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PREFACIO 

LA TRASCENDENCIA cultura' del Fondo de Cultura Económica sería razón suficiente para 

explicar la existencia de esta historia. Sin embargo, su importancia radica en la 

concurrencia de varias características cuya Identificación y ponderación han sido poco 

valoradas, en especial dentro de las historias culturales de México. Por esto, y hasta 

donde las limitaciones propias del terna lo permiten, el propósito de esta Investigación 

es mostrar la historia del FCE dentro de una historia cultural de México. 

En las historias de la cultura la labor de una editorial es fundamental y compleja por 

su doble función de actora y receptora de las actividades culturales. La conjunción es 

complicada. Pretender cualquier tipo de deslinde llevaría a forzar unas características 

individualizadas inexistentes en la r9alidad. No obstante, en el caso que ahora nos ocupa 

consideré el riesgo y la conveniencia de centrar la sección más amplia de mi 

Investigación en las cualidades intrínsecas —técnicas y administrativas— de la empresa; 

así, en le sección más reducida, podría rebasar el marco institucional para analizar los 

Vínculos recíprocos entre el FCE y las sociedades mexicana e hispanoamericana a las que 

se debe. 

Tras concluir 'la investigación y luego de haber estado indagando dentro de la historia 

cultural mexicana, reconozco que el de las casas o empresas editoriales es un tema 

pobremente documentado y escasamente estudiado. Los pocos analistas e historiadores 

que han acudido e él invariablemente lo han hecho de manera tangencia]. Con Igual 

sentido, en los estudios y reflexiones (comunmente breves) abundan las alusiones en las 

que se reconoce su valor como preponderante para el "progreso", "mejoramiento')  o 



"desarrollo" de la cultura. En sentido inverso, es mug frecuente encontrar referencias a 

casas o empresas editoriales y número de publicaciones con un sentido sociológico y 

político: se refieren como "indicios", "variables", "categorías" y demás "indicadores del 

desarrollo" de un país. Parece contradicorio, pero las editoriales se valoran más por sus 

rasgos cuantitativos (tirajes, ventas y  número de títulos) y no por su función activa 

cualitativamente hablando dentro del quehacer cultural de un país. 

Las editoriales, las publicaciones periódicas y sus obras resultantes concurren sobre 

los lectores. Sin éstos, aquéllas no tendrían razón de existir ni de ser. Sin embargo, en el 

común de las historias suele pasarse por alto, como si se sobrentendiera, la importancia 

de las empresas encargadas de publicar libros, revistas y periódicos concebidos g 

destinados a los lectores. Igualmente se da por sentado que esas empresas cumplen una 

función o un propósito (suele distinguirse entre cultural, político, social yio mercantil) 

y que, pasado el tiempo y reconocida su importancia, se analizan en sí mismas, en lo que 

son y en lo que aportaron cualitativamente, como en los casos de Reo/van* o 

Contemparánsos; por citar dos ejemplos conocidos. En otras palabras, mientras una 

empresa editorial o una revista no e llegado a ocupar un lugar en los nichos establecidos 

de la historia, esa empresa editorial o revista no es digna de una investigación 

sistemática. 

Con respecto al Fondo de Cultura Económica, el cúmulo de lugares comunes y 

referencias ya canonizadas en la historia cultural mexicana no desmerece ante el 

torrente de anécdotas evocadas por los trabajadores de la editorial. En las 

setentas tantas conversaciones formales que sostuve con igual número de trabajadores 

(desde los directores hasta los encargados de intendencia y bodega) y colaboradores 

(miembros de los Consejos Editoriales, traductores, editores, dictaminadores y autores) 

resultaba dificil separar el grano de la vaina. El bagazo que reuní es abundante, rico para 

un anecdotario poco trascendente y pobre para una historia cultural. Sin embargo, debo 

reconocer que debido e ese anecdotario pude intentar une mejor apreciación de las 
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cualidades humanas que cimentan, estructuran y proyectan orgánicamente a una 

institución como el Fondo de Cultura Económica. 

Si lo anterior se asemejaba a una cadena montañosa sobre la que debía trazar un 

camino, los documentos del archivo de la editorial representaban una cordillera que sólo 

podría •escalar un equipo altamente experimentado, con recursos técnicos y materiales 

considerables, y en plazos largos. Luego de unas cuantas y parciales acometidas —en las 

que el auxilio de César Aristides fue valioso—, desistí. Las cumbres de la contabilidad, 

las finanzas y del trato particular entre las autoridades de la editorial y los autores y 

colaboradores —en donde el tema de las regalías ocupa la casi totalidad de los 

expedientes— me resultaban inalcanzables. Ante preguntas en apariencia simples —como 

el cálculo del costo de un libro de 300 cuartillas o del tiraje de una reimpresión— 

encontraba respuestas económicas muy complejas; ante las hojas de presupuestos 

anualizados reconocía que mi elemental conocimiento de la aritmética era más que 

insuficiente. Admito que con tan pobres prendas no se pueden alcanzar cimas tan 

elevadas. 

Historia,  del Fondo de Cuitura .Econémic3. /934 /924 pretende, en líneas generales, 

hacer una propuesta de historia cultural a través de una historia institucional y, en 

particular, mostrar los pormenores de una organización editorial que durante 60 dios ha 

buscado corresponder e una sociedad, ya sea adelantándose a sus necesidades de lectura 

o bien satisfaciéndolas. Para lo primero, el lapso de 60 años resulta generoso, pues 

permite reconsideraciones sobre la continuidad de una tarea institucional, un trabajo 

técnico y un proyecto cultural a través de una actividad editorial (véase la cuarta parte: 

"Una línea en el tiempo"). Asimismo, la distancia temporal facilita la ponderación del 

proyecto original y de la concurrencia que existe sobre él, proveniente del proyecto 

Intelectual de los republicanos españoles refugiados en México (véase la primera parte: 

"Bases para un proyecto"). En ambas partes, el lector podrá observar que las fechas y 

periodos aministrativos no son preponderantes. Por el contrario, hasta donde fue posible, 



procure dar relieve a las lineas abstractas g simbólicas con que se teje una historia 

cultural y las cuales se desprenden de los catálogos generales de la empresa de otras 

fuentes informativas. 

En sentido inverso, para abordar los pormenores de la organización editorial resultó 

indispensable seguir la secuencia de los periodos de cada administración y de sus 

respectivas características (véanse la segunda y tercera partes: "Proximidad con la 

utopia" g "Consolidación de un horizonte", respectivamente). Aquí resultaron 

fundamentales las actas de la Junta de Gobierno o de la Administración del Fondo de 

Cultura Económica, en donde se consignan casi todas las decisiones acordadas por la 

dirección —la más alta autoridad de la empresa—. El casi obedece a una característica: en 

las actas no se registran los criterios que condujeron a la publicación de un titulo 

determinado —los cuales son importantes para una consideración en la historia cultural—. 

No obstante, en sentido opuesto es abundante la cantidad de información sobre 

pormenores administrativos, financieros, contables, comerciales y de producción y 

planeación editoriales. En otras palabras, las actas se convirtieron en la columna 

vertebral de esta parte de la investigación. 

Para contrarrestar las referencias canónicas o lugares comunes de la historia cultural 

mexicana y para ponderar las anécdotas entreveradas en las conversaciones de los 

trabajadores y colaboradores, procuré acudir a la información. En algunos casos, la 

muestro y registros su origen al calce o dentro del texto; en otros —la mayoría de las 

ocasiones, cabe aclarar—, la uso como apoyo indirecto para integrar descripciones, 

análisis e incluso interpretaciones, por lo tanto su registro sólo aparece al calce g una 

sola vez al principio de los capítulos. No obstante la información proviniente de fuentes 

directas y testimonios vivos, reconozco que muchos de los lugares comunes y referencias 

canónicas existentes en la historia cultural mexicana no se moverán. No era mi intención 

directa, aunque sí indirecta, en la medida que Intenté proporcionar nuevas fuentes 

informativas. Es decir, en los capítulos dedicados al análisis de los aspectos 



administrativos de la editorial, procuré evitar mi opinión personal en beneficio de la 

información. En sentido relativamente inverso, en los capítulos dedicados al análisis de 

la relación entre la editorial g el medio cultural en el que ocupa un lugar, admito que mi 

opinión personal se alcanza a transparentar. De igual manera procedí con los testimonios 

de vivo voz por mi recogidos, no obstante que el juicio subjetivo resultó en extremo 

valioso para ponderar la información. 

Con esto quiera decir que las setentaitantas entrevistas resultaron tanto o más 

importantes que las actas referidas. El apoyo explícito en esas decenas de horas de 

conversación resultaron el mejor estímulo a este trabajo. Sin sus voces, la mía carecería 

de sentido. Por ello expreso mi más cumplido agradecimiento a esos hombres y mujeres 

que tanto me dieron de sí mismos y e quienes espero no haber tergiversado en mi 

transcripción. Sin embargo, como indiqué lineas arriba, con excepción de unos cuantos 

fragmentos aislados, ninguna de esas charlas está consignada en el cuerpo de la 

investigación. Si lo están al inicio de los capítulos y junto a la bibliografía registrada al 

final de la investigación. En las notas registré sólo las fuentes empleadas en forma 

directa y omití todas las referencias indirectas; las notas no pretenden alardes 

erudición, sino constancia probatoria. 

También estoy agradecido a quienes me ofrecieron su testimonio y valoración, y a 

quienes me entregaron su apoyo permanente mediante el comentario de viva voz, la 

documentación de toda índole, los recursos materiales y técnicos y, sobre todo, el apoyo 

humano y anecdótico indispensables. Dentro de la editorial: Alfonso Ruelas, Socorro Cano, 

Juan José Utrilla, Jorge Ferias, Geranio Cabello, Alejandro Ramírez, Alejandro Valles, 

César Arístides, Angeles Suárez, los encargados de la biblioteca y, por supuesto, Alí 

Chumacero. En este punto quiero agradecer en forma especlual a José Antonio García, 

quien leyó atentamente la última versión y pudo corregir los muchos tropiezos 

sintácticos que cometí. Afuera de le editorial, me ayudaron a reconsiderar la historia 

como tal: Elías Trabulse, Alvaro Matute, Jorge Ruedas de la Sena, Andrés Lira y, de 
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nal ida  d, 	lj ponderación. Además de 	P1 
	de, 

gratitud con Miquel de la Madrid 	
Adolfo Castarion, quienes me otrgdarcin Su confianza; 

agradezci) tambib al Departamento de Humanidades de la Univers idad Autónoma 

Metropolitana? unidad Azcapo 	
la tzalco, que me permitió nacer linvestigación corno parte 

de mis. tareas acaOmicas 11 sobre todo, a Georgina Naufal, quien puso su amor a prueba 

ante mis recurrencias Monotemáticas, g a Nicolá.s, a quien le regatee atención por causa 

de esté trabajo, 

VICTOR DIAZ ARC1N1EGA 



F RIMERA PARTE 

BASES PIRA UN PROYECTO 



I. CIMIENTOS PARA LA UTOPÍA 

Uno o las ter/:genes 

del Fondo de Cultura Económica se remonta a 1921, cuando un grupo de jóvenes inquietos, 
emprendedores, se echaron a cuestas la organización de un primer Congreso Internacional 
de Estudiantes. Debido a los buenos resultados, su entusiasmo creció tanto como su 
ambición, al punto de que le Federación de Estudiantes de México pronto les quedó chica. 
Se propusieron una nueva meta continental: reunir en una sola federación de estudiantes a 
todos los países de nuestro América, sin ocultar aquí el designio de Martí o Rodó, como 
los més prominentes dentro de una pléyade de hombres entonces influyentes. 

Cl presidente de la Federación, Daniel Cosi° Villegas —quien contaba 23 años—, hizo la 
propuesta del Congreso a la persona y en el momento indicados: al presidente Alvaro 
Obregón meses antes de celebrarse el centenario de la consumación de la Independencia. 
El secretario de Educación, José Vasconcelos, no sólo fue el enlace idóneo, sino el 
principal apoyo de la idea juvenil. Todas las condiciones eran propicias, más cuando en 
nuestros paises se percibía una inquietud estudiantil deseosa de la renovación y el 
cambio, tal como ilustran las reformas universitarias de Córdoba, Argentina, en 1918, y 
la secuela que de aquí se desprendió. 

Más aún, y esto se debe subrayar, el Congreso no se produjo como un acto aislado sino 
como parte de un gran renacimiento cultural y educativo promovido por el secretario 
Vasconcelos, cuya proyección era, primerísimamente, crear y fortalecer el sentimiento 
de comunión nacional y, en forma natural, cristalizar el sueño de Bolívar: unificar e todos 
los paises hispanoamericanos. Durante los años que abarcó la administración de 
Vasconcelos (1920-1924), la concepción de "revolucionario" llegó a desligarse de la 
pretérita violencia y caudillaje protagonizados por Villa y Zapata, por ejemplo; en el 
nuevo concepto, asumido hasta por los més escépticos jóvenes, se materializaban las 
mesiánicas tareas promovidas por Vasconcelos: campañas alfabetizadoras en las 
barriadas, maestros rurales que recorrían el país, bibliotecas que a lomo de mula 
llegaban a apartadas rancherías; becas e estudiantes hispanoamericanos que venían e 
México a observar su renacimiento; desayunos escolares, escuelas técnicas, ediciones 
masivas de obras y autores clásicos obsequiados al pueblo; métodos "revolucionarios" en 
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el aprendizaje del dibujo, proliferación de pinturas murales en los edificios de la 
Universidad g de la Secretaría —recién construida—, orfeones y grupos de bailes;  para 
sólo referir la parte más visible y heroica de unas transformaciones que —corno analiza 
Claude Fell— abarcaban muchos aspectos técnicos y administrativos, indispensables para 
la mejor organización y desempeño de las actividades educativas y culturales.1  

Muchos años después, al final de su vida, Cosía seguiría recordando este grande y 
emotivo escenario de su primera juventud: 

Entonces si que hubo un ambiente evangélico para enseriar a leer y escribir al prójimo; entonces si se sentía, en 

el pecho y en el corazón de cada mexicano, que la acción educadora era tan apremiante y tan cristiana como saciar 

la sed o matar el hambre. Entonces comenzaron las primeras grandes pinturas murales, monumentos que 

aspiraban a fijar por siglos las angustias del país, sus problemas y sus esperanzas. Entonces se sentía fe en el 

libro, yen el libro de calidad perenne; y los libros se imprimieron a millares, y por millares se obsequiaron. 

Fundar una biblioteca en un pueblo pequeíio y apartado parecía tener tanta significación como levantar una 

iglesia y poner en 3U cúpula brillantez mosaicas que anunciaran al caminante la proximidad de un hogar en donde 

descansar y recogerse. Entonces los festivales de música y danza populares no eran curiosidades para 103 ojos 

carnerunos del turista, Sino para mexicano; para nuestro propio estimulo y nuestro propio deleite. Entonces el 

teatro fue popular, de libre sátira política, pero, sobre todo, espejo de costumbres, de vicios, de virtudes y de 

pi raciones.2  

Dentro de este gran crisol, y quizá sin pretenderlo, algunos de los jóvenes que entonces 
contaban entre los 20 y los 30 anos de edad se identificaron en un esprit 	corps 
fundamental para su porvenir. De hecho, le lectura del recién publicado libro .E7 LIMO da 
fitleSira tiempo (1923), de José Ortega y . Gasset, ejerció una influencia decisiva sobre 
ellos, ya que los identificaba con la noción de "generación" —entre otros conceptos que 
tomaron del autor como punto de partida, como referencia y guía para sus análisis y 
refleiones—; Ortega hacia la distinción entre "la masa mayoritaria de los que insisten 
en le ideología establecida" y "una escasa minoría de corazones de vanguardia", así corno 
entre secuencias generacionales, en las que se reconocían "épocas acumulativas" 
"épocas eliminatorias y polémicas". Esto era, "c2ila generwién represento 11171 cierto 

Wier [S/Calle se distinguía "por recibir lo vivido por la antecedente" o por 
"dejar fluir su propia espontaneidad". Ortega sintetizaba la noción de futuro en una 
fórmula: "de lo que se empieza a pensar depende lo que mañana se viviré en las 

1  Cloude Fell, JCIA:  11xopeekl. 852.9 Mil/ta O PM- I925.) México: UNAM, 1989 
2  Daniel Cosía Villegas, twilMell.85; México: Joaquín Mortiz, 1976 
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plazuelas", la cual no se entendía cabalmente sin su referente: la contraposición entre el 
r.2,Iativismo y el racionalismo, de donde saldría el "orden social definitivo". 

El futuro ideal constituido por el intelecto puro debe suplantar al pasado g al presente —escribe Ortega j 

Gasset—. Éste es el temperamento gue lleva a las revoluciones. El racionalismo aplicado a la política es 

revolucionarismo g)  viceversa, no es revolucionaria una época si no es racionalista. No se puede ser 

revolucionario sino en la medida en que se es incapaz de sentir la historia, de percibir en el pasado g en el 

presente la otra especie de razón, que no es pura, sino vital. 

Ortega deba primacía al concepto de vital, en un sentido biológico, contrapuesto a 
espiritad/ en un sentido "transvital" -cita a Séneca: 	milltare esi-. Empleaba 
ambos conceptos, siempre en relación de contrarios-complementarios, para analizar la 
dualidad vida-cultura, y concluía: "No hay cultura sin vida, no hay espiritualidad sin 
vitalidad, en el sentido más taro 6 ter que se quiera dar a esta palabra. Lo espiritual 
no es menos vida ni es más vida que lo espiritual." Tal distinción lo llevaba a un "doble 
imperativo": "La cultura no puede ser regida exclusivamente por sus leyes objetivas o 
transvitales, sino que a la vez está sometida a las leyes de la vida." Eran dos 
"instancias" que "mutuamente se regulan y corrigen": "Le vida inculta es barbarie; la 
cultura desvitalizada es bizantinismo." Por lo tanto, estaba en contra del "utotaistno 
cuffizwrporque está alejado de la vida. 

De hecho, "el culturalismo" era una forma de "cristianismo sin Dios" o, en otro 
sentido, la "vida de cultura" que es la "vida espiritual" es una forma de " vita bealf511̀  Por 
eso, "en las épocas de reforma, como la nuestra [en la primera posguerra], es preciso 
desconfiar de la cultura ya hecha y fomentar la cultura emergente -o, lo que es lo mismo, 
quedan en suspenso los imperativos culturales y cobran inminencia los vitales-. 
Contracultura, lealtad, espontaneidad, vitalidad". Su conclusión era rotunda: "17 tema de 
nuestra tiempa consiste en someter la razón a la vitalidad, localizarla dentro de lo 
biológico, supeditarla a lo espontáneo. Dentro de pocos años parecerá absurdo que se haya 
exigido a la vida ponerse al servicio de le cultura. La misión del tiempo nuevo es 
precisamente convertir la relación y mostrar que es la cultura, la razón, el arte, la ética 
quienes hen de servir e le vida." 

No está de más reiterarlo: la influencia del filósofo español fue decisiva porque ayudó 
a los lectores mexicanos, jóvenes -en su mayoría- ávidos de ideas nuevas, a pensarse a 
sí mismos y e la realidad que los circundaba. 17 tema do In/ostro tiempo fue determinante 

(y en esta palabra no eludo el riesgo de la invocación positivista, pues para aquellos 
jóvenes la realidad se debía cifrar en resultados tangibles, objetivos): en él se cifraban 
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los análisis y reflexiones de los temas que más preocupaban, como la identidad personal 
y generacional, la relación con la realidad inmediata y con el porvenir, la apreciación de 
la vida y de la cultura. En otras palabras: los .síntomas de valores vitales que percibían en 
si mismos eran equivalentes a los que Ortega percibía en el mundo.3  

2 Poca d paco 

disminuyó el murmullo. Los invitados y asistentes tomaron su lugar. Pronto, corno 
cómplices de la expectación, todos escucharon al secretario de Educación Pública, José 
Vasconcelos, en el momento de inaugurar los trabajos del Primer Congreso Internacional 
de Estudiantes. Sus palabras no eran une simple bienvenida. Tampoco una arenga política. 
Eran la exaltación de la "responsabilidad" que habían de asumir los estudiantes en la 
edificación de una sociedad más pacífica y más justa: 

Creo que en nuestro tiempo, y hablo del mundo entero, y no sólo de México, se han resuelto por lo menos 

teóricamente los problemas sociales que han impedido hacer de este mundo una morada de paz y bienandanza; y 

creo que estas soluciones, aunque todavía sujetas a rectificaciones de detalle, hacen de nuestra época una edad 

comparable solamente a la de los primeros siglos del cristianismo, cuando se resolvieron los problemas del alma 

y se dejaron sentadas las bases de una justicia social verdadera.4  

Su exordio estaba dirigido a los universitarios de 1921, que pronto serian los 
ciudadanos encargados de poner a prueba y aplicar los principios de organización 
colectiva y proyección cultural descubiertos por la generación precedente, la del Ateneo 
de la Juventud para México o la generación de 1900 para el resto de Hispanoamérica; era 
un exordio inmerso en su época y atento, con serenidad, sin envidias ni nostalgias, de los 
jóvenes que preparaban su futura acción. Vasconcelos ilustró con pasajes de la historia 
mexicana Inmediata e invitó a una reflexión: "Pensad en el mas alto ideal político 
teniendo que desarrollarse en un medio de desigualdades económicas tremendas, de 
clericalismo siempre el acecho, y tendréis la clave de la historia de México: virtudes 
excelsas frente a crímenes horrendos, noches sombrías y auroras de gloria y redención." 
En su conclusión hizo un voto: que el Congreso fuera sitio de intercambio entre los 
estudiantes mexicanos y sus congéneres venidos de países adelantados o de naciones 

3  Cf. Victor Diez Arci niega (en las notas abreviaré: VDAI, Oerella por la cultura "rewheiamtie, México: FUE, 
1989 
4  Fel 1 , op. 

wIrrewar,nrtr-T,T-mrrprfwetriky,ory9mryntn7719rryswil 	. ,..r.nnermayraelrretrtmlerJw.,7...-- 
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aplastadas por feroces despotismos; que los hispanoamericanos se constitugeran en 
bloque para así dar ejemplo a los distintos gobiernos del subcontinente, "que hasta ahora 
no ha procurado lograr igual uniformidad de acción". 

Durante dos semanas —entre el 20 de septiembre y el de octubre de 1921, un total de 
40 delegados y 30 "adherentes" de 14 países, todos reunidos en el Salón del Generalito 
de la Escuela Nacional Preparatoria o, según el caso, en la Sala de Actos de la Facultad de 
Jurisprudencia, ambos de la Universidad Nacional de México—, los congresistas 
expusieron varios temas: la función social del estudiante, el mejor método para ejercer 
tal función, el objetivo y valor de las asociaciones estudiantiles y la conveniencia de 
organizar una federación internacional de estudiantes, bases sobre las que deberían 
fundamentarse las relaciones internacionales y la ejecución de las resoluciones del 
Congreso, de las cuales algunos puntos serán significativos para la historia del Fondo de 
Cultura Económica: los que apuntaban hacia propuestas para alcanzar el deseado 
"advenimiento de una nueva humanidad" y la "integración de los pueblos en una 
comunidad universal". Es decir, según las resoluciones, mediante la escuela, "base y 
garantía del programa acción social", se "lucharía" por lograr "la coordinación armónica 
del pensar, el sentir y el querer"; con la extensión universitaria se podría difundir la 
cultura; mediante la solidaridad se impulsaría "el pensamiento y la acción"; se 
procuraría que las "universidades populares" estuvieran libres de "todo espíritu 
dogmático y partidista"; se buscaría "la comunidad de los pueblos en una comunidad 
universal" por medio de la abolición del "actual concepto de relaciones internacionales", 
para no centrarlas entre los gobiernos sino entre los pueblos. De esta manera se lograría 
"une mejor comprensión del espíritu, cultura e ideales".5 

Si se hace caso a la memoria de algunos de los mexicanos participantes en el Congreso 
y que años más tarde fundarían el FCE —Cosío y Villasermr, por ejemplo—, se puede 
observar que para ellos el Congreso parece no tener importancia. Caso contrario es el de 
Arnoldo Orfila Reyna], asistente al Congreso en representación de su natal Argentina, 
quien he evocado con entusiasmo esas semanas, significativas en su memoria por varias 
circunstancias: es su primer viaje intercontinental, es su primer contacto vivo con un 
interés Juvenil compartido continentalmente, es su primer encuentro con una visión 
distinta de la actividad universitaria, y es su primer diálogo con inteligencias tan 
sobresalientes como la de Pedro Henríquez Urdía, a quien prácticamente todos los 
congresistas ofrecen su admiración y respeto. 

5  Cf, Juan Carlos Portentiero, Es/Weide qpolib:r4w rr rrc Z01118, México: Siglo XXI, 1987 
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Fue ése un foro americano en el que se expresaran con claridad las corrientes más avanzadas de las juventudes 

del mundo que se orientaban hacia una concepción socialista bien clara con afirmación de ideales 

internacionalistas definidos —indicó Orfila en 1980, al recibir la más alta condecoración mexicana, el "'Igual 

Azteca»—. Fueron momentos en que se consideraba —era la primera posguerra que vivíamos— la posibilidad de 

grandes transformaciones, 	el Congreso creyó oportuna y necesaria la fundación de la 1 Internacional de 

Estudiantes en la que, confiábamos, podría concentrarse una fuerza que debería actuar por líneas paralelas 

aunque no coincidentes con las de las internacionales obreras [.J. 

Quedó en nosotros el impacto del impulso revolucionario del movimiento político y cultural de México por esos 

8508, en un auténtico despertar abierto al ritmo de la lucha social. Este despertar, esta conjunción de la política 

transformadora y la cultura extendida más allá de los muros universitarios abrió nuevas perspectivas de acción 

internacional y estrechó los vínculos de las juventudes americanas que se amplían después, también desde 

México, con 13 creación del Fondo de Cultura Económice.6  

A la vuelta de los años José Carlos Portantiero —a diferencia de los propios protago- 
nistas— ha hecho ver la importancia de la reunión estudiantil: en el Congreso, por primera 
ocasión, los diferentes movimientos reformistas surgidos en Hispanoamérica adquirieron 
su consagración definitiva y, más y mejor aún, transformaron las banderas de Córdoba, 
Lima y Santiago en reclamos de la juventud hispanoamericana que ya se concebía a si 
misma como integrante más vasta que las fronteras de sus naciones. 

A todo esto se debe sumar una larga serie de antecedentes culturales, cuya base se 
podría situar en la propuesta poética en lengua española del modernismo rubendariano; la 
inquietud continental y cosmopolita de la generación de 1900, tal como la concibe Manuel 
ligarte; los afanes universales y clásicos del Ateneo; las preocupaciones 
antiimperialistas de José Enrique Rodó y, por si fuera poco nutrida esta serie, las 
consecuencias acarreadas por la Gran Guerra, que mostró una "fractura ética de Europa" y 
por lo tanto la necesidad de crear una "nueva civilización" en un "continente joven". 
Sobre estas bases habrán de darse las reformas universitarias, síntoma de una sociedad 
emergente que buscaba incorporarse e la vida pública con los brios del grande y utópico 
proyecto de producir una "reforma intelectual y moral" abarcadora de toda 
Hl spanoaméri caY 

En lo concurrencia de estos antecedentes los jóvenes observaban un resultado 
fundamental: la convocatoria para que los universitarios, le generación emergente, 
asumiera el liderazgo que condujera al porvenir. Las palabras del argentino Alfredo L. 

6  VariO3, ?km», Orfllo 	I* Posan' por los libra,. México: Universidad de Guadalajara, 1993 
7  Alfredo 1. Palacios, MA9tra knério q  el imperio/kin Argentina: Palestra, 1961 y cf. Anónimo, "Ha muerto 
Alfredo 1. Palacios, un gran americano", btawsk, 127 (abril de 1965), 2 



Palacios, quien viajó a México en 1925 para asistir al Segundo Congreso Nacional de 
Jóvenes y para recibir la distinción de Maestro de la Juventud, integraban sintética y 

puntualmente las inquietudes de la época y la visión de una realidad inmediata: 

Nuestra América, hasta hoy, ha vivido en Europa, teniéndola por guía. Su cultura la ha nutrido y orientado. Pero 

la última guerra ha hecho evidente lo que ya se adivinaba: que en el corazón de esa cultura iban los gérmenes de 

su propia disolución. Su ciencia estaba al servicio de las minorías dominantes y alimentaba las luchas del 

hombre contra el hombre. Ciencia sin espirito, sin alma, ciega y fatal como las leyes naturales, instrumento 

inconsciente de la fuerza, que no escuchaba los lamentos del débil y el humilde; que da más a los que tienen, y 

remache las cadenas del menesteroso; que desata en la especie los instintos primarias contra 103 más altos fines 

de la humanidad. Tal nos aparece hoy la cultura europea, que amenaza desencadenar una guerra interminable, 

capaz de hundir en el can la civilización de Occidente. 

¿Seguiremos nosotros, pueblas jóvenes, esa curva descendente? ¿Seremos tan insensatos que emprendamos, a 

eabiendae, un camino de disolución? ¿Nos dejaremos vencer por los apetitos y codicias materiales que han 

arrastrado ala destrucción a los pueblos europeos? ¿imitaremos a Norte América que, como Fausto, ha vendido 

su al ma a cambio de la riqueza y el poder, degenerando en la plutocracia? 

Volvamos la mirada a nosotros mismos. Reconozcamos que no nos sirven los caminas de Europa ni las viejas 

culturas. Estamos ante nuevas realidades. Emancipémonos del pasado y del ejemplo europeo, utilizando sus 

experiencias para evitar sus errores. 

Somos pueblos nacientes, libres de ligaduras y atavismos, con inmensas posibilidades y vastos horizontes ante 

nosotros. El cruzamiento de razas nos ha dado un alma nueva. Dentro de nuestras fronteras acampa la humanidad. 

Nosotros y nuestros hijos somos síntesis de raza. No podemos, por tanto, alimentar los viejos odios raciales, 

fruto de parcialidad y limitación. ConseervaM03, además, le herencia pura de San Martín y Bolívar, dos de los 

héroes más generosos que ha producido la historia. Tenemos que concebir una nueva humanidad dotada de una más 

alta conciencia. La dilatada extensión de nuestros palee, casi despoblados, hace absurda la lucha de los pueblos 

por la tierra. No neceai-tamos disputárnosla, ni regarla con sangre fratricida, sino dividirla entre los hombres, 

haciéndola fecunda por el esfuerzo, en beneficio de todos. 

No necesitamos, como Europa, alimentar el odio implacable, sino tender a au desaparición, borrar las 

diferencias exteriores que separan a los hombres y substituir la concurrencia y los antagonismos con la 

cooperación y la ayuda mutua. Utilizar para el bien social todo los esfuerzos y poner al alcance de cada uno todas 

les posibilidades. Debemos libertar a le mujer y hacerla nuestra igual en los derechos, en lugar de mantenerla 

sometida a perpetuo y odioso tutelaje. Es indispensable la colaboración del alma femenina en nuestra obra 

civilizadora. 

Y tenemos, ente todo, que exaltar le personalidad humana. Darle el hombre conciencia de su fuerza; forjar su 

voluntad y el carácter. Hacerle apto pera dominar loa tenor os que 11 creado en vez de constituirse, como ahora, 
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en siervo de ellos. Pan lograr esto, habremos de realizar una incruenta revolución: la revolución del 

pensamiento, la reforma educativa para transformar al hombre.2  

&Jc e/ meg islerto 

de hombres de Hispanoamérica, jóvenes como los congresistas Daniel Cosi° Villegas, 
Arnaldo Orfila Reyna], Eduardo Villaseñor y Manuel Gómez Morir) —entre los que años más 
tarde serán los fundadores del FCE— tendrían presente la palabra y la acción de varios 
hombres ciertamente ejemplares. El primero de ellos es José Vasconcelos, cuyas toreas 
en la Secretaria de Educación serian determinantes; en él se cristalizó la inteligencia 
puesta el servicio de la acción, la cultura y los pueblos; su viaje por Hispanoamérica en 
1922 seria, si no el primero entre los viajes de los grandes hombres del continente, si 
uno de los de mayor trascendencia, En su peregrinar lo siguió Antonio Caso, quien en Lima 
exaltó repetidamente la unidad de la cultura hispanoamericana, le homogeneidad de su 
historia y los antecedentes étnicos y sociales comunes de los distintos paises del 
subcontinente. 

Durante esos arios veinte también destacaron voces individuales que venían 
expresándose desde mucho tiempo atrás, pero es hasta entonces cuando fueron 
consideradas como conjunto unitario. Así, pues, entre éstas destacaban: Arie/(1900) de 
José Enrique Rodó, cuyo eco resonaba en obras como Norcs de leido (1908) de Manuel 
González Prada, 	AffiériC0(1919) de Waldo Frank, Destino de 1/17 continente(1.923) 
de Manuel ligarte, it5> raza a6sinica(1925) de José Vasconcelos, .9eis ensayos e# basca de 
iniestra2 expreskin(1928) de Pedro blenríquez Ureria, o 5/ate 9/7.98§0.5" de friterpreibrilin de 

reolidod per-1=2(1926) de José Carlos Mariótegui. 
En todos ellos el centro rector era producto de la amenaza imperial norteamericana, 

del fracaso del panamericanismo y, sobre todo, de una convicción: "Por encima de los 
errores --escribía Ugarte— el destino de nuestra América tiene que ser grandioso. Lo que 
surge en I...1 nuestras tierras es uno nueva humanidad." Y añadía: "Conviene tener en 
conjunto una politica latinoamericana a la cual se subordinen o se ajusten los intereses 
locales:.  En otro momento decía: "Tenemos fe en la juventud de América Latina; tenemos 
confianza en que las nuevas generaciones se esforzarán por realizar la vida nueva, 
acelerando la depuración y el progreso de cada república, y preparando la conjunción de 
propósitos y el itinerario común." Y mas adelante Insiste en que "nuestra América" no 

8  Alfredo 1. Palacios, "A la juventud universitaria de Iberoamérica", 1J.4.11orcill,11 15 (9 de enero de 1925) 
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debe dejarse separar de Europa, porque ella es "su único punto di:„ apoyo en los conflictos 
que se anuncian".9  

La conferencia I_ 	deAmbic3(1925), la cual Pedro Henriquez Urdía pronunció en 
La Plata en 1923, contiene a modo de síntesis lo que surgía en Rodó, reformulaba Ligarte, 
acogía el Ateneo g que bien podría tomarse como la meta para la relyindicación y 
unificación espiritual de Hispanoamérica. 

Las palabras de la conferencia no sólo miraban la realidad inmediata sino, sobre todo, 
estimulaban la búsqueda de un horizonte g  un porvenir: 

Si en nuestra América el espíritu ha triunfado sobre la barbarie interior, no cebe temer que lo rinda la barbarie 

de fuera. No nos deslumbre el poder ajeno: el poder es siempre efí mero. Ensanchemos el campo espiritual: demos 

el alfabeto a todos los hombres; demos a cada uno los instrumentos mejores para trabajar en bien de todos; 

esforcémonos por acercarnos a la justicia social y a la libertad verdadera; avancemos, en fin, hacia nuestra 

utopía. 

¿Hacia la utopía? Si: hay que ennoblecer nuevamente la idea clásica. La utopía no es vano juego de 

imaginaciones pueriles: es una de les magnas creaciones espirituales del Mediterráneo, nuestro gran mar 

antecesor. El pueblo griego da al mundo occidental la inquietud del perfeccionamiento constante. [...I Es el pueblo 

que inventa la discusión; que inventa la crítica. Mira el pasado, y crea le historie; mira al futuro, y crea les 

utopías [...1. 

Dentro de nuestra utopía, el hombre llegará a ser plenamente humano, dejando atrás los estorbos de la 

absurda organización económica en que estamos prisioneros y el lastre de los prejuicios morales y sóciales que 

ahogan lo vida espontánea; a ser, a través del franco ejercicio de la inteligencia y de la sensibilidad, el hombre 

libre, abierto a los cuatro vientos del espíritu 1..1. 

El hombre universal con que soflamas, a que aspira nuestra América, no será descastado: sabrá gustar de todo, 

apreciar todos los matices, pero será de su tierra; su tierra, y no la ajena 	La universalidad no es el 

descastomiento: en el mundo de la utopia no deberán desaparecer les diferencias del carácter que nacen del clima, 

de la lengua, de las tradiciones, pero todas estas diferencias, en vez de significar división y discordancia, deberán 

combinarse con matices diversos de la unidad humana. Nunca la uniformidad, Ideal de imperialismos estériles; sí 

la unidad, como armonía de las rnultánirnes voces de los pueblos. 

Pedro Henríquez Ureria era reiterativo: en "Patria de la justicia" —también en La Plata— 
sintetiza una aspiración y programa político: 

9  Manuel ligarte, 1761stifilik ocontiocieMadrid: Mundo Latino, 1923 
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Debemos llegar a la unidad de la magna patria [tj] debe,ra unirse para la justicia., pan asentar la organi2ación de 

la sociedad sobre bases nuevas, que alejen del hombre la continua zozobra del hambre a que lo condena 

puesta libertad u la estéril impotencia de su nueva esclavitud, angustiosa corno nunca lo fue la antiipia, porque 

abarca a muchos mt5s seres y a todos los envuelve en la sombra del porvenir irremediable.i 

Cosío y Orfila volverían a escuchar estos conceptos, con muchos y variados matices y 
con diferentes bases argumentales, en la larga serie de conversaciones que sostuvieran 
con Henríquez Urda en Argentina. En estas conversaciones, verdaderos diálogos 
socráticos, también participaban otros cercanos amigos del FCE: Alfonso Reyes y 
Francisco Romero, principalmente durante los años que el primero fue embajador de 
México en Argentina. En otro sitio, con otro grupo de amigos, Orfila enriqueció su palabra 
con las ideas de Alejandro Korn, tan socrático y filosófico como los referidos y tan 
beligerante y atrevido como Vasconcelos o Palacios. 

Korn y Romero no son sólo dos pensadores emparentados —según analiza Juan Carlos 
Torchia Estrada—; representan una actitud ante la filosofía y ante la sociedad en que el 
filósofo vive. Ambos se esforzaron por elevar el nivel de le labor filosófica entre 
nosotros, los hispanoamericanos; Korn desde su tertulia en La Plata, sin sospechar su 
póstuma dimensión hispanoamericana; Romero, conscientemente, moviendo los hilos de 
una urdimbre de relaciones filosóficas en toda Hispanoamérica. También, ambos tuvieron 
sensibilidad para los problemas de su mundo y de su hora. La reforma universitaria, el 
socialismo, la historia de las ideas en su país, fueron temas caros a Korn, quien, en la 
mejor tradición alberdiana, llegó a concebir una filosofía nacional como la búsqueda de 
solución a los problemas nacionales. Romero, por su parte, dio mucho de lo mejor de su 
tiempo e la acción magisterial, al empuje de proyectos culturales en su medio, robándolo 
a lo que el creador estima más caro: su propia obra. Incluso, cuando lo juzgó necesario, 
llegó a rozar la acción política, con la orientación que en su momento le dictó su 
conciencia. Así, vemos a algunos filósofos olvidar su obligación de rigor intelectual y 
convertirse en propagandistas de una causa politica, decían ellos mismos. Vemos también 
a otros salvaguardar el rigor de su disciplina haciendo de los muros académicos las 
fronteras finales —y exclugentes— del mundo. No hay, desde luego, nada malo en vivir con 
intensidad la hora propia ni en preservar el rigor del pensamiento. El problema comienza 
cuando cualquiera de las dos legítimas actitudes daga e sus complementarias. Alejandro 
Korn y Francisco Romero son paradigmáticos, porque no descuidaron ninguna de las dos.t1  

10  Pedro Henrfquez Urda, "El amigo argentino", COr4 crítica, México: FCE, 1960, y lo 40:9 41 frilriC3, 
Caracas: Ayacucho, 1978 
11  Juan Carlos Torchia Estrada, tliejaudro ftorn, Profesik y toczezéll, México: UNAM, 1986 



20 

Si se evocan aquí los magisterios de Pedro Henriquez Ureña, Alejandro Korn g Francisco 
Romero es por el hecho de que su simbólica presencia en el Fondo de Cultura Económica 
es fundamental; porque ellos, durante muchos años, estuvieron cerca de los fundadoras y, 
en particular, de los dos primeros directores, a saber, Daniel Cosi° Villegas g Arnaldo 
Orfila Reynal, quienes reconocían en los tres una amistad socrática. Más aún, entre ellos 
se teje una urdimbre Cultural y política en la que no se oculta una base utópica, pues el 
simple hecho de pensar con las categorías de la "gran patria" para referirse a 
Hispanemérical  de "nuestra lengua" para referirse al conjunto de hispanoperlantes y de 
poseer una arraigada convicción social y ética era, como un todo unitario, un sueño que 
los fundadores compartieron y que incluso en varios momentos de su vida desearon 
cristalizar. Por lo tanto, su evocación, más que un gesto sentimental, es la asunción de 
los vértices simbólicos en los que se cifra la propuesta más ambiciosa de la nueva 
editorial: la nación, el continente, la lengua y sobre éstos el bienestar cultural de su 
población. 

4 Entre iü Yordclén y proiestén 

es el dilema que enfrentaban los jóvenes en aquellos arios veinte. En 1924 Daniel Cosío 
Villegas indicaba que los oficios se dividían en las tres categorías de ideal, útil y 
erróneo. El primero era el que el hombre deseaba "como última realización" de sus 
propósitos; el segundo el que se desempeñaba de manera perfecta, aunque no gustaba del 
todo, y el tercero el que asignaba la vida. Dentro de estas tres categorías, y pera sí 
mismo, Cosi° admitía: "Creo tener facultades para la música, desearía ser editor y soy 
profesor de universidad."12  

Le de Cosí() no era una situación excepcional. Por el contrario, gran parte de los jóvenes 
podrían adoptar disyuntivas similares, aunque debido a las condiciones económicas, 
políticas, sociales, educativas y culturales de la época en México, había en realidad pocas 
opciones: empleado gubernamental, colaborador de un periódico, profesor, abogado 
litigante dentro de un despacho privado, comerciante y alguna otra. De hecho, el horizonte 
profesional era tan limitado, que le mayoría debía ocuparse en varias actividades para 
resolver su propia subsistencia. Por lo tanto, en la casi totalidad de los casos, la primera 
de les categorías referidas, el "oficio ideal", quedaba arrumbado; se recordaría tras la 

12  Daniel Codo Villegas, "Do enaagoe", ta hjarik d e poei, México: NBA, 1965 'j cf. Enrique Krauze, avale/ 
Cok Yf1 s £/m biogr4/5 inteieduil, México: Joaquin Mortiz, 1960 



bruma de cierta nostalgia, tal corno observarnos en el comentario de Eduardo Villaseñor: 
"Tuve que sacrificar mis aficiones literarias a mis funciones oficiales en los varios 
puestos que he desempeñado."13 

Es en este punto donde coincidían con mayor intensidad y afinidad quienes años después 
fundarían el FCE. En forma dispersa y quizá sin tener noticias los unos de los otros;  Daniel 
Cosía Villegas, Eduardo Villaseñor, Jesús Silva Herzog, Gonzalo Robles y Manuel Gómez 
Morín, por sólo referir e los más destacados miembros dentro de la primera Junta de 
Gobierno, deambulaban por caminos similares hacia rumbos equivalentes; con el tiempo, 
todos estarían sentados a la misma mesa. En algún momento de esos años, todos ellos 
compartieron experiencias similares: escribieron literatura y publicaron en periódicos y 
revistas, incluso como editores; asistieron e los cursos y conferencias de le Universidad: 
todos escucharon con admiración a Caso; leyeron los artículos y libros de Vasconcelos y 
Reyes con interés y afán critico y reprobaron los análisis económicos y políticos de 
Carlos Díaz Dufoo o Querido Moheno; impartieron cátedra en Chapingo y la Universidad y 
visitaron a Diego Rivera o a José Clemente Orozco mientras pintaban sus murales; 
colaboraron en le Secretaria de Hacienda, el sanco de México o alguna otra institución 
gubernamental en donde realizaron los primeros estudios económicos, organizaron las 
primeras bibliotecas especializadas y serían los primeros en pugnar por le creación de un 
centro de estudios e investigación de los problemas económicos nacionales; por último, 
viajaron al extranjero para realizar cursos de especialización o corno parte de una 
representación diplomática, o ambas. Más aún: concluyeron la década de los veinte con 
una serie de hechos relevantes y significativos; vivieron el arto decisivo de 1929 en que 
la economía mundial sufrió un severo golpe, le democracia en México vivió el primer 
proceso electoral sujeto a normas institucionales, y la Universidad de México luchó por 
su más caro anhelo: la autonomía. Dentro de este crisol general, vinieron la suma de 
inquietudes que, amalgamadas, fraguaron dos grandes proyectos intelectuales que 
ocuparían lugares preponderantes tanto en su memoria personal como, sobre todo, en la 
historie de instituciones culturales mexicanas: la Escuela Nacional de Economía dentro 
de la Universidad Nacional Autónoma de México y el Fondo de Cultura Económica.t4  

El escenario de 1929 exigió de ellos, en forma súbita e impostergable, le 
reconsideración del estudio atento y riguroso de las condiciones económicas mundiales y 
su repercusión en México; asimismo, del encauzamiento de la participación colectiva, 
democrática, a través de vías alternas e las propiamente políticas y hacia rumbos de 

13  Eduardo YffieseTior, Ivilmoriff- r«111110111.0, México: FCE, 1974 
14 cf. Jesús Silva Herzog, /Jos hieleo 141 hila de ~México: Siglo , 1972 



mayor alcance. Ante tal escenario y  de manera consecuente, sintieron la necesidad de 
crear una doble obra esencialmente cultural: por una parte, el estudio y la divulgación de 

economía, ciencia que hasta entonces había dado frutos aislados y dispersos en la 
historia nacional; por la otra, reconocían la conveniencia de emprender obras públicas 
permanentes, no por la vía politica, sino por el cauce de empresas institucionales 
públicas con repercusión social. 

Esas experiencias comunes mostraban una natural resonancia de los conceptos que José 
Ortega y Gasset expuso en El ,'eme de miesfra i19177p0, como ya se ha referido; mostraban 
resonancia de las inquietudes de los univesitarios interesados en proyecciones 1,.j 
realizaciones continentales, tal como quedaron cifradas en la demanda de Alfredo L. 
Palacios; mostraban resonancia de la voluntad de emprender la asimilación y difusión de 
la cultura universal, indispensable para el bienestar de "nuestros pueblos" u, sobre todo, 
mostraban la resonancia de una carencia compartida por todos con cierta aflicción: no 
contaban con los medios adecuados para expresarse ni para difundir sus conocimientos e 
investigaciones, ya que los periódicos estaban saturados y eran dirigidos por mercaderes, 
la oratoria en vaga sólo permitía efectos inmediatos, transitorios e inconsistentes, y los 
libros importados eran escasos mientras que los nacionales inexistentes. Respecto de 
este último renglón, su coetáneo y luego cercano colaborador del FCE, Francisco Monterde, 
describió el vacío que en 1925 —y que se prolongó durante muchos arios más— se vivía en 
los ambientes literarios y científicos: 

Hablando de un modo general, en México el mismo autor tiene que ser editor de sus obras. No existe una editorial 

fundada en bases firmes —excepción hecha de la que se especializa en los libros de texto— que vea, como un 

negocio, la publicación de un libro. Hay libreros que editan por amistad o por conveniencia propia, pero no sobre 

las bases de un mutuo negocio, ventajoso para el escritor y para ellos. De ahí que los libros que se publiquen sean 

casi siempre mudos —folletos y p///os con pretensiones de libro, en su mayoría—, porque el autor 

prefiere imprimir obras que le cuesten menos. Cuando se trata de una novela grande, en dos o tres volúmenes, se 

ve obligado a imprimirla en papel de ínfima clase o a buscar editores fuera de la República, en los países en 
donde ya existe cimentado el negocio editorial .15 

En suma, a modo de conclusión, se puede observar que a lo largo de la década de 1920 
—simbólicamente enmarcada por el exitoso arribo de José Vasconcelos a la rectoría de la 
Universidad Nacional y por su sonado fracaso en la candidatura a la presidencia de la 
República o, en otro renglón, por el triunfo en el poder político nacional del grupo 

15  Apiid, VD A ( 1 989), Op. 



sonorense ti su consolidaciiin en él dentro de una versión de partido político 

institucionalizado—, los jóvenes atravesaron de los 20 a los 30 años de edad y vivieron 
con particular intensidad debido a que la aceptaron corno propia, la denominada 

"reconstrucción nacional", la cual abarca los siguientes aspectos en sus características 
generales: 

¿) Como base y antecedente, a través de Henríquez Ureña y Vasconcelos —los más 
preponderantes—, la recuperación del proyecto cultural del Ateneo de lo Juventud y del 
concebido para la Universidad Nacional por Justo Sierra: encauzar el ejercicio critico g 
constructor según paradigmas de orden, rigor, disciplina, universalidad y el 
fortalecimiento de la armonía civil; elaborar una obra propia, "como un servicio público y 
un deber civilizador". Más aún, casi todos los ateneístas se distinguían por una cualidad 
que describe Luis Leal y que aquellos jóvenes percibían con lucidez: 

Contaban con un programa de acción bien articulado; primero, conocer la realidad mexicana; luego, crear una 

cultura mexicana 110  por último, dar a conocer esa cultura, con el objeto de elevar el nivel cultural. 

La destrucción del positivismo es la contri bución de mayor importancia de la generación del Centenario (como 

también se conoce a la generación del Meneo y que equivaldrá a la generación de 1900 identificada por ligarte]; 

mas no es la única. De gran valor también, sobre todo para las generaciones que le siguieron, fue el haber 

iniciado en la juventud mexicana el sentido de lo austeridad intelectual, sentido que había faltado a los 

modernistas, dados a la bohemia. La generación del Centenario se impuso una rigida disciplina mental y moral. 

Todos ellos estaban de acuerdo en que la juventud mexicana necesitaba disciplina mental. Y, por último, la 

generación del Centenario asenté lee bases sobre les cueles se había de levantar la revolución social que cambió 

el derrotero del hombre y la vida en México.16  

José Emilio Pacheco concluiría el análisis diciendo que los del Ateneo "fueron los 
primeros que se consideraron a si mismos intelectuales y ya no 'letrados', `bohemios' ni 
`pensadores'; los primeros que son en conjunto e individualmente producto de le 
universidad; que se vieron como una generación con una tarea común y una personal; que, 
sin prescindir de la indispensable lengua francesa, supieron inglés... Fueron también los 
primeros rlatinoamericanosP."17  En suma, ellos, los del Ateneo, son los principales 
agentes transformadores de las nociones y prácticas culturales —en el sentido más 
generoso de la palabra— mexicanas en el cambio de siglo. José Luis Martínez indicaba 
para Reyes, como podría hacerlo para muchos de los ateneístas: "Él no fue ni un rebelde ni 

16  Luis Leal, "La generación del Centenario», en Alfonso Rangel Guerra y José Angel Rendón, fligiws xbre.41foul 
Pew, Monterrey: Universidad de Nuevo León, 2 vols., 1955 y 1957 
17  José Emilio Pacheco, "Cinco puntos de partida para AR", le Jorxtrki Sematiel, 247 (11 de junio de 1989) 
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un revolucionario; fue otra cosa igualmente importante, un civilizador, que buscó otro 
camino para lograr el mejoramiento hurnano."13  

')Como producto del espril c corpsreferido los entonces jóvenes pertenecientes a la 
generación de 1915 realizaban una serie de tareas cuyas características.  •generales 
identifica Carlos Monsiváis en estos términos: 

Para ellos el servicio público lo es todo. La técnica lo es todo. Las generaciones encuentran una síntesis: la 

política lo es todo. De allí lo dudoso de la tests que lea adjudica un "sacrificio intelectual", una renuncia a la obra 

personal. Para ellos —no otro es el sentido global de su trabajo—, la obra más personal es la creación de 

instituciones, le coordinación de fuerzas, le aplicación de soluciones técnicas g científicas correctas. De algún 

modo, siempre persiste en la mayoría de estos hombres la identificación del destino individual con el destino del 

país. SI su drama es la incapIcidad de acceder al Poder, su ventaja es la cercanía psicológica con la idea de la 

Historia. Aun fracasando o frustrándose, siguen siendo Historia. Y siguen leales al apotegma de la 

institucionalidad: el equivalente político del mestizaje es la unidad nacionaI.19  

A este concepto generacional se sumaba otro más cifrado en la idea de revolución, la 
cual los permeaba como individuos atentos a y participantes en la vida civil, pues el 
ambiente político en que velaban sus primeras armas será el que la identificará, a partir 
de entonces y durante varias décadas; idea de revolución que durante los veinte la 
mayoría creaba y hacía propia y sobre la que se tejía una gran urdimbre política, contra 
la cual —anos más tarde, en los cuarenta— algunos de los fundadores de la Casa 
enderezarían sus críticas por su "agotamiento", "crisis" y "burocratización"; idea de 
revolución que ya no remitía e la lucha armada, e une revolución, sino que remitía a la 
revolución en si misma, es decir, a kr-evolución; idea de revolución que en un principio 
servía como guía conductora y luego como referencia distante, pues las nociones de 
universalidad e hispanoamericanismo que adoptaron los fundadores para la Casa 
provocaba ciertas e innecesarias fricciones con el ambiente político y partidista en 
genera1.20  

Por último, Ortega y Gasset es.  importante no sólo porque ayudó a, identificar un esprit 
de corpscomo concepto y como vivencia entre los jóvenes, sino también como persona, 
pues era un hecho que, por encima de su valía como pensador, entre algunos representaba 

18  José Luis Martínez, "En el centenario de AR" j darald #.51'muisl, 247 (11 de junio de 1989) 
19  Carlos Monsivéis, "Notas sobro le cultura mexicana del siglo XX", iffnOria lenefd t 14,1*.ritv, MÉXICci El 
Colegio de México, vol. Y, 1977 
20  Cf. Guillermo Palacios, "Calles g la idea oficial de la Revolución", "Morro mexiiVIII, XXII, 3 (1973), 261- 
278 
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al sagaz empre arlo cultural de una propuesta política. Este detalle fue fundamental para 
algunos de los jóvenes de la generación de 1915, pues eso no lo observaban en sus 
antecesores; de hecho, ni los del Ateneo —incluido el propio Vasconcelos, cuyas ligas y 
afanes políticos inmediatos lo llevaron al fracaso, asunto que perciben con claridad—, ni 
los de la generación de 1900, ni nadie en lo individual de los hispanoamericanos que tanto 
admiraban, había logrado una proyección cultural a través de empresas editoriales, 
periodísticas o culturales, en un sentido més abarcador. Por lo tanto, 9 a manera de 
síntesis, en Ortega reconocían una dimensión y proyecto de reflexión filosófica, mientras 
que en los hispanoamericanos veían un contenido u propuesta de análisis y actividad 
cultural. Entre el primero y los segundos era indispensable una fusión, la cual se 
propusieron encarnara 

21  Cf. Alfonso García Morales, El »fiedd IS 	(1906- /914), Sevilla: Escuela de Estudios HispanoAmeri 
canos de Sevilla, 1992., VDA (1989) 



II. PIEDRA DE FUNDACIdN 

1. Zejos de cin.vnslmelos 

y ocasiones celebratorias, Eduardo Villaseñor evocaba una larga serie de antecedentes 
ligados al doble hilo conductor de le especialización y la vida moderna; en su "Apología 
del dileitenie" (1924) puntualizaba: "La vide moderna —ye lo decía Comte— exige 
especialistas. Entre éstos, también, al especialista en generalidades."1  Lo primero, la 
especialización, era un medio para encarar más directamente y con mejor dominio los 
problemas de México, realidad que, en forma súbita y tumultuosa, la Revolución reveló a 
los jóvenes. Lo segundo, la vida moderna, debía ser un fin cuando el tiempo no sólo 
apremiaba sino aun urgía soluciones como meritorias improvisaciones para sacar 
adelante e México. En ambos casos había una meta: los jóvenes como él creían en la 
necesidad de una base cultural indispensable para el porvenir de México. Villaseñor 
añadía a esto que la sed de cultura esencial en el diletioniese contrapone a los afanes de 
políticos. En 1924 era implacable su deslinde: "Pero por grande que sea el amor de la 
cultura, por Infinita la sed, por grande la curiosidad, el tiempo no ha corrido en balde y, 
por mirar las piedras del camino, esta juventud, curiosa y desconcertada, se ha quedado 
perdida e le vera o asoma entre los breñales de le politica y en algunos casos altozanos. 
No alcanzan a diez los que han llegado, o cuando menos han seguido su camino..." Durante 
muchos años, toda su vida, él procuró conservar para sí esa separación entre la vida 
cultural y la vida política —en el sentido más convencional y desprestigiado del 
concepto—. Corno él, algunos más de su injusta escasa decena referida hicieron propio ese 
deslinde, hasta donde las circunstancias del servicio público en el que participaban lo 
permitió. De hecho, la fundación del Fondo de Cultura Económica descansa sobre este 
punto. 

215 especia/mal» y el rigor 

1  Eduardo Villosírlor, "Apología del dilettante" 119241, en doy Luis Martínez, Easso 177eXIC8117 moderno, vol. 1, 
México: FCE, 1971 
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científlcos marcaban una pauta de conducta ciertamente provocativa al chocar contra la 
oratoria profesor& y la pasividad receptiva del alumnado. El encuentro fue inesperado: en 
1929 y en la Facultad de Jurisprudencia, la decisión de establecer exámenes periódicos y 
escritos de evaluación provocó una violenta respuesta estudiantil que, a la postre, fue 
encauzada hacia fines nobles y resultados positivos, entre los que cabe destacar la 
obtención de la autonomía de la Universidad Nacional de México. La historia es bien 
conocida, no obstante conviene recordar que lo que decidió la batalla por una demanda por 
largo tiempo insatisfecha muestra el otro punto sobre el que descansa el origen de la 
Casa: el rigor y la especialización. 

Los fundadores del FCE llegaron a ese rigor y especialización por diferentes caminos 
luego de varios años; casi todos concurian en temas similares: problemas agrarios, 
monetarios, sociológicos, demográficos... En suma, y como concepto general, problemas 
económicos e históricos ineludibles para los que en México sólo se habían encontrado 
respuestas provisionales, improvisadas las más de las veces sobre le marcha de los 
acontecimientos. Sin embargo, lo peor no eran los problemas y sus paliativos, o la 
ignorancia de unos y otros, sino la carencia de recursos formales —centros de estudios 
(escuelas), de instrumentos (libros, revistas, estadísticas) y de maestros (profesiona- 
lizados)— sobre los cuales apoyar un trabajo científico? 

La carencia llevó a que un grupo reducido de estudiantes de derecho —mexicanos 
deseosos de especializarse en ciencias económicas, entre los que se encontraba Daniel 
Cosí° Villegas—, marchara al extranjero a estudiar cuanto la especialización requería. 
Otro grupo, que por diversas causas no pudo viajar a tierras extranjeras, se hizo 
especialista de modo autodidacto y sobre el curso de las necesidades laborales, como 
Jesús Silva Herzog. A la vuelta del tiempo, unos con Ideas y teorías de avanzada y otros 
con experiencia práctica y vínculos estrechos con la realidad, volvieron a coincidir y en 
forma por demás natural sintieron le necesidad de organizar formalmente un Instituto 
Mexicano de Investigaciones Económicas y una Sociedad Económica Mexicana, ambos con 
un casi idéntico cuerpo de fundadores; ambas entidades eran entonces comunidades 
reducidas, pero con orientaciones teóricas y prácticas distintas y definidas: el Instituto 
hacia la noción militante e internacionalista (la sombra de Alfonso Goldsmith sobre Silva 
era importante) y la Sociedad hacia una práctica profesionalizada (en el sentido de un 
trabajo más técnico que político).3  

2  Cf. Eduardo Villesetior, "Orígenes de El Trimetre • El Trimedre EcIndmico, XX, 80 (1954) 
3  Cf. Anónimo, "El FCE en el XV aniversario", Alliciero ,Obliagr6fico6 (septiembre de 1949) 
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Para dar este primer paso Silva fue determinante, pues cuando trabajaba en el recién 
creado por 1bl Departamento de Bibliotecas y Archivos Económicos —el primero en su tipo, 
es decir, especializado, en todo Mé:dco— de la Secretoria de Hacienda y Crldito Público, 
en mayo de 1928 convocó a una reunión con el solo propósito de integrar a los 
interesados en los estudios económicos dentro del referido instituto. En el primer 
número de la Ravis13 fie,sicano ds ECO/70177M, su director fundador Jesús Silva Herzog 
explicó los propósitos que animaban al instituto, cuyo centro rector puntualizó en una 
frase: nos "inquieta el presente y porvenir de México", la cual englobaba todo un 
programa de acción científica y política, en el más amplio, serio y ponderado sentido. Sus 
palabras siguen siendo elocuentes: 

El instituto de Investigaciones Económicas he sido formado por un grupo de hombres a quienes inquieta el 

presente y el porvenir de México y quienes, al mismo tiempo, están convencidos de que hay que comenzar por 

hacer labor constructiva, seria y ponderada. Su primer esfuerzo se traduce en la publicación de esta revista 

l:5147 t*-1713PSr ECCM7d91 y se tiene el propósito de publicar también una serie de estudios sobre 
problemas económicos que exigen en México más urgente resolución. Además se harán investigaciones de primera 

mano (mi. 

Por otra parte, loe miembros del instituto están convencidos de que en México hacen falta técnicos capaces de 

enfrentarse victoriosamente con el estudio de nuestros problemas. Creen que es urgente estimular y provocar la 

formación de otros nuevos. De lo contrario nos veríamos en la situación penosa de tener que llamar e técnicos de 

Norteamérica o de Europa para que vinieran a resolver algunos de nuestros problemas. Casos concretos hay en 

que los expertos extranjeros conocen mejor que nosotros las condiciones económico-sociales de México. Será una 
vergüenza, urm vergüenza sin posibilidad de disculpa si no hiciéramos algún esfuerzo pera evitar que esto 

continúe sucediendo indefinidamente. Necesitemos competencia, honestidad y buena fe, si queremos asegurar el 

porvenir de la República.4  

En los estatutos del Instituto se establecía la creación de un órgano de difusión, la 
Revista ilexiczwei de Ecaffunit7( costeada por los propios -y siempre escasos- recursos de 
los miembros del Instituto y por los que pudieron conseguir en la Secretaría de Hacienda, 
gracias a la generosidad de Luis Montes de Oca, su titular y simpatizante de las tareas 
promotoras de le nueve ciencia), que entre 1928 y 1929 apareció cuatro veces y hoy día 
es fundamental por ser la primera que integra, en forma seria y rigurosa, una colección 
de reflexiones y análisis científicos de la realidad económica mexicana; la primera que 

4  Jesús Silva Herzog, iervisia ilexims frownii?, 1, 1 (septiembre de 1928), 1- 4, y cf. "Breve historia del 
FCE", isffs iiiiiinasbudvms, México: Siglo XXI, 1973 
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hace una propuesta académica para abordar los problemas de México, tj la primera que 
convoca a los pocos especialistas en los asuntos económicos de México a que hagan 
públicos sus estudios y análisis, tal como lo ejemplifica —entre otros varios autores— 
Daniel Costo Villegas con su articulo "La rebelión agraria mexicana de 1920". 

La vida de la Ra.W.sloile,siiam8 de Economiefue breve debido a la carencia de recursos 
las ausencias (de origen diplomático) del director del número 1, Silva (quien viajó a la 
URSS para encargarse de la embajada) y del director del número 2, Villaserior (quien 
viajó a Londres como encargado de negocios de la representación). Con esfuerzos, Jesús 
5. Soto dirigió los siguientes dos números. Un último detalle que será significativo más 
adelante es que los tres primeros números los administró y comercializó la agencia de 
Alberto Mi srachi, dueño de la Compañía Central de Publicaciones. 

Paralelamente aparecieron otras dos revistas consagradas a problemas similares: El 

EI:NonomisteY(1928), dirigida por Francisco Borja Bolado, enfocada e asuntos financieros 
hacendarlos, publicada por editorial Cvltvra; y Econami»(1929-1930), patrocinada por la 
Asociación de Banqueros y dirigida por don Miguel Palacios Recodo durante el primer año 
y por Cosía durante el segundo. La revista de Cosío era muy distinta de la de Silva, ya que 
publicaba articulas breves, más de opinión que de investigación y análisis, de circuns- 
tancia, ante lo cual llama la atención que un artículo de Silva, "México y el crédito 
agrícola" (1930), necesitó de cuatro entregas para completarse. En sentido inverso, el 
articulo de Cosía —tres veces más extenso— se publicó en una sola entrega. Con todo esto, 
el primer paso estaba dado.5  

El segundo paso fue mucho más dificil. La carencia de instituciones de enseñanza y de 
maestros llevaba, por una parte, a fortalecer los estudios de economía —que en forma 
fragmentada y desde hacía poco más de un lustro se impartían dentro de la Facultad de 
Jurisprudencia— hasta el punto de hacerlos independientes; por la otra, llevaba a ejecutar 
las tareas magisteriales con apoyo tanto en los estudios realizados en el extranjero o de 
manera autodidacta, corno en los pocos instrumentos bibliográficos y documentales 
disponibles. Corría 1929 cuando dentro de le citada Facultad se creó la "Sección" de 
estudios económicos —aunque sin el estatus ni mucho menos el plan de estudios autónomo 
de una licenciatura—. Surgieron innumerables obstáculos que la pusieron al borde del 
fracaso en 1932. Tras largos debates y negociaciones, en 1934 se aprobó el proyecto de 
una licenciatura propiamente dicha —con programa autónomo— que incluso conllevó la 

5  Cf. Georgina Noufal Tuen3, v14/15.4.557vaikray.14/Dsolibrinscaft, inédito 

.~-~~7~04440~,"~FrontIVINPRIVII~P~~~1014111111"41~011~14191,1 "-~r**,'' 
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creación de la Escuela Nacional de Economía. Aquí, una ve: más, Jesús Silva Herog, junto 
con Antonio Espinosa de los Monteras, desempeñó un papel protagónico fundamental.6  

Cabe señaler que hay una circunstancio histórica cuya importancia no se puede eludir: 

México y el mundo venían saliendo de los últimos sacudimientos de la crisis económica más vasta y profunda: la 

del (110 29 —escribe Emigdio Martínez Ademe—. La crisis puso a prueba la eficacia del sistema social que 

vivimos y dio origen a une inquietud de amplios horizontes. No sólo el intelectual se preocupó por profundizar en 

el estudio de las causas de estas ondulaciones g fluctuaciones que periódicamente alteran la vida normal del 

ciudadano. Los banqueros, los industriales, los agricultores y hasta el hombre de la calle se tuvieron que 

preguntar por qué a veces el sistema parece detener su marcha y, otras, acelerarla. 

La realidad de aquellos años para los estudios económicos era, según recordaba el 
mismo Emigdio Martínez Aclame, la siguiente: "Hasta entonces, es preciso reconocerlo, en 
México el estudio de las disciplinas económicas no había sido sistemático. La ciencia 
económica era, si se me permite expresarlo así, una actividad lateral, subsidiaria de 
otras ocupaciones, particularmente les del abogado." Recién creada la Escuela, "acudie- 
ron prontamente las personas del más diverso origen y actividad; los había abogados, 
maestros normalistas, agrónomos, preparatorianos recién salidos de San Ildefonso y 
hasta militares".7  

Sin embargo, entre 1929 y 1934, entre la Sección y la Escuela, los economistas 
convertidos en profesores padecían los obstáculos adicionales de que casi ningún 
estudiante lo era de "tiempo completo" (lo que significaba para Cosío una grave 
limitación según sus rigores sajones) y casi nadie conocía "ningún idioma extranjero, 
sobre todo el inglés, éste en que estaba escrito no menos del 60% de le literatura 
económica". Ante lo primero, los profesores estaban atados de manos y no podían 
subsanar las carencias materiales de los estudiantes. Ante lo segundo, algunos maestros 
y autoridades universitarias —Manuel Gómez Morín, Antonio Castro Leal, Villasenor, 
Miguel Palacios Macedo, Gonzalo Robles y Cosío— y alumnos —como Emigdio Martínez 
Aclame— conversaban sobre le conveniencia de publicar en español los libros 
indispensables para la Escuela.8  

6  Francisco Javier Rodríguez Garza, Le eassirems de /, economi:v en Mixicv &in,* 4t1 penado <I* dwinquerris 
(estudio en proceso de elaboración) 
7  Emigdio Martínez Aclame, [Discurso', libro coinnernordiko 	5 " oniversorio, México: FCE, 1980 
0 Cf. Krauze (1980) , op. cid; Cosi° Villegas (1976) , op. cit; Silva He rzog (1972) , Op. 
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entre aquellos amigos que acariciaban la idea de una editorial, y Cosío tuvo la iniciativa 
de acercarse al representante de la editorial Espasa-Calpe en México, Francisco Rubio, 
para presentarle "un documento en el que explicaba las ventajas comerciales, antes que 
culturales, de publicar obras de economía —explica Enrique Krauze a partir de la memoria 
del propio Cosío—. Completaba su memoranda con la reciente empresa del rival más 
próximo de España, la editorial Aguilar, que acababa de publicar con éxito una nueva 
versión de E/ wpftel, libro que se había agotado —argüía Costo— a pesar de ser abstruso g 
extensísimo, a pesar también de la paternidad de la traducción y de presentarse en un 
formato imposible tanto en el peso como en el tamaño. Su documento iba acompañado de 
50 títulos posibles, clasificados por secciones: manuales introductorios, cursos medios 
para estudiantes, etcétera". 

En éstas estaba Costo cuando Julio Alvarez del yayo, embajador de la República 
Española en México, lo invitó a España a impartir una serie de conferencias sobre la 
Reforma Agraria. En realidad, la invitación la hacía el ministro de Instrucción, Fernando 
de los Rios, quien deseaba establecer contactos intelectuales entre la Segunda República 
Española g México. El curso fue un fracaso: el tema no fue del todo atractivo para el 
público y, pera colmo, le asignaron un horario idéntico a otro que impartía el taquillero 
José Ortega y Gasset. Asimismo se vieron frustrados sus intentos de convencer a Espesa- 
Cal pe de que se hiciera cargo del proyecto editorial que habían venido acariciando. 

Esto no me impidió, por supuesto, conocer y tratar e muchos intelectuales españoles, tarea que inició don 

Enrique Díez-Canedo, con quien había hecho yo el viaje de Veracruz a Santander —apuntó Colo en sus 

P.Inurrils—. Pero mi preocupación principal era ver a Genaro Estrada [embajador de México en Espalla] y 

averiguar qué había pasado un nuestro plan de publicaciones económicas. Me dijo que al recibo de mi carta 

[envió copias de los documento pm-untados a Francieco Rubio y une multitud de nuevos argumentos] se PUM en 

movimiento acudiendo a don Fernando de los Ríos, por ser amigo suyo, por constarle que don Fernando estaba 

haciendo un esfuerzo sedo de propagar en las universidades todas el estudio de las ciencias sociales, y muy 

particularmente porque a don Fernando le había encomendado le sección de estas disciplinas el Consejo de 

Administración de Espase-Calpe. Don Fernando acogió con verdadero calor la idea, al grado de provocar una 

reunión extraordinaria de ese Consejo. Hizo delante de él una exposición larga, que apagó, además, en la opinión 

de algunos economistas españoles a quienes don Fernando había consultado, y cuando creía haber convencido al 

Consejo, Ortega y Gasset pidió la palabra para oponerse, alegando como única razón que el día que los 

latinoamericanos tuvieran que ver algo en la actividad editorial de Espalia, la cultura de España y la de todos los 

paises de habla espaiiola "se volvería una cena de negros". La idea fue desechada, pues Ortega era el consejero 
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mayor de Espesa. Cuando Genaro acabó su relato, conservé el bastante buen humor para comentar que hasta en eso 

se había equivocado Ortega, pues debía haber dicho cena de indios y no de negros. 

El humor aquel debió haber sido muy liviano, pues dos días después volqué toda mi amargura con Alberto 

Jiménez Frau, con quien hablé no sólo porque con alguien necesitaba yo desahogarme, sino porque, como director 

de la Residencia de Estudiantes, conocía como pocos el medio intelectual madrileño, y porque él mismo había 

comenzado a editar una serie preciosa de libritos bajo el rubro de "Colección Granada". Alberto consideró inútil 

replantear el asunto en Espasa-Cal pe, porque la opinión de Ortega prevalecería por largo tiempo. Entonces se me 

ocurrió sugerir a Aguiler, apoyándome en que poco tiempo antes había editado El c4pilkide Marx E...J. Alberto 

organizó entonces un almuerzo en su casa, al que fuimos invitados de honor Aguilar y yo. Incidentalmente debo 

decir que aun en esto se distinguía Jiménez, pues era entonces el único español civilizado que invitaba a su casa, 

pues los otros, sin excepción, lo llevaban a uno al restaurante, y sin señoras. Habló largamente con Aguilar, y 

con una copia del plan de publicaciones el frente le expliqué sección por sección y título por título. Me dijo que el 

plan era de gran envergadura y por eso no podía anticipar una opinión. Se llevaría el plan, lo estudiaría y tan 

pronto como le fuera posible me daría a conocer su respuesta. No pasó mucho tiempo sin que lo hiciera a través 

de Alberto Jiménez, y fue rotundamente negativa. Pero conservó la copia del plan, y a los pocos dios comenzó a 

publicar más de uno de sus títulos. 

Regresé bien alicaído a México, en parte porque no pude quedarme en Espala más tiempo, pues el país, su 

gente, fueron una gretísima revelación, y en otra parte por el poco éxito de mi curso y de mis gestiones 

editoriales. Pero mi alivio fue instantáneo, pues el relatar a mis amigos mi fracaso, de todos ellos brotó la 

resolución de que si los españoles se negaban a embarcarse en une empresa, nosotros lo haríamos. ¿En qué 

forma? ¿Con qué recursos? IYa veríamos!, dijimos sin vacilar.9  

Cosío regresó a México en junio de 1933 y, entre sus cercanos amigos, volvió a 
encontrase con Villaseñor, con quien no había coincidido en México desde hacía muchos 
años —el primero había salido a los Estados Unidos y Europa a especializarse y el segundo 
e Londres como representante diplomáticos  tiempo que aprovechó para hacer algunos 
cursos en la London School oí Economics y afianzar, así, su vocación por la carrera de 
economista—. El rencuentro pronto fructificaría en experiencias e intereses comunes: 
ambos habían editado, cada uno por su parte, una revista especializada, habían deseado 
fortalecer e impulsar los estudios económicos, habían buscado un foro en donde exponer 
sus reflexiones y estudios, amén de reunir los que hicieran sus amigos, habían observado 
la carencia de una publicación de esa naturaleza en México y ambos compartían su 
admiración por la muy inglesa Econotnic emarterig 

9  Cosío Villegas (1976), op. cft  
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Durante varios meses, los dos amigos planearon su futura revista g pensaron en un 
patrocinador que les ofreciera la seguridad de cierta permanencia, pues deseaban superar 
la posibilidad de estar sujetos a la siempre provisional simpatía de un funcionario 
gubernamental. La solución no tardó en llegar. Primero, sobre o modelo d2 la revista 
inglesa (tanto que el título de allí lo tomaron: El TriMes 171. EcOnémia) estructuraron sus 
propias ideas. Después, e:pusieron el proyecto a su viejo amigo Alberto 	quien 
inmediatamente aceptó costear los primeros números (ti...y buscamos —dice Villaseñor— 
algunos anuncios de favor para tratar de costear las ediciones"). En abril de 1934 
apareció el primer número, dirigido por ambos, Villaseñor Cosío.10  

Vale la pena hojear ese número: noventa y cinco páginas —analiza Oscar Soberón, quien más tarde y durante más 
de ved Me años seria el director de la revista—; una lista de sesenta colaboradores entre los que destacan varios 
españolas (Julio Alvarez del Vaya, en Madrid; Ramón Carande, en Sevilla; Gabriel Franco, en Salamanca; LUi3 

Olariaga, en Madrid; Fernado de los Rios, también en Madrid; Esteban Terrales, en Barcelona g Agustín Vilualee, 
en Granada). Entre los residentes de los Estados Unidos aparecen Fernando González Roa y Frank Tannembeum; el 

primero en Cambridge y el segundo en Washi ngton. En México aparecen como colaboradores, entre otros, Luis 
Cabrera, Manuel Gamio, Manuel Gómez Modn, Enrique González Aparicio, Vicente Lombardo Toledano, Miguel O. 
Mendizábal, Víctor Manuel Villaseñor y Ricardo J. Zeveda. Ese Trimestre se inicie con un editorial sobre "Los 
caminos internacionales de México", escrito por don Daniel hace cincuenta años [en 19341, que podría 
reproducirse de principio a fin para ilustrar nuestra situación actual. Continúa con el trabajo, firmado por 
Manuel Gómez Marín, "La organización económica de la Sociedad de las Naciones", con el que don Daniel 
"castiga" e Manuel, como lo llama [porque lo escribió el propio Gofo y se lo atribuyó o Gómez Morin, quien se 
lo ofreció, pero nunca lo entregó]. Sigue una colaboración de don Roberto López, "Un órgano eficaz para 

intervenir le economía", y se cierra el número con una traducción del trabajo de lriing Fisher "Teoría de la 
deflación de la deuda de las grandes depresiones". Se apuntaba ye la primera división de la revista en secciones, 

con una "Critica de libros" y de "Libros recientes de economía". Se incluyó un anuncio "de favor" y en la 
cuarta de forros se inserta la lista de las publicaciones de la Liga de las Naciones. 

El Trimffireee Inició, así, con las colaboraciones de los "abogados economistas" y de los economistas 
agrícolas más distinguidos en esa época, entre ellos Alfonso González Gallardo, Moisés T. de la Peña, Emilio Manis 
Niño, Gil bario Fabile; pero a medida que el tiempo avanzó tuvo que dedicar gran parte de sus páginas e 
reproducir en español los mejores artículos publicados en el extranjero, llevando a cabo una cuidadosa política 
de traducciones. Podríamos afirmar que, hasta la mitad de su existencia, le revista se alimenté traduciendo los 
trabajos de los economistas extranjeros que ya hemos mencionado, editados en Fue.4mericaft Ezawmic 
T1 Ecomnic tkurna/, Tbe Qusdely Jourrid of Ecorromiw, iC0110/711k)  Appliqueé(también de fecha más reciente), 

•••••111•~MillE.11»11• 

10  Eduardo Villaseñor (1954), ad. cit. 
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de ruda" 	 Ecoromfar 1.1.qr,57'ilret.i aun de otras muchas revistas, para mantener informado?) a 3113 

lectores :obre las corrientes del pensamiento económico y de las aportacione,s técniC33 de, mayor significación. )  

4. 	so furik &J'Y/ orle/ 

deseada seguía pendiente: El Trli7:79sling icandinica no resolvía, ni podría, ni pretendería 
hacerlo, las necesidades pedagógicas inmediatas que demandaba la Escuela Nacional de 
Economía. Por lo tanto, las conversaciones que sobre el tema se sostenían desde tiempo 
atrás volvían una g otra vez. Sin embargo, en 1934 resultó alentador que el nuevo rector 
de la Universidad fuera el viejo amigo Manuel Gómez Marín y que la vieja Sección de 
estudios económicos se convirtiera en una flamante Escuela. Los vientos parecían 
propicios. Ante esto y en forma de "conciliábulo?' —dice Cosio—, se reunieron Miguel 
Palacios Macedo, Villaserior g Cosi° con Gómez Marín para formularle el plan, que acogió 
"con verdadero interés". A este grupo se incorporaría Emigdio Martínez Adame, miembro 
de la Sociedad de Alumnos. 

El plan editorial que Cosía se había llevado e España seguía vigente y lo consideraban, 
una y otra vez, como el más viable, a pesar de que carecían de recursos. La Universidad 
Nacional, aun con la simpatía del rector Gómez Marín, no contaba con fondos para tales 
planes; además, por una parte, políticamente era inviable, pues esos recursos hubieran 
sido destinados a la recién creada Escuela y, por la otra, Cosía y Villaserior consideraban 
más sano no depender presupuestalmente de ~institución. La propuesta de Martínez 
Atiene, reunir fondos entre los estudiantes, era bondadosa, pero... 

Su perseverancia como individuos y la generosidad del plan editorial fructificaron 
entre sus amigos quienes, en nombre de las instituciones en donde laboraban, podrían 
hacer algunas aportaciones valiosas aunque no suficientes. Faltaba un detonador. Éste 
llegó un día, cuando Martínez Adame —entonces director de Egresos de la Secretaria de 
Hacienda— llegó e un acuerdo con el secretario Marte R. Gómez y presentó para su 
autorización una orden de pego por 5000 pesos, como aportación de la Secretaría a la 
empresa editorial en cierne: 

—Y dígame, licenciado Martínez, ¿de veras cree que el proyecto editorial que 3C traen entre manos Codo y 
Yillaserior ve a funcionar? 

11  (lacar Soberén, "Volumen 50 de El Trimesire Ecomjkikf El rdinglitz> totémico, L, 197 (1984) 

f"~fhMr'V4KO*W..r,~.........*~•~'~'WtW~'~ tiffirOCM....P~M~nr ...,..«.'"^.Y..~fflrrlr.~P~.~ri~~.....ywliu~yrwWw~«....~wpd~%1"'"T"..rqr~Pqrlrlore•~wfw,,, 



Marte R. Gómez no esperó la respuesta. Asentó su firma en el documento y miró cómo se 
fue dibujando la sonrisa del entonces joven Emigdio. Desahogaron los asuntos pendientes 
del acuerdo y éste salió del despacho. Muera, se precipitó hacia las oficinas de Cosío 
Villegas, también en el Palacio Nacional. Emocionado, refirió lo acontecido: 

--Mire, don Daniel —dijo extendiendo ante 3U3 ojos el documento—, para que vea que no me engaña la emoción. 

Salieron del Palacio Nacional en busca de los otros amigos, aquellos que habían hecho 
ofrecimientos aislados e insuficientes. Comentaron la decisión y comenzaron a sumar las 
aportaciones prometidas con las que contaban; el total era significativo: 22 000 pesos. 
Pese a la autorización del secretario de Hacienda —que de alguna manera permitía 
columbrar cierta perspectiva a futuro—, justo es reconocer que el apoyo más 
significativo —mas no el de mayor monto— y decidido fue el del querido amigo, 
colaborador y fundador del Fondo de Cultura Económica, Gonzalo Robles, quien entonces 
fungía como director del Banco Nacional Hipotecario Urbano y de Obras Públicas —donde 
Villaseñor era Secretario y Gómez Morín consejero—. 

Los donativos fueron los siguientes: 5 000 de la Secretaría de Hacienda; 10 000 del 
Banco de México; 4 000 del Banco Nacional Hipotecario Urbano y de Obras Públicas; 2 000 
del Banco Nacional de Crédito Agrícola y Ganadero y 1 000 del Banco Nacional de México 
(gracias a los buenos oficios de Villaseñor ante Luis Legorreta, quien posteriormente y 
en nombre del Banco Nacional cedió sus derechos de fideicomiso en la persona de Eduardo 
Villaseñor). Con estos 22 000 pesos, ellos podían echar a andar un proyecto editorial 
ciertamente minúsculo frente al original de 50 títulos presentado a Espasa-Calpe.12  

511 orpritzecién jurídico 

indispensable pera la empresa fue un tema que los fundadores de la Casa estudiaron con 
cuidado, pues de eso dependía su solidez y flexibilidad, amén de su independencia.13  
Todos coincidían en crear una empresa no lucrativa, puesto que el empeño era educativo. 
No obstante, reconocían que los libros debían producirse comercialmente, sólo que al más 
bajo costo posible, y debían venderse en forma comercial dentro de un margen de utilidad 

12  Cf. Eduardo Villaseñor (1954), Alr,. 	Emigdio Martínez Ademe (1900), Ar". cid 
13  Agradezco a Jesús Flores Tavares su detallada explicación y documentación sobre las características jurídicas 
del FCE tanto para estos años treinta como para todos los restantes; los documentos citados provienen del archivo del 
Departamento Jurídico del FCE. 



razonable a fin de cubrir los gastos de producción g distribución g de contar con una 
ganancia mínima, pero indispensable no para el bolsillo de un particular sino para una 
reinversión íntegra fundamental con el objeto de aumentar el capital de le propia 
empresa. Ésta era la clave del proyecto y del escollo jurídico, pues debía considerar la 
posibilidad de recibir e incorporar nuevas aportaciones, públicas y privadas. 

Manuel Gómez Morin y Gonzalo Robles ofrecieron la solución a eso que Cosío y 
Villaseñor identificaban como /rus/, la institución sajona. En el transcurso de 1931 y 
1932 ambos participaron directamente en la elaboración de la Ley General de Títulos y 
Operaciones de Crédito, aprobada y publicada en 1932, cuyo capítulo Y, Del Fideicomiso, 
contenía la respuesta buscada. Desde el primero de los artículos, el número 346, más 
todos los subsiguientes, le ley encerraba el espíritu general que demandaban para la 
seguridad de su proyecto»; 

Resuelto este primer paso, procedieron a dar el segundo: formalizar un contrato de 
fideicomiso. Para éste, Robles, como director general del Banco Nacional Hipotecario 
Urbano y de Obras Públicas, ofreció las mayores garantías institucionales, pues era uno 
de los dos únicos bancos —el otro era el de Londres y México— que contaban con la 
concesión otorgada por la Secretaría de Hacienda para establecer este tipo de contratos, 
que aquí se reproduce por su valor histórico: 

Contrato de Fideicomiso que celebran, por una parte, el Banco Nacional Urbano g de Obras Públicas, S. A., 

representado por los señores Ingeniero Don Gonzalo Robles como Fiduciario Delegado que es de dicho Banco, y 

señor Licenciado Don Ricardo J. Zevada, y, por otra, los señorea Ingeniero Don Marte R. Gómez en representación 

de le Secretaria de Hacienda; señor Don Agustín Rodríguez y Rafael B. Tello en representación del Banco de 

México, 5. A.;108 señores Ingeniero Don Bartolomé Vargas Lugo g Don Salvador Vázquez Gómez en representación 

del Banco Nacional de Crédito Agrícola, S. A.; g los señores Don Luis Legorreta g Don Gabriel Monterrubio en 

representación del Banco Nacional de México, S. A., todos ellos en su calidad de fideicomitentea. 

I. Los fideicomitentes constituyen en fideicomiso, en el Banco Nacional Hipotecario Urbano y de Obras 

Públicas, 5. A., un fondo inicial de $ 22 000.00 (veintidós mil pesos); que se denominará "Fondo de Cultura 

Económica", en la siguiente forma: Secretaría de Hacienda $ 5 000.00 (cinco mil pesos); Banco de México, S. A. 

$ 10 000.00 (diez mil pesos); Banco Nacional Hipotecario Urbano y de Obras Públicas, S. A., $ 4 000.00 

(cuatro mil pesos); Banco Nacional de Crédito Agrícola, S. A., $ 2 000.00 (dos mil pees); y Banco Nacional de 

México, S. A. $ 1000.00 (mil pesos). 

14Cf. Eduardo Villaactior (1954)1  Art. cid 
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II. El Fondo de que habla la cláusula anterior podrá incrementarse en todo momento por instituciones o 

particularee que deseen hacerlo, adhiriéndose a las bases Conetitutivas aqui consignadas y destinando al fin de 

este fideicomiso, las sumas, bienes y derechos que determinen, 

III. El fin del fideicomiso será publicar obras de economistas mexicanos y extranjeros y celebrar arreglos con 

editores y libreros para adquirir de elles y vender obras sobre problemas económicos cuya difusión se considere 

útil. 

IV. Para el mejor cumplimiento de los fines del fideicomiso, el fiduciario necesariamente oirá el parecer de 

una Junta compuesta por los señores Licenciado Manuel Gómez Morí n, Ingeniero Gonzalo Robles, serior Adolfo 

Prieto, Licenciado Daniel COSÍ') Villegas, señor Don Eduardo Yillaselor y Licenciado Emigdio Martínez Ademe, 

sobre todo respecto a los puntos siguientes: 

4) Trazar en líneas generales el programa a seguir, tanto en cuanto a la labor de publicación de libros como a 

la de arreglos con libreros y editores para la venta de obras económicas. 

M Determinar concretamente las obras e publicar, las mejores condiciones para su impresión y 

distribución, elección de traductores, remuneración a éstos y a los autores, elección de obras extranjeras 

o mexicanas de cuya compra y distribución deba encargarse al Fondo. 

Y. Le Junta, de común acuerdo, designará a las personas que de una manera temporal o permanente deban 

sustituir a los miembros por cualquier razón. 

VI. El fiduciario tendrá, además, las funciones siguientes: 

,) Guardar el Fondo; 

t» Invertir el Fondo en valores de inmediata realización partiéndolo en cada ocasión a le Junta, la que podrá 

verter las inversiones propuestas. En este caso el fiduciario propondrá otras. 

c) Pagar con cargo al Fondo los gastos que demande el cumplimiento del objeto del fideicomiso, de acuerdo con 

las indicaciones que por escrito le manifieste la Junta. 

Celebrará arreglos de distribución, compra o venta, etcétera, de las obras que se publiquen por cuenta del 

Fondo y, en general, realizar todos los actos que demande el programa de trabajos acordados por la Junta. 

VII. En caso de que el fideicomiso se extinga por cualquier causa, el Fondo o sus remanentesserán entregados 

por el fiduciario a la Universidad Nacional de México, para que éste los destine a fines semejantes a los que este 

fideicomiso tiene. 

México, D. F., e 3 de septiembre de 1934. 

Quedaba pendiente un punto fundamental sobre el que Viliaserior 9 Cosía insistían 
permanentemente: baja qué normas técnicas se regiría la editorial, pues si bien el trusio 

la "fundación" sajona seguía métodos comerciales para administrar fondos puestos al 
servicio de fines desinteresados, el fideicomiso de la editorial también debería ceñirse a 
una pauta similar. Sin embargo, según recuerda Cosío, cometió un doble "disparate": 
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tradujo 7 vst FO'd fOr Eco 11012 71C L931771.'70 por Fondo de Cultura Económica, como nombre 
comercial para la empresa editorial, y para el órgano de administración de ella pensó en 
el goyerningt.edra; que tradujo por Junta de Gobierno. 

De hecho, el concepto de empresa editorial que Daniel Cosi° Villegas y Eduardo 
Villaseñor habían venido pensando, formalmente, comenzó a perfilarse cuando empezaron 
a elaborar el Reglamento que regiría a la Junta de Gobierno, es decir, a la editorial. Antes 
de este momento, su deseo de convertirse en editores era ciertamente amorfo; era pura 
buena voluntad limitada a satisfacer necesidades inmediatas. A partir de discutir el 
Reglamento, base esencial del Fideicomiso, Cosi° y Villaseñor se percataron de que sus 
ideas, enriquecidas por Gómez Morín, Robles, Martínez Aclame y Adolfo Prieto, adquirían 
una dimensión más amplia y una perspectiva a largo plazo. 

Con objeto de recuperar el testimonio, se transcribe el Reglamento de la Junta, vigente 
a lo largo de tres décadas: 

1. La Junta de Gobierno del Fondo de Cultura Económica estará compuesta de seis miembros, que en la actualidad 

son: Gonzalo Robles, Eduardo Villasetior, Emigdio Martínez Aclame, Daniel Colo Villegas, Manuel Gómez Morin y 

Adolfo Prieto [estos das últimos renunciaron en 1935 y fueron remplazados por Jesús Silva Herzag y Enrique 

Sarro]. 

2. Las faltas temporales o definitivas de uno o varios de sus miembros estarán cubiertas por las personas que 

designen los miembros restantes por mayoría de votos. La Junta de Gobierno podrá separar de ella a uno de sus 

miembros, pero su acuerdo para hacerlo deberá ser votado por lo menos por cinco miembros. 

3. En le primera reunión de cada dio se designará un Presidente, que será el director de debates, y un 

Secretario encargado de levantar las actas de las reuniones y guardar el archivo de la Junta. 

4. La Junta se reunirá en sesión ordinaria por lo menos una vez al mes, o extraordinaria cuando convoque el 

Presidente por iniciativa propia o a petición de cualquiera de los miembros o la institución fiduciaria por medio 

de su Fiduciario-Delegado [Plácido García Reynoso entre 1950 y 19701. La presencia de cuatro miembros 

formará quórum legal. 

5. La asistencia de los miembros a las reuniones ordinarias o extraordinarias jamás será remunerada. 

6. El Fiduciario-Delegado de la institución fiduciaria concurrirá con voz, pero sin voto, a las reuniones 

ordinarias y extraordinarias de le Junta; informará a asta de todos las asuntos del Fondo que e ella interese 

conocer y tomará nota en las reuniones mismas de todos los acuerdos a que la Junta llegue. En ceso de no asistir, 

el Secretario le dará a conocer por escrito esos acuerdos. 
7. La Junta de Gobierno comunicará al Fiduciario-Delegado, dentro de los primeros quince días del mes de 

diciembre de cede dio, el programa general editorial que se propone seguir y el Fiduciario-Delegado con bese en 

ese programa presentará a la Junta de Gobierno, dentro de la segunda quincena del mismo mes, un proyecto de 
presupuesto de gastos ordinarios para el ario siguiente, que la Junta estudiará, modificará o aprobará. 



8. El Fiduciario-Delegado presentar a para el estudio y aprobación de la Junta balances anuales, uno al 30 de 

junio y el otro al 31de diciembre: el primero en la reunión ordinaria de julio y el segundo en la de enero. 

9. Son facultades de la Junta de Gobierno conceder el Contrato original del fideicomiso del 3 de septiembre de 

1934, e saber: 

4) Trazar en lineas generales el programa a seguir, tanto en cuanto a labor de publicaciones de libros como a 

la de arreglos con libreros, editores, impresores, autores y traductores. M efecto, en su reunión mensual 

correspondiente a diciembre de cada año, la Junta aprobará el programa editorial del do siguiente, 

programa que podrá variarle cuando así lo acuerde ella; 

b) Retirar el Fondo de la institución fiduciaria en que se encuentre para llevarlo a otra legalmente capacitada 

para desempeñarlo; 

4 Reformar el Contrato Constitutivo de Fideicomiso, el Convenio Reformatorio y este mismo Reglamento, 

para introducir modificaciones que demande el funcionamiento más eficaz del Fondo. Las modificaciones que 

apruebe así la Junta serán dadas a conocer precisamente por escrito o a le institución fiduciaria y al 

Fiduciario-Delegado especial de ésta; 

o) Tomar acuerdos que se ocupen de cualquier asunto relacionado con los fines para los que se constituyó el 

fideicomiso, y comunicarlos a la institución fiduciaria o a su Fiduciario-Delegado pare los efectos del 

articulo 1 del Convenio Reformatorio; 

e) Las demás que señale el Contrato de Fideicomiso. 

10. Este Reglamento forma parte del Contrato de Fideicomiso el cual se anexa. Cualquier reforma que a él se haga, 

será co M nicada por escrito al Fiduciario para 3U conocimiento y aprobación en SU caso. 

La redacción final del Reglamento de la Junta de Gobierno fue aprobada antes del 3 de 
septiembre de 1934, día en que todos concurrieron a las oficinas del Banco Nacional 
Hipotecario Urbano u de Obras Públicas a firmar el contrato constitutivo del Fideicomiso 
que dio origen al Fondo de Cultura Económica. Esta fecha es fundamental para la editorial, 
pero dentro de la historia cultural, intelectual o política de México no, pues sólo fue la 
formalización protocolaria de un contrato. Por eso ningún calendario, almanaque o 
efemérides notables de la época la registra. No podía ser de otra manera. Tampoco ellos, 
los fundadores, hicieron alardes de ningún tipo. Después de la firma salieron a la calle y 
comieron en un restaurante cercano. No hicieron ninguna celebración. Inmediatamente 
después comenzaron a trabajar. A los pocos meses, el 12 de enero de 1935, Antonio 
Martínez Báez fue nombrado jefe del Departamento Jurídico del Banco y, consecuente- 
mente y hasta 1942, se ocupó del fideicomiso: 

Participé con el celoso cuidado de mantener el funcionamiento de la entidad fideicometida sin los estorbos y las 

cargas inherentes a una personalidad jurídica propia y con finalidades económicas y de lucro, de una parte y de 
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otra, sin las intromisiones internas de la institución fiduciaria y las externas provenientes de la administración 

pública; perturbaciones que pudieran desviar el lucro del destino propio y autónomo del altfaimo valor :.›,erialado 

al Fondo.15  

6". Por dquellos arks tras 1c? 

hasta enero de 1937, la primera etapa, y la segunda hasta mediados de 1940, y gracias a 
la generosa deferencia de Gonzalo Robles, la Casa estuvo alojada en un par de oficinas 
situadas en el edificio del propio Banco Nacional Hipotecario Urbano y de Obras Públicas. 
As i, en la calle de Madero número 32 se apiñaban las escasas siete personas que 
constituían el FCE: las secretarias, las dos María de la Luz y Vi ta, el contador Rivera, el 
editor José C. Vázquez, quien desde entonces y hasta 1991 estuvo en la editorial, ti Cosi°, 
quien desde principios de 1937 estuvo directamente encargado de todo: de las cuentas 
administrativas, los informes editoriales y de las imprentas. 

—Mire usted, cuando go llegaba con un libro de los recién editados —refiere el maestro Vázquez—, don Daniel 

hacía mucha bulla, una especie de pequeño festejo. Era un hombre alegre. Aunque, en sentido opuesto, también 

era muy estricto: para que no perdiéramos el tiempo decidió que todos comiéramos en las oficinas. 

Al mismo tiempo, pero en algún lugar aparte -en el Club de Banqueros las más de los 
veces, algún restaurante o la ca-sa de alguno de ellos-, las reuniones de la Junta de 
Gobierno se realizaban con regularidad mensual, aunque hasta antes del 19 de julio de 
1936 no se elaboraron las actas correspondientes -o, por lo menos, no se conservan-; a 
partir de dicha fecha, Antonio Castro Leal -quien trabajaba en el Banco y había estado 
cerca del Fondo de Cultura Económica desde las primeras conversaciones sobre el 
proyecto editorial- se ocupó de la secretaría técnica de la Junta, por la que percibía un 
pago de 150 pesos, pero renunció a ella en febrero de 1937 -a partir de entonces Eduardo 
Villaserior se ocupó de esa tarea sin percibir ningún pago-. Be hecho, como se indica en el 
Reglamento, todos los de la Junta desempeñaban sus labores de manera honorar-13.16  

15  Antonio Martínez Báez, "Semblanza de dos padres fundadores", Di tikek, 226 (octubre de 1989) y 
YDA/Antonio Martínez Báez 
16  jeté C. Vázquez, "La vida entre libres" y Emula Colo Villegas, "Prwep.cia de une ausencia" [ efitrWhte31, en 
Cristina Pacheco, i'limookts y otnirnsorknes, México: FUI  1984 y VDA/José C. Vázquez; cf. Codo Villegas 
(1976), op.cit y Silva Herzog (1973), °Ad,. 
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En 1935 Manuel Gómez Morin presentó su renuncia o la Junta de Gobierno del Fondo de 
Cultura Económica. Ante esto, se pensó que lo persona idónea para ocupar su lugar seria 
el viejo amigo y colega —tanto en profesión como en intereses culturales— Jesús Silva 
Herzog. Por estas mismas fechas, también Adolfo Prieto presentó su dimisión a la Junta. 
Para sustituirlo se decidió que Enrique Sarro seria el indicado, pues reforzaría la 
representación estudiantil. Sin embargo, por razones que se ignoran —pero se sospecha 
que por incompatibilidad de caracteres con los miembros originales de la Junta y ante las 
perspectivas de una auditoria interna para conocer el estado financiero y contable de la 
Casa—, días antes el 19 de julio de 1936 Sarro y Silva presentaron a la Junta sus 
respectivas renuncies, las cuales, a invitación expresa y ponderada de Robles, fueron 
retiradas. 

De manera casi simultánea a los cambios anteriores, se decidió nombrar miembro de la 
Junta a Eduardo Suárez, designado por el presidente Cárdenas secretario de Hacienda. 
(Con este innovación, se estableció para le Junta una pauta que no se había previsto en el 
Reglamento: invitar al secretario de Hacienda en turno a formar parte honarünk de la 
Junta.) Esto se decidió porque desde hacia varios arios Cosío Villegas y Suárez eran 
buenos amigos, y éste veía con simpatía los proyectos editoriales, así que era la 
oportunidad del FCE para aprovechar la situación; por un lado, se trataría de conseguir 
recursos públicos y, por el otro, se valdría de la posición de Suárez para obtener 
donativos de empresarios privados. La historia le recuerda Daniel Cosío Villegas en sus 
Memorias 

En el Fondo de Cultura Económica [...J llegarnos a organizar y practicar todo un sistema (para] sacarle dinero a 

nuestros ricachones. Consistía en una invitación del secretario de Hacienda Eduardo Suárez a un grupo de seis u 

ocho banqueros, industriales, mineros o comerciantes, a almorzar al Club de Banqueros. Tras una comida 

encargada especialmente, y de beber vinos y licores de las mejores marcas, Suárez decía haberlos convocado 

para escucharme. Como de rayo, un mozo del Fondo muy bien adiestrado ponía frente a cada uno una pila de diez o 

quince volúmenes editados recientemente, y yo hacía una breve historia del Fondo, de los fines que perseguía, y 

de la necesidad de allegarse recursos adicionales, sea para iniciar una nueva sección de publicaciones, sea para 

emprender reediciones de títulos agotados, etcétera. Al acabar mi exposición, Eduardo Suárez, afable, pero 

directamente, decía: "queda abierta la lista de contribuciones". Llegamos e perfeccionar tanto este sistema 

"extractivo", que logramos que Aarón Sáenz nos sirviera de "palero", pues desde la primera comida 

advertimos, por una parte, que se producía un silencio embarazoso, y por otro, al invitar Suárez a declarar las 

posibles contribuciones, los invitados ofrecían un donativo claramente inferior a lo que nosotros estimábamos 

que podían dar C  Harán Sáenz a nuestro lado, en primer lugar rompía en seguida ese silencio embarazoso, y en 
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segundo)  a nombre de pus empresas ofrecía una suma bastante alta, que ponía en aprietos a los invitados que 
representaban a negociaciones cuyo capital era visiblemente inferior al que podía representar 511enz: 

Cuatro de estas comidas se celebraron entre julio y agosto de 1937. Se consideraba que 
luego de arrastrar déficit financieros y adeudos, de estar atados de manos por carencia 
de recursos para proseguir con la labor editorial (los gastos en 1936 ascendieron a 
35 000 pesos y se necesitaban 20 000 más para comprar papel) y de estar acariciando la 
idea de adquirir un terreno para fincar el edificio, se llegaba el momento de grandes 
proyectos basados en la estabilidad del régimen gubernamental. Por lo tanto, todo parecía 
propicio para soñar en una meta ambiciosa: recaudar un millón de pesos por medio de esas 
"extracciones". El resultado fue alentador: en cuatro comidas se juntaron 1769 000 pesos! 
Este dinero, como los remanentes que se llegaban a tener, se invirtieron en cédulas 
hipotecarias o cualquier otro instrumento financiero que dejaba algún rédito. Durante 
muchos años más, aunque ya sin resultados tan espectaculares, la Junta o algunos de sus 
miembros en lo individual siguieron apelando al "sablazo" —como recuerda Jesús Silva 
Herzog, verdadero artífice en estos menesteres—. En el Acta de la Junta de Gobierno del 
31 de agosto de 1937 se registra e los participantes de eses comidas —no sin entes 
indicar que 11 compañías norteamericanas hicieron ofrecimientos que nunca llegaron a 
ser contantes ni sonantes—; se citan ahora como reconocimiento a esos hombres y 
empresas:17  

Banco de México 	 100 000 
Junta de Admiatración y Vigilancia 	100 000 

Banco Nacional de Comercio Exterior 	100 000 

Sr, W. 0. Jenkins 	 100 000 

Don Manuel Suárez 	 20 000 

Don Carlos Prieto 	 10 000 

Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey 	10 000 

Don Carlos Gómez 	 10 000 

Don Samuel Rosoff 	 10 000 

Don Antonio Ruiz Galindo 	 10 000 

Don Raúl Salieres 	 10 000 

Don Unge] Urraza 	 10 000 

Don Pablo Diez 	 10 000 

17  Cf. Actas de le Junta de Gobierno correspondientes a 1937 
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Banca Ci netratogrático 	 10 000 

Don Roberto Garcia 	 10 000 

Sr. Erich Kcenig 	 10 000 

Don Enrique Anisz 	 10 000 

Don Victoriano Olazábal 	 10 000 

Don Jorge Enriquez 	 7 000 
Don Lorenzo Cué 	 5 000 
Don Carlos Truyet 	 5 000 

Don Martín OljantUn1 	 5 000 

Don Luis G. Aguilar 	 5 000 

Don Manuel Mul1oz Castillo 	 5 000 
Don Salvador Ugarte 	 5 000 

Altas Hornos de México 	 5 000 
Gral. Abelardo 1,. Rodríguez 	 10 000 
La Consolidada 	 10 000 

J. lacaud y Cía. 	 5 000 
Banco Aboumrad 	 10 000 

Banco Nacional de México 	 20 000 
Don José S. Trépaga 	 3 000 
Santiago Galas 	 5 000 

The Cananea Consolidated Copar Co. 	12 000 
Maquí nana y Refacciones Textiles 	 2 000 
Nacional Financiera 	 100 000  

TOTAL: 	 $769 100 

En la Casa se llegó al "sablazo" debido, principalmente, e la mala administración de los 
recursos financieros, lo que a su vez provenía de la mala organización de la empresa. De 
hecho, entre el 3 de septiembre de 1934, cuando se firmó el contrato del fideicomiso, y 
el 19 de julio de 1936, cuando se analizó la auditorio que e solicitud de Cosi° se hizo en 
el sanco Nacional Hipotecario, la editorial operó con pérdidas, que se explican de tres 
maneras: 

Durante esos 30 meses no se tuvo director; la Junta de Gobierno se encargaba de las 
diversas tareas. En lo particular, Silva y Villaseilor de los libros que comercializaba el 
FCE, Sarro de lo que se publicaba y Martínez Ademe de la labor editorial; Robles de lo 
administrativo y Cosía (cuando estaba en México) mucho de todo. Aparte, todos ellos 
atendían sus propias tareas profesionales en distintas instituciones gubernamentales. La 



Casa no estaba bien atendida. Hasta mediados de 1937, ante el caos que se estaba 
provocando, a sugerencia del Banco Nacional Hipotecario, la Junta y Silva en particular, 
se conminó a Cosi° a que expresamente se hiciera cargo de la dirección del FCE —su sueldo 
seria de 500 pesos mensuales y lo cubrirían los bancos Nacional Hipotecario y el de 
Crédito Ejidal. Aceptó y su primera decisión fue ordenar una nueva auditoría, ahora a un 
despacho particular, el de los contadores Mancera Hermanos. 

Las actividades de la editorial habían sido esencialmente de comercialización de libros 
y no de editora —se habían publicado sólo dos libros en 1935 y tres en 1937 y los varios 
números de El Trimestre Econdmico—: La compra-venta de libros tenia muchos tropiezos: 
ocupaba como 25000 pesos, de los cuales 9 000 estaban en siock y 9 000 en deudas de 
clientes, que aumentaban apresuradamente en cantidad y en costo de cobranza. De hecho, 
el sanco de México y la Secretaria de Hacienda eran los únicos que compraban de contado 
para sus bibliotecas y trabajadores; el Banco Nacional Hipotecario (que se ocupaba de la 
cobranza), el de Crédito Ejido] y los estudiantes compraban, todos, a crédito. 

Los costos de los libros y sus ventas estaban mal encaminados, tanto que los editores 
mostraban una franca inexperiencia en el medio. En otras palabras, se anunciaban obras 
que nunca se publicaban y aparecían otras que nunca se habían anunciado; se pagaban 
traducciones que no se aprovechaban, incluso a costos altos, o se hacían dos veces pues 
la corrección se convertía en uno nueva traducción; se editaban los libras y se almace- 
naban porque se carecía de distribución y ventas y se obsequiaban muchos ejemplares; el 
calculo de los costos y de su recuperación era caótico: derechos, traducción, producción, 
impresión y papel no estaban sujetos a una norma regular. 

Ante esto, el delegado fiduciario del Banco Nacional Hipotecario Urbano y de Obras 
Públicas, José Méndez Velázquez„ procuraba hacer caso omiso y reconocer las siempre 
refrendadas buenas intenciones de Id Junta, traducidas en remiendos como reducir el 
stock de la librería, en particular de los libros extranjeros —y más de los que no 
correspondían a ciencias afines a la economía—; solicitar a la Secretaria de Hacienda y al 
Banco de México un incremento en sus compras de libros; restringir hasta casi suprimir 
las ventas a crédito; crear un mecanismo de distribución y ventas amplio y expedi to.18  

7 Datzwie los primeras cinc. a años 

18  Cf. Actas de lo Junta de Gobierno 

• S.,110,!.. 
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de operaciones propiamente editoriales del Fondo de Cultura Económica, se enfren (aron 
situaciones complicadas; no se logró cristalizar el deseo original que los funda dores 
habían acariciado en aquellas conversaciones g que Cosí() puso por escrito y presentó e 
los editores españoles; prácticamente nada de esos 50 títulos —de los que no hay 
registro— se pudo editar. La condición económica era restrin gidisima g, por lo tanto, en 
forma inmediata lo mh que se pudo hacer como editores, en sentido estricto, fue 
continuar con la publicación de E/ TriMesire Econtimica, que hasta febrero de 1937 
conservó Alberto Misrachi; entonces, con 1 000 pesos se le compraron todos los números 
atrasados —del 1 al 11-1  el que estaba en prensa —12— y los derechos; Villaseñor fue el 
encargado de hacer el trámite que alivió a Misrachi.19  

Así, mediante El Trimestre., Cosía y Viliaserior —sus directores— se fueron adentrando 
en los aspectos técnicos de la producción editorial y de su comercialización, aparte de 
cuidar todo lo relacionado con el contenido. Fue debido a esas tareas que se conocieron 
Cosía y José C. Vázquez, entonces regente de la Imprenta Mundial, situada en Miravalle 
número 13, cuyo propietario era Rafael Quintero —uno de los fundadores de la Casa del 
Obrero Mundial—. Cosío llegó a la Imprenta Mundial a solicitar los servicios para los 
libros del FCE; antes hacia E Trirnestreen los Talleres Gráficos de le Nación, hasta que 
dejó de interesarles. De aqui se pasó a la imprenta Artes Gráficas Comerciales, por el 
rumbo de Lecumberri, a la que el FCE había prestado muchos tipos móviles y de linotipo 
para hacer la revista, así que necesitaba de alguien que se encargara de cuidar todo. 
Después de un intercambio de ideas, desde entonces el niaestro Vázquez se hizo cargo de 
la impresión de la revista y de otras muchas actividades relacionadas con los talleres 
gráficos. Poco más tarde, desde diciembre de 1936, todos los trabajos los pasaron a la 
Imprenta Mundial 20 

Hasta enero de 1938, el número 16 de El Trimestre —del que se ocupó enteramente 
Cosía-, la revista venía mostrando tropiezos significativos: tenía sólo 29 suscriptores, 
14 en canje y 24 obsequios; muy pocos anunciantes que, para colmo, tardaban mucho en 
pagar; costos altos en producción, impresión y papel; y competencia ante otras revistas 
especializadas que reducían sensiblemente el mercado. Era conveniente modificar El 

7/7.1770Sere con más pliegos, mayor extensión y profundidad de las colaboraciones y 
amplitud en las reseñas. 

En medio de circunstancias similares, entre septiembre de 1934 y principios de 1937, 
la Casa fue tomando forma conforme avanzaban las tareas, siempre sujetas a la 

	•Iddrazzomm•mmazo.m.z.. 

19  Cf. Eduardo Villa:4°r (1954), sil. til. 
20  Cr, VDA/José C. Vázquez; Jalé C. Vázquez, "La vida entre libros", Cristina Pacheco (1984 ), op. cil 



estrechez económica. Por ejemplo, el primer libro que se hizo, El akilar 	(1935) de 
William P. Shee, se eligió no sólo por su contenido (abordaba el candente tema del papel 
moneda), sino también por varias razones: era un volumen pequeño sin demasiados 
términos técnicos, cosa que agradó mucho a Salvador Novo, su traductor. La producción se 
hizo en la Casa; Cosfo se Improvisó como editor, su esposa Emma como correctora y en 
los Talleres Gráficos de la Nación se hicieron cargo de la producción e impresión. Algo 
similar ocurrió con el segundo libro, el Keri nerv(1935) de Harold Laski, traducido por 
Antonio Castro Leal. 

Circunstancial y aun sorpresivamente, el libro de Laski enfrentó al FCE a una realidad 
entonces insospechada y que, durante muchos años, ha padecido: la "piratería" editorial, 
pues en 1936 y en las lejanas tierras de Santiago de Chile apareció una edición 
fraudulenta del libro. ¡Qué extraño! iSe habían publicado dos libros, cuyos tirajes estaban 
prácticamente en el almacén, y uno de ellos lo "piratearon"! Quería decir que el libro era 
bueno y que el tema interesaba. Ante el hecho, se procedió con los trámites jurídicos de 
rigor. Pero queda la sospecha de no haber obtenido nada, porque desde siempre le 
"piratería" editorial ha sido un asunto delicado, costoso, complejo y frustráneo. 

A partir del nombramiento de Cosía Villegas como director, en la Casa comenzó a haber 
orden; la Junta se guiaba por un protocolo —de algún modo hay que designar sus normas— 
elaborado por Cosía. Así, abolida la desorganización de los primeros 20 meses del FCE, el 
director llevaba la voz cantante ante la Junta; solicitaba a sus miembros propuestas 
dictámenes de libros, traducciones, traductores, prólogos y prologuistas; sometía a su 
consideración los planes editoriales del do venidero: obras, autores y temas, y la 
propuesta especifica de libros, como los poemas Elpayaga de 16S imuretlade.sly i7 pescador 
de m1.11(193E0 de León Felipe, o el par de conferencias de Aníbal Ponce, Dos hambres: 
1101,1" y foiirier(1930), prologadas por Silva Herzog; proponía la compra de, por ejemplo, 
tipos, papel, derechos de autor y el establecimiento de, también como ejemplo, convenios 
para la venta de libros y revistas, distribución nacional e internacional; sugería planes 
de actividad cultural y promocional, como el establecimiento de un ciclo de conferencias 
para divulgar conocimientos y tratar de captar originales susceptibles de publicación; 
exponía los resultados de una encuesta entre 10 especialistas a los que se les preguntaba 
sobre qué obra de Marx y sobre su filosofía sería conveniente publicar 21 

Asimismo, Cosía puso en orden el almacén —se hizo un inventado— y la producción —se 
establecieron cuotas fijas en los costos de traducción, revisión, corrección, edición—. A 

1111.1.1.1.1~111.....11111•11=1•1•11=1111.01•~11 	 

21  Coincidieron en i8 idIaloplaleftwit, que no pudo aceptarse por su extensión y porque en esos meses aparecie- 
ron tres ediciones en otros tantos países. 

yobs.1.4.494.1011.S.4 IN! 11..r94...i•~111~1,0110~0".".".."~" . 	1.1•TIT~Olig~~1~1111Pr. 0~10  .S.érKi* Prwetweibleeernororrorr~tivo.myrain, 



esto se debe sumar su cuidadoso cumplimiento de los horarios de trabajo y de los 
calendarios de producción; para 1936 se propuso la meta de producir un libro al mes, 
aunque tropezó con que el traductor, o el prologuista, o el impresor, o todos juntos se 
retrasaban. Hacia abril de 1938 esto se agudizó más, debido a que Rafael Quintero vendió 
la Imprenta Mundial a sus trabajadores, los cuales se organizaron en algo así como una 
cooperativa. El caos no se hizo esperar: las pasiones suscitadas por la Guerra Civil en 
España se expresaban en prolongadas, aguerridas y bizantinas discusiones. La Imprenta 
Mundial pronto comenzó a venir a menos, como se referirá más adelante. 

El núcleo y centro rector de todas estas actividades serían los propósitos culturales y 
de difusión de la ciencia económica, lo que se traslapaba con aspectos sociales, políticos 
e históricos que no se dejaban de considerar. Así lo demostraba el plan editorial para 
1938. Mas los propósitos se fueron ensanchando. Por ejemplo, con motivo de la 
publicación de las conferencias de Aníbal Ponce, surgió de la Junta la propuesta de crear 
una serie editorial dedicada a biografías de sociólogos; también hubo ofrecimientos, 
como el de Silva Herzog, para coordinar un libro colectivo sobre la situación económica 

mexicana de los últimos 10 años, que cristalizaría en su Historio del pensmniento 
ecomitnico-social(1939). De esta manera, el proyecto original adquiría un nuevo perfil u 
se orientaba hacia horizontes más amplios.22  

11111 11 1111111 

22  Cf. Actas de le Junta de Gobierno 
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111. IVUNQUES, SONAD; 
ENMUDECED, CAMPANAS! 

Zas tiempos et7 friálica 

eran propicios: el impulso de la "reconstrucción nacional" de los años veinte comenzó a 
fructificar en obras, instituciones y estabilidad de todo tipo durante el gobierno del 
presidente Lázaro Cárdenas, y en forma más notoria durante el bienio comprendido entre 
mediados de 1936 y mediados de Me. Es un hecho conocido que la crisis económica de 
1929 se prolongó durante casi cuatro años, los cuales coincidieron con la inestabilidad 
gubernamental, politica, económica e intelectual del "maximato". 

También es conocido el paradójicamente favorable efecto de dicha crisis: estimuló el 
estudio de la economía y de la política nacionales, tan frágiles y vulnerables; estimuló el 
fortalecimiento de una participación colectiva, en diversos órdenes y estratos, 
indispensable para el mejoramiento de la vida social, y estimuló las concepciones 
institucionales y empresariales fundamentales para el crecimiento de México. En sentido 
opuesto, la prolongada crisis igualmente alentó escisiones políticas, presiones 
económicas internacionales, y dejó al descubierto el desaliento moral e intelectual 
provocado por la conflictiva y entonces considerada dentro de una parte de le población 
—la juvenil en particular—, fraudulenta sucesión presidencial de 1929. 

¿En qué se creía? ¿En quién se confiaba? ¿En dónde se participaba? ¿Hacia qué 
porvenir se avanzaba? Como respuesta persistía la incertidumbre y lo provisional. Se 
vivía el desánimo provocado por la frustración; durante la década de los veinte se empeñó 
casi todo en aras de un porvenir, de una creencia: la Revolución podía, debía y muchos 
estaban seguros de que había. demostrado su avance, sólida en si misma y por cauces 
democráticos. Pero en 1929 irrumpieron las preguntas. A lo largo de los siguientes y 
conflictivos años de una realidad en vilo, se intentaron respuestas, pero todas parecían, 
dijimos, provisionales. 

Si bien la candidatura y elección de Lázaro Cárdenas a la presidencia de la República 
alentó a muchos, fue hasta abril de 1936, fecha en que éste marcó una distancia radical 
del ex presidente Plutarco Elías Calles y algunos de sus cercanos colaboradores, cuando 
todo lo que parecían sospechas cristalizó en que Cárdenas rompió el esterilizante 
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binomio del poder político, y ofreció y garantizó un porvenir. Más aún, su oferta era la de 
un porvenir concordante con los principios consecuentes de la Revolución mexicana y 
también concordante con el ambiente internacional. Pronto se consolidó la relación entre 
el Partido Nacional Revolucionario y el gobierno; asimismo, pronto se logró una coalición 
nacional entre individuos, facciones y clases. Con igual ritmo de aceleración, el Estado 
mexicano tomó un papel activo en la promoción del desarrollo económico, en el 
fortalecimiento de la clase empresarial y en el impulso de instituciones 
gubernamentales indispensables para el desarrollo, la salud y la educación, en ese orden. 
De hecho, la gran tarea conjunta tenía el objetivo de revertir la crisis de confianza 
mediante la creencia en un porvenir, en que Mico tenía futuro. Había que construirlo 
entre todos) 

1 os fundadores 

del FCE tenían sus ideas. Cada cual en lo suyo, todos eran dueños de concepciones 
políticas, intelectuales y culturales que, amalgamadas, confluían en un proyecto que 
intentaron hacer cristalizar dentro de la editorial. Sin embargo, justo es reconocerlo, 
entre los fundadores destacaban dos personas por lo arraigado de sus convicciones y lo 
recio de su personalidad: Jesús Silva Herzog y Daniel Cosío Villegas. Las de Enrique 
Sarro, Eduardo Villaserlor y Emigdio Martínez Adame no eran menos consistentes aunque, 
se debe admitir, su empuje, proyección, incluso repercusión eran menos notorios. Junto a 
ellos, el ingeniero Gonzalo Robles ocupaba un lugar especial; debido a su también recia 
personalidad, amplia cultura económica (fue uno de los principales promotores de la 
industrialización en México) y, sobre todo, ponderación intelectual, era el único que podía 
mediar entre Silva y Cosío y, más aún, fue el único a lo largo de 30 años que pudo 
desempeñar la función de fiel de la balanza cuando se trataba de decidir algo dentro de la 
Junta de Gobierno. 

En todo caso, y sin que esto vaya en desdoro de la inteligencia, conocimientos, 
sensibilidades, intereses culturales y políticos de ninguno de los fundadores del FCE en lo 
individual, entre 1929 y 1937 todos ellos estuvieron desempeñando tareas de alta 
responsabilidad y jerarquía dentro del gobierno mexicano; eran servidores públicos 
—como a don Jesús gustaba decir— y cumplían tareas de directores, subdirectores, 

Cf. Lorenzo Meyer, "La encrucijada" y "El primer tramo del camino", y Carlos Monsivéis, "Notas sobre la 
cultura mexicana en el siglo xx" en iffstoriayener41 de México, vol. IV, México: El Colegio de México, 1976 y 
Varios, ffistorf 8 de 4'1w/odia meXiC8/78, V013. 12-18, México: El Colegio de México, 1979 
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asesores, representantes diplomáticos y aun embajadores. Se encontraban ligados a los 
bancos de México, Nacional Hipotecario Urbano y Nacional de Crédito Ejidal; a la Nacional 
Financiera; a las secretarías de Hacienda y Crédito Público y de Relaciones Exteriores, y 
por supuesto, a la Sección y luego Escuela Nacional de Economia de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (salvo durante los periodos en que permanecían en el 
extranjero). 

Esto no significa que, a partir de la creación del FCE, ellos dejaran sus tareas g 
responsabilidades para dedicarse enteramente a la editorial. Por el contrario, entre la 
fundación en septiembre de 1934 y mediados de 1937, la Casa fue gobernada por una 
Junta cuyos miembros, cuando no estaban fuera de México, se hallaban ocupados en todo... 
incluso en las tareas del Fondo. Este tipo de gobierno concluyó cuando Cosía regresó al 
país, luego de que se vio obligado a dejar (en abril de 1937) la Secretaria de Relaciones 
Exteriores y se reintegró al Fondo para ocuparse de la editorial en calidad de director.2  

No obstante las múltiples ocupaciones de todos ellos, entre 1930 y 1936 los 
fundadores del FCE y miembros de su Junta de Gobierno siguieron con atención e interés 
las transformaciones políticas y culturales españolas de la Segunda República 
encabezada por Manuel Azaña. Las comparaciones que hacían eran inevitables, más cuando 
entre las trayectorias políticas y culturales de México y España había enormes 
paralelismos. Los fundadores cre/rn en las bondades políticas y culturales de la Segunda 
República, sobre todo cuando en México observaban ciertos tropiezos que Impedían el 
fortalecimiento de esos aspectos indispensables para el sano crecimiento de las 
sociedades. De hecho, los miembros de la Junta de Gobierno miraron, entre el asombro y 
el desconcierto, cómo en 1936 le Guerra Civil frustraba el complejo, contradictorio y 
ambicioso proyecto político de la Segunda República que, en algunas de sus fases, 
deseaban para México; miraron cómo la violencia truncaba y hacía retrogradar una 
historia para el porvenir, tal como lo indica José Peña González: 

(Manuel Azaña, en quien se personalizó e identificó la Segunda República], realizó en 1931 una dignificación del 

poder corno hasta entonces no se había conocido en España. Incorporó al poder, o lo hizo posible)  fuerzas y 

sectores que hasta entonces habían estado ausentes de le toma de decisiones. Creyó en lo soberanía del sufragio y 

lo aceptó con todas sus consecuencias. Puso le fórmula de gobierno de coalición republicano-socialista, que 
permitía el juego equilibrado en el poder de le ideología liberal y la ideología socialista, en una fórmula politica 
que empieza a ponerse de moda en Europa a partir de 1945. Creyó en España y en los españoles y explicitó a lo 

2  Como ejemplo de estas actividades múltiples es conveniente recordar lo que indican Silva Herzog y Cosí° Villegas 
en sus respectivas memorias. 
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largo de 3U3 dlecurns por la geograffa espalola toda una .erre de valore?, pie hoy están incorporados al acerm 

común d las democracias. Éste fue 311 gran triunfo.3  

También aplaudían un tipo de modernizw/Mcomo la que los republicanos impulsaban 
en España. Cada uno de los integrantes de la Junta de Gobierno, según se alcanza a 
percibir en las tareas que desempeñaban en las diferentes instancias gubernamentales 
con las que colaboraban, mostraban una franca inclinación hacia un tipo de gobierno y de 
política en buena medida similar el concepto de pol ítica y de gobierno impulsado por 
Azaña. Asimismo, mostraban cómo la inestabilidad del "maxiniato" podría subsanarse con 
una propuesta política equiparable a la Segunda República. Sin embargo, la ambición 
tropezaba con obstáculos. Quizá no fuera el momento. Por lo tanto, era necesario esperar 
a decisiones como la del presidente Lázaro Cárdenas en 1936, que abrían los diques de 
una transformación política virtualmente realizada durante los años veinte, pero que las 
crisis de gobierno y económica de 1929 habían sumido en algo como un //mosso. 

Como quiera que sea, los hombres que fundaron el FCE estaban al tanto de los sucesos 
españoles y sabían que el ejemplo de Azaña podía cristalizar en México. Tan es así, que en 
sentido inverso —y sin que los mexicanos lo supieran en forma cabal— en España se 
observaba con atención el "caso mejicano" de la Revolución, tanto en los hechos de armas 
como en la construcción del gobierno, sus instituciones y su lucha contra el poder 
político de la Iglesia. De aquí que el paralelismo y la reciprocidad fueran sorprendentes, 
aunque ocurrían en tiempos distintos y en direcciones encontradas. Asi había sido 
siempre y no podía ser de otra manera, por eso el análisis de Raúl Modoro del proyecto 
político de Manuel Azaña tiene mucho del proyecto de Lázaro Cárdenas, y viceversa: 

Ataña es, ante todo, no sólo la modernidad, sino la m'emir/Id vi42.11t5 -explica Raúl Morodo—. En el 

enfrentamiento global, de modernidad y tradición, que lleva a polarizaciones sin aceptar posiciones neutrales o 

posiciones de centro, y que en nuestra segunda República se manifestará dramáticamente (como, antes, en 

Weimar: 449 de.lag netairriltvl, diría perversamente Carl Schmitt), Aula, en efecto, reprezento una opción 

política que púa» uár osibie superar el tradicionalismo reaccionario e instalar, en conjunción con el 

socialismo democrático, a la sociedad civil española en la modernidad europea. Rechazar la tradición —en su 

contenido de subdesarrollo político, cultural y económico— no significa propugnar la revolución social: Aula se 

mantendrá siempre en el marco de un liberalismo social y progresista. Develar la tradición —el oscurantismo 

religioso, el casticismo nacionalista y populista, el centralismo burocrático, la militarización de la sociedad- 

3  José Peña González, 1.14auel AzaiS . hombre, el inkleciwil ye' Mak°, Alcalá de Henares: Fundación Colegio del 
Rey, 1991, pp. 294-297. Véase también José Ma. Marco, La itneitgewk repukikbm. /*mielArair.st 1897- 1930, 
Madrid: Biblioteca Nueva, 1988 
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es, de esta manera, adentrarse en una modernidad que, gradual y pacíficamente, pudiese resolver 103 3ectilare3 

problemas espailoles: crear y reforzar un Estado integral (en términos actuales, un Estado autonómico y 

democrático)„ dentro de une sociedad abierta, tolerante y partici pativa. 	antitradicionalianno de Aula es, pues, 

el intento de racionalizar la utopia.4  

esta empatía entre México y España debe sumarse una circunstancia fundamental 
para el inicio de un largo, complicado y doloroso proceso de forzada inmigración 
provocada por la Guerra Civil: durante los meses de julio y agosto de 1936, Daniel Cosía 
Villegas se desempeñaba corno representante diplomático (encargado de negocios) de 
México en Portugal. Desde Lisboa g en compañía del historiador Claudio Sánchez Albornoz 
—embajador de España—, Cosía observaba el derrumbe de la Segunda República y el avance 
de la guerra. 

Costo concibió la idea de invitar a México a algunos de los más eminentes españoles 
que, como consecuencia del triunfo militar, no podrían hacer su vida científica o literaria 
en su país. El 30 de septiembre de 1936, antes que a nadie --hasta donde se sabe—, Costo 
escribió a su amigo el general Francisco J. Mújica para que, como secretario de 
Comunicaciones y como amigo cercano del presidente Cárdenas, hablara con éste y le 
formulara lo propuesta. Dos semanas más tarde —el 20 de octubre— Insistió sobre el tema 
u el procedimiento con su también amigo Luis Montes de Oca, director del Banco de 
México.5  Así comenzó la historia de una inmigración masiva que, desde entonces, tanto he 
favorecido a México. José Moreno Villa, estrechamente ligado al FCE, lo dijo así: 

No venimos acá, nos trajeron les ondas. 

Confusa marejada, con un sentido arcano, 

impuso el derrotero a nuestros pies sumisos. 

Nos trajeron las ondas que viven en misterio. 

La, fuerzas ondulantes que animan el destino. 

Los poderes ocultos en el manto celeste. 

Teníamos que hacer algo fuera de casa, 

fuera del gabinete y del rincón amado, 

4  Raúl Morado, "Le diabalizeción de Azore, is uhrmy* (4 de noviembre de 1990) 
5  Mucho se ha escrito sobre esta parte de la historie de le inmigración. Como ejemplo véame: Clara E. Lida y Jozé 
Antonio Matesanz, le r‘fw de &Ala Paro tibio, y El Colegio México: Un kara4 cultur81, 1949- 1.174 México; 
El Colegia de México, 1988 y 1990; Krauze (1980), op. 	Cosía Villegas (1976), op. aZ 
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en medio de las cumbres Zoine, altas y ajenas. 

El corazón estaba aferrado a lo suyo, 

ali mentándose de sus memorias dormidas, 

emborrachándose de 3U3 eternos latidos. 

Era du1c vivir en lo amoldado y cierto, 

con su vino seguro y su manjar caliente, 

con 3U sábana fresca y su balo templado. 

El libro iba saliendo, el cuadro iba pintándose, 

el intercambio entre nosotros y el ambiente 

verificábase como función del organismo. 

Era normal la vida: el panadero, al horno, 

el guardián, en su puesto; en su hato, el pastor, 

en su barca el marino, y el pintor en su estudio. 

¿Por qué fue roto aquello? ¿Quién hizo capitán 

al mozo tabernero y juez al hortelano? 

¿Quién hizo embajador al pobre analfabeto 

y conductor de almas a quien no te conduce? 

Fue la borrasca humana, sin duda, pero tú, 

que buscas lo más hondo, sabes que por debajo 

mandaban esas fuerzas, ondulantes y oscuras, 

que te piden un hilo donde no lo solabas, 

que es pedirte los huesos para futuros hombree .6  

Sin una historia tan espectacular ni conocida, aunque con un conocimiento de causa más 
profundo y personal, desde Argentina el embajador Alfonso Reyes tuvo la misma idea que 
Cosío, pero dentro de un ámbito privado y sin dimensiones politices; en forma 
confidencial solicitó e Francisco Castillo Nájera, embajador en Estados Unidos, que 
hiciera las gestiones correspondientes para que el gobierno mexicano "invitara" e México 

6  José Moreno Villa, PYd e# claro. Auidlogruffi México: FCE, 1976, pp. 258-259 
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a Enrique Die z--Ganado, embajador español en Argentina y su íntimo amigo; sus 
argumentos eran casi idénticos a los de Cosío, aunque carecían del matiz político de 
éste.7  En igual sentido, Héctor Perea ha recordado que Reyes, ante la inminencia de la 
Guerra Civil, d5 inciiipro,on'infreció su casa en México a José Ortega y Gasset y a Juan 
Ramón Jiménez, así como procuró un apoyo editorial a Ramón Gómez de la Serna.8  Tan 
reservada y discreta como la de Reyes, la participación de Genaro Estrada en pro de la 
inmigración de los republicanos españoles fue significativa y, hasta ahora, nunca ha sido 
ponderada.9  

Toda esta dilatada explicación de antecedentes y características de la España 
republicana vienen a cuento por el hecho de que a partir de mediados de 1938, luego de un 
año de fatigosas y complejas tareas indispensables para establecer el puente del exilio 
español hacia México, los primeros refugiados comenzaron a colaborar con el Fondo de 
Cultura Económica de manera indirecta, informal; esto, porque sus tareas y compromisos 
eran con la Casa de España, de la cual Daniel Cosio Villegas era el secretario —pero a 
falta de presidente del Patronato, prácticamente desempeñaba esa función."3  

Los frutos de tal colaboración informal tardaron un año en madurar. Mientras tanto, 
algunos de los miembros de la Junta de Gobierno y el director debieron realizar otras 
actividades urgentes. En el caso de Jesús Silva Herzog, desde mediados de 1937 estuvo 

muy atareado en la dirección de la comisión de la Secretaría de Hacienda encargada del 

estudio sobre compañías petroleras extranjeras, el cual sirvió de base para que, el 18 de 
marzo de 1933, el presidente Lázaro Cárdenas tornara la delicada e histórica decisión de 
la expropiación petrolera; durante los meses restacatcs del año y durante todo 1939 y 
1940, Silva siguió envuelto en el asunto, aunque no en el renglón de le comercialización 
internacional del petróleo, tarea que llevó a Reyes a Brasil en 1930. 

La expropiación petrolera también exigió que Eduardo Villaseñor, Gonzalo Robles, 
Emigdio Martínez Adame y Enrique Sarro —debido a sus altas responsabilidades dentro de 
las instituciones bancarias y financieras del gobierno mexicano— estuvieran ocupados en 

7  Cf. VDA, 	g Pori illf¿ww, MÉXICO: Consejo Nacional para la Cultura, (en prensa) 
8  Héctor Perea, "Prólogo", "ostras. Ana9., lmwn ele Ats:vitl,C17 IIPA. México: urskl, 1994 y "Las das orillas del 
exilio hispanoamericano: antici pos y olvidos", en Varios, La str‹7 twra de/ exilio: la riera al/ :59, El Escorial: 
Universidad Complutense, 1989 
9  De manera tangencia) y soslayada se alcanza a percibir en el epistolario de Alfonso Reyes y Genaro Estrada, ron.  
leal frwyvezl, vol .111, comp. y notas de Serge L Saitzeff, México: El Colegio Nacional, 1995 
10  Es importante no perder de vista que en los primeros arribos de exiliados hubo un particular cuidado para hacer 
selectiva la inmigración; les preferencias estaban subrayadas hacia cualidades Intelectuales, políticas, económicas, 
educetive3. Véale el estudio de Dolores Ple Brugart, "El exilio caparlo] en México: una inmigración selectiva", 
ponencia presentada en el coloquio Agui/soSal. ilision.J41141 irrr igr torren Néxinz Siglos »X y akx, que en breve 
publicará el IN AH con igual título. 
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tareas relacionadas con la expropiación misma, la comercialización del petróleo o el 
financiamiento de la naciente empresa Petróleos Nacionales. Observa mos, y no con el 
afán de justificar a los miembros de la Junta sino de explicar el origen de su 
distanciamiento respecto a sus compromisos con el FCE, que sus intereses hacia la 
editorial estuvieron obstaculizados por tareas que exigían soluciones apremiantes. 

Por su parte y durante el mismo lapso, Cosío también estuvo atareado en, primero, 
conseguir del gobierno mexicano la invitación a los primeros exiliados republicanos y, 
segundo, crear la Casa de España en México. A eso se añadían las tareas del propio Fondo 
de Cultura Económica, entre las cuales la relacionada con la Imprenta Mundial provocó 
conflictos importantes, ya que su prolongada crisis administrativa y laboral culminó con 
su quiebra en septiembre de 1937. De inmediato se contrataron otras imprentas —entre 
ellas la Imprenta Universitaria g la Cooperativa de Artes Gráficas— para recuperar el 
programa editorial de un libro mensual durante 1936, pero el resultado fue desastroso. 
Por consecuencia, la producción editorial del FCE se debió suspender entre octubre de 
1936 y marzo de 1939. Como se referirá más adelante, esos contratiempos tardarían en 
resolverse. 

Los cambios más profundos que sufrió el FCE comenzaron a manifestarse a partir del 
acuerdo presidencial para la creación de la Casa de España en México, que se dio el 12 de 
julio de 1938, pero que se hizo público el 20 de agosto. Las actividades de la Cesa de 
España se inauguraron con cursillos y conferencias impartidos por los profesores 
invitados en instituciones académicas de provincia, preferentemente; pero, sobre todo, 
ellos prosiguieron con las investigaciones que habían empezado en España y traído a su 
exilio. Por eso, en el cercano 17 de febrero de 1939, el director del FCE y secretario de la 
Casa de España informó a los miembros de la Junta de Gobierno que ésta en breve 
comenzaría una serie de ediciones, cuya impresión y distribución aceptó la editorial 

A lo largo de 1940, durante el conflictivo periodo de sucesión presidencial, el director 
del FCE, Daniel Cosío Villegas, el presidente de la Casa de España, Alfonso Reyes —quien 
regresó a México en febrero de 1939 y ocupó el cargo referido a partir de mayo—, los 
miembros de la Junta de Gobierno del Fondo y los integrantes del Patronato de la Casa se 
percataron de que, ante el inminente inicio del nuevo gobierno, resultaba indispensable 
hacer una serie de cambios dentro de ambas instituciones con el propósito de garantizar 
su permanencia autosuficiente, sin las dependencias presupuestarlas gubernamentales 
directas, las cuales estaban ciertamente vinculadas a la simpatía del presidente 

11  Cf. Lida y Matesanz( 1988 y 1990), op. cit y expediente FCE dentro del Archivo Histórico de El Colegio de 
México y expediente El Colegio de México dentro del Archivo Histórico del FCE. En las Actas de la Junta de Gobierno 
también se da cuenta de esta relación, 
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Cárdenas y de algunos de sus cercanos colaboradores -simpatía y apoyo no garantizados 
dentro de la nueva administración-. De hecho, preveían que el "poder e influencia" de los 
que gozaban -según Silva- corrían el riesgo de desvanecerse. 

Entre las medidas preventivas destacan: 11 el FCE consolidaría sus colecciones 
editoriales; impulsaría una mayor promoción, distribución y ventas, y emprendería la 
consecución de sus metas editoriales dentro de una libertad económica que le permitiera 
la suficiente autonomía -garantizada por el fondo económico producto de las cenas de 
aportación referidas en el capitulo anterior y que la editorial administraba como una 
gran reserva-; 21e1 FCE g la Casa de España buscarían en arrendamiento un local propio 
(Río P6nuco número 93) pára instalarse según sus nece-sidades y planes de expansión; y, 
3) la Casa de España buscaría contrarrestar las criticas adversas que sobre ella se 
vertían mediante la sustitución del nombre original de la institución por el de El Colegio 
de Móxico, con todo lo que esto conllevaba en muy variados aspectos internos y 
admini strati vos.12  

3 No 041518/2M J ailllnil817C18 

bibliográfica,13  no deja de sorprender un hecho sobre el que poco se ha escrito: le 
incorporación de los atransterrados" españoles a México ocurrió dentro de un lapso 
relativamente breve, lo cual resulta asombroso cuando se tiene en cuenta que fueron de 
enormes proporciones tanto la cantidad de exiliados (20 000 aproximadamente) como la 
profundidad del drama histórico y político en el que se vieron envueltos. ¿Cómo es que 
algo tan complejo se realizó de manera tan rápida? Una primera respuesta se encuentra 
en la calidad intelectual, moral y política de los exiliados, cuya disposición al obligado 
cambio fue definitiva para la incorporación a la vida civil mexicana, Pero hay otras 
respuestas que no se pueden omitir, como la de Arturo Souto: 

Las corrientes literarias que existían en Espacia en vísperas de la guerra fueron, como todo, inevitablemente 
afectadas por el curso del conflicto. La Guerra Civil fue, en gran parte, la culminación de una lucha entre dos 

12  Cf. Actas de la Junta de Gobierno. 
13  Cf. Carlos Martínez, CréftimdettoseffligrxiOn, México: Libro Mex, 1959; Varios, El exilio eper."11 entOrtw, 
1939- 19.7.2, México: Salvat-FCE, 1982; José Luis Abellin (comp.), El‘xiikespa'47./41 1934 6 vols., Madrid: 
Taurus, 1976-1984; Elsa Cecilia Frost, "Los filósofos de la UNAN", en José Luis Abellán q  Antonio Monclb 
(coords.), El pg>owniento espeffil codenzporéneo y la idea de Ari-énic3, vol. II, El penwzienio eii el exilio, 
Barcelona: Anthropos, 1989; Soletk Editorialde El Colegio& frgvico, núm. 20 y 22, dedicados e los "50 años de 
La Casa de Espaia en México" (julio-agosto y noviembre-diciembre de 1988) 



ideologías opuestas que dividía a Esparta desde tiempos de la independencia. Las famosas dos Espallas de Larra 

ahondaron cada vez más sus diferencias hasta desembocar en el doble horror de la Guerra Civil. En esa lucha, los 

intelectuales tuvieron un papel preponderante 3i no decisivo. Sería ingenuo creer que un hecho histórico de tal 

magnitud haya estado determinado por las polémicaa entre pensadores, pero es indudable que éstos reflejaron, 

día a día, las tensiones sociopoliticas en conflicto, que también, a veces mug lúcidamente, las habían anticipado 

en los libro; y desde fechas tan lejanas como la de 1898. La dictadura de Primo de Rivera, por ejemplo, politizó 

a muchos escritores que, sin ella, habrían permanecido distantes de las cuestiones ideológicas. Era la época de la 

poesía pura, del teatro experimental, de la novela casi abstracta; en todos 103 campos de la cultura —desde la 

poesía hasta la erudición filológica—, se reaccionaba en contra del modernismo g el realismo (o vino a coincidir 

con la influencia del surrealismo g en general de las escuelas de vanguardia, que, como la bengala, que canta 

Apollinaire, fragmentaba la cultura burguesa en Europa despuU de la desilusión de la primera Guerra 

Héctor Perea también ha reformulado y precisado varias hipótesis: indicó que desde 
varias décadas antes de la llegada del buque $1.1701.5 a Veracruz en 1939, habían venido 
ocurriendo une larga serie de acercamientos culturales que favorecieron el mutuo 
conocimiento entre ambos países y que abonaron el terreno para hacer más propicia la 
asimilación. Entre sus señalamientos, muestra una linea de continuidad y recíproca 
coincidencia en un proyecto político-cultural cuyo origen más cercano parece remontarse 
a los años setenta y ochenta del siglo pesado, cuando pera España Francisco Giner de los 
Ríos creó la Institución Libre de Enseñanza (1675), antecedente de la Junta para 
Ampliación de Estudios e Investioriones Científicas (1907), y cuando para México 
Ignacio Manuel Altamirano editó El Renaciiniento(1869) y Vicente Riva Palacio, junto 
con otras personas, creó el Ateneo de Ciencias y Artes (1862). La secuencia pasó por los 
siguientes peldaños: en España, la Residencia de Estudiantes, el Centro de Estudios 
Históricos, el Ateneo Científico y Literario y el Circulo de Bellas Artes; en México: la 
Sociedad de Conferencias y su continuador, el Ateneo de la Juventud, la Universidad 
Popular, y la confluencia entre éstos y la Revolución, es decir, el proyecto vesconcelisto 
de difusión masiva de la cultural  a lo que debe sumarse la creación de la Universidad 
Nacional en 1910 y la lucha por su autonomía en 1929.15  

Como ya indicó Arturo Souto, en el centro de toda la gran transformación cultural e 
intelectual españolas estaba Francisco Giner de los Ríos, a quien se rindieron tributos de 
muy variada índole y entre los que destaca el de Antonio Machado, cuyo poema —escrito 

14  "Literatura", en Varios (1982), op. cit., pp. 369-70 
15 Cf. Perea (19893 , op. cit. 
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con motivo de su fallecimiento— muchos años después se seguiría recordando, 
particularmente su último verso: 

¿ Murió?... Sólo sabemos 
que 3e nos fue por una senda clara, 

diciéndonos: Hacedme 

un duelo de labores g esperanzas. 
Sed buenos y no más, sed lo que he sido 
entre vosotros: alma. 
Vivid, la vida sigue, 

los muertos mueren y las sombras pasan; 

lleva quien deja y vive el que ha vivido. 

¡Yunques, sonad; enmudeced, campanas116  

A lo anterior falta sumar otros dos factores no menos importantes. Por una parte, la 
concurrencia generacional: la generación del 98 y la del Ateneo de la Juventud fueron las 
que crearon la base conceptual de un gran proyecto cultural para el siglo XX; las 
generaciones de 1914 en España y de 1915 en México otorgaron el impulso vital, político 
e institucional a ese proyecto cultural cuyo origen era esencialmente abstracto; las 
generaciones de 1927 allá y de 1925 acá permitieron conformar e impulsar una 
dimensión universal del conocimiento y de la expresión estética asentada sobre un 
concepto de nación tomado en forma autocrítica, revalorativa. 

El segundo de los factores que suele omitirse en las reflexiones sobre el exilio español 
en México es más complejo y difícil de documentar. De hecho, los hilos de interacción son 
confusos y aun contradictorios, pues a partir de 1923 en España y de 1924 en México 
ambos paises sufrieron una transformación politica que directa y activamente 
propiciaría un porvenir que, en forma comparativa, avanzó en sentido opuesto: le 
dictadura del general Primo de Rivera hostilizó tanto a la vida civil y republicana, que 
ésta buscó sus propios cauces en 1930; en cambio, la "reconstrucción nacional" 
encabezada por el general Calles buscó una mecánica institucionalizada indispensable 
para eliminar las fuentes de conflicto político en la cosa pública, como ilustra la 
creación del Partido Nacional Revolucionario (1929). 

De manera simultánea y consecuente, dentro de las actividades culturales que tan 
directamente incumben al Fondo de Cultura Económica, la primera mitad de los años 

16 citado por Rubén Landa, Sobre do Frareis GAY, México: Cuadernos Americanos, 1966, p. 21 
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treinta muestra un paralelismo similar al referido: mientras en España la Segunda 
República no sólo propició sino aun alentó el ensanchamiento de los cauces para la 
participación de los ciudadanos en las actividades públicas, inevitablemente sesgadas 
por intereses políticos y partidistas, en México ocurrió lo contrario: durante el 
"maximato" la participación ciudadana en actividades públicas, más si correspondía a 
tareas políticas y de partido, fue desalentada y aun inhibida. 

Este cruce de caminos fue fundamental, e incluso determinante para la convergencia de 
los afluentes mexicano y español en 1939; del encuentro fructificaron los hombres de 
ambos países, pues sus tareas, obras y realizaciones estaban impulsadas, por una parte, 
por el esfuerzo de un espíritu combativo, militante, confiado en su propia razón y aun 
porfiado en un porvenir cuya fortaleza estaba basada en la voluntad de un cambio de la 
sociedad, como lo proponían la Revolución mexicana o la transformación republicana y, 
por la otra, estaban impulsados por una noción de responsabilidad compartida: los 
mexicanos —directa o indirectamente ligados con todo el proceso del exilio republicano 
español— estaban en disposición de facilitar las condiciones de vida y de trabajo a unos 
hombres que vivían entre los mexicanos no por une elección libremente asumida; en 
cuanto a los españoles, ofrecían un rasgo de dignidad admirable, ya que con rigor 
explicaban que no eran los yochopfries que venían e "hacer la América" sino los 
reptibliconasque deseaban ser dignos de una hospitalidad. En este sentido las palabras de 
Adolfo Sánchez Vázquez son elocuentes: 

Con lo serenidad que da la distancia en el tiempo, podemos destacar en Lla travesío del Sfimíli algunos rasgos que 

habrán de mantenerse en el exilio, al ser compartidas por la emigración entera. 

Primea su superioridad moral en la adversidad. No se trataba de una comunidad de vencidos o derrotados, 

aunque atravesaban el océano derrotados material, militarmente. No obstante ésta y otras circunstancias 

adversas, se sentían fuertes moralmente y, sobre todo, superiores a 3113 vencedores en el campo de batalla. Se 

sentían, ciertamente, con la misma fuerza moral que había animado al pueblo del que eran parte, a resistir en 

las condiciones más duras y desfavorables. 

Stytutkh. su espíritu colectivo y de cooperación por encima de las tentaciones egoístas y de los hieres 

personales. Manuel Andújar lo hace constar en su testimonio con estas palabras: "A pesar del llamado 

individualismo español hubo una coordinación y un sentido colectivo que nos mantuvo unidos; los del gris-(2 

éramos una comunidad." 

Terzwa la superación de los exclusivismos ideológicos y políticos y del espíritu de facción. Aun con los 

antecedentes del divisionismo que tanto daño nos hizo en la guerra y que, en cierto modo, reaparecerfe en la 

inmigración, los hombres del Sosktuvieron conciencia de que Enana y la noble cauta defendida en sus tierras 

estaba en ello y de que esto los obliga a ser muy responsables de sus actos. Y de esta conciencia se hace eco el 

5rtiVit11140~1PW11.1"0-11‘,,r 



periódico del barCo cuando dice: "Hay que elevar, pues, el tono de nuestra vida a bordo, como el de nuestra vida 

en tierra firme., puesto que estamos sirviendo de espectáculo. 11-1.1~ repnwnispti2 3 E. r (03:5` (y estas palabras 

aparecen subrayadas)." 

Y cu8lro vinculación responsable, ya desde antes de pisar su suelo, con el gobierno g el pueblo que los acoge. 

No van a "hacer la América" as no a trabajar en un país al que llegan desterrados y a vincularse con su pueblo, 

con la esperanza de la tierra perdida)  y con ella de la libertad y de la democracia. Y mientras llega ese día, que ni 

los más pesimistas imaginaron que duraría tanto, responder espiritual y materialmente a la generosa 

hospitalidad que el pueblo y el gobierno, encabezados por Cárdenaa, les brindaba. Y de eso también se hace eco el 

periódico de a bordo cuando escribe ya en vísperas del arribo a tierras mexicanas: "En México nos aguarda un 

régimen progresivo, unas instituciones populares que garantizan a los republicanos españoles, desde el momento 

mismo de su llegada, un trato de ciudadanos libres. iSeamos dignos de esta ayuda generosa de México, apoyando la 

política democrática del presidente Cárdenas!" 

Se trataba, pues, de una actitud hacia el general Cárdenas y a lo que él representaba, que se mantiene viva 

hasta nuestros días en cada uno de nosotros, y de corresponder a la generosa hospitalidad mexicana con el 

esfuerzo de cada uno en el campo de actividad que le era propio o en el que lea vicisitudes del exilio le imponían. O 

como se agregaba en el mismo texto: "México ha de ser la demostración, en el frente del trabajo, de cuanto 

supi mal mantener con honor en iO3 frentes de combate." 

Había, pues, un sentido de responsabilidad ante el gobierno y el pueblo mexicanos que prolongaba, en nuevas 

condiciones, la responsabilidad combativa que se había mostrado luchando en España. Pero este último rasgo de la 

comunidad del SYAilapodemoa extenderlo a las posteriores expediciones colectivas, y en general, al conjunto de 

los exiliados en México." 

También resultan significativas las reconsideraciones que una veintena de autores han 
hecho en libros como 1 o otro coro del e/slifo.• le diáspare del 39(1989), 	espairol 

en ilivica(1962), Tronsierradas y citioldeflos (1975) o los seis volúmenes de El milla 

caparlo/ efe /939 (1976-1985), por sólo citar los más amplios y recientes, g en los que 
se consigna la profunda y profusa actividad de los republicanos españoles en México, 
principalmente. Sin embargo, en ese mar de análisis, reflexiones y evoca clones en donde 
con justa razón el Fondo de Cultura Económica ocupa un lugar privile liado, hay detalles 
en algunos aspectos incluso familiares, que pueden considerarse significativos para la 
historia de la editorial y que casi sistemáticamente se han omitido. 

Mucho se he subrayado el mérito de la iniciativa y esfuerzos de Daniel Cosía Villegas 
en el origen del vasto exilio español en México. También se ha indicado que uno de los más 
activos miembros de su patronato fundador fue el Fondo de Cultura Económica y que el 

17  Siwis. 11111# é la primera Peeic Ñ» de rept/hl/mas ssp& ?esa Mi Ed. facsimilar. Presentación y 
epílogo de Adolfo Sánchez Vázquez. México: UNAM, UAM, La Oca, Redacta, 1989 



primer lugar donde se alojó la Casa de España en México fueron, precisamente, las 
oficinas de la editorial, aquel reducido espacio que generosamente facilitaba el Banco 
Nacional Hipotecario —otro de los integrantes del Patronato—. En igual sentido, se ha 
señalado que el primerísimo y muy selecto grupo de uillados se dedicó, por un lado, a 
realizar las tareas de la Casa de España (cursillos y conferen cias que ofrecían 
principalmente en instituciones académicas de la provincia, pues el local de Madero 32 
era excesivamente reducido) y, por el otro, se incorporó a las actividades editoriales del 
FCE, como se describirá más adelante. 

Algo que no se ha indicado, y que a la postre resultó fundamental para la consolidación 
del FCE, es el espfit de awmps que se llegó a crear dentro de la editorial, el cual coincidió 
con el que identificaba a la Junta de Gobierno. Según los recuerdos de Max Aub —los más 
puntuales, amplios y generosos que sobre el particular se tiene noticia—, entre los 
exiliados que se incorporaron al FCE dentro de una especie de consejo editorial estaban 
José Gaos, Ramón Iglesia, José Medina Echavarría y Manuel Pedroso; dentro de un cuerpo 
técnico se contaban Sindulfo de le Fuente, Luis Alaminos, Vicente Herrero, Joaquín Díez- 
Canedo, Francisco Giner de los Ríos; dentro de un cuerpo de mando —subdirector— Javier 
Márquez y de un puesto intermedio entre traducción, edición y consejero Eugenio Imaz; 
dentro del trabajo de impresión en la Gráfica Panamericana Vicente Polo, Javier Márquez 
y el mexicano Raúl Fernando Cárdenas. A este grupo deberá agregarse un nutridísimo 
número de traductores, colaboradores, autores y, por si esto fuera poco, un sólido grupo 
de amigos que acudían al FCE sólo a conversar, a intercambiar idees, a refrendar la 
amistad y a ampliar la inteligencia (esto fue frecuente durante los años cuarenta),I8  

Entre todos ellos se estableció una notabilisima cohesión, ya por las similitudes en sus 
orígenes y tareas académicas (la gran mayoría ligados e las instituciones creadas por 
Francisco Giner de los Ríos y estimuladas por Fernando de los Ríos), ya por pertenecer a 
las mismas generaciones (a la de 1914 los mayores o a la de 1936 los menores), ya por 
haber coincidido en alguna representación diplomática española en Europa (Alemania, 
Unión Soviética o Inglaterra, para más senas), ya por haber estado cerca de Azaña, 
Ortega y Gasset, De los Ríos gio de Enrique Díez-Canedo (o de todos juntos), ya por haber 
colaborado activamente en les tareas culturales de la Segunda República (desde la 
rectoría de le Universidad Central hasta la redacción de le revista ('ruz y Royo o le 

colaboración en la editorial Cenit) o, incluso, por formar parte de la familia Díez-Canedo. 

18 Cf. Max Aub, "Los espaloles en el Fondo", Z8 CaCeid, 6 (junio de 1971), reproducido en libra corimemordital 
454talierwr7a F017112* Cullura Ecoatirnia, México: FCE, 1980, pp. 189-195 
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Tampoco suele decirse puntualmente, aunque siempre se hace la sugerencia, que fue 
Alfonso Reyes, desde la presidencia de la Casa de España en México, quien propició la 
amistosa cohesión; su don de gentes, su conocimiento y amor por España y su vieja, 
estrecha amistad con algunos de los exiliados son los ingredientes que sólo él poseía en 
México —y en esta afirmación no pierdo de vista a Martín Luis Guzmán, cuyo vinculo con 
Manuel Azaña fue estrechísimo y cuya relación con el exilio republicano tuvo 
características diferentes de las de Reyes—. Don Alfonso fue muy claro: procuró techo, 
recursos y amistad a sus "hermanos de otro tiempo", "aquellos compañeros" que 
"'pertenecían a nuestra familia" y "no a los profesionales de la pasión pública", según 
confesó en privado a José Ortega y Gasset.19  En carta privada a Fernando de los Ríos, 
Reyes subraya ese aglutinador calor familiar: 

Amigo querido [escribe Fernando de los Ríos en nota manuscrita]: terminada la tragedia de la guerra principia la 

gran gesta del dolor familiar. ahí ve, portador de esta carta, una de las más exquisitas creaciones de mi familia: 

mi sobrino Francisco Giner de los Rios en quien tantas y tan enormes ilusiones tenemos cifradas padres y tíos; va 

a México, e llevarle su alma, su ilusión de muchacho de 21 anos, su nombre glorioso. Que la tierra mexicana le 

sea fecunda y lo acoja con generosidad. Usted que sabe tanto de la vida y tanto conoce el alma de Espata y del 

esperiol acójalo paternalmente y reciba mi gratitud anticipada. Mil  [gracias] para su esposa y un abrazo estrecho 

a usted muy lleno de emoción de [Rúbrica: Fernando de los Ríos]. 

(Don Alfonso responde también en nota manuscrita:1 Su sobrino Francisco no necesitaba ante mí mayor 

presentación que la de su nombre, pero las líneas de Ud. contribuyeron a que ponga yo todavía mayor empego en 

atenderlo debidamente. Él sabe que cuenta conmigo como con persona de su propia familia. [Rúbrica: Alfonso 

Re ye8.1 20 

Después de todo esto es conveniente atar uno más de los cabos que han permanecido 
sueltos: e diferencia de la Casa de España (luego El Colegio de México), a la que se 
incorporó un grupo de republicanos más homogéneo en sus ideas, convicciones políticaso  
culturales y edades —más alejados de la "pasión pública"—, en el Fondo de Cultura 
Económica concurrió un grupo heterogéneo y beligerante en todos los sentidos; su número 
y variedad eran tales que hoy resulta imposible y aun inútil pretender 078 

caracterización (pcutil podría ser entre la revista Cra4.7,y Pop% la editorial Cenit o entre 
'mea y Roces?). Por el contrario, como recuerda Arturo Souto, su identidad radica en su 
heterogeneidad y, en forma consecuente, en el eclecticismo resultante, siempre 

19  cf. exp. "José Ortega y Gasset", Capilla Alfonsilla 
2° Exp. "Alfonso Reyes", Archivo Histórico de El Colegio de México 
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encauzado por la Junta de Gobierno y la Dirección, que ayudaban a limar las aristas y a 
matizar las 'pasiones públicas'', tan vivas y enardecidas casi siempre.21  

Por su parte, dentro de una dimensión más abarcadora, el exilio republicano español, 
organizado y financiado a través del SERE (Servicio de Emigración de la República 
Española) y la JARE (Junta de Auxilio a los Refugiados Españoles) principalmente, se 
incorporó pronto a la vida cultural e intelectual mexicana. Por sólo citar tres ejemplos 
de reconocida importancia y trascendencia en el terreno educativo, en 1939 los exiliados 
fundaron el Instituto Luis Vives, un año después el Colegio Madrid —entre cuyos 
fundadores se encontraba Silva Herzog— y el frustrado Instituto Hispano-Mexicano Ruiz 
de Mamón. En el terreno editorial fundaron Costa Amic y Séneca —dirigida por el 
infatigable José Bergemín—. Aqui el nombre de Rafael Giménez Siles es fundamental para 
entender la propuesta original de EDIAPSA, transformación de la española CIAP (Compañía 
Ibero-Americana de Publicaciones).22  En el campo librero, Librerías de Cristal, la Juárez 
y la Madero; en revistas, dos retoman el proyecto de 11ürc.9 de Espair8 y en México resultan 
básicas como propuesta intelectual y realización editorial: POIMY17C9 (1940-1941) y 
Espoifti Peregrino (1940 —de la cual se despren-derá una gran revista continental: 
Cuadernos M7erinfl105; fundada y dirigida por Jesús Silva Herzog en 1941 y en sus 
primeros arios apoyada, entre otros, por el beligerante Juan Larrea—. 

En todas estas instituciones y empresas se percibía un fin común: el espíritu 
combativo y aun militante de esa "nueva izquierda" y ese liberalismo democrático" 
prohijados por la Segunda República, que poseía entre sus convicciones "democrati- 
zadoras" la de "avivar la cultura". O, como dice Enrique Montero a propósito de la revista, 
P01721105 

Es el resultado de una compleja empresa editorial autóctona [española] y, por otro, trasplanta a Latino-américa 

la cultura progresisto y agresiva que se he venido fraguando en España durante décadas y que ha tenido su 

culminación durante la Guerra Civil. Aparece Alma = en el momento clave en que Europa está siendo 

bombardeada por la propaganda fascista. Su espíritu beligerante ya está patente en la frase de Mal raux que 

preside el primer número: "La cultura no se hereda ni se transmite: se conquista."23  

También en ellos se vislumbraban ecos de la gran propuesta renovadora hecha por 
Fernando de los Ríos en su libro El sentido ,iimonisto del socialismo en el que, entre 

21 Cf. José Bergamín (pról. y selec.), Cruz y nro. Aniologái Madrid: Turner, 1974 
22  Cf. Rafael Giménez Siles, Retan hl& uft obstinado oprendr t editor, librero e impresor, MÉXICO: s.p.i, 
1984 
23  Francisco Caudet, kffiance 0940-1940. lb» rehisio riel exilio, Madrid, José Porrúa Turanzas, 1975 
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otros aspectos, "veía en el progreso de la conciencia moral humana una línea de avance 
destinada en un determinado momento histórico a conquistar la libertad y en otro a hacer 
desaparecer los vicios del capitalismo. Si el capitalismo era rechazable, lo era por su 
condición antihumana y no por las concepciones marxistas —según refirió Genoveva 
García Queipo de Llano—". Así pues, según la tesis de De los Ríos, el humanismo g el 
socialismo son una sola y misma cosa.24  

4 ¿ a Se/77111a C01779172`aba o crecar; 

la tierra estaba abonada, las condiciones eran propicias y los miembros de la Junta de 
Gobierno del Fondo de Cultura Económica y su director supieron hacer concurrir toda la 
pasión, la inteligencia, la fuerza y el saber de los mexicanos y de los exiliados de la 
Segunda República española en la meta común de avivar la cultura de una gran república, 
la república de la lengua española. Sin figuras retóricas, ambos grupos de inteligencias y 
sensibilidades hicieron confluir sus Intereses culturales hacia la reivindicación de los 
valores humanos de la gran comunidad hispanoparlante, que en los sentidos clásico y 
metafórico de la palabra significa res -público. No era otro el significado de las palabras 
que José liaos expresara hacia 1946: 

No nos sentíamos desterrados, si no simplemente "t ranste r rabo ..." Los españoles hicimos un nuevo descu-

brimiento de América. "Sabíamos" de la América española, pero qué diferente "vivir" su vastedad g diver-sidad 

en el presente, su profundidad y complejidad por el pasado y a una juventud, su fermentar en formación, y por 

las tres cosas su plétora de posibilidades de futuro. Pero nosotros habíamos iniciado ya en España la actividad de 

que estoy tratando [el estudio de la filosofíaj. Es que la reivindicación de los valores espiñoles había empezado en 

España, movilizada justamente por la conciencia de su valer. Esto conciencia era parte para que nos previésemos 
otra vida preferible y la posibilidad de dejar la que vivfamas, posibilidad en que pensamos, hubiese de realizarse 

sólo ()amo se realizó, por la violencia. Por fortuna, lo que hay de español en esta América nos ha permitido la 

reivindicación de los valores españoles y la fidelidad a ellos con la adhesión a los americano3.25  

Tal "fidelidad" y "adhesión" de una "reivindicación" de valores coincidieron con el 
propósito que dio origen al Fondo de Cultura Económica, a saber, encauzar adecuada y 

24  Cf. Francisco Girar de TOS Ríos, Exinfrus y onlr,7 México: Tezontle, 1965 y Genoveva García Queipo de Llano, 
Las inteleduslu yladfclzderadf P11117041 Riprry, Madrid: Alianza Universidad, 1988 
25  Citado por José Luis Abellén, "Hacia la otra cara del exilio: análisis de un fenómeno histórico', en Varios, La 
oinondehuillivisolIpora del 5,9, (El Escorial, 1989), Op. ciL, pp. 14-15 

  

,:zt7..71-17:1711.77717.17, 

  

  



65 
0, 

útilmente la enseñanza especializada y la amplia difusión del conocimiento económico, 
entendido éste dentro de un amplio espectro del conocimiento social, político e histórico. 
Por eso, no está de más reiterar que el proyecto cultural que sustentó el origen del FCE en 
1934 y el proyecto cultural de la Segunda República coincidieron y se fundieron en uno 
solo, más amplio, ecuménico, cosmopolita y, sobre todo, volcado hacia un propósito 
humanista identificable en una fórmula que Alfonso Reyes —fundamental sombra tutelar 
en el FCE— expresó as i: "Entre todos lo conocemos todo", y en la editorial se tradujo como 
la asimilación crítica de otras culturas y la recreación critica de la cultura propia. 

Sobre esta sólida y a la vez flexible columna vertebral recala el vigoroso y cohesionado 
impulso de un grupo de hombres fervientemente convencidos de que la cultura era, sigue 
seguirá siendo el único medio que tienen los hombres para su acceso a una mejor 
convivencia entre ellos mismos. Sin la cultura, valioso instrumento en el que se acumula 
la inteligencia humana, los hombres se encuentran más vulnerables, frágiles, 
insustanciales. Esto, ante le Guerra Civil y ente la segunda Guerra Mundial, que 
amenazaba a la especie, era más evidente, y aquellos hombres se sentían propensos a ser 
víctimas de la irracionalidad. 

De hecho, entonces y ahora ha resultado imposible ocultar una cualidad ciertamente 
contradictoria y paradójica de mística laica y de militancia apolítica que ha permeado, 
alentado y estructurado tanto a los mexicanos como e los exiliados republicanos 
vinculados a eso que —por comodidad un poco esquemática— puede calificarse como 
proyecto cultural del Fondo de Cultura Económica, pues como tal, como proyecta, resalta 
la cualidad de inacabado, de proceso continuo, de avance hacia las mismas y nuevas 
metas de hacer el bien a los hombres. 

La mística y la militancia culturales fueron tan consistentes en su origen que hoy, a 
casi 60 años de distancia, siguen siendo el centro medular, esencial de la editorial. Más 
aún, y esto se podrá observar más claramente con el paso de los arios, la estructura 
básica del FCE está asentada en la virtual confluencia de dos histories y propósitos 
convergentes, pese e sus orígenes u  dimensiones: le Revolución mexicana y la República 
española o, si se quiere, en una sola tarea común, clásica, humanística. 

Las apabullantes condiciones históricas —provocadas por le Guerra Civil y por le 
segunda Guerra Mundial— hacían obvio que el principio ecuménico enunciado estuvo y 
estará sujeto a la "pasión pública", como eufemísticamente le refirió Reyes. Sin 
embargo, es aquí, en la "pasión pública", donde la editorial ha buscado ese frágil, 
peligroso, Inexistente equilibrio entre la actualidad inmediata y la universalidad perenne. 
Siempre lo ha procurado y, por lo mismo, se mueve en pos de él. 
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IV. LOS DOS HORIZONTES 

/..Ei perfil COMO CdScY eVi¿Orld 

del Fondo de Cultura Económica se comenzó a delinear propiamente en el segundo 
semestre de 1938, justo cuando más ocupaciones debía atender el director, Daniel Cosio 
Villegas. Surgieron innumerables contratiempos con las imprentas, las obras que estaban 
en proceso de traducción y producción se retrasaron, algunos de los miembros de la Junta 
estaba muy atareados en asuntos del gobierno federal y las actividades para echar a 
andar la Casa de España en México resultaban absorbentes.1  

El trabajo intenso y bajo presión generó en el director del FCE nuevas inquietudes 
cristalizables mediante la editorial. El plan era ambicioso: sin que las instituciones 
perdieran su carácter autónomo, fundir la Casa de España y el FCE en una sola entidad que 
realizara el ciclo completo de la producción cultural. Pronto se percató de las 
limitaciones, ya que carecía de recursos económicos, intelectuales y técnicos, los cuales 
se tuvieron que improvisar dentro de un lapso mayor del previsto, y carecía también del 
tiempo mínimo indispensable dentro de la administración del presidente Lázaro Cárdenas, 
cuyo apoyo era fundamental. 

Obligado e reconsiderar sus ambiciones, Cosía se ajustó a los recursos disponibles 
para articular una nueva propuesta editorial pera el FCE, sujeta a varias y favorables 
circunstancias: en 1938 y en la Argentina se fundó la editorial Losada y se estableció 
Espasa-Calpe, ambas con pretensiones continentales —lo que incluía México—; hacia 
octubre del mismo año ya se encontraban en México algunos de los primeros 
"transterrados" fundadores de la Casa de España, quienes dialogaban con el director y con 
los miembros de la Junta de Gobierno, de donde surgieron propuestas; en febrero de 1939 
la Casa de España propuso al FCE que se ocupara de la edición, distribución y 
comercialización de los libros escritos por sus investigadores. Pocos meses más tarde, 

1  Las fuentes informativas en las que basaré todo este capítulo son, esencial mente, las Actas de le Junta de Gobierno 
correspondientes el periodo comprendido, los catálogos editoriales, la colección completa del »ticiatio 
btibliogrilkt, (1939-1942), conversaciones con: Víctor 1. Urquidi, Joaquín Díez-Canedo, Antonio Alatorre y José 
C. Vázquez, y los libros de Krauze (1980), op. cit. y Cosía Villegas (1976), op. crt. En su oportunidad referiré 
otras fuentes específicas. 
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en la reunión del 15 de agosto de 1939, el director consultó a la Junta respecto a la 
posibilidad de ampliar la oferta editorial del FCE. Argumentó que ante la inminencia de 
que las editoriales argentinas invadieran el campo cultivado por el FCE, quedaban dos 
posibles soluciones: "reiterar todos los esfuerzos en la misma dirección" o ampliar las 
actividades mediante nuevas secciones afines a la economía. Su propuesta fue crear las 
secciones de Sociología, dirigida por José Medina Echavarría; la de Ciencia Política, 
dirigida por Manuel Pedrosa, y la de Historia, entonces aún sin candidato para su 
dirección —poco después se ocuparían de ella, aunque no en calidad de "directores", 
Silvio Zavala y Ramón Iglesia—. Asimismo, el director propuso el fortalecimiento de la 
sección de Economía a través de designar e Javier Márquez director de la colección —de la 
que se ocuparía poco después y durante varios años Víctor L. Urquidi— y dentro de ella 
crear le serie de Clásicos. Estas primeras secciones pronto se convirtieron en 
colecciones, e las que se sumarían otras más. 

El director consideraba que entre mayor fuera la oferta editorial del FCE, tanto en 
cantidad como en variedad, mayores serían los resultados en ventas y prestigio. Dentro 
de esta consideración había un punto significativo: Cosío restringía la oferta al campo de 
las ciencias sociales y -e  partir de 1942— de la filosofía, porque en él no había 
competencia, pues las editoriales argentinas y chilenas (las españolas que inundaban el 
mercado casi desaparecieron a partir de 1938) se ocupaban de literatura, de la que había 
"cierto hastío", según el director. Un punto más a favor: ante la competencia, la calidad 
de papel e impresión de los libros del FCE no tenía rival. 

Hacia mediados de 1941 ingresó Eugenio lmaz al FCE y con él llegaron nuevos y 
vigorosos impulsos; logró hacer cristalizar lo que le Junta, el director y José Gaos habían 
venido conversando: la conveniencia de crear una colección de Filosofía, pues los libros 
ya editados al respecto se habían publicado aa caballo" entre las otras colecciones. Geos 
se ocuparía de su planeación y dirección, y la presencia de Imaz sería fundamental no 
sólo para la colección de Filosofía, sino para muchas otras actividades. En 1943 
aparecieron los primeros títulos. 

Meses antes, dentro del mismo afán de diversificación editorial, y con los mismos 
inocultables propósitos políticos —en el sentido lato del término— g comerciales, el 
director acordó con le Junta de Gobierno la conveniencia de explorar un nuevo mercado: 
Hispanoamérica, con una colección de obras originales sobre temas históricos, políticos, 
sociales y económicos del continente escritas a solicitud expresa de le editorial, "libros 
cortos, claros, fáciles, de no más de 250 páginas". La colección se denominó Tierra 
Firme, sus primeros títulos aparecieron en 1945, y en su propósito original se 
manifestaban las resonancias de los objetivos que animaban e los jóvenes reunidos en 
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1921 en el Primer Congreso Internacional de Estudiantes, corno ilustran las palabras de 
Cosío expresadas a un reportero en Buenos Aires, aquí reproducidas en toda su extensión: 

El 4W1,7,,guido 	xcx¿I :.;15...74417nizrife 	rep)r?dj8 .17er.1 "%i ii'CO erap7e.73 ArJr ¿tociirriW qu5 ev 
903/7,410., no robe Jiiro Mrinika, e ik.lrowcimienio 817 gve Viven 	los paiVe úi) Art,:rfc.3 con r¿;94u-Nolo V Ja, 

1 rindr45 ranz 
—llevo recorrido el continente en varias ocasiones y siempre en desempetio de importantes funciones, lo que 

no me ha permitido conocer bien a fondo los países visitados por la brevedad de mis estadas y el trabajo que me 

absorbía todo el tiempo; sin embargo, estoy en condiciones de asegurar que no nos conocemos, y de ese 

desconocimiento nace la indiferencia con que miramos las naturales inquietudes de expansión cultural, 

intelectual y literaria que tímidamente apuntan en todos los pueblos americanos, prescindiendo del tutelaje 

europeo. 

—¿Crt wt e yi que Ambiti phrde &Tirar a pc~r in» edivr3 propia? 
—La América Latina integra un continente de magníficas posibilidades y de grandes reservas espirituales; no 

estamos gastados, en cambio poseemos marcada tendencia e dejarnos dominar por la influenia extranjera, y esto 

es lo que debemos combatir, no desdellando, por supuesto, esa cultura de carácter universal que tiene un valor 

único, si no dando forma concreta a nuestras legitimas aspiraciones de llegar e poseer un plantel de intelectuales 

que ahonden en la psicología americana, tan rica en matices, y vuelquen en el libro los contornos precisos de 

nuestra verdadera personalidad latinoamericana. 

—efts aporte/ 719 el minen& pera IleFer a «lar, ene obre de tanto enwroder3? 

—No es que sea oportuno, sino que es único. Europa nos brinda con su situación la oportunidad de realizar lo 

que desde hace muchos años no es más que un proyecto. Todos hemos oído decir que los escritores americanos, en 

virtud de la preferencia que se daba al libro extranjero, no podían arriesgarse a llevar a la práctica empresas 

que exigen solvencia económica; es decir, que lo que podríamos llamar la materia prima, la cultura y capacidad 

de concepción literaria, existe, lo que falta es la seguridad de que toda esa obra, una vez realizada, no resulte un 

esfuerzo estéril. Éste es el momento de demostrar lo que somos capaces de hacer y si realmente existe una 

cultura propia de América: si dejamos pasar la oportunidad, que no volverá a presentarse, entonces tendremos 

que reconocer que vivíamos engaZados o sugestionados por un falso espejismo y que nuestra misión debe 

concretarse a seguir de cerca los pasas de la vieja Europa, por lo menos en el terreno intelectual , 

jfrtirs 42114pilinisn» ,«t my,» erzipme? 
—Confío en que la idea que traigo habrá de germinar generosamente, aunque no se me escapa que se trata de una 

labor que exige un gran esfuerzo para vencer enormes dificultades. Queremos formar una biblioteca integrada 

por quinientos volúmenes que traten de todos los asuntos americanos... 

¿I iienítir, clisia? y oxiden»? 
—Literatura inédita... si nos dedicásemos e reproducir los temas clásicos desvirtuaríamos nuestra verdadera 

finalidad; se trata de estimular la producción originaria, de ofrecer a los hombres de talento y animados de 
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nobles ambiciones la posibilidad de realizar una gran obra, pero fíjese bien, que esto no tiene el carácter de un 

concurso: debemos buscar entre todos los intelectuales cuál es el hombre capacitado para desarrollar 

determinado tema, político, geográ-fico, histórico, folklórico, etcétera, y como mos conocemos tan poco, ese 

conocimiento que ase-gure el éxito de nuestra labor es otra de les dificultades, que debemos solventar. 

—jeoff;vi e.17 gu> 4rozwz`M3 	día:~ efi evo pro ord» ? 

—La idea nació en México; pero se apoya firmemente en este país; sinceramente les digo que si no tuviéramos 

esperanzas en la colaboración argentina, hubiésemos desechado la idea por irrealizable, y no lo tomen ustedes 

como un cumplido. la República Argentina es de todos loa paises de América el que en mejores condiciones está 

para dar amplio impulso a nuestro proyecto. Y una última palabra, 103 primeros pasos que en este sentido he dado 

en este país confirman mi optimismo: son muchos los intelectuales argentinos que han captado sin deformaciones 

la idea original y que se aprestan a colaborar con nosotros; a todos nos mueve un mismo ideal: demostrar al 

mundo que América posee eso que llamaríamos alma propia y que solamente puede concretarse en el amplio 

campo de la cultura nacional. 

pz teir ei/a poi ii7cc teYlon41 ra 1‹9 pigiU7 & xerwmfento u atiakrx,0» 

dawmoritlym 011) 1* ~pul* nehms 817 4119ial 171"1,0.9 

-4.a relación es estrecha pero es indirecta e importante. Sería estrecha si, como nos lo proponemos, 

comenzáramos a trabajar en obras de América hechas por americanos. Y eso es muy necesario. LO3 editores caen 

facilmente en ese error: dar al público de América producciones extrañas a lo que es fundamentalmente su 

espíritu o su auténtica orientación cultural. Por otra parte, lo mismo sucedía con las editoriales españolas. Si 

bien es cierto que los editores podríamos hacer mucho para mejorar este estado de cosas, lo culpa no es 

totalmente nuestra. La comparte en gran medida el librero. Pero el mayor responsable es el lector. El lector 

americano es lo que yo llamaría un lector lunático. Cundo América ha conquistado su independencia política y 

económica descubre que aún le falta la independencia intelectual. Se vive en este aspecto en una actitud de 

coloniaje. Dependencia espiritual que en tanto mantiene una constante expectativa por lo que puede llegar de 

Europa, desdeña sisternéticamente en todos los órdenes lo que se produce en América. Mientras encontraría usted 

incontables lectores para un libro que tratara sobre la flora de Finlandia, no conseguiría ubicar ninguno para la 

mejor obra que tratara de la flora americana. Esto que acabo de decirle, que pueda parecer antojadizo o teórico, 

tiene constantes confirmaciones práctica,. Entre otras, pongo por ejemplo, el coso de un librero de Colombia que 

nos rechazara los ejemplares de la magnífica obra de Justo Sierra nolectriti 	ild pirbla /MIMO, uno de 

los estudios más interesantes de síntesis histórica que se haya escrito en América, alegando que las obras "de 

interés local" no tienen salida. 

Los cuatro grandes protagonistas en la .  vida editorial: autor, editor, librero y lector, deben proponerse 

seriamente modificar tal estado de c0313. Ha llegado el momento de la rebelión espiritual. La coyuntura es 

favorable, muy favorable, para intentarlo. Después de esta guerra la metrópoli intelectual europea quedará 

destruida. Cuando menos todo lo que de ella venga deberá inspirar una profunda desconfianza. Ahora es, pues, el 

momento de que América diga algo original en todos los órdenes; si no lo hace será porque nada original tiene que 
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decir. Resultará el cazo del ni lo prodigio de quien esperamos ver Surgir el genio de la juventud o de la madurez, 

nacimiento que raras veces se produce. 

El editor debe prestarse totalmente a facilitar ce producción, nosotros estamos dispuestos a hacerlo. El autor 

tiene que entregarse íntegramente a las cosas de América. No digo que debe despreciar el pensamiento europeo 

sino que debe tomarlo tan sólo como referencia en cuanto puede tener aplicación a nuestras cosas. Debe desechar 

el hábito, cuando se trata de obras especializadas en determinados órdenes, de copiar malamente ideas que mal 

entiende. Debe valorizar las cosas americanas porque son las que le pertenecen. Yo tengo que ocuparme de mis 

hijos aunque no sean genios. Seria absurdo que fuera a buscar niños mejores para educar, lejos de mi hogar. 

Todos comprenden que un padre debe cuidar de sus hijos. Pocos comprenden en América que debemos cuidar de 

nuestras cosas, sea cual fuere el valor que ellas tengan. De todos modos nosotros tenemos que descubrir y 
registrar ese valor. La originalidad de América está de sobra comprobada en la obra puramente literaria. 
Asimismo, en las disciplinas históricas, si bien no ha sido superado el tipo de obra analítica, todos los paises 

americanos cuentan ya con una producción sumamente interesante. Pues bien, esa misma originalidad debe ser 

infundida en los otros órdenes de la cultura que no puede ni debe estar circunscrita únicamente a la literatura u 
al análisis histórico. Todo lo demás debe tener lugar en la producción libresco americana. 

El librero deberá modificar su ectitud y actuar efectivamente sobre le masa del público lector, en tanto que 

ésta debe hacer efectiva la posición de lucha en que hoy se encuentra ante la crisis espiritual de occidente y 
adoptar el lema de rebeldía de los criollos de 1810 que rompieron los vínculos del coloniaje. 

De este modo América logrará expresar su Más profundo y auténtico pensamiento y todos los problemas de la 

Vida literaria encontrarán solución adecuada y natural .2  

Motivados por un impulso similar al de Tierra Firme, Codo Villegas y la Junta 
decidieron la creación de una nueva colección enfocada hacia un carácter general e 
histórico, Biblioteca Americana, desde cuyo origen solicitaron a Pedro Henríquez Urdía 
que la concibiera, organizara y dirigiera. Lamentablemente, su vida acabó antes de que 
apareciera Vilo del Almirefite Don Cristétal 	escrite por su hijo Nernondo Coló» 
(1947), primer volumen de la colección. No obstante, ésta continuó durante muchos años 
sujeta a su propuesta original, con un contenido que abarca los siguientes grandes temas: 
initeratura indígena, ;.9Cronistas, 351Literatura colonial —poesía, teatro y prosa—, 4' 

Literatura moderna —historia y biografía, vida y ficción, pensamiento y acción, poesía, 
teatro—, y 5,'Viajeros. El temario publicado por el FCE está enunciado en un folleto que 
lleva el nombre de la colección y, en una versión ampliamente detallada y comentada, se 
describe en sus libros Historia de lo cultura NI #4117ériCZP hispánica. (1947) y Los 
corrientes literales de le Armar ce hispiinka (1949). 

2 citado en Krauze (1980), op. M. pp. 127-130 
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Lugar aparte de estas colecciones merecen las ediciones Tezontle, que aparecieron 
desde 1g39 y cuya peculiaridad consistía en que esos volúmenes se hacían en el FCE pero 
no llevaban su pie de imprenta debido a que el autor o algún particular financiaba gran 
parte o la totalidad de la edición, la cual quedaba a disposición del 'autor o del FU para su 
distribución y comercialización. Además, es obligatorio señalar que los libros de 
Tezontle eran principalmente de creación literaria, ámbito en el que el FCE no comenzaría 
a trabajar más directamente sino hasta 1952. Francisco Giner de los Ríos recuerda: 

Hacia 1939 comencé a asistir a la tertulia del Hotel Imperial, en la esquina de Reforma y Morelos, a la que 

asistían principalmente médicos mexicanos. Luego, cuando se incorporaron a ella los españoles, le tertulie se 

hizo más literaria. Fue aqui donde Juan José Domenchina, que conocía mi libro de poesía 	mirm 	( 1940), 

convocó a una colecta entre los contertulios para publicar el librito, que sería el primer titulo de Tezontle 

—aunque antes habían publicado uno de León Felipe, pero sin ese pie de imprenta—. Después vendrían: de León 

Felipe, El gru? respousIble( 1940), de Pedro Garfias, Primanwte r Ese,» lissitkos (1940), y de Carlos 

Pellicer, kW/110(1941), todos financiados con recursos propios y todos precedido por una sencila viñeta de 

José Moreno Villa. Era un primer intento de serie poética al margen de las labores del Fondo...3  

Dentro de esta esquemética enumeración es conveniente subrayar una característica 
del conjunto de las colecciones editoriales: en ningún caso pueden considerarse como un 
compartimento estanco. Por el contrario, el nombre de las colecciones servía y aún sirve 
para identificar disciplinas genéricas, mas no limitaciones estrictas. De aquí que, por 
ejemplo, durante algunos anos entraron a la colección de Sociología obras que, de suyo, 
pertenecían e la antropología; con el tiempo ésta demandó su propia colección, a la que se 
han incorporado además obras propiamente de arqueología. 

$ Z7 keriktiero cuerpo 

del Fondo de Cultura Económica como editorial se encuentra, en primerísimo término, en 
las obras que conforman las colecciones y, en un segundo —y no siempre visible-1  en el 
equipo humano, técnico, encargado de la producción editorial. Como se he indicado en 
páginas anteriores, durante los primeros años del FCE las tareas de la producción 
editorial (preparación y marcaje de originales, revisión y cotejo, corrección de pruebas, 
preparación de maquetas y supervisión de los trabajos de impresión) se hacían sobre la 

3  raiáktgo Sexta/ Fa; (1955) , p. 387 
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marcha, en forma improvisada y sin contar con un espacio físicamente apropiado para 
ello. De hecho, las oficinas de Madero eran del todo insuficientes, tanto que gran parte de 
la producción (desde la traducción hasta la corrección de últimas pruebas) la hacían los 
miembros de la Junta, el director y algunos de sus familiares en sus oficinas o 
domicilios particulares. 

Hacia mediados de 1939, tras el arribo del buque Sinajo a costas veracruzanas y con 
ello el inicio del nutrido éxodo de refugiados republicanos, y luego de que el director del 
FCE comenzara a recuperar para la editorial el ritmo de producción trazado en 1930, se 
hizo evidente la necesidad de crear lo que meses más tarde se denominaría Departamento 
Técnico. Es decir, ante el volumen de producción editorial en curso y ante el proyectado 
para un futuro inmediato, el director y la Junta de Gobierno del FCE consideraron 
conveniente la contratación del personal "especializado" en la producción. 

Sin embargo, ni entre los mexicanos ni entre los refugiados republicanos existía tal 
personal "especializado" —en términos que respondiera a los niveles de exigencia y 
tolerancia demandados por el implacable Cosío— salvo los muy pocos polarizados por 
José Dergamin hacia Es/o/fu Perefinka y luego hacia la editorial Séneca (entre los que 
destacaban Juan Larrea y Eugenio !mazo  antiguo Jefe de redacción de Cruz y Raye u 
cercano colaborador de Ortega y Gasset en su 1?evisla de Ccrident4 y por Rafael Giménez 
Siles hacia P0/775/7Cey luego EDIAPSA (entre los que sobresal fa el diseñador Miguel Prieto). 
Una vez más era necesario improvisar sobre la marcha de las necesidades. 

A mediados de 1939, entre los primeros refugiados que se incorporaron al FCE para 
trabajar exclusivamente allí destacaba Javier Márquez —yerno de don Enrique Diez- 
Canedo y colega de Cosía y Eduardo Villaseñor, tanto que como ellos también estudió 
economía en la London School of Economics—. Entre sus tareas, la más importante fue la 
de ocuparse de la producción editorial, ocupación que evidentemente era para más de una 
persona, pues si bien el maestro José C. Vázquez lo auxiliaba, éste también estaba muy 
atareado con las imprentas. Por ello, Márquez comenzó a delegar responsabilidades en 
nuevas personas contratadas para trabajos específicos que realizaban en sus domicilios 
particulares. 

Durante el primer semestre de 1940 les limitaciones del espacio físico de trabajo se 
volvieron abrumadoras y provocaban un notable grado de ineficiencia; la gente, tanto los 
colaboradores externos como los de Casa, se concentraba sobre un escritorio y se 
disputaba la palabra casi e gritos, con lo que esto acarreaba. A eso se debe añadir el 
amontonamiento de paquetes con libros, papel y tanto más que convertían en minúsculas 
las que de por si eran unas estrechas oficinas, para colmo compartidas con la Casa de 
España en México. El director y la Junta, más las circunstancias de inestabilidad 
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provocadas por el periodo de sucesión presidencial, coincidieron en la urgencia de 
realizar un cambio de domicilio. La solución llegó pronto. 

A mediados de 1940 se estacionó un camión de mudanzas en la calle de Río Pánuco 
número 63, frente a una vieja, típica residencia de dos pisos de familia acaudalada 
durante el gobierno de Porfirio Díaz; era una casona con superficies notables, varias 
alcobas, salas, comedor, desayunedor, cocina, patio y cochera grandes. iQué diferencial 
Era tan amplia que en su interior sus nuevos moradores se perdían. Pero esto sólo fue la 
primera impresión. Conforme se fue vaciando la mudanza la casona se llenó; las oficinas 
del director del FCE y del presidente de le Casa de España estaban casi contiguas; las 
administrativas en lo que había sido el comedor; el Departamento Técnico en el primer 
piso, y así hasta ir ocupando cada uno de los espacios disponibles. 

A partir del cambio de domicilio o, mejor dicho, de la ya formal instalación del FCE en 
,sus propias oficinas, la Casa comenzó a tomar cuerpo en todos sentidos. Javier Márquez 
puso gran entusiasmo en sus abundantes tareas, incrementadas con las traducciones que 
durante las noches realizaba —junto con su esposa— en su domicilio. Era tal su 
dinamismo, versatilidad y entrega, que rápidamente se ganó la confianza de Cosía y llegó 
a ocuparse de la subdirección del FCE. Así siguió hasta principios de 19461  cuando, 
después de pequeñas, frecuentes y comunes fricciones con el director, Márquez aceptó un 
ofrecimiento para incorporarse a la recién creada CEPA!». 

Entre los primeros que conformaron al Departamento Técnico estaban Vicente Herrero 
—ocupado, entre otras muchas más en las tareas que le asignaba Manuel Pedrosa—, Julián 
Calvo —atareado en El Trilles/r9 Econdmico y en la Colección de Iconomía, 
principalmente—, José Medina Echavarría y Ramón Iglesia —ambos repartidos entre sus 
ocupaciones en El Colegio de México y el FCE. En la segunda mitad de 1941 ingresó al 
Departamento Técnico Eugenio Imaz quien, según palabras de Francisco Giner de los Ríos 
—entonces PocaGiner, por ser el más joven—: 

Fue el verdadero utilice del departamento [...]. Tenia mucha experiencia COMO traductor y como editor. Además, 

en el terreno intelectual fue la persona clave de ese equipo editorial LA. Cómo sabía imaz sacar sus propias y 

universales deducciones con aquella sencillez y verdad evidentes, epabullantes por esa falta de pedantería con que 

nos daba, como sin saberlo, cotidiana lección/4  

4Francisco Ciller de los Rios, "Mis recuerdos mexicanos de Eugenio !mar, en José Angel Ascune (comp.), &yema 
1~ hombre, abra peosmiemsol Madrid: FCE, 1990, p. 30 
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En enero de 1942, Joaquín Diez-Canedo —cuñado de coyP 	de Javier— se incorporó al 
FCE como atendedor; tres años después, Márquez se ocupaba sólo de la subdirección 
Díez-Canedo del Departamento Técnico —después, a lo largo de 20 años, ascendió a 
gerente de Producción, cargo que conservó hasta que renunció en 1962—. En algún mes de 
1945 se incorporaron al "técnico" don Sindulfo de la Fuente y Luis Alaminos, casi al 
mismo tiempo que Vicente Herrero, Francisco Giner de los Ríos y Javier Márquez dejaban 
el Fondo de Cultura Económica. Hasta aquí, como recuerda P5coGiner, 

éramos una isla española en aquel viejo palacete de Pánuco 63 en que hervían las discusiones no siempre del todo 

técnicas. (...1. Los "técnicos" comíamos en le editorial —estupenda iniciación para los españoles en las 

enchiladas mexicanas— y antes de reanudar el trabajo teníamos en e) dnpacho de Cosi° Villegas unas reuniones 

de sobremesa en que se discutía de todo lo humano y lo divino. De elles fueron saliendo colecciones g proyectos 

editoriales 	!os, propuestas de libros importantes y hasta elaborarnos una especie de manual para uniformar 

les traducciones y textos que dieran 3U propio estilo e le que ya considerábamos nuestra casa.5  

En 1946 se incorporó al "técnico" el primer mexicano dentro de ese grupo, Antonio 
Alatorre; tres meses después el segundo, Juan José Arreola. Sus recuerdos —que se 
citarán con largueza— de un par de años en el FCE son más que ilustrativos de la riqueza 
humana e intelectual que distinguía el Departamento Técnico. 

.40i0/110418/orre.[...] esa gran escuela que tuvimos: el departamento técnico del rondo de Cultura Eco rló mi 	en 

Pánuco 63; ese chapuzón que no dimos en la cultura del libro; ese contacto con los transterrados españoles, 

Joaquín Díez-Canedo, Julián Calvo, don Sindulfo de la Fuente, LUis Alamie03 

Jusr Joul Arrecia ni los poemas que ahí se escribían! De pronto irrumpía Díez-Canedo en el departamento 

técnico y nos decía: "Arrojen ustedes los instrumentos de trabajo, los lápices, las plumas, las galeras, las 

cuartillas. Empuñen la lira porque ahora vamos a celebrar.", y nunca faltaban motivos de celebración. Tú te 

acordarás de la décima que hizo Díez-Canedo cuando Medi na Echavarría e fue a Chile: 

Presta tu li ra, Apolo 

Préstala y dime luego 

cómo encender tu fuego 

para cantar yo solo, 
porque este trance no lo 

puedo perder. ¿Podría 

5  /bid, p.33 
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sin harta mengua mía,.. 

Se me escapa algo, pero terminaba: "...decir adiós / lo sociología". Una décima de lo más trabajoso, y además 

en heptasílabos. 

14.4. Aquí pondré yo mi granito de arena. Cuando despedimos a Eugenio I maz... 

J. J. A.: Eugenio I maz, iqué hombre! 

4. A.: Si, iqué personajei Bueno, cuando Imaz se fue a Venezuela hubo naturalmente boquete y poesías. Y Juan 

José hizo una décima, emulando la décima de Joaquín Diez-Canedo. Una señora décima, bien trabajada. Y a mí se 

me ocurrió hacer una letra de corrido. Estaba muy de moda un corrido que se llama "La feria de las flores", muy 

populachero, con una música pegajosa. Yo le puse letra y, como en esos ce= había vino, todo el mundo se puso a 

contar. Fue un exitazo tremendo. A mí me dieron, por aclamación popular, el primer premio. La décima 

pri morose quedó ebsol utamente ofuscada por el aluvión de la chabacanería y Juan José estaba muy enojado. 
J. J. : Bueno sí, porque era una fiesta ateneísta, un banquete platónico y musagético y de pronto Antonio con 

el alarido y el "ay Jalisco no te rajes", y todo e<zo. Creo que hasta nos pUlliMOS a bailar todos ahí un jarabe. Pero 

eran todavía los tiempos inmediatos de posguerra y don Daniel Codo Villegas tuvo la maravillosa ocurrencia de 

invitarnos a comer fundando un restaurante ahí. Y e eso se agregó, no sé por iniciativa de qué amigo y compañero, 

de los españoles, que jugáramos dominó después de comer para hacer un lapso, una pequeña siesta divertida. Me 

acuerdo de las leyes que se trataron de implantar cuando don Daniel Colo Villegas llamaba a Joaquín o a don 

Si ndulfo, y les decía: "Vamos a hacer algo, vamos a hacer una cuota de galera o de páginas." Me acuerdo de un 

momento en que se conformaban con que uno corrigiera tres galeras. Claro que Antonio era un ejemplo muy 
difícil de emular, con 50 cuartillas. Orfila Reynal, sucesor de Cosía Villegas, nos puso a todos a trabajar, y como 

nos puso a trabajar en serio, pues a los pocos días, semanas o meses yo salí del Fondo, disparado. Me llamó una, 

vez a la dirección y me dijo: "Usted dirá lo que quiera, que aquí todos flojean, pero su voz es le única que se oye 

desde aquí donde estamos; si los demás platican yo no sé." Pero no vemos a desacreditar aqui al Fondo de Cultura. 

A.: Creo que lo estás desacreditando. Dices: "Me propongo entonar un cántico al Fondo de Cultura" y luego lo 

hundes. Creo que estás generalizando. Había do personas que no rendían mucho: una era Juan José porque 

siempre se levantaba y hacia cosas o bromas o versos y distraía; el otro que no trabajaba era don Sindulfo de la 

Fuente, porque era muy ancianito. Era un hombre solo y tenía que seguir trabajando. A ver= se dormía y bueno, 

a veces de pronto se acordaba de algo: "Me acuerdo de una vez en Madrid, estaba Rosario Pino (que fue una actriz 

de farándula) y llegó Valle Inclán... y comienza una anécdota y, claro, nos deteníamos. Pero yo creo que sí se 

trabajaba mucho en el Fondo. 

J. J. & Sí, mira, yo me dejé llevar por ese índole personal. Bueno, es una denuncie que hago para las personas 

que pudieran suponer que yo he trabajado alguna vez. Yo he trabajado mucho de niño, de adolescente y de primer 

joven, ya en el Fondo de Cultura supe lo que era la protección de un hombre como don Daniel Cosio Villegas. 
Bueno abrevio 	 ' •i• • • 	 4 	4 • I 
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sólo instalado, sino convertido ya en celebridad en Pánuco 63. Don Daniel Cosía Villegas estaba de cabeza con 
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Antonio Alatorre, les había caído ahí el ni izo prodigio auténtico. También recibí como enseñanza de él la facultad 

de corregir traducciones de lenguas que por entonces ignorábamos. 

4. 04.: Bueno, no exageres. 

J. J. 	No, no exagero. Yo te vi corregirle la página a José Gaoa. 

4. 4 Realmente go gocé con la corrección de pruebas del AdzYt1,+?6,1/4:1,  de Werner Jaeger, que es un libro 

maravilloso. La traducción es muy bonita. A mí siempre me llamó la atención, porque Caos en muchas de sus 

textos era-medio torpe, y en cambio ceo traducción del alemán es... 

,4 Es uno maravilla. 

A. 4 Yo, si acaso, era detallitos, pequeños detalles, lo que corregía. 

C...] 
J. J. 4.. Más que Antonio Alatorre, la única universidad que yo tuve en la vida fueron los arios de trabajo en el 

Fondo, corrigiendo traducciones, pruebas de imprenta y luego hasta originales. Yo aprendí a corregir junto con 

Antonio. Alatorre: siendo tan joven como todos y más joven que muchos, él pudo ejercer desde el principio la 

docencia entre nosotros. Pero termina tú este coloquio, porque ya he metido otra vez mi desorden y no te he 

dejado ser formal. [ ...] 6  

Dentro de otra secuencia de evocaciones, tan ricas, c6lidas y personales como las 
referidas,. Joaquín Díez-Canedo subrayaba las características formales de aquellos 
libros: 

Antes de Iiiagar a México, en EspaTia y por razones familiares había tenido cierta cercanía con el mundo editorial. 

Las revistas j  *publicaciones periódicas de Juan Ramón Jiménez las tenía en muy alta estima; su gusto por la 

composición tipográfica era muy refinado. Después, los trabajos editoriales de José Bergamín también me 

mostraban un gusto similar, primero en la revista Cric klo y, después en México, en le editorial Séneca. 

Todavía no entraba al Fondo, pero el trabajo que hacían Eugenio 1 maz, Juan Larrea y José Bergamfn para la 

Junta de Cultura Española, sobre todo para la revista S'o& Avregrilmi, me parecían ejemplares. También por 

los años de mi llegada a México, el trabajo de diseño gráfico que hacía Miguel Prieto para Álma~ y, sobre todo, 

el que había hecho pare /ion r Esimriet, me parecían muy atractivos. 

Hasta donde recuerdo, en México no se hacían trabajos editoriales con estas características. Por el contrario, 

pienso en los libros que en los dos treinta hacían Editorial Botas o Porrúa, por sólo citar dos ejemplos, y 

francamente [...] . Tengo noticia de que Justino Fernández y Edmundo O'Corman hacían algunos libritos y una 

revista —recientemente reeditadas por el Fondo—, cuyas cualidades tipográficas son estimables, pero creo nunca 

hicieron este trabajo en serio, comercialmente hablando. También sé que Miguel N. Lira hacía buenas edicioftes, 

sabía de imprentas y esas ceses, pero reconozco que su gusto editorial era un poco pago, provinciano. 

6  Juan José Arreola y  Antonio Matoneo  "Un diálogo", Wireis 242 (febrero de 1991), 19-24 
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Por todo esto, creo que in aquí, en estas revistas y editoriales, donde podría encontrar una posible influencia 

en mis gustos por la composición tipográfica, sobre todo porque los li bros que se hacían en otros paises (España, 

Inglaterra, Francia, Italia, Argentina y Estados Unidos) y en México eran feos, realmente feos. Los del Fondo 

también eran así de feos, con sin portadas verdes, azules., naranjas y de otros colores; pero esto ya estaba 

establecido como norma por Costo Villegas y no había modo de cambiar. 

El tipo de composición editorial que a mi de veras me gustaba aparece en el libro que hice de mi padre: 

Epigrunu 4/WriC4~ ( 1945), con pie de imprenta de Joaquín Mortiz, Editor, lo que sería como una 

premonición de la editorial que fundaría años después: Ahí, en ese libro ilustrado con viñetas y dibujos de 

Ricardo Martínez que hizo expresamente, creo que es evidente mi gusto por los espacios blancos de los grandes 

márgenes, la composición centrada, el manejo de tipos e interlineados, y mucho más que no dejan de ser ideas 

más o menos conservadoras. 

Este libro, frente a los de le colección Tierra Firme, notoriamente feos, modelo de lo que no se debe hacer, 

sirve para ilustrar los dos extremos en los que me movía dentro del diseño editorial. Pero no todos los libros del 

Fondo eran como los de Tierra Firme, aunque si se caracterizaban por la austeridad, sin nunca perder una noción 
de decoro bastante respetable. Años despuás —1948 y 1950— hicimos la colección de los Breviarios y la de 

Letras Mexicanas, entonces sin comparación en México ni en muchas otras partes; estas dos colecciones tenían un 

diseño más moderno.7  

En el mismo hilo conductor, es conveniente recordara un apreciado y cercano amigo 
autor del FCE, José Moreno Villa, quien durante todos los arios que vivió en México estuvo 
ligado a le editorial. Se evoca ahora no sólo por el aspecto afectivo, intelectual —era uno 
de los más asiduos e inteligentes de la "peña" referida por PccoGiner—, o por ser autor 
de algunos libros publicados por la Casa, sino por un detalle poco conocido y que esta en 
todos los libros del FCE: Pepe Moreno Villa fue el diseñador del anagrama (emblema o 
logotipo) que identifica a la editorial; suya es la cruz, suyo es el cuadrante, suya es la f 
centrada y diagonal, suya es la aplicación en la portada de los libros, suyos son los 
fondos e interlineados, suya es la grafía. En ese anagrama está una parte de la identidad 
del Fondo de Cultura Económica. 

Junto a este reducido número de trabajadores del FCE sería injusto no referir o la 
anónima infantería que también cargó con responsabilidades: innumerables correc-ciones 
de galeras, de traducciones; miles de páginas de mecanografía y tipografía; fatigosas 
relecturas con que estaban esclavizados los "galeotes". Sí, merecido homenaje se les 
debe e los que entonces y ahora se han ocupado de ese poco prestigiado, siempre mal 
pagado e indispensable oficio editorial. Mariano Rulz-Funes, el afamado criminalista y 

7  VDA, "Don Joaquín en primera persona", id 6~18 270 (junio de 1993), 45-49 
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penalista que la Guerra Civil arrojó hasta las costos mexi canas, en aquellos dos 
escribió un artículo periodístico, "Esos obscuros hombres", que hasta entrados los dos 
noventa algunos exiliados todavía recordaban; Ruiz-Fu.nes agradecía e los hombres 
anónimos su fundamental esfuerzo en la construcción de las grandes obras de beneficio 
colectivo. [In en 1994, esas palabras siguen siendo vigentes. 

En esta serie de actividades editoriales hay un punto que por explicable razón suele 
omitirse en los trabajos escritos, aunque en los recuerdos de viva voz suele ocupar un 
lugar considerable: el maltrato y aun abuso que los inmigrantes padecían en el medio 
editorial, tanto el dirigido por mexicanos como el dirigido por refugiados; es penoso 
reconocerlo, pero es una verdad que Gerardo Deniz (o Juan Almele, como indica su 
pasaporte) describe con implacable exactitud y conocimiento, debido e poco más de 15 
años de trabajar en el Fondo de Cultura Económica y muchos más en otras empresas 
edi tori al es: 

Casi todos [los refugiados] tenían una gravosa familia que sostener. Es deplorable reconstruirlo, pero ellos no 

querían percatarse. Fingían hallarse encantados (to lo estaban?). Nunca fueron "refugiados de café": ¿a qué 

hora lo hubieran sido? Clavados 24 horas al día ante la máquina de escribir, repetían una catastrófica profesión 

de fe: "Queremos demostrarle a México cuántas ganas tenemos de trabajar; nos contentamos con pagar el alquiler 

y el colegio de los chicos." Con frecuencia desconcertante pasaban por alto que quienes les asignaban salarios 

risibles, ofensivos, insultantes, eran también españoles. Cierto es que cualquier cosa podía esperarse de los 

"antiguos residentes" —los auténticos "gachupines", según los refugiados; pero, a decir verdad, en nada difería 

de ellos uno que otro merxista-leniniste inexplicablemente rico. Al traductor, atea alma de Dios, le bastaba su 

oportunidad de mostrar agradecimiento a México.8  

Elsa Cecilia Frost, también integrante del Departamento Técnico y traductora del FCE 
durante 15 años, matiza la versión y abunda en detalles: 

Es claro que G803 y Roces realizaban en el Fondo de Cultura Económica algo que nos inculcaban en la Facultad: lo 

profesionalización. Parece muy fácil decirlo, pero era muy complejo y se manifestaba de varias maneras. Por 

una parte, en clase a los dos les gustaba acudi r a las fuentes origi vales y nos exigían que nosotros lo hiciéramos; 

pero se tropezaban con la limitación de la carencia de idiomas: prácticamente nadie leía griego como para 

acercarse a Aristóteles (de aquí surgió una (4/7tohyi¿urityf, recientemente reeditada por le UNAN) y muy pocos 

alemán (de aquí la necesidad de traducir y prologar al español El mr y e/ ti~pode Heidegger, primera lengua a 
1.114~.1.4••••Ialm..1014.10.1 

8  Gerardo Deniz, "Los refugiados funestos en las editoriales incautas", ü 51>tromrionlituni kiikVades( 20 de 
octubre de 1991), 2 



la que 3e tradujo); igual ocurría con Roces, quien se vio obligado a trasladar a Marx, Engels, Luckács y muchos 

otros que eran indispensables en sus cursos. 

Este hecho desmiente una versión que circula por ahí: que los inmigrantes esparioles hacían esos trabajos sólo 

por necesidad, por hambre: Falso. Si así hubiera sido, nunca se hubieran ensartado en traducciones tan 

complejas y esmeradas: Dilthey, Heidegger, Marx, etc. Más aún, Roces, cuando tenía que traducir algo que no le 

parecía de su gusto, optaba por firmar con seudónimo. Si a esto le sumamos que el Fondo de Cultura Económica 

pagaba muy bajo la cuartilla de traducción, resulta más meritorio el trabajo que se tomaban. 

De esta manera, Ge03)  1MOZI  Roces y muchos MIS de los colaboradores cercanos del Fondo de Cultura Económica 

realizaban para la editorial actividades que satisfacían las necesidades escolares que tenían sus alumnos. Tenían 
una muy clara conciencia de la profesionalización que demandaban; ellos eran los primeros en demostrarla. Aquí 

creo conveniente una precisión: todos ellos habían estado muy cerca de José Ortega y Gasset; habían sido 3U3 

discípulos. Por esto y por su formación filosófico, creo que ellos —como muchos otros refugiados— tenían paro sí 
para el Fondo de Cultura Económica un proyecto cultural similar al que se percibía en la 	c Craidulle.9  

Ambos tienen razón y ambos, por discreción, omiten un detalle también ampliamente 
conocido: el director del FCE, Daniel Cosía Villegas, en cosas de trabajo era un hombre de 
carácter duro, austero hasta el rigor y la severidad, directo en sus juicios y críticas, las 
cuales muchas veces llegaban a ser dolorosamente ciertas o, incluso, impertinentes. Esto 
último provocó que algunos colaboradores del FCE y de El Colegio de México pusieran 
distancia de por medio, como Gaos o Roces, y otros optaron por el distanciamiento, como 
Medina Echavarría, Márquez, Herrero o Imaz. Según algunos testimonios, don Daniel no ero 
una persona de fácil trato y por asuntos menores —como el pago de una traducción, como 
ocurrió con Edmundo O'Gorman—, podía provocar largas, lastimosas y hondas enemistades. 

Zog 6ráfica P0170177e11C017,9 

vino a resolver los innumerables contratiempos que con las imprentas tenia el FCE, pero 
esto tomó su tiempo. Ya se han referido los tropiezos que tuvo la editorial en 1937 y la 
necesidad de suspender la producción en 1930, situación que continuó durante todo 1939, 
parte de 1940 y principios de 1941. Se tuvo tratos con los talleres Aldino, Talleres 
Gráficos de la Nación, Tipográficos Modelo, Artes Gráficas Comer-ciales, los Veracruz, 
los de Manuel León Sánchez y el remate, una vez más, fue la quiebra de Acción Moderna 
Mercantil que impidió sacar tres libros. En esas Imprentas había dos rasgos crónicos: 

9  YDA, "Conversaciones con Elsa Cecilia Frost", /86iii.  260 (agosto de 1992), 51-55 

1311'1,171r117, '111 	 1".  •144e 	c 	,~ti17117-40F 	 <"" 7 
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impuntualidad exasperante y carencia de tipos, al punto que el FCE contaba con los suyos 
propios para prestarlos. 

Cuando sobrevino la quiebra de Acción Moderna Mercantil, una persona cercana a Casi O, 
el penalista Raúl Fernando Cárdenas, le propuso comprar la maquinaria de la Cooperativa 
de Artes Gráficas para que la editorial contara con su propia imprenta. Cosio escuchó con 
atención, mandó llamar al maestro Vázquez, explicó la propuesta y agregó: "Si acepta 
usted ser el regente del taller acepto que se monte la imprenta, si no, no." Vázquez, por 
supuesto, aceptó. 

El siguiente paso lo diá el licenciado Cárdenas con Javier Márquez, al ofrecerle la 
creación de una sociedad. Éste consintió de inmediato pero consideró la conveniencia de 
que un tercero se ocupara de la imprenta, dado que ninguno de los dos tendría tiempo para 
ello. Sugirió que el encargado fuera Vicente Polo —quien era su padrino de bodas y con 
quien coincidió en el barco que los conducía de Nueva York a México— a quien poco después 
expondría el asunto. Polo recordó con Elena Aub aquel diálogo: 

—Oye, vamos a hacer algo en serio —dijo Javier—. ¿Por qué no nos dedicamos hacer los libros del Fondo? 
—No, cómo crees —respondió Vicente—. Aquí, en los abarrotes, ya demostré que soy malo, malo, malo como 

comerciante. No. Imposible. Yo no sé de eso. Te puedo ayudar con traducciones, pero ¿a imprimir libros? No. 
—Mira, es una buena oportunidad. La imprenta que trabaja para el Fondo está en quiebra; se convirtió en 

cooperativa y nadie mete el hombro; todos quieren ser dirigentes pero nadie quiere trabajar. Es una buena 
oportunidad. La venden en ochenta mil pesos y con buenas condiciones --concluyó Javier.1° 

De esta manera, los refugiados españoles Javier Márquez y Vicente Polo junto con el 
mexicano Raúl Fernando Cárdenas, se asociaron para, a plazos, comprar las máquinas 
—dos Miller, una Optimus y una Chandler de pie para imprimir las portadas—, contratar a 
algunos de los operarios y crear así la Gráfica Panamericana, que trabajaría casi 
exclusivamente pare el Fondo de Cultura Económica durante cerca de cuatro décadas. 

Más aún, el patio y algunos de los cuartos de la planta baja de Pánuco 63 se habilitaron 
expresamente para la Panamericana, que con el paso del tiempo adquirió más equipo, 
contratató más personal y se conformó como una imprenta de medianas proporciones y 
depurada calidad; una imprenta que se fundó como Sociedad Anónima, que trabajaba para 
el FCE sin que esto significara propiedad o sociedad alguna, al punto que la Gráfica 

10  Resultan particularmente ricas en función del exilio esnahol, le participación en vida cultural mexicana yen el 
FCE las entrevistas que Elena Aub realizó en España a Francisco Giner de los Rios, Julián Calvo, Vicente Polo, 
Ernestina Champourcin y Manuel Andújar (todas de 1979) y que se encuentran en Archivo de la Palabra, Dirección 
de Estudios Históricos del Instituto Nacional de Antropología e Historia 



Panamericana pagaba al FCE una renta por el local que usaba para sus instalaciones tanto 
en Pánuco 63 como en el que seria a partir de 1954 su nuevo edificio en la calle de 
Parroquia, contiguo al de la editorial en avenida de la Universidad número 975. 

La importancia tanto de la Gráfica Panamericana como de su cercanía con el FCE 
radicaba en que hacia más expedita la producción editorial y permitía acceso inmediato 
para un mejor control de la impresión, tanto corno el que recuerda hycigGiner: 

Había go dado el "tírese" a un pliego de cierta obra que venía prácticamente limpio. Como Eugenio fi mazJ estaba 
interesado en ella, le pasé la segunda prueba g él se puso a leerla. De repente saltó de su silla, soltando un taco 
tan fuerte como justo, g bajó a la imprenta para detener le prensa. Había descubierto un "toro unigénito" que se 
nos había escapado a todos, en lugar de la famosa "bula (.14 unigénita" denunciada por hila' re siglos atrás» 

Otro detalle más lo refiere Joaquín Díez-Canedo y concierne tanto a la Gráfica como a 
los estilos de trabajar de dos de los directores del FCE: 

Cosfo Villegas personalmente se encargaba de Casi todo lo concerniente a la Gráfica Panamericana; el maestro 
José C. Vázquez, quien era el regente de la Panamericana, le servía de enlace. En cambio, semanalmente don 
Aneldo Orfila procuraba reunirnos con él a mí y a Vicente Polo —el director de le Gráfica— para analizar les 
hojas de producción: qué libro estaba en qué etapa del proceso de producción o de impresión; no perdía detalle de 
nada 12  

Por último, es conveniente indicar que Vicente Polo estuvo al frente de la Gráfica 
Panamericana hasta mediados de 1966. 

el1 e dist/lin/cié/7y venid 

de los libros cierra el circuito de la empresa editorial, que empezó en la selección de la 
obra —solicitada de manera expresa a los autores, como algunas de Tierra Firme, o 
solicitada como "opción" a los autores o editoriales extranjeras para verterla al 
español—. Además, sin una correcta distribución y venta la editorial hubiera carecido de 
ingresos económicos y, por lo tanto, hubiera sido imposible su subsistencia, no obstante 
las aportaciones regulares que los bancos de México, Nacional Hipotecario y Nacional de 

11  Giner de los Rfo3 (1990), op. di., p. 33 
12  VDA (1993), art. cit. 
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Comercio Exterior, Nacional Financiera, así como Petróleos Mexicanos, Casa de España, 
Compañía Mexicana de Caminos entre los más importantes y, sobre todo, la Secretaría de 
Hacienda hacían al Fondo de Cultura Económica, cuyo monto en conjunto durante aquellos 
años nunca alcanzó la tercera parte de los gastos de operación de la editorial. Así, pues, 
era indispensable atender con cuidado la distribución y venta de libros, y la 
administración general. 

Como ya se indicó, desde que Daniel Cosía Villegas asumió el cargo de director del FCE a 
mediados de 1937, la editorial comenzó a definirse como tal. Sin embargo, tardó casi un 
año en establecer un orden elemental en el conjunto de la empresa y otro más en 
conseguir una precaria proyección nacional e internacional. Esto último, la proyección, 
fue un punto en que Cosía puso particular interés, y la canalizó por una única vía: la 
distribución. Con los escasos recursos financieros y administrativos disponibles, 
estableció contactos directos entre el Fondo y las librerías; para abril de 1930 había 17 
en el Distrito Federal, 16 en la provincia mexicana y 19 en el extranjero, lo que 
provocaba una enormísima carga de trabajo administrativo para colocar (a consigna-ción 
muchas veces) 547 ejemplares. En cuanto a El Trfrnestre &anémico., se contaba con 
mejores condiciones debido a los suscriptores, pero la venta en librerías era Igualmente 
raquítica. 

Poco menos de un año despúes, en febrero de 1939, las condiciones cambiaron 
sustancialmente: hubo más ventas, pero casi todas a consignación —especialmente en el 
extranjero—. Para agosto del mismo año el incremento de ventas era significativo, tanto 
que la comercialización de libros que el FCE recibía a consignación o compraba para su 
distribución comenzaba a ser costosa: los libros del sanco de Crédito Agrícola y del de 
Comercio Exterior, de la Liga de Agrónomos Socialistas y de la Orquesta Sinfónica 
Nacional no sólo creaban problemas engorrosos sino que incluso no compesaban 
económicamente ni aportaban ningún prestigio al FCE, salvo los de la Casa de España 
—después El Colegio de México—. En julio de 1940 dijo Cosía ente los miembros de la 
Junta: "Creo que el Fondo requiere los servicios de un genio comercial." El resultado no 
se hizo esperar; se cambió totalmente la estrategia. Para México se contrataron 
vendedores; para Hispanoamérica se otorgaron representaciones exclusivas y se instaló 
una sucursal, con lo que disminuyó el trabajo administrativo y se incrementó el volumen 
de ventas. Pero el problema vino después con la cobranza, obstaculizada por el control de 
cambios Impuesto en algunos países (sobre esto y para más detalles véase el capítulo IX). 

Se hizo también el Noticiero Bildfográficoi  que alcanzó 46 números en su primera época 
(agosto de 1939-diciembre de 1942) y fue de gran valor para dar e conocer las novedades 
editoriales, casi siempre, reseñadas por los traductores, los miembros del Departamento 
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Técnico y por amigos y colaboradores del FCE. No era una revista propiamente dicha, sino 
un boletín informativo en el que se esconden, bajo el rubro de "reseña", ensayos 
anal Ricos de Bosch Gimpera, Caos, Ciller de los Ríos, Henestrosa, Iglesia, Imaz, Larrea, 
Martínez Oáez, Millares Carlo, Reyes, Roura-Parella, Urquidi, ¿pala o Zea, por sólo 
referir a algunos de los colaboradores, y también se esconde el primer catálogo general 
de "obras editadas, publicadas y distribuidas" por la editorial (febrero de 1941). Así, con 
esta hojitas o cuadernillos que se distribuían por cientos, comenzó una incipiente 
promoción editorial con resultados favorables, aunque limitados. 

No obstante lo alentador de los resultados —se incrementaron las ventas es un hecho 
que el FcE, después del primer impulso, no había puesto un interés particular en la 
promoción de sus libros, más allá de anuncios en la prensa especializada y en la de 
circulación diaria. Vista a distancia, tal promoción era incipiente)  convencional, sobre 
todo si se veía a contraluz del empuje que ya mostraba la editorial en otros aspectos. 
Faltaba la búsqueda de lectores potenciales, la motivación e incluso la persuasión; 
faltaban las técnicas modernas al uso de entonces de promoción y ventas. 

El segundo Catálogo General (1945) muestra una carateristica similar a la referida 
para la promoción: cumplía bien sus funciones, pero ciertos rasgos lo colocaban en un 
rango de instrumento informativo convencional. Sin afán de restarle méritos, quizá ese 
Catálogo General se encontraba atado a una tradición editorial más artesanal que 
industrial, y no mostraba la solidez del cuerpo cultural que ya se perfilaba en las 
colecciones, más próximas a la concepción de una industria editorial moderna. 

te r-# .^11, 



V. RESALTAR LA LíNE,.4, 

1. fin M'ovo nu22.bo 

se anunció a la Junta de Gobierno a principios de enero de 1947, cuando Daniel Cosía 
Villegas presentó su solicitud para dejar la 'dirección del Fondo de Cultura Económica; 
argumentó sus muchos años al frente de la editorial y, por lo tanto, la conveniencia de un 
cambio. Lo que no dijo entonces era algo personal: deseaba el cambio para sí mismo, que 
había empezado a gestar mediante la elaboración de algunos artículos; quería volver a 
investigar, a refletonar y a escribir corno actividad primordial, casi única, y no 
permanecer en la dispersión que hasta entonces vivía: director del ECE, secretario de El 
Colegio de México, asesor en la Secretaria de Hacienda y todo lo que esto conllevaba en 
una multitud de tareas administrativas y de gestión.1  

En esa reunión, Codo tampoco dijo algo fundamental: no deseaba comprometer al ECE 
ante el gobierno mexicano por un articulo que escribió en noviembre y envió a Out-M/27m 
AnkIrliwzin "La crisis de México*, el cual sabia que suscitaría una polva-reda de 
opiniones encontradas debido a que hacía una severísima critica al gobierno encabezado 
por Miguel Alemán, quien el 19. de diciembre de 1946 había protestado ante el Congreso 
de la Unión como presidente de la República; de hecho, era una requisitoria que, en 
palabras de Marte R. Gómez, tenía *principio de catilinaria y final de pastorele y, sobre 
todo -de aquí lo violento de los juicios-, formulaba un asunto esencial e irresoluble desde 
un punto de vista gubernamental: presentaba un *conflicto», *no de doctrinas°, *sino de 
actitud frente a la vidas' -concluye Gómez-.2  

1  Las fuentes informativers en los que basaré todo este capítulo son, esencial mente, las Actos de lo Junto de Gobierno 
correspondientes al periodo comprendido, el expediente "Daniel Cosi° Villegas" del Archivo Histórico del FCE, los 
catálogos editoriales, la colección completo del hIlicistio &Movida, (1939- 1942 y 1948--1954), 
conversaciones con: Victor 1. Urquidi, Joaquín Diez-Canedo, Antonio Alatorre, José C. Vázquez, n313 Cecilia Frost, 
Plácido García Reynosa y muy especialmente con Arnoldo Orfila Reyna], y los libros de Silva Herzog (1986), 4,17. 
ril; Cesio Villegas (1976), 4y. tiZ; Krauze (1980), op. c/ y como referencia los de blanca Torres y Luis 
Medina, hl:leon2r /a Repriurtiio aktrionds yola. 19-21, México: El Colegio de México, 1979. En su oportunidad 
referiré otras fuentes específicas, 
2  Marte R. Gómez, »klpdaiocontemporim. Urtat 41> /*n'e R. ame, selec. de Emilio Manis Patio, MÉXICO: 
FCE, 1978 
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Por tanto, su propuesta de separarse de la Dirección obedecía, primero, a su voluntad de 
dejar sus múltiples ocupaciones a cambio de dedicarse al solo estudio de la historia 
moderna melicanal  para lo que en mayo de 1947 solicitó a la Fundación Rockefelier una 
beca (el proyecto lo aprobaron tres meses después, se la otorgaron en febrero de 194 y 
la conservó durante varios años, previas sistemáticas renova-ciones); y, segundo, a su 
deseo de no comprometer a la editorial ante el gobierno por asuntos personales (pues es 
un hecho sabido que Codo tenia un sensible enojo contra la generación de jóvenes que 
integraban el gabinete del presidente Alemán, y en particular contra el secretario de 
Hacienda, Ramón Beteta, con quien había tenido fricciones cuando éste había sido 
subsecretario de Relaciones Extkriores y quien ocupaba el cargo al que Cosío aspiraba). 

Los efectos de I'La crisis de México» no afectaron al ECE, aunque sí a su autor, quien fue 
dura y multitudinariamente refutado. La respuesta que provocó el artículo permitió a los 
miembros de la Junta ponderar la labor crítica dentro de la editorial; ésta podría publicar 
obras ciertamente críticas, mas no condicionadas por circunstan cias inmediatas, 
personales y fundadas en opiniones y no en documentados análisis. De hecho, la labor de 
critica frontal no fue en su origen, ni era entonces ni lo seria en ningún otro momento 
más, parte de la política editorial del Fondo de Cultura Económica; en la editorial, la noción 
de crítica estaba y lo ha seguido estando ceñida al concepto de criterio; critica en el 
sentido de crear criterio, entendido dentro de márgenes amplios y estructurales de la 
sociedad, y no condicionada por circunstan-ciar polémicas como las referidas. 

En marzo de 1948, Cosfo volvió ante la Junta sobre el asunto que se había postergado: 
dejar la Dirección, y esta vez puso como fecha limite el mes de julio. Entre los miembros 
de la Junta no hubo candidato para sustituirlo y nadie aceptó el ofrecimiento; entonces se 
pensó en Javier Márquez, quien había dejado la editorial un par de años atrás y conocía 
bien el manejo del ECE, y en Arnaldo Orfila Reynal, quien se ocupaba de la gerencia de la 
sucursal argentina desde enero de 1944 y había demostrado un magnifico desempeño en 
todos los aspectos. 

La deliberación fue breve; los méritos de Orfila eran de valor considerable, no obstante 
la liga afectiva que se tknia. con Márquez, hombre de gran talento y proyección. Como 
director del ECE, Cosío se comunicó a La Plata, Argentina, con su viejo amigo e hizo la 
propuesta. Aceptó complacido. Entre mayo y junio Codo viajó por varios países de 
Hispanoamérica para tratar asuntos administrativos, comerciales y editoriales del ECE y, 
en Buenos Aires, ultimó detalles del traslado a México con su viejo amigo, el *Che Orfila°, 
como gustaba llamarlo. 



o'
. 

El 30 de junio de 1,948 arribé al aeropuerto de la ciudad de México, en donde volví a encontrar a mi 
viejo amigo Raimundo Lida, que entonces trabajaba en El Colegio de México -recuerda Orfila-. Me 
llevó al Hotel Regina. donde conversamos hasta tarde en la noche. A la mañana siguiente llegué a las 
oficinas 	 del 	 Fondo 

en rio Panuco número 93 con Daniel, quien dio al personal una sorpresa: antes de entrar a la casa, 
pidió a Eligio Rodrigues (ocupado en el almacén) que todos se reunieren en alguna de las salas 
grandes; ya que estaban todos juntos, nos avisó y entramos. Así, sin previo aviso, me presentó con 
les escasas 30 persona en total que trabajaban tanto en el departamento técnico como en el 
administrativo. También por sorpresa, me presentó con la gente de la Gráfica Panamericana y, por 
supuesto, aunque un día después, con los miembros de la Junta de Gobierno. que conocían mi trabajo 
en la sucursal por la correspondencia que enviaba regularmente. A él le gustaban estas "sorpresas". 
Así, como Director interino durante los dos años que él tendría licencia por la beca, comencé mi 
nueva estancia en México, donde he permanecido desde entonces.3 

.41'. butpmtit*sis" 

en el cambio de administración: Arnaldo Orfila se incorporó inmediatamente a sus nuevas 
funciones dentro de la editorial, que de tiempo atrás conocía por el revés y el derecho, 
pues había comenzado a trabajar para el Fondo de Cultura Económica hacia mediados de 
1943, cuando su viejo amigo Daniel Cosfo Villegas, desde el Congreso Internacional de 
Estudiantes en 1921 le escribió a La Plata, Argentina, para propo nerle la creación y 
gerencia de la sucursal de la editorial en Buenos Aires. El 2 de enero de 1944, luego de los 
trámites y trabajos correspondientes para la instalación, se abrieron las puertas de la 
librería que, al poco tiempo, los parroquianos denominarían La Casa de la Cultura de 
Ménico.4  

Durante sus dos primeros años como director del reE, Orfila contó con el invalua.ble 
apoyo del propio Codo, quien si bien estaba ocupado en sus investigaciones históricas y en 
la preparación de sus ensayos y artículos que cristalizaría en .aif91220S d Amé *3 
(1949), también lo estaba en algunas tareas que, como delegado fiduciario especial, le 
competían: administrativas y cobranza internacional del PCE, asuntos en que se había 
ocupado desde tiempo atrás y cuyos vericuetos conocía a la perfección; hacia mediados de 
1950 Plácido García Reynoso descargaría de estos oficios a Cosío. 

3  VDA, "Don Arnaldo Orfila Pegnal: la huella indeleble", LICactia270 (junio de 1993), 40-44; le segunda parte 
de esta entrevista apareció con título similar en: is‹kna Semsm/278 (9 de octubre de 1994)18-27 
4  Algunas características y detalles se referirán en el capítulo XI, "La pica en Flandes" 



A los pocos días de asumir la dirección general del Fondo de Cultura Económica, la 
esposa de Eugenio Imari visité a Orfila para solicitarle quo invitara a Eugenio a 
reincorporarse a la editorial, pues debido a dificultades personales con Cosí° —ambos eran 
de carácter muy recio— dos atrás años se había marchado a Venezuela, donde impartía 
clases de filosofía. Orfila no lo pensó y de inmediato se comunicó con 'mazo  quien pronto 
regresó a México. Su reincorporación cristalizó a las pocas semanas en un proyecto que 
hacia tiempo se elaboraba en el. ECE, una biblioteca básica con los temas universales 
fundamentales. 

En noviembre de 1948 Orfila hizo su acto de presentación con dos publicaciones: por un 
lado, con una segunda época del ./149/kiyo Bibliográfia9 (noviembre de 1948-marzo de 
1954), indispensable para la promoción de los libros de la editorial; por el otro, con la 
aparición de los dos primeros volúmenes de una colección ideada y proyectada durante la 
administración de Cesio sobre la base de la Home Library: los Breviarios —nombre que 
surgió de un concurso entre los miembros del Departamento Técnico y ganó Juan José 
Arreola, quien escribió la cuarta de forros que hasta la fecha sigue publicándose—, la 
fEstort;.? do la literatura griega de C. M. Bowra (traducido por A. Reyes) y La ii7q111:1Giaíj.-17 

t9Spi.gifola de A. S. Turbervile (traducida por 1. Malagón y H. Pereña). La presentación de la 
colección publicada en el NottiviRro Bibikgfiffiivera elocuente: 

La nueva iniciativa del Fondo de Cultura Económica responde a una idea ya antigua en esta Editorial 
de crear una biblioteca de cultura general dirigida el vasto público de todos aquellos que deseen 

adquirir -o ampliar- los conocimientos esenciales a nuestro tiempo, sin pasar necesariamente por 
el camino de una especializa-dón universitaria. El propósito de los Breviarios es, precisamente, 

llevar la universidad al hogar mismo de quienes, por diferentes razones, no pueden asistir e sus 

aulas. 
Poco a poco, con la lentitud necesaria al mejor redondeamiento de un plan <pie es amplio y 

selectivo a la vez, ha ido tomando forma esta idea. El proyecto abarca los més diversos campos del 

conocimiento [....1. Cada volumen será un tratado breve y completo sobre la materia que anuncie su 
titulo. Escritores y especialistas autorizados L.1han sido encargados de distintos volúmenes. Ademés 

de estos tomos originales, la nueva colección incluirá buen número de obras traducidas y que gozan 

ya, de amplia difusión entre los públicos de habla española. 

A lo largo de 1949, el director reconsideró la propuesta editorial que surgió en forma 
indirecta y dentro de largas conversaciones con Raimundo Lida: crear dentro del ECE una 
colección dedicada a estudios literarios. El argumento de Lida era claro: "Orientada de tal 
modo la serie de lengua y literatura, no hay peligro que degenere en archivo ilegible. 
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Conversación viva es la que traen estos libros. Inútil seilalar la importancia de tan 
cuidadosa siembra para paises como los nuestros, gravemente necesitados de buena 
crítica. Cada libro enriquece con una nueva voz el coro de la comprensión inteligente y 
cordiall En 1950 apareció el primero de los libros de la serie Lengua y Estudios 
Literarios, illingsZs: La rop.ralwataddi2 dt? la 192.1dad tu2 Iitoratufa otuidontal de Erich 
Auerbach (traducido por I. Villanueva. y E. Imaz). 

También en 1950 se presentaron otras dos novedades: la creación de la serie de 
Administración dentro de las colecciones de Economía y de Politica y Derecho, y una 
colección de literatura. Por primera ocasión el director presentó a la Junta de Gobierno 
una propuesta que había venido elaborando junto con el gerente de producción Joaquín 
Díez-Canedo, quien por su parte había comentado largamente con sus amigos de la 
Universidad Nacional, de las tertulias literarias —José Luis Martínez, Jaime García Terrés, 
Ali Chumacera, por sólo citar a tres de los que desde entonces y hasta la fecha 
permanecerían vinculados a la editorial— y otros varios que, al igual que ellos y varias 
revistas y periódicos, reclamaban al FCE: la publicación de literatura, pues los pocos libros 
que aparecían en Tezontle ni eran todo lo que deseaba el común de los lectores ni 
circulaban con la profusión necesaria. 

Es un hecho que la publicación de libros en México ha aumentado considerablemente en los últimos 
años —se escribe en un editorial de la revista fi 1E0 Frtirliigo (1946)—. Las cases editoriales, 
heterneánpeR y di:Ter:un, sR hmrt multiplican TTna tendencie dewiihre en r 1 entrugn vnlurnen 

la producción editorial: el interés que, més o menos deliberado, més o menos consciente, hay en los 
editores de imprimir obras de autores mexicanos del pesado y aun del presente. Este interés se 
manifiesta,. a veces, felizmente, en forma franca y abierta Las publicaciones de la Secretaria de 
Educación Pública, les de la Universidad Nacional Autónoma de México y algunas colecciones de 
editores privados, estén claremante dirigidas a enfatizar la importancia de la producción literaria 
mexicana. Ya es tiempo de que la producción nacional ocupe el plano y la altura que merece; de que 
el sentimiento de inferioridad, que también se ha manifestado en relación con nuestra producción 
literaria. se vea superado abierta, saludablemente, y para siempre.6  

En otras palabras, Orfila se hacia eco de un reclamo que buscaba satisfacer la necesidad 
de cantas con libros de literatura, tema al que Codo había rehuido desde tiempo atrás, al 

5  Cidélow&fteral ECE, (1955) , p. 367 
6  "La distribución del libro", El 	Prée>042 ( 15 de septiembre de 1946), 393-394. Reclamos equivalentes 
se pueden encontrar en Lefral& tIvico( 1937-1947), 781kr(1938-1941) 
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punto de sacar de la nómina (versión antigua de las becas) a los escritores y poetas que 
estaban en El Colegio de México, historia que no por harto conocida deja de ser penosa. 

Durante dos años se estuvo elaborando el plan de la colección que, original y 
decirnonónicamente, se llamaría Biblioteca de Autores Mexicanos. Luego de pulir y repulir 
el proyecto, con el que Cosi° se mostraba poco más que renuente -listados iban y venían 
en la Junta hasta la depuración obsesiva-, devino en sólo Letras Mexicanas, cuyo primer 
anuncio se hizo en marzo de 1952 y cuyos primeros títulos aparecieron entre abril y 
noviembre: Obra/vékkade Alfonso Reyes, Confatufsvio de Juan José Arreola (cuya 111.7.ria 
invonada [19491 había aparecido en Tezontle), 	nueva 111.rtidso y oz:ros ~ras 
(póstumo) de Enrique González Martínez y E/ 4.9.R9rode Francisco Rojas González. Se hizo 
una explicación de propósitos en el "Miden) Bitikgrátkv. 

Letras Mexicanas será una guía para el lector que desee saber qué es lo que se escribe en México y, 
también, será una biblioteca selecta de obras de autores desaparecidos, presentados por especialistas 

que conozcan a fondo el asunto o la obra de que se trate. De esta manera, nuestras tareas editoriales, 
que ya antes habían tenido contacto con la producción literaria del pais, se amplían en una forma 
coherente y ordenada, con objeto de contribuir -en ediciones económicas y con gran calidad en la 
presentación- aun mayor conocimiento de la literatura mexicana. 

Por último, la colección de Antropología cerró en 1952 el primer ciclo de innovaciones 
dentro de lo ya establecido, pues desde varios años antes el FCE había venido publicando 
obras de esta especialidad, aunque dentro de la colección de Sociología, la más cercana a 
aquélla. Así, con su propia casa, las obras de antropología -a las que se sumarían las de 
arqueología e historia del México prehispánico- conformarían un empusintelectual sólido. 
UU. era el propósito, pues Alfonso Caso, quien estaba al frente de la colección, tenía un 
concepto de cultura y nacionalidad abarcadores y, sobro todo, representativos de unas 
ideas comunes en el México de entonces: 

México es un laboratorio ideal en el que se ha forjado un espíritu nuevo y una sociedad nueva; país 

mestizo por la sangre y por la cultura, está situado en el centro del conflicto entre las viejas culturas 
indígenas, tradicionalmente apegadas a la exaltación de la comunidad, y la cultura occidental, que 

ha cargado el acento, quizá con demasiada energía, en la individualidad. Dos modos distintos de 

entender al hombre y su misión; pero ambos válidos y necesarios, indicó Caso en septiembre de 1954 

cuando recibió el Premio "Manuel Ávila. Camacho". 
Por eso, los mexicanos tenemos que arraigarnos cada vez más hondo en los antecedentes 

culturales que nos dieron ser; sentir cada vez más intensamente lo que fueron las viejas culturas 
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indigenes, que florecieron en esta parte del Continente Americano desde hace tres años y, por otra 
parte, conocer también las fecundas ideas de la cultura europea. que trasplantó España a este 
Continente y que, en medio de los dolorosos choques que se produjeron al contacto de dos mundos ten 
diversos, engendró otro aspecto esencial de nuestra personalidad como pueblo La 

No quiero decir, ni por un momento, que México se encierre en sus fronteras geográficas, y 
rechace cuanto no ha sido producido en su territorio por sus hombres de letras, por sus artistas o por 
sus sabios; no quiero decir que no debamos estar atentos y captando les idees que vivifican ahora 

como 	 siempre 	 el 	 mundo, 

y que no estamos dispuestos a sentir les inquietudes y los tormentos de esta hora amarga. Por el 

contrario, México debe captar con interés las nuevas corrientes científicas, filosóficas y políticas. 
Formamos parte del mundo, y nada de lo que ocurra en él nos es extraño. 

Necesitemos estar, cada vez más, en contacto con el desarrollo científico del mundo moderno [...]. 

El adelanto del conocimiento científico tiene una importancia incalculable 	Si no preparamos 
con la debida anticipación, en los laboratorios y en las bibliotecas, a los investigadores y a los 
descubridores, nuestro país tendrá que ser, a la larga, dependiente de los otros países que inventan y 

que descubren. [...] La gran revolución (...1 ha consistido en poner les ciencias de la naturaleza el 

servicio del hombre, para el bien o para el mal. [Sin embargo 1. la ciencia no es, indudablemente, 

como creyó el viejo positivismo, la explicación de taisla realidad; ni siquiera es la explicación de la 
realidad esencial. L allá de la física. se encuentra el ser mismo del hombre y el mundo, que sólo 
percibimos por momentos cuando el poeta, el filósofo, en una intuición genial, logra iluminar con 

un destello el gran arcano LA 
La ciencia no nos puede decir en qué debemos creer, pero sí nos puede decir en qué no debemos 

creer; no nos puede entregar la felicidad; pero sí puede destruir la miseria, la enfermedad y la 

ignorancia, que son las causas de la infelicidad de la gran mayoría de los hombres, y entre todas les 
ciencias, las que tratan de comprender la dinámica del desarrollo y la decadencia de las culturas y de 

les comunidades serán las que en un momento dado nos señalen los peligros que debemos evitar, y 
nos indiquen cuáles son los caminos, todavía no recorridos, todavía no explorados, que se abren ante 
nuestra vida y por los que podremos entrar en el futuro, si tenemos suficiente valor y fe en nosotros 
mismos y en el destino de México.? 

EI 14parta122012t0 

7  "Alfonso Caso pronuncia su discurso", Ls6acez12 (octubre de 1955), 3 
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de aquellos anos (1943-1954) vivió una época de rica transición: dejaba de ser la °época 
de Orom (1942-1947) y comenzaba una con personal nuevo, joven e hispano americano. 
Entonces se conformaba por el gerente de producción Joaquín Díez-Canedo y por los ya 
referidos editores Luis Alaminos, Sindulfo de la Fuente, Cristóbal Lara, Antonio Alatorre y 
Juan José Arreola (ambos dejaron la editorial en 1949), Julián Calvo y, en minúsculo 
cubículo aparte, Eugenio Imaz (quien por designio propio murió en 1951).8  

Junto a ellos, dentro de un natural, nunca planeado y paulatino cambio de estafeta, 
destacan AH Chumacero (a partir de junio de 1951), Elsa Cecilia Frost (desde 1952) y 
Enrique González Pedrero (quien se hizo cargo de la redacción de EI Tfitnestrt9En2ntivitv 
cuando Julián Calvo renunció en 1955), a los que se sumaron Carlos Villegas, Francisco 
González Aramburo, Juan Almela, Lauro J. Zavala y varios más que, paulatinamente, se 
especializaron en temas (colecciones) de su preferencia o dominio, como Elsa en filosofía y 
religión o Lauro en antropología y arqueología. 

A todos ellos debe añadirse un nutrido grupo de colaboradores externos,9 aunque 
muchos de ellos, debido a la cantidad de trabajo y su constante presencia en Pánuco 63, 
eran prácticamente de planta tanto en las tertulias como en las reuniones ahora casi 
legendarias, y que se organizaban por el más variado motivo: hacer una despedida o 
bienvenida a un amigo, colaborador o autor, o la excepcional celebración de Alfonso Reyes 
por sus 60 arios de edad o por los 70 de Enrique González Martínez —para los que 
imprimieron sendos cuadernillos con poemas laudatorios escritos expresamente por los 
del "técnico° o amigos cercanos; hoy esos cuadernillos son una rareza bibliográ fica—, o 
asistir a fin de año a la posada que, con piñata, letanía y todo lo demás se realizaba 
invariablemente. Junto a estas reuniones había una más que con las del ECE tenía una 
natural contigüidad: la cena que todos los principios de año y desde 1942 realizaba Jesús 
Silva Herzog para celebrar los aniversarios de aadorziosAmtvitunos 

La celebración y el festejo eran resultado natural de la cordial relación existente dentro 
de los departamentos Técnico y Administrativo —que compartían el mismo techo, pero 
tenían dinámicas de relación muy distintas—. También se identificaban otras 
particularidades. En el medio editorial, sobre todo en las imprentas, más de uno de los 
editores era calificado de sabihondo, presumido, pedante, sabelotodo y tanto más que 
remitía a la distinción de que el nivel cultural de los editores era alto, debido a que 
contaban con estudios superiores o equivalentes, dominio de más de una lengua, 

8  Le información en que beso cate aperiedo proviene de lee convertecionee que 3o3tuve con Joaquín Diez-Une/lo, 
Lauro J. Zavala, Usa Cecilia Frost, Enrique González Pedrero, Juan Al melé, Carlos Villegas y Francisco González 
Aramburo, principalmente. 
9  Desde siempre un verdadero ejército, tal como se referirá con detalle en el capítulo XII, "Oficio y beneficio" 
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conocimientos culturales de muy amplio horizont.e y destreza para hacer investigaciones 
documentales; Carlos Vilezas, por ejemplo, recuerda con mtisfac ción cómo pudo resolver 
los muchos pequeos problemas informativos sobre las obras de Juan Ruiz de Alarcón que 
le encargaba Agustín Millares Carlo. 

Si la referida distinción era importante, lo era aún más otra que también identifi. naba 
al iltiácnico" del FCE: prácticamente sin excepción, todos los miembros del Depar tamento 
escribían cuanto hiciera falta dentro de los libros que se editaban: traduc clones, 
addendas, introducciones, notas, solapas, los muy variados tipos de índices que tanto 
enriquecen a los libros, como los memorables, por su impecable calidad y enorme 
complejidad, preparados por Luis Alaminos para Ef cz. vital de Karl Marx, y como las 
complejas reelaboraciones de obras, corno recuerda Elsa Cecilia Frost: 

llegaron a mis manos las pruebas de la traducción hecha originalmente por Mateo Hernández 
Barroso del Pim/wat:lo de relipane.l. cuyo titulo original era otro. La traducción era ten mala que 

hubo necesidad de rehacerla. Pero esto fue sólo el principio. Los conceptos, las definiciones, 

etcétera, correspondian a las nociones de un autor anglicano que en nuestros paises católicos no 
tenia nada que ver. Entonces comencé una adaptación: introduje voces -di cierto énfasis a los 

asuntos de América Latina-, adapté textos[...). Durante tres años me ocupé del koci012&"1"0 hasta que 
lo rehice, todo dentro de mis horas normales de trabajo y sin remuneración extra. Es decir, ésta era 
una de las formas de profesionalización que respirábamos en el Fondo de Cultura Económica y la 
cual se procuraba crear, aunque sea dentro de un ámbito reducido, el de los lectores.' 0  

Estos mismos fvt4cnicos" realizaban otra labor hacia afuera de la editorial: no faltaban 
notas, resellas, artículos y demás que se publicaban con cierta regularidad en revistas y 
periódicos; con el tiempo se ha visto que muchos de los editores por su propio interés han 
realizado un trabajo intelectual personal. 

Falta una última nota que habla de la relación entre el Departamento Técnico y la 
Dirección: entre ambos existía una permanente comunicación. Ésta fructificaba, para la 
segunda, en un mejor conocimiento del avance de la producción dentro de sus varia das 
etapas y de las inquietudes y curiosidades culturales de los «técnicos", quienes 
ocasionalmente llegaban a sugerir obras para su publicación; para los "tánicos'', tal 
comunicación permitía saberse reconocidos en sus tareas, lo cual resultaba estimo lante. 
De hecho, como ya se ha referido, la colección Letras Mexicanas provino de esta 
comunicación, pues Joaquín Diez-Canedo se hizo portavoz del reclamo de una comuni-dad 

10  VDA "Conversaciones con Me Cecilia Frost", Z426861/47 260 (agosto de 1992), 
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intelectual. Pocos años más tarde, en 1956, y con base en similar afán de escu char la 
opinión de amigos y colaboradores, es decir, de percibir las necesidades de un público 
lector, surgió la coleccion Vida y Pensamiento de México. 

En igual sentido, el director hizo pequeñas renovaciones en las series ya estableci das; 
cambios que, en si mismos, sólo se perciben en ligeras variantes en la orienta ción de las 
obras publicadas, pero que, en esencia, no alteran lo que estaba fincado. El origen de esta 
renovación radica en que algunas de las colecciones cambiaron de directores o, en su caso, 
se incorporaron consultores a los que el director acudía en busca de consejo, cuando éste 
no llegaba de forma natural y espontánea —en este aspecto algunos expedientes 
personales son elocuentes—. En Economia entraron Javier Márquez y Víctor L. Urquidi; en 
Lengua y Literatura, Raimundo Lida; en Tierra Firme, Biblioteca Americana y Breviarios, 
Mariano Picón Salas y Francisco Romero; en Letras Menica.nas, Joaquín Diez-Canedo, José 
Luis Martínez, Alí Chumacero y Agustín Yáñez; en Historia, Marcel Bataillon, Alfonso 
Reyes, Silvio Zavala y Daniel Cosita Villegas; en Antropología, ciencias sociales y 
arqueología, Alfonso Caso y Laurettzb Séjourné, y en Filosofía, Eduardo Nicol y Eduardo 
García Máynez. 

avittaság 

entre las direcciones de Daniel Cosía Villegas y Arnaldo Orfila Reynal se vuelve más 
notorio cuando se analizan algunas carateristicas de la organización y administración 
internas. Como ya se ha indicado, durante sus dos licencias, el primero continuó 
colaborando estrechamente con el FCE; su labor dentro de la Junta y como delegado 
fiduciario fue muy útil, aunque ponía en ciertos aprietos al director interino, quien se 
sabía observado por un juez implacable. 

Esto no impidió a Orfila la realización de ciertos reacomodos en apariencia menores, de 
detalle, según se desprende de datos aislados consignados en las Acta de la Junta de 
Gobierno. El primero se encuentra en un hecho del que e:1ste poca información: desde 
1937, la Junta y el director comenzaron a pensar en la posibilidad de que el FCE contara 
con un edificio propio; el proyecto se fue diluyendo hasta desaparecer de las actas. Años 
después, en agosto de 1945 reapareció el tema con carácter ejecutivo, y se autorizaron 
150 000 pesos para la adquisición de un terreno, lo que se justificaba porque el pago de 
rentas del edificio de Pánuco 63 y de tres bodegas para almacenar libros y papel 
resultaba muy alto, tanto que en un plazo de 10 años ese dinero podría alcanzar para 
amortizar la inversión. 
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Nadie pudo explicar a este redactor el por qué de la decisión de Cosío Villegas de ir 
hasta los entonces lejanos llanos de la ex Hacienda del Valle para adquirir el terreno, pero 
todos coincidieron en reconocer la virtud de la atinada elección: muy pocos años después, 
el costo del barreno se incrementó vertiginosamente; corno inversión fue un gran acierto 
(cuando se trazó la avenida de la Universidad se cercenó un fragmento del frente, lo cual 
provocó una indemnización cuyo monto fue casi equivalente al costo original de todo el 
terreno). 

Aquella ocasión -recuerda el maestro José C. Vázquez cuando hacia 1948 llevó al doctor Orfila a 

conocer el terreno- había llovido, por lo que el recorrido fue penoso. Bajemos del tranvia poco 
adelante del multifa.miliar Miguel Alemán, que todavía estaban construyendo, y caminemos. Era un 
lodazal. No había calle ni banquete, sólo las guarniciones que indicaban por donde iban a estar 
aquéllas. Todo estaba despoblado. Eran llanos, milpas, tierra de pastoreo. 

En la esquina de lo que serian las calles de Parroquia y Universidad -prosigue don Arnoldo la 

descripción-, justo donde después se levantó la escultura de la Minerva [esculpida por Herbert 

Hofmann Tsenbourg 1. me tocó ver un lavadero colectivo de poco satis de cinco metros de largo, y 
enfrente habla pastéales donde pastaban vacas y borregos, y de los lodazales ni hablar. 

Tampoco nadie ha podido explicar por qué Cosio, ya adquirido el terreno y encaminados 
en el plan de fincar el edificio, frenó todo, al punto que llegó a crear ciertos tropiezos 
cuando a partir de agosto de 1949 Orfila y la Junta retomaron el plan original mediante la 
convocatoria a un concurso, que ganó (octubre de 1951) el arquitecto Enrique de la Mora. 
(La Asociación Hipotecaria Mexicana otorgó un crédito para la edificación y las empresas 
Fierro y Acero de Monterrey, Cementos Tolteca y Cementos Mixcoac hicieron donativos en 
especie.) El proyecto definitivo se aprobó en mayo de 1953 y en septiembre de 1954 se 
inauguró el nuevo edificio. 

Otro reacomodo administrativo aparentemente menor introducido por Orfila también 
posee historia propia dentro de la editorial, Desde 1939 el FCE había mantenido una 
estrecha relación con la Casa de España, luego El Colegio de México. Durante 10 años la 
editorial se hizo cargo de los libros de aquélla; los editaba, distribuía y comer-Balizaba, 
con una comisión de 60%. Sin embargo, se llegó a un punto de promiscuidad 
administrativa que obligó a que en mayo de 1949, sin aviso previo, la dirección de El 
Colegio de México suspendiera la producción total de su libros en el FCE. Esto resultó más 
sorprendente porque tres meses antes se había firmado un acuerdo para producir un 
libro por mes al año promedio. La información disponible no ayuda a explicar el origen de 
la ruptura. Lo único que se sabe es que las cuentas estaban de cabeza y que Alfonso Reyes 
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permanentemente insistía en la necesidad de puntualizarlas. No se sabe ci tiulpo tal. Lo 
que si se sabe es que cortaron por lo sano, aunque temporalmente, porque pocos años más 
tarde se reanudaron las relaciones» 

Este ejemplo no es un caso aislado, aunque sí el más representativo de una cualidad de 
la dirección de Cosio Villegas: su atención estaba depositada en las tareas intelectuales y 
editoriales del FCE, lo que acarreaba ciertos descuidos administrativos y financieros. En 
sentido contrario, desde su entrada a la dirección Orfila hizo algo poco lucidor pero 
indispensable para la salud financiera y administrativa de la empresa: escombró, barrió y 
puso orden en la Casa, para decirlo metafórica y atenuadamente. Sin embargo, aquí queda 
un pequeño ribete un poco extraño: durante sus licencias en la dirección, Cosi° estuvo 
encargado de las gestiones internacionales para cobrar adeudos en Hispanoamérica, tarea 
que realizó con notable eficacia, pese a que no le gustaba especialmente. 

Junto a esos reacorn.oclos, uno no menos delicado fue el restablecimiento de la amistad 
entre la Junta de Gobierno del ECE y los representantes en turno del gobierno mexicano, 
pues, aunque casi imperceptibles, si se llegaron a resentir las consecuen-cias de la critica 
de Daniel Cosía Villegas referidas al inicio del capítulo. Rebasar el simple, formal, frío 
protocolo llevó meses, hasta que el 18 de noviembre de 1949 el presidente Miguel 
Alemán y parte de sus cercanos colaboradores asistieron a una comida en que se 
celebraba el décimo quinto aniversario de la editorial. En la crónica aparecida en el 
Noticierio ülltifugráficase dice: "Cordialidad y sencillez fueron las notas distintivas de la 
comida con que el Fondo de Cultura Económica ha querido dar reconocimiento a los 
estrechos vínculos que lo unen con lo más granado del mundo intelectual, periodístico y 
financiero de Isiléxicof 

Durante la comida destacaron dos personas que hicieron uso de la palabra. Primero, 
Alfonso Reyes hizo una apología de la cultura y los libros; sus palabras finales nos son 
conocidas porque han sido reproducidas en varias partes: «Cuanto se haga en favor del 
libro se habrá hecho en favor del hombre. De aquí nuestro aplauso a la empresa editorial 
que mantiene entre nosotros, con los más claros timbres, esta tradición, este deber, este 
honor.° Después, el secretario, de Hacienda Ramón Betkta hizo una detallada y elogiosa 
descripción de la historia de la editorial, de sus avances, tropiezos (la cobranza en 
Hispanoamérica) y resultados; en su conclusión agradeció al ECE lo mucho que ha hecho en 
favor de la cultura en México e Hispanoamérica, por lo que —dijo— encontraría una 'franca 
ayuda por parte del gobiernos, de instituciones y personas. Terminado el acto, el 

11  Cf. expedientes del FCE y de El Colegio de México en sus respectivos archivos históricos, así como los de Alfonso 
Reyes, Eugenio lmaz, José Medina Echavarría, José G803 y Agustín Millares Carlo dentro del AHCM, que no dejan de 
ser sugerentes en función de la doble y confusa relación editorial entre ambas instituciones. 
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presidente Miguel Alemán se trasladó a las oficinas de la editorial, ni, o un recorrido y 
'Ymostró su complacencia por la importante labor cultural que ha sabido cumplir el Fcr,12 

Zas actividades de 01771‘.7 

dentro del Fondo de Cultura Económica se comenzaron a percibir en el interés puesto en 
resaltar sobre la línea editorial establecida durante la dirección de Daniel Codo Villegas y, 
segundo, en la creación de colecciones, el fortalecimiento del Departa-meato Técnico, el 
apuntalamiento de la promoción, indispensable para satisfacer las crecientes necesidades 
demandadas por el aumento de la producción y el reacomodo del aparato administrativo, 
fundamental para un mejor control de los recursos de la empresa. 

Entre 1948 y 1949 la producción de nuevos títulos y de reediciones se mantuvo dentro 
de una curva ascendente, pese al leve decremento en el primero de los arios --como se lee 
en gráficas estadísticas y explican los versados—. El cambio sustantivo apareció junto con 
la creación de los Breviarios: los hasta entonces convencionales tiros de 2 000 o 3 000 
ejemplares se incrementaron a cuatro, ocho y hasta 10 000 ejemplares, lo que acarreó 
cambios en la forma de trabajo dentro de la editorial y erigió reconsiderar varios tipos de 
estrategias en la producción, distribución, comercialización, almacenamiento y, por 
supuesto, en la administración (entre éstos, hay uno que celebraron todos —menos Cosio, 
afecto a la austeridad-: los aumentos salariales en 1948 y en 1950). 

Joaquín Díez-Canedo hizo a Cristina Pacheco una descripción sucinta y perspicaz de las 
diferencias en la dirección entre Cosío y Orfila: 

Tenían un estilo personal y un concepto de la dirección enteramente distintos: Cosio Villegas era. 
más seco, menos comunicativo, más independiente en sus decisiones; Orfila., en cambio, siempre iba 
muy efecto a cambiar impresiones, a pedir pareceres. Creo que la diferencia entre ambos estilos de 

dirigir es la que existe entre la monarquía absoluta y la monarquía perlamentaria.13  

12  Cf. hhildorio ilb1iogrificto3 (diciembre de 1949). Número dedicado el XV aniversario de la editorial. Junto a 
la crónica de la celebración, se recogen 103 discursos de Alfonso Reges Lextrariamente no recogido en sus Obras 
Completas] g el de Ramón Beteta, entonces titular de la Secretaria de Hacienda. 
13  Cristina Pacheco, ligstitriodos otnirrsacknes, México: FCE, 1984 



A estas características debe sumarse otra: don Arnaldo estaba entregado a la editorial 
en forma abrumadoramente completa, tanto que —sin metáforas— vivía en la editorial, 
aunque en casa primero cercana y luego contigua al edificio del ECE. 

En conjunto, esos cambios concurrieron en la cualidad ya enunciada de que dio decidida 
importancia a la línea editorial. Pero lo que en apariencia se podría resumir en una mera 
continuación de lo realizado hasta su arribo a México en 1943, en los hechos indica una 
suma de pequeñas transformaciones que en conjunto no se reducen a cambios de matices, 
como los observables en el cuidado administrativo (un ejemplo menor pero 
representativo se encuentra en las actas de la Junta de Gobierno; durante la dirección de 
Cosí° no se tuvo la precaución de reunirlas; entre 1937 y 1945 se integró un delgado 
volumen en el que abundan las omisiones —y sospecho que el único volumen existente se 
encuadernó durante la administración posterior—, mientras que durante la dirección de 
Orilla se cuidaba hasta el último detalle, por ejemplo, el volumen de 1943-1949 es cuatro 
veces mayor al referido y en 41 se recogen cuadros estadísticos, hojas contables y 
administrativas, minutas de las reuniones y otras informaciones menores). 

La conjunción de esas tres cualidades —cuidado administrativo, 'l'afecto a cambiar 
impresiones' y abrumadora entrega a la empresa—, cristalizó en una dirección que 
buscaba integrar todos los recursos humanos, materiales y económicos disponibles en la 
única meta de fortalecer el avpuseditorial, cimentar materialmente la Casa y acentuar su 
alcance. 

Estas conclusiones subyacen en las características ya descritas: i)el mejor trato con los 
trabajadores, colaboradores, autores y amigos, lo que redundó en provecho de una 
dinámica laboral más estimulante; $)el mejor control administrativo y financiero se hizo 
con objeto de alcanzar un doble y sano equilibrio: entre los ingresos y los egresos 
económicos de la editorial y entre los recursos humanos y la producción editorial para, de 
esta manera, procurar un desarrollo armónico; 3) el mejoramiento en la estrategia 
promocional y de ventas obedecía al solo propósito de ampliar el radio de influencia y el 
grado de penetración en la población, asumo fundamental para garantizar la 
sobrevivencia de la editorial; 921a mejor instalación física de la empresa otorgaría un 
espacio amplio para el desempeño de las labores y una baso material firme. 

Estas conclusiones se engloban en una ya reiterada: el interés puesto en la línea 
editorial original del EE. Los catálogos muestran una continuidad tanto en las colec-ciones 
establecidas durante la dirección de Colo como en la creación de nuevas colecciones 
indispensables para satisfacer las crecientes demandas culturales do la sociedad. Esos 
mismos catálogos muestran también que dicho interés se amplió hacia, por una parte, 
obras de mayor actualidad -dominadas por su hora y tema, aunque realizadas con 

1.911TOMI,M57,7: ..1 .'r-T.7.771T1971111, 	„„:,- . • 
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dimensiones de universalidad, como la colección Lengua y Literatura—, obras de 
reconocimiento propio y proyección universal -corno Letras Mexicanas-0  obras de alto 
riesgo comercial aunque de valor cultural inobjetable --<;orno algunas de la colencie:m 
Filosofía e Historia., y, por último, obras que no ocultan su matizada beligerancia cultural 
y, por lo tanto, con efectos políticos a mediano y largo plazo —como algunos títulos de 
Tierra Firme, de Economía y de Política y Derecho que, arto los regímenes militares de 
Hispanbamérica, no ocultaban su simpatía hacia los movimientos libertarios, sin que esto 
significara que fueran obras de partido o bandería. 



VI. CON TODO POR DELANTE 

/. Zt1 Cilse constrayd case 

y Juan José Arrecia registró la fiesta con que abrió sus puertas: 

Y aquí está ahora Adolfo Ruiz Corones en la casa recién estrenada, sobre un fondo nacional de bandera tricolor, g 

con el aire lleno de estrofas que a todos nos han puesto de pie, porque México se ha dado cuenta de que el Fondo, 

como la pintura q  las películas, lleva su nombre a todas partes del mundo en la etiqueta prestigiosa de los libros 
que se dividen ya en series numerosas [...1. 

El acto inaugural tuvo varios momentos importantes, todos amistosos y sujetos e 
obligado protocolo. Luego de la recepción el presidente de la República, Adolfo Ruiz 
Cortines, vinieron los discursos: primero, Antonio Carrillo Flores —secretario de 
Hacienda y presidente de la Junta de Gobierno del Fondo—; segundo, Carolina Amor de 
Fournier —presidenta del Instituto Mexicano del Libro, quien informó que en el acto 
Inaugural también se celebraría la entrega de los premios "Manuel Avila Camacho"—; 
tercero, Alfonso Caso —uno de los galardonados y cuyas palabras sintetizaron una 
concepción de cultura nacional acorde con los criterios vigentes dentro de le editorial (y 
que fueron transcritas en el capitulo precedente)—; y cuarto, Alfonso Reyes —el otro de 
los galardonados—.1  Posteriormente se entonó el Himno Nacional y se procedió a la 
develación de la placa alusiva: 

ESTE EDIFICIO FUE INAUGURADO 

POR EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 

ADOLFO RUIZ CORTINES 

EL 10 DE SEPTIEMBRE DE 1954, 

EN EL ACTO CELEBRADO AL CUMPLIRSE 

EL XX ANIVERSARIO DEL 

1  Juan José Arreola, "Veinte años del Fondo. Crónica" y Antonio Carrillo Flores, Alfonso Caso y Alfonso Reyes, 
"Discursos", Zsaicet#,1, 2 (octubre de 1954), 1 
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FONDO DE CULTURA ECOPr011 IC 

A este acto por demás político y protocolario debe sumarse otro de índole simbólica 
que sintetizó los 20 arios de experiencia: la publicación del Catálogo General (1955). Si 
bien es cierto que ya existían dos catálogos previos, el escondido dentro de los páginas 
del naticteroLIC/Iogrifico(19,41) g el elaborado expresamente como Catálogo General 
(1945) —ilustrado con viñetas de Elvira Gascón—, también lo es que, editorialmente, el de 
1955 fue concebido con criterios mucho más modernos concernientes a la buena 
presentación física —con el formato, los forros y  papel comunes en los Breviarios, más 
algunos pliegos con fotografías de autores, directivos y empleados—, la sinopsis de los 
libros y las presentaciones de las colecciones, los cuales lo convirtieron en un 
instrumento de trabajo ciertamente útil, con magnífica realización, tanto que la 
Asociación Mexicana de Publicistas lo distinguió con un diploma por ser 'la mejor 
muestra de propaganda directa en 1955", y un anónimo lector le dedicó un poema: 

Cual violento tropel de dromedarios 

contra el cóncavo azul de la manan, 

veo la Biblioteca Americana 

en carrera veloz tras los Breviarios, 

cuando de pronto, en sus autores varios, 

se orle tronar la Letra Mexicana... 

Tiembla la Tierra Firme... Una lejana 

canción brota, y un vaho de incenciarios. 

Mirad! ¿Cóncavo azul? iYa no! ¡Convexo 

en lenta procesión, camino al plexo 

aviar, el corazón del firmamento, 

agítante mil alas encendidas 

'Tezontles Y sus voces confundidas, 

ruedan sonoras a través del viento.2  

2  "Balcón", isCarets,11, 7 (marzo de 1955), 3 

.91Mr711m1P1"• 
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Como nota curioso, señalemos que al elaborar el Catálogo, los editores tuvieron un 
desliz sobre el que la viuda de Ernst Cossirer llamó la atención: 

Me divierte ver que ahi han colocado a los dos adversarios de la filosofía moderna en una misma página: 

Heidegger, como siempre, cerrando los ojos ante el mundo y absorto en extremo en sus ideas filosóficas; fi mi 

esposo viendo hacia adelante, tratando justamente de seguir la trayectoria de la luz que lo guió durante toda la 

vida E...1.3  

De esta manera, el porvenir encontró sus dos mejores cimientos: el edificio de hierro y 
cemento y el edificio de palabras y papel; uno material y el otro imaginario. Más aún —y 
el referido desliz es rescatable en el orden de lo simbólico—, se asentó el porvenir sobre 
un catálogo editorial en que las contraposiciones han sido bienvenidas, porque han sido 
inteligentes, creativas y ponderadas. Y, como no podía ser de otra manera, los dos 
edificios pronto sufrirían modificaciones sobre la misma base estructural. El arquitecto 
Enrique de la Mora fue llamado para ampliar su proyecto; la primera vez en marzo de 
1957, luego de ocho meses de discusión en la Junta —como resultado se ampliaron varias 
áreas de trabajo, al punto que la instalación original creció en 30%1  aproximadamente-;4  
la segunda se planeó en septiembre de 1965, pero se frustró por los cambios suscitados 
semanas más tarde y que al final del capítulo se referirán. A ambas ampliaciones del 
edificio, el director y la Junta asignaron características técnicas y presupuestales, 
previa consideración de la Secretaria de Hacienda y el sanco de México. Para la primera 
se contó con una partida económica especial otorgada por las dos dependencias; para la 
segunda y frustrada se realizaban las gestiones correspondendientes e fin de obtener los 
recursos de las mismas fuentes.5 

Junto a esto, también conviene acotar que: Me casa matriz se componía tanto de las 
oficinas administrativas y técnicas como de un gran almacén, con el que se eliminaban 
tres de las cuatro bodegas que se arrendaban —la cuarta estaba en los Almacenes 
Nacionales de Depósito, en la terminal ferroviaria de Pantaco—; 2)1a ampliación se hizo 
para acoger con mayor holgura las áreas de administración, promoción y ventas, técnico, 
biblioteca y dirección, que crecieron a la par del aumento de la producción editorial; 3) 

contigua a le matriz y en terreno propiedad de ésta, se instaló le Gráfica Panamericana, 
que contaba con puerta de acceso directo a la editorial; y 44 como parte de las instala— 
ciones de la casa matriz, pero en departamento contiguo y con entrada independiente, se 

3  Balcón", ¿sale" II, 16 (diciembre de 1955), 1-3 
4  Cf. "Balcón", Z4C442/51, IV, 39 (noviembre de 1957), 3 y "Balcón", 18 Cár" Y, 44 (abril de 1958), 2 
5  actas de la Junta de Gobierno 

WrIllMh§~011E41111~11911100~~4~40/~utotylehgtmworakorfflw 
TorwMsorr~i~eillIall~Parr~r~varkweT/9"... 	. TrIT.1 . 	..„.    
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encontraba la casa habitación del director Arnaldo Orfila, con lo que, ahora si, 
literalmente vivía en, por y para la editorial, 

Las modificaciones al edificio simbólico ocurrieron de manera paulatina, conforme se 
incorporaban nuevas obras y nuevas colecciones. Su nueva fisonomía aparecerá 10 años 
después, con la publicación del Catálogo General de 1965, cuyas cualidades son esencial- 
mente las mismas de su antecesor, aunque dentro de un formato más amplio, pues la 
producción de esos 10 años duplicó con creces le de los 20 anteriores.6  

2 Pese/My/o más que Muro/ 

que el director continuara le tarea de ampliación comenzada en 1940, como se refirió en 
el capitulo anterior. La base material otorgada por el edificio y el cimiento simbólico del 
Catálogo General obligaban a proseguir en la dinámica de crecimiento: 

1) En 1955 un comité integrado por Jesús Silva Herzog, Guillermo Haro, José E. 
lturrlaga y Pablo González Casanova propuso a la Dirección una serie de estudios 
monográficos sobre aspectos económicos, políticos, sociales y culturales de México; el 
plan pretendía analizar los "problemas de le patria", pero éste nunca cristalizó tal como 
se formuló originalmente.? Un año más tarde, esas inquietudes compartidas por muchos 
otros meuicanos tomaron cuerpo en la colección Vida y Pensamiento de México, cuya 
presentación sigue vigente: 

[...] aspira a completar, por una parte, la difusión de la tarea que cumplen nuestros escritores, presentando los 

trabajos de investigación y, por la otra, su aspiración se sintetiza en el proceso que va de causes a efectos, de 

problemas a soluciones. Planear los más urgentes, inaplazables preibleiwy señalar las soirickiws con el suave 

tono de la sugerencia o con el rotundo del "debe hacerse evito". 

La colección se inicia con buenos augurios: LospoloPros perfogdüsde Mauricio Magdalena 
k7.• drxne d@ un ptifoblo y de une plantede Fernando Benítez.8  
21 Con antecedentes aislados y distribuidos en varias colecciones, desde 1953 g e 

partir de la cercanía de Erich Fromm con el FCE se comenzó a gestar un proyecto que tomó 
	~1.1~NIMIRIMIN.~~11"~ 

6  Catálogos Generales del FCE; VDA/Eligio Ramírez, Cándido García, Francisco González Aramburo, José C. Vázquez y 
Aneldo Orfila Reynal 
7  Cf. a/f, "Problemea de la Patria", /1d/5/W6511, 14 (octubre de 1955), 2 
8  Cf. a/f, "Una nueva colección. Vida y pensamiento de México", 18C4GX'Aill i  27 (noviembre de 1956), 1 
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cuerpo hacia fines de 1956 en la Biblioteca de Psicología g Psicoanálisis, dirigida por el 
propio Fromm, cuyo Psico¿máiiisis de lo sociedad contempor6ne3 abrió la colección. A 
fines de 1964, también por injerencia de Fromm, el FCE se asoció con la Sociedad 
Mexicana de Psicoanálisis g el Instituto Mexicano de Psicoanálisis para hacer la Ri9vis15 

Psicoonálisis., Psioviaeriá yPsicologiá (1965-1972), cuyos 22 números fueron 
dirigidos por Erich Fromm, editados por Ramón de la Fuente y coordinados por Jorge 
Oerbez. 

..VEn septiembre de 1959, como parte de los festejos del XXV aniversario del FCE19 se 
hizo la presentación de la Colección Popular; su descripción y propósito están asentados 
en la contraportada de los volúmenes: 

La Colección Popular significa un esfuerzo editorial g social para difundir entre núcleos más amplios de 

lectores, de acuerdo con normas de calidad cultural y en libros de precio accesible y presentación sencilla pero 

digna, las modernas creaciones literarias de nuestro idioma, los aspectos más importantes del pensamiento 

contemporáneo y las obras de interés fundamental para nuestra América. 

Los primeros 10 títulos son más que representativos de su enfoque y carácter: Rulfo, El 
llana en limas; Dobb, klredwrién 0 /a 000/70177i» Yáriez, 	crpocitin Pozas, Juan Pérez 
Jolotel  Henríquez Ureria, Historia de lo cal/aro en América hispfkice, Benítez, El rey 
viejo; Cale, La orgernizccién pa/W(74 Val adés, La nnierle 1110115 permiso, Mannheim, 
121fignéstico de nuestro Now, y Fuentes, Zas Puerros conciencias Como se podrá 
observar, algunos títulos ya habían aparecido con anterioridad en otras colecciones, 
otros son nuevos; se pretendía una labor de difusión del resto del catálogo con el que se 
entroncaba y, a su vez, se promovían obras nuevas acordes con el Tiempo Presente, uno de 
los grupos temáticos de ella. La idea era poner al alcance de un mayor número de lectores 
obras que permitieran desarrollar el conocimiento, la inteligencia y la capacidad crítica. 

4 Corno se indicó en el capítulo anterior, el FCE estableció un estrecho Vinculo 
editorial e intelectual con el Centro de Estudios Filosóficos de la Universidad Nacional 
Autónoma de México; de aquí prosperaron tanto el anuario como las obras de Manolo, las 
dos coeditadas por ambas instituciones, amén de un significativo apoyo en la conducción 
de la colección de Filosofía. Con carácter menos institucional, el FCE sostenía una 
relación de apoyo recíproco (de algún modo se debe calificar la relación) con el cE111.A, la 
CEPAL, el Instituto Panamericano de Geografía e Historia (Leopoldo Zea), el Instituto 
LatinoamGricano de Planeación (Raúl Prebisch), el Patronato de la Historia de Sonora 

9  Cf. sif, "Los que fundaron, trabajaron y trabajan en el FCE' 	&ire/61,X1, 122 (octubre de 1964), 6 
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(Manuel González Ramírez), e incluso con algunos gobiernos a través de sus embajadas 
(Brasil, Ecuador, Estados Unidos, por ejemplo). Los acuerdos descansaban sobre la base de 
que la institución interesada compraba por anticipado y de contado 75% del tiraje de la 
edición, de la cual podía disponer o entregar a la editorial para que la comercializara.lo 
También como propuesta de apoyo institucional, pero ahora con la Fundación Nobel, en 
1965 se había formalizado el trato para que el FCE publicara los discursos de todos los 
galardonados en áreas científicas, pero el proyecto se frustró debido tanto a las 
dificultades técnicas de la traducción (en ciencias exactas y naturales en particular) 
como a las características del contrato establecido; del total sólo se publicó un pequeño 
volumen.11  

Paralelamente a la creación de las nuevas colecciones, dentro de las ya existentes se 
ampliaron los grupos temáticos o secciones e, incluso, se establecieron formatos para 
jerarquizar el tipo de obra de que se tratara, como en Historia y Lecturas Mexicanas, cuyo 
formato normal era y es para obras individuales y relativamente breves y el gran formato 
para clásicos o compilaciones de obras completas, como las de Alfonso Reyes (a partir de 
1955), Federico Gamboa, Mariano Azuela o Rodolfo Usigli (las tres de 1960). 

Tales distinciones físicas y visuales en los libros eran ciertamente evidentes. Sin 
embargo, junto a ellas había otras, innumerables y minúsculas, que pasaban inadvertidas; 
eran ajustes que el diseñador, Alexander A. M. Stols, experto en artes gráficas y biblió- 
logo, introdujo en los formatos de los libros del FCE a mediados de los cincuentas. Él 
modificó las proporciones del logotipo; estableció formalmente las normas que de hecho 
se seguían en la elaboración técnica de los libros; precisó el uso de tipos, tamaños, 
cajas, formatos e interlineados según colecciones y obras; rediseñó las portadas según 
cada una de las colecciones para acentuar su propia identidad. Más aún, introdujo nuevas 
técnicas de impresión hasta entonces prácticamente no empleadas en México, como la del 
huecograbado en las ilustraciones de 1:7 P9178Cii77191110 	1/51/5(1957). 

Para hacer ese libro —recuerda el maestro José C. Vázquez, único Interlocutor de altura para don "Alejandro" 

en lo que a imprentas g tipos se refiere—, el señor lois g qo tuvimos que buscar entre muchas imprentas de 

México, pero sólo una, lo litográfica de la fábrica de chocolates 1$ Dzkos (empleada para imprimir etiquetes, 

Cf, Actas de le Junta de Gobierno; VDA/Arnaldo Orfila 
11 Catálogos Generales y siDA/Juan Almete 
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empaques y papelería), contaba con el sistema de huecograbado que necesitábamos. Pues hasta allá nos 'Íbamos 

para i mpri mi r las láminas. Creo que fue el primer li bro que se hizo con esta técnica.la 

Poco tiempo después del arribo de Stols llegó su discípulo, el joven diseñador holandés 
Boudewi jn J. B. Letswaart, nombre que derivó en (13alduinon. Así, entre ambos holandeses, 
a los libros del FCE se les fueron introduciendo pequeñas pero significativas innovaciones 
en el diseño, tanto en lo interno de la composición como en lo externo de las portadas..  
Elsa Cecilia Frost recuerda algunos detalles de estos cambios: 

Saidui no se hizo cargo de las portadas de la Colección Popular y de la Colección de Economía, a la que pronto 

paulatinamente fue quitando su color naranja. De manera sutil redujo el color e introdujo otro; fue tanto el 

cambio que une vez ga sólo quedaba una letra capital anaranjada sobre un fondo blanco. Cuando el Director 

preguntó que de qué colección era el libro nos dimos cuenta de los cambios, cuyo origen eran uno: corno buen 

holandés era hombre de pasiones, y una de ellas era ser opositor a la Casa del Orange, por lo tanto odiaba ese 

color. Esto muestra que en el Fondo teníamos un espíritu bastante conservador en el modo de hacer li bros.1  3 

Similares e estos ajustes formales, también dentro del Departamento Técnico se 
introdujeron una larga serie de cambios. El más notorio fue que el "Técnico" de la Época 
de Oro de la calle de Pánuco, el de la gran sala de trabajo en familiar convivencia, se 
trocó en una serie de cubículos individuales que condujeron a una relación profesiona- 
lizado. Conforme pasó el tiempo aumentaron la producción, ventas, administración y, por 
supuesto, el personal (de aproximados 30 trabajadores en total en 1948 se pasó a casi 80 
en 1965).14  

Por último, dentro de esta serie de reconocimientos, es imprescindible indicar dos 
cambios que fueron significativos y profundos. El primero ocurrió hacia finales de 1956, 
cuando Vicente Polo tuvo diferencias con los trabajadores en la Gráfica Panamericana y, 
consecuentemente, repercutieron en la producción del FCE, pues la Gráfica se ocupaba de 
casi 80% de la producción. Esto obligó a la editorial a contratar temporalmente los 
servicios de varias impresoras, como Edimex, Monde, Nuevo Mundo, Unión Gráfica, 
Talleres Gráficos de la Librería Madero, Libros de México, Suari, y conservó relaciones 
con encuadernadoras como los Talleres Arte y las de los hermanos Villicaña. El segundo 

12  VDAiJosé C. Vázquez y Lauro J. Zavala. Cf. Lauro J. Zavala, "Alexandre A. M. Stols", Mrador. Arkisz'a 421 
Informa» 111ó1fogrit7c , , 18 (abril de 1959), 19-20; 3/f, "Bibliografía y tipografía. Entrevista con 
Alejandro A. M. Stols", laBairetti, IV, 32 (abril de 1957), 1, 4 
13  YDA, «Conversaciones con Elsa Cecilia Frost", 1L 	/a 260 (agosto de 1992), 51-55 
14  Entre Tos testimonios orales recogidos entre quienes trabajaron durante esos años, la totalidad coincide en el 
número aproximado referido; en las Actas consultadas no encontré un registro que me permitiera precisar el dato. 
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cambio ocurrió en 1961, cuando luego del aviso presentado meses antes a la Dirección u a 
la Junta de Gobierno, en diciembre se cumplió el plazo de la renuncia de Joaquín Díez- 
Canedo a la gerencia de producción del FCE, quien, deápués de 20 años de entrega, creaba 
la editorial Joaquín Mortiz y con ella daba renovado impulso a la literatura mexicana.15 
No sobra indicar que con él algunos de los colaboradores y autores del FCE pronto pasaron 
a formar parte de la desde entonces indispensable Serie del Volador, entre otras de sus 
colecciones. A partir de enero de 1962 Al í Chumacero se hizo cargo de la responsabilidad, 
por lo que el cambio no se resintió. 

Por último, dentro del área de producción editorial es pertinente hacer una reconsi- 
deración conjunta respecto al concepto de catálogo entonces vigente. Es un hecho que por 
esos años Aneldo Orfila, apoyado por la Junta de Gobierno y por sus colaboradores y 
amigos, alimentó y cristalizó una idea común entre los mejores editores europeos (como 
los famosos cl/res de rÉditi on, por ejemplo, los reunidos en torno al grupo Formentor: 
Ernst Rohwolt, Gaston y Claude Gallimard, George Weidenfeld, Alberto Mondadori y, sobre 
todo, Giulio Einaudi):16  creaba un catálogo editorial como quien creaba un cuerpo vivo que 
compensaba sus errores mediante un equilibrio con sus hallazgos; una balanza que se 
inclinaba hacia los aciertos, pues los desaciertos terminan por desprenderse casi sin 
ayuda. Creaba un catálogo no sujeto a las leyes del mercado, sino a las simetrías y a las 
congruencias culturales del proyecto unitario de la editorial. 

Manuel Sánchez Sarto, estrecho colaborador de la Casa desde 1940, complementaba 
estas ideas a partir de la disyuntiva entre lo clásico y lo moderno de las obras 
publicadas: 

Hace pocos años un joven g distinguido economista, bregado en las lides de la investigación g de la enseñanza, g 

bien capacitado para obtener el titulo profesional, me plantea dos interesantes preguntas: "¿Por qué —decía—

nuestras más prestigiosas editoriales de literatura económica insisten tanto en publicar los voluminosos textos 

de los clásicos, cuges ideas ga no corresponden a las necesidades de nuestros tiempos? ¿No sería mejor, en 

cambio, multiplicar las ediciones de libros g ensayos de los economistas actuales, sobre todo de aquellos cultas 

investigaciones, escritas en inaccesibles idiomas extranjeros, están inspiradas en los problemas contemporá-

neos g manejan el instrumental más moderno pare resolverlos?" 

Mi contestación fue bien sencilla: se trata de dos satisfactores, para una necesidad de cultura, que no son 

competitivos ni exclugentes entre sí, entes bien perfectamente complementarios. Además: lo que hoy e3 

actualidad melena será historia; muchas de las publicaciones recientes, alzadas —como en la cresta de una ola- 

15  Cf. s/f, "Diez-Canedo deja el Fondo", +a 	te, IX, 90 (febrero de 1962) , 2 
16  Cr. Carlos Dar-rail  /os Off $1.11 Ilraiss, Madrid: Alianza Tres, 1982 g Cusir& las horas hrloces, Barcelona: 
Tusquets, 1988 
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por un pasajero afán de novedad o por un azar de la realidad histórica, mueren, a poco de nacer, en la arena del 

pasado, g pronto quedan cubiertas g olvidadas bajo otras nuevas capas igualmente inertes, 

Las obras "clásicas" lo son —en Economía como en cualquier ciencia o arte— porque su estructura queda 

siempre enhiesta, g aun gana en firmeza con el tiempo, El mensaje por ellas lanzado en le época de su aparición 

sigue teniendo validez para las sucesivas, tJ todayfa conmueve g estimula a los hombres de nuestros das, como 

seguirá haciéndolo en el futura'? 

3 Alrds de esks dclividodes 

y de las que se referirán en el capítulo xiii, estaban las tareas administrativas y finan- 
cieras por lo común poco lucidoras, enormemente complejas y sin duda fundamentales. Es 
de justicia reconocer el eficaz desempeño de dos gerentes administrativos, Manuel Muñoz 
de Cote, que estuvo en el FCE desde 1945 hasta 1956, y  Fulvio Zama, de 1956 a 1964. A 
éstos debe sumarse un extenso listado de trabajadores administrativos y de servicios 
imposible de referir, pero que en el recuento y crónica que se hizo con motivo del XXX 
aniversario, 1 o 66ceia(octubre de 1964) registró prácticamente la nómina completa de 
quienes hasta entonces habían trabajado en la editorial desde su fundación.18  

Como un mínimo homenaje a quienes han estado vinculados a la editorial durante 
muchos arios se debe reconocer a Eligio Rodríguez en el almacén, Cándido García en la 
intendencia, Raquel Villarreol en el contable, Wilson Garay en ventas, Carmen Gutiérrez 
en la caja, Luz Alicia Palacio y Carlota Gordillo en la administración, Benjamín Ramiro 
Vega en el archivo y Alfonso Ruelas, quien empezó como adolescente mensajero del 
director y, tras larga trayectoria, hoy como subgerente editorial coordina a una muche- 
dumbre de colaboradores externos, atiende autores, observa trémites de contratación y, 
sobre todo, es el celoso guardián de una memoria viva (a quien el redactor de estas 
páginas mucho debe y agradece). 

Cabe sumar un segundo grupo, el del Departamento Técnico referido en el capítulo xii. 
En diagramación y dibujo: José Giménez Botey, Elvira Gascón, Vicente Rojo, Alberto 
Beltrán y otros; en las gerencias administrativa y de ventas: Jesús Miranda y Roberto 
Hinestrosa, con la colaboración de Mercedes de la Garza entre otros muchos; en 
promoción y publicidad: Tomás Mojarro, Rodrigo Asturias, Néctar Flores Aguilar y otros; 

17  Manuel Sánchez 5arto, "Permanente mensaje de las obras clásicas", iJarek 54 (febrero de 1959), 2 
18  Cf. el número 122 de La CwznIt (octubre de 1964) y en particular el articulo s/f "Los que fundaron, 
trabajaron y trabajan en el rcz" (p. 6) 
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en contabilidad Jesús Navarro López, con un grupo de colaboradores; en la secretaria de la 
dirección: Concepción ZOO Á. 

Hacia el XX aniversario, en 1954, se puso en marcha un programa de estímulos 
laborales consistente en la emisión de unos Bonos de Retribución Especial, corno parte de 
un reconocimiento al ejercicio eficaz de las labores; eran como un "accionario obrero", 
pues los trabajadores participaban con beneficios fijos en una empresa que no tiene 
accionistas ni propietarios. También se implementó la aplicación de un porcentaje de las 
ventas producidas semestralmente, distribuido en forma proporcional en los sueldos de 
los trabajadores de todos los departamentos. Por último, poco después de ese año se 
otorgó el aval institucional para que quienes así lo desearan pudieran hacer uso de los 
servicios del Deportivo Chapultepec.I9  Junto a todo esto se respetaban y aun mejoraban 
las prestaciones de la Ley Federal del Trabajo. No obstante, y sin desdoro de lo referido, 
el FCE se distinguía por su austeridad. 

Por lo tanto, no sobra referir dos detalles que nunca se eluden en las evocaciones 
testimoniales: el severo rigor administrativo seguido por Fulvio Zama y el minucioso 
cuidado con que Arnaldo Orfila atendía los asuntos contables, en particular costes y 
ventas, ambos determinantes para establecer los precios de los libros y decidir sus 
reimpresiones. Sin ánimo de menoscabo de las cualidades de ambos, en esas evocaciones 
también se señala que los dos lindaban en la intransigencia, en el sentido de que por 
ningún motivo rebasaban normas por ellos creadas y que cumplían con una puntualidad 
extrema, cualidad extraña por su paradoja. 

En un punto superior dentro del ámbito administrativo estaba la responsable última de 
le organización general de le editorial, la Junta de Gobierno, que cumplía sus funciones 
como ya se ha dicho: de manera honoraria, pues su única compensación era recibir como 
"obsequio" un ejemplar de cada uno de los libros que se editaban o reimprimían. Como 
autoridad máxima del FCE, sus integrantes supervisaban las actividades, informes, 
cuentas, propuestas y decisiones del director en todos los órdenes, més cuando se 
trataba de asuntos financieros, gestorías o relaciones gubernamentales; asimismo, 
aprobaban la publicación de las obras. En este último punto se presentaron pequeñas, muy 
ocasionales y salvables fricciones, pues no siempre había unanimidad en la valoración de 
algunas obras; por ejemplo, /(i. el drama de un pueblo y ano plerilade Fernando Benítez se 
publicó en contra de la opinión del ingeniero Gonzalo Robles y La demornrclu en Névskode 

Pablo González Casanova nunca consiguió el voto aprobatorio del licenciado Jesús 
Rodríguez y Rodríguez. Es decir, para la selección de obras le función de la Junta de 

19  VDA/José C. Vázquez, Joaquín Díez-Canedo y Alfonso Rulos 
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Gobierno era la de ponderar las decisiones.20  De hecho, como efecto de este punto g tras 
las modificaciones que paulatinamente sufrió el Fideicomiso, el 27 de febrero de 1962 
Jesús Silva Herzog presentó a la Junta de Gobierno del Fondo de Cultura Económica su 
renuncia. Su carácter no oculta la crítica: 

En vista de que estoy completamente inconforme con el acuerdo, inexplicable desde muchos puntos de vista, 

dictado por la Secretaria de Hacienda para modificar el contrato de Fideicomiso constituido por el Fondo de 
Cultura Económica en el Banco de México; y además porque tal acuerdo lesiona mi dignidad de hombre limpio, 

presento mi renuncia irrevocable coma miembro de la Junta de Gobierno de la Institución mencionada, ala cual 

serví con lealtad y profundo interés desinteresado durante algo más de 27 ayos. 

El cambio que reprobaba Silva Herzog consistía en el ingreso a la Junta de dos nuevos 
miembros, los secretarios de Hacienda y de Educación, ambos con Igual derecho de voz y 
voto que los restantes miembros. En el capitulo correspondiente .de sus memorias, Mis 
ditimes andenzos, explicó y sugirió que el cambio se hacía para contrarrestar le 
beligerancia intelectual con que la editorial había venido actuando, como ilustra Escudo 
yanotii(1961) del estadunidense Wright Milis, que disgustó a la embajada norteamericana 
—según testimonio del entonces secretario de Industria y Comercio Raúl Salinas Lozano, 
referido por don Jesús _.21  

También en ese capítulo, Silva indicó que sus cercanos y queridos amigos Gonzalo 
Robles, Eduardo Villaseñor y Emigdio Martínez Ademe tacharon su conducta de 
"irreflexivo y violenta". Lo que él no refirió fue, por un lado, que la "influencia y poder" 
con la que habían contado los miembros de la Junta durante las décadas anteriores se 
había agotado, no así su prestigio —que se había incrementado, mas no era suficiente 
como para remplazar aquella fórmula—, y, por el otro, que el vínculo entre el intelectual 
y el gobierno había cambiado sus normas. Tampoco refirió que su presencia en la Junta 
significaba para Amoldo Orfila el más firme de sus apoyos y el más próximo e sus 
convicciones.  con su ausencia, el director se quedaba solo, pues las muertes de Alfonso 

20  VD/lb/Aneldo Orfila. En lo que se refiere a la selección de obras, es conveniente subrayar que lo presencio de 
Jesús Silva Herzog y Gonzalo Robles fue determinante dentro de la Junta de Gobierno; don Jesús dejaba fluir sus 
pasiones y don Gonzalo se empeñaba en atemperar los entusiasmos. Ambos representaban los extremos de un 
espectro político e intelectual que pretendía una visión universal del conocimiento. 
21  Jesús Silva Herzog, tize,17-d* ea fa Pf& 41 N/*/ México: Siglo XXI, 1972; MI tillimw guthrial, México: 
Siglo XXI, 1973 y /1> su ardño opfstokr, México: Cuadernos Americanos, 1981. Véase VDA,  "Don Jesús: su 
sombra bienhechora", en Benito Rey Romay y Georgina Naufal Tuena (comp.), iokileiS Sfile 	 eftherstiark 
4j'efaplar, México: Fa, lEc—UNAti, 1994, pp. 88-101 
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Reyes en México y Francisco Romero en Argentina , así como la renuncia de Joaquín Díez- 
Canedo repercutieron sensiblemente en él. 

4 Z3 rzwprocidal 

existente entre el edificio de la editorial y su Catálogo era estrecha e intensa. A la 
vuelta de los arios, llegan a fundirse como una unidad. Ésta comenzó a tomar forma a 
partir de la convocatoria del concurso para le planeación del edificio de la Casa (1951) y 
de la creación y puesta en marcha de la colección Letras Mexicanas (1950). En la 
confluencia de ambos proyectos, donde surgió el enraizemiento de una editorial pronta a 
cumplir 20 años de fecunda actividad pero que, extraña y paradójicamente carecía de un 
fundamento material mayor, mucho mayor que el que representaba los cientos de títulos 
y millares de libros. Por esto, es un hecho que el 10 de septiembre de 1954 se celebraba, 
sí, la inauguración del edificio de le Casa Matriz, pero también se celebraba la certifica- 
ción material de lo que hasta ese momento había venido siendo una construcción 
imaginaria que meses despúes tendría su propia casa: el Catálogo General. 

Se he querido subrayar esta cualidad porque a partir de aquí, de esa estrecha 
reciprocidad entre el edificio y el Catálogo, el FCE comenzó a tejer una compleja 
urdimbre y una dinámica profesional trazadas en la década anterior. En los capítulos 
precedentes se ha referido al Departamento Técnico con un tono en el que no se oculta 
—ni se pretende— el vínculo afectivo y aun familiar, referencia en la que el aspecto 
emocional ocupa un lugar preponderante, tanto que incluso se califica de Edad de Oro. No 
podría ser de otra manera, sobre todo cuando existía de por medio el gesto heroico de los 
que se sabían constructores de un porvenir. 

Como en su tiempo Daniel Cosio Villegas, también Orfila Reyna] tuvo la pretensión de 
proyectar continentalmente una empresa cultural e través de une case editorial —9 aquí, 
estimado lector, el orden de los conceptos es muy importante—. Sin embargo, la forma 
para alcanzar tal objetivo era distinta: Cosía depositó lo mejor de su interés en los 
libros y dejó que éstos, por sí mismos, cumplieran su tarea cultural. En otro sentido, 
Orfila se apoyó en los libros para, a través de ellos, emprender una cruzada cultural. Para 
cristalizarla procuró un mejor equilibro entre los pasos y componentes de la producción 
editorial e incluso buscó los mecanismos para estimular el desempeño de los trabajado- 
res, colaboradores y autores, y fortaleció particularmente la promoción y la venta. 

Así, durante la dirección de Orfila se emprendió una tarea cultural de vanguardia en 
Hispanoamérica, el convertir al Fondo de Cultura Económica tanto en une empresa 
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editorial (con todo lo que esto significa y arrastra en los aspectos de producción, 
administración, promoción, distribución y comercialización comunes en las grandes 
empresas europeas que comenzaban a recomponerse luego del largo y profundo vacío de le 
Guerra y la posguerra), como en una empresa cultural (con lo que esto conlleve y que 
Manuel Andújar —encargado de promoción y ventas— resumió en una expresión: "Nosotros 
no buscábamos vender libros sino crear lectores").22  

Esto, e su vez, implicaba el alto riesgo de ser vanguardia y estar en la hora presente, 
como ilustran las palabras de Manuel Sánchez Sarto ya referidas; también arrastraba 
costos ideológicos que Arnaldo Orfila y los miembros de la Junta de Gobierno conocían 
cabalmente. Los asumieron... .y los padecieron. Entonces, dentro de su propia dinámica, 
transigir hubiera significado renunciar. Por eso no había marcha atrás. Orfila, desde los 
años treinta, había mostrado ser "simpatizante del viejo socialismo democrático de la 
República de Weimar y no un prosoviético"; en los mismos años, Andújar era más radical. 
Entre algunos de los miembros de la Junta existían inclinaciones similares, aunque 
veladas y contradictorias, matizadas, muy en el estilo de la original "ideología de la 
Revolución mexicana". 

Todo esto se puso a prueba ante la Revolución en Cuba, que en Hispanoamérica se 
convirtió en un explosivo catalizador de opiniones y conductas. El FCE fue consecuente con 
lo que hasta esos arios había mostrado: estaba en favor de los movimientos de 
emancipación y actuaba en defensa de la inteligencia crítica. Algunos pocos libros que 
publicó entre 1960 y 1963 responden a estos criterios y analizan le pobreza en Estados 
Unidos e Hispanoamérica, cuestionan el imperialismo en Africa, informan sobre las 
transformaciones en China y Yugoslavia, estudian les políticas económicas estaduni- 
denses hacia Hispanoamérica. En suma, asumen un compromiso y una responsabilidad. 

Sin embargo, había quienes estaban en contra de esta beligerancia, más porque en 
forma indirecta cuestionaba o presionaba la diplomacia mexicana ante asuntos que se 
habían vuelto delicados. A esto se sumaba el hecho de que, si el gobierno mexicano 
toleraba en las revistas El Espec(w'cr Paliticzy en el suplemento cultural trittica efi láv 
Calliirdlas críticas por su relación con la Revolución cubana, no podía actuar de igual 
modo con el Fondo de Cultura Económica, tanto por su prestigo mundial como por su 
vínculo con él. No obstante la encrucijada, durante el gobierno del presidente Adolfo 
López Mateos se procedió de manera discreta y nada se interpuso a la libertad de opinión 
y de expresión. 

22  Cf. [Manuel Andújar,] Apunte xbrd) el 	su prokaliff edlionW,México: Fel [Mi meágrafo del 
Departamento de Promoción q  Publicidad fuera de circulación comercial], 1964 
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Pero esto cambió a partir del l de diciembre de 1964, cuando el licenciado Gustavo 
Díaz Ordaz asumió la presidencia de la República. La libertad de expresión y, sobre todo, 
de opinión, comenzaron a sufrir tropiezos; las relaciones entre la inteligencia y la 
presidencia comenzaron a mostrar fricciones. Los conflictos se manifestaban con gestos 
aislados e insignificantes que, súbitos, llegaban a adquirir proporciones y consecuencias 
insospechadas. Así ocurrió con la publicación de los hijos de Sérichar (1964) de Oscar 
Lewis; una voz prácticamente anónima avalada por una institución antigua pero irrele- 
vante,23 ambos representativos de un nacionalismo gazmoño, mojigato y retrógrada, se 
escandalizaron ante un libro que no ocultaba ni edulcoraba ninguna verdad sobre la socie- 
dad mexicana que se mostraba con rigor científico y calidad literaria. Éste fue el 
principio del fin. La voz anónima hizo una demanda jurídica contra el autor y el editor por 
escribir y publicar un libro "obsceno" y "denigrante" contra México. Los alegatos fueron y 
vinieron, aunque la razón estaba de parte de la inteligencia; la hojarasca periodística, el 
escándalo, fueron mayúsculos. Al final el Fondo de Cultura Económica ganó la demanda... 
pero perdió a su director, Arnaldo Orfila. 

23  La voz: Luis Catarlo Morlet; la institución: Sociedad Mexicana de Geogratia y Estadística. Cf. la larga y 
documentada resala del debate periodístico en "Denuncia contra un libro, un autor y una editorial: Los escritores y 
el periodis-mo defienden el derecho a la libertad de expresión", La &cela 127 (marzo de I 965), 4-5 y 7 



VII. AJUSTES EN EL HORIZONTE 

1. Un episodio 

que divide en dos mitades la historia del Fondo de Cultura Económica ocurrió a partir del 
sábado 6 de noviembre de 19651  cuando, temprano por la moñona, el director general 
Arnaldo Orfila, recibió une llamada telefónica del representante de la Secretaría de 
Hacienda en la Junta de Gobierno, Jesús Rodríguez y Rodriguez: 

—Doctor Orfila: me gustaría que pasara por mi oficina. Tengo un asunto que tratar con Usted. 

Don Amoldo dijo que llegaría hacia las dos de la tarde, después de atender algunos 
asuntos en el Fondo. Mientras tanto se quedó pensando: "Seguramente quiere que 
analicemos el asunto del subsidio". Desde mediados de septiembre el director había 
propuesto e le Junta de Gobierno de la editorial la conveniencia de hacer algunas 
ampliaciones en el edificio de la casa motriz, por lo que era necesario contar con algún 
dinero extra. El asunto no era delicado lit novedoso, más cuando en el transcurso de 1964 
se habían autorizado partidos especiales para la construcción o adquisición de locales 
para las sucursales en Santiago de Chile y en Buenos Aires. 

Hacia la una de la tarde Orfila interrumpió una de las reunioniones sabatinos de 
trabajo que solía tener con Al( Chumacero, con Vicente Polo o alguien mas de la Gráfica 
Panamericana y con alguna otra persona sobre asuntos de la editorial. Salió y se dirigió a 
las oficinas de la Secretaria, situadas en Palacio Nacional. Conocía bien el recorrido: 
tomó por avenida Universidad hasta Niño Perdido, que luego se convierte en San Juan de 
Letrán, siguió de frente y, en el crucero con Madero, viró a la derecha hasta el Zócalo. 
Dejó su auto en un estacionamiento de ta calle de Moneda y caminó. Durante todo el 
trayecto no dejó de pensar en el asunto presentado e la Junta. 

1  Para la elaboración de todo el apartado resultaron fundamentales les conversaciones que el autor sostuvo con los protago 
de los hechos, Arnaldo Orfila y Jesús Rodríguez y Rodríguez, quienes proporcionaron los detalles que no se registran 
fuentes impresas. Otras conversaciones igualmente útiles fueron las sostenidas con Mí Chumacera, Víctor 1. Urquidi, Ht 
Bátis, Elso Cecilia Frost Martí Soler y Emmanuel Carballo. También he consultado otros testimonios, como las entrevista 
Javier Pradera ( E/ Pais( Madndi 15 de octubre de 1978) y David Huerta ( Propa»388, 19840 hicieron al Dr. Orfila. 
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El licenciado Rodríguez g Rodríguez, a diferencia de otras ocasiones, no lo recibió en 
su despacho particular, sino en el Salón Blanco, situado justo entre las oficinas del 
Secretario y del Subsecretario de Hacienda. Lo que no cambió fue el protocolo. Sin 
embargo -según los recuerdos de don Arnaldo-, desde un principio la conversación fue un 
poco amblgüa; él se extrañó: no sabia de qué le quería hablar el representante de 
Hacienda, pues el asunto que había venido pensando no aparecía por ninguna parte. De 
pronto, enmedio de esa ambigüedad, el representante de la Secretaría ente la Junta, 
comentó que él era argentino, que tenía diecisiete arios en el Fondo, que sería bueno un 
cambio en la Dirección, que si renunciaba se le daría una indemnización, que... 

Rodríguez y Rodríguez podría haber continuado con sus argumentaciones que, 
finalmente, remitían a un hecho: a don Arnaldo se solicitaba su renuncia a le dirección 
general del Fondo. Orfila se sintió profundamente incómodo y, ciertamente exaltado, 
preguntó con una voz fuerte en la que se acentuaba su tono natural y, en ese momento, 
marcadamente argentino: 

—¿Pero luego de diecisiete años llegan a enterarse de mi situación? ¿Qué no sabfa usted que go sog argentino? 

Casi de manera simultánea y en forma enérgicamente decidida se levantó de su 
asiento, tomó sus cosas y salió del. Salón Blanco. Rodríguez y Rodríguez salió tras él e 
intentó explicar algo pero Orfila Reyna l ya no escuchaba ni, en ese momento, estaba 
dispuesto a escuchar. El primero siguió al segundo por algunos metros a lo largo del 
pasillo. Don Arnaldo caminaba más aprisa. Salió de la Secretaría. Salió de Palacio 
Nacional. V, con igual premura, siguió hasta el estacionamiento. Tomó su auto y regresó e 
su casa, contigua a la editorial en avenida Universidad. Consternado, refirió a su esposa, 
Laurette Sejourné, lo que había ocurrido. Pasaron el resto del sábado y todo el domingo 
juntos, sin hablar ni decir nada a nadie. El lunes 8 reanudó sus actividades dentro de la 
más absoluta reserva, hasta donde se lo permitieron las circunstancias, que referiremos 
de manera inmediata. 

Con la sola excepción de las tres personas referidas y quizás algunos pocos más, 
prácticamente nadie, ni adentro ni afuera de la editorial, se enteró de la entrevista ni, 
menos aún, de su contenido. No obstante, según recuerda Emigdio Martínez Ademe, hay un 
remoto antecedente a la referida entrevista: 

Pese el veredicto [sobre el asunto de 10$ Alfa, 491 Sziadmr do Oscar Lewie del Procurador General de le 

República] Antonio Rocha, el proceso tuvo consecuencias para el Fondo. Yo era director del Banco Ejidal g 
frecuentaba a Antonio Ortiz llena, entonces secretario de Hacienda. Recuerdo que una mañana fui a verlo junto 



con Aneldo Orfila Regnal, Plácido García Regnoso, Gonzalo Robles. íbamos a pedirle el subsidio para el Fondo. Al 

despedirnos Ortiz Mena me dijo: "Quédate un momento: tenemos cosas que arreglar." Cuando nos quedamos solos 

me preguntó: "Oye, ¿no crees que haya un mexicano capaz de dirigir el Fondo?" .En ese momento Orfila Reyna] 

ganaba echo mil pesos mensuales como director del Fondo, así que la única cosa que se me ocurrió decir fue: "No 

creo que por ocho mil pesos encontremos un mexicano, tan capaz como Aneldo, para dirigir la editorial." Ortiz 

Mena no quedó (=vencido y antes de despedirnos insistió: "Bueno, de todas formas hay que ver eso.,." 

A partir de ese momento [probablemente un arlo antes del cambio de gobierno, diciembre de 19641 Ortiz Mena 

ye no asistió a les reuniones de la Junta [de Gobierno del FCEI. Enviaba a Jesús Rodríguez g Rodríguez, entonces 

subsecretario de liacienda,2  

La mañana del lunes a de noviembre, el secretario de Hacienda y titular de la Junta de .  

Gobieno, Antonio Ortiz Mena, convocó a una reunión urgente de la propia Junta para el 
medio día. Por encontrase fuera de México desempeñando labores diplomáticas, no 
pudieron asistir Antonio Carrillo Flores, Emigdio Martínez Ademe, Eduardo Suárez, ni 
Plácido García Reynoso -delegado fiduciario del Banco de México-; tampoco Ramón 
Beteta, quien había fallecido pocos días antes, por lo que sólo estuvieron presentes 
Agustín Yañez -secretario de Educación Pública-, Gonzalo Robles y Eduardo Villaseñor. 
Por obvias razones no estuvo presente Arnaldo Orfila Reyna]. 

En la reunión de la Junta, su titular informó que el licenciado Jesús Rodríguez y 
Rodríguez dejaría de ser miembro suplente para ocupar el lugar de propietario que 
desempeñaba el viejo amigo de le editorial Ramón Beteta. Inmediatamente después 
comunicó la decisión del reemplazo en la dirección general referida e Informó que 
Salvador Azuela se ocuparía de ella. Don Gonzalo y don Eduardo, miembros de la Junta 
desde la fundación del Fondo en 1934, se quedaron consternados y confundidos ante lo 
precipitado de los acontecimientos. Así lo hicieron saber en el momento; Villaseñor hizo 
uso de la palabra: 

—Deede hect poco eine e le feche ae he tenido le idee errónea de que el Fondo te un fideicomiso de Estado. No ce 

cierto y, por lo tanto, silo compete a le Junta la facultad de remover el director.. Sin embargo, como miembros 

fundadores del Fondo, comprendemos las inquietudes del presidente de la República, licenciado Gustavo Diez 

Ordaz, y sentimos como un deber elemental atender como sugerencia suya y presentada como deseo por el 

secretario de Hacienda, licenciado Ortiz Mena, que el nombre del Fondo esté ligado a le dirección de un mexicano.3  

2  Eduardo Villaseñor, Ckwriw-rffilmoolo, México:Fel, 1974 
3  Martínez Adame, "Todo empezó con diez mil pesos", en Cristina Pacheco, l'ilintinks roftbwrsatitiones, MÉXICO: FCE, 
pp.I1-16 



Sin embargo, los argumentos de Villaseñor fueron rebatidos con la propia acta del 
Fideicomiso, en donde se asienta que el presidente la Junta de Gobierno, el secretario de 
Hacienda, está en facultad de tornar y realizar una decisión corno la que nos ocupa. De 
hecho, como presidente de la Junta, ese mañana del lunes 6 de noviembre estaba 
cumpliendo con una de las obligaciones indicadas en el Fideicomiso: informar sus 
decisiones a la Junta de Gobierno. 

La reunión se desarrolló dentro de un clima de tensión y expectación, más porque, de 
manera inusitada hasta entonces dentro de la historia del Fondo, las juntas se realizaban 
de forma privada en lugares semipúblicos, como el restaurante del Club de Banqueros, o 
francamente públicos, como el restaurante Sanborns, ambos en la calle de Madero. En 
cambio, el lunes 6 de noviembre se realizó en una sala de la secretaria de Hacienda y 
asistieron funcionarios y periodistas, además de los miembros ya referidos. 

La mayoría de los trabajadores, colaboradores, autores y amigos de la editorial se 
enteraron del reemplazo del director general hasta la primera hora del martes 9 de 
noviembre de 1965 y a través de una pequeñísima nota publicada en el centro inferior de 
la primera plana del periódico Exceislar; cuyo titulo era elocuente: "Salvador Azuela, 
Director del Fondo de Cultura". La nota, un convencional boletín de prensa, resumía 
algunos aspectos del curriculum profesional del director entrante y algunas lineas de la 
historia de la editorial. Les especulaciones que comenzaron a circular la noche anterior 
no se hicieron esperar: las llamadas telefónicas se cruzaron insistentemente y nadie 
obtenía una respuesta que indicara los motivos de la decisión. Todo era conjetura, rumor. 

El miércoles 10 de noviembre;  hacia las 11.30 de la mañana y en una espontánea 
reunión celebrada en una sala de las oficinas de la editorial se realizó el cambio de 
director general. Estaban presentes la totalidad de los trabajadores de las tres áreas 
fundamentales: editorial, administración e intendencia; estaban los trabajadores de le 
Gráfica Panamericana; estaban muchos de los colaboradores, autores y amigos, y también 
algunos periodistas y curiosos. En total sumaban entre cien o ciento veinte personas 
apiñadas en una sala insuficiente. 

El primero en hacer uso de la palabra fue Jesús Rodríguez y Rodriguez, quien agradeció 
la labor del director saliente, Aneldo Orfila Reynal; subrayó su destacada tarea al frente 
de le editorial y elogió le situación económica de la empresa. Acto seguido, presentó el 
nuevo director general, Salvador Azuela, de quien subrayó sus capacidades intelectuales. 
El segundo de los oradores fue Eduardo Villaseñor, quien hizo un pormenorizado y sucinto 
relato de los logros de Orfila, se refirió a la historia del Fondo y citó el origen del 
capital inicial con que se estableció el fideicomismo fundador. 
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El tercero en el orden de intervenciones fue Orfila Reyna] quien, tan visiblemente 
emocionado como la mayoría de los trabajadores del Fondo aunque sin perder la serenidad 
ni el aplomo, habló de la labor cultural y humanística de la editorial y, particularmente, 
de su proyección internacional. Indicó el crecimiento material e intelectual -las 
colecciones creadas durante su administración- de la casa matriz, las sucursales y 
representaciones extranjeras. Refirió la traducción de obras mexicanas conseguidas por 
intermedio del Fondo y la apertura de nuevos sectores de difusión de las ideas de los 
escritores mexicanes en el extranjero. V concluyó con estas palabras: 

—Ahora se ha pensado, seguramente, que 21 arios de labor dedicada a una tarea como la que he cumplido, son 

suficientes para ser tolerados y considero explicable que se haya querido sustituirme para dar, tal vez, nuevas o 

mejores orientaciones a una empresa intelectual que tanto ha significado para la vida de la cultura en América. A 

los colaboradores de la Casa y de las sucursales y representaciones, a los escritores mexicanos, americanos y 

extranjeros; e loa libreros y editores que tantos arios me prestaron su colaboración amistosa y constante, 

expreso mis saludos y reconocimientos .4  

Posteriormente intervino Azuela, quien agradeció la designación y prometió mantener 
la jerarquía intelectual de la editorial. Cuando el nuevo director general concluía sus 
palabras, de entre el público asistente se escuchó une voz que, de manera espontánea y 
estentórea, quería hablar a nombre de la comunidad intelectual mexicana para agradecer 
a Orfila varias de las colecciones editoriales por él creadas, en particular Letras 
Mexicanas y Popular, cuya importancia era significativa para nuestro país. Esta voz 
pronto, muy pronto tomó cuerpo: era Fernando Benítez. 

Concluidas las intervenciones, en forma inmediata y a solicitud de Orfila, Azuela y él 
hicieron un recorrido por las instalaciones del Fondo. Visitaron una por una todas las 
oficinas, las salas, los talleres, el almacén g la librería; presentó a todos los empleados 
que trabajaban en la editorial, Regresaron e las oficinas de la dirección y acordaron un 
plazo para que don Arnaldo entregara lo correspondiente y para que dejara el apartamento 
en el que vivía, el cual formaba parte del propio edificio. 

A partir de aquí, la historia que se ha narrado se bifurca: una corresponde al Fondo de 
Cultura Económica y la otra a Siglo XXI Editores. En forma breve se enunciará el origen de 
ésta para, de manera inmediata, retomar la que nos ocupa. 

4  "Escribe el Doctor Arnaldo Orfila Reynal al abandonar la Dirección del FU", La altrta, 134 (octubre de 1965) 0  8. 
también: "Sorprende al mundo intelectual el cambio de Offila por Salvador Azuela", Erci,7stor, 10 de noviembre de 1965 



La noche del mismo miércoles 10 de octubre, como a las ocho de la noche g sin aviso de 
ninguna Índole, comenzaron a llegar al departamento de Orfila algunos amigos —que 
sumaron corno cuarenta o cincuenta. De entre los enojos g los entusiasmos surgió una 
propuesta: hacer una nueva editorial. Se sugirieron varios nombres g, finalmente, se 
aceptó uno que el propio don Arnaldo había concebido para una revista que pensaba 
publicar a partir de 1966: Siglo XXI. 

Sin embargo, para llevar a cabo esta empresa se necesitaban recursos económicos, con 
los que no se contaba y aún se creía no iban a contar. No obstante, sobraba optimismo y 
entusiasmo. Así, para el 19 de noviembre se convocó a una cena en el Club Suizo para, en 
ese acto, hacer el anuncio formal de la creación de una nueva editorial, firmar su acta 
constitutiva u comenzar a recabar fondos. Originalmente se había pensado que asistirían 
como 300 personas, pero cuál no fue la sorpresa de los organizadores cuando vieron que 
las 500 que llegaron no cabían en las salas del Club. Muchos permanecieron de pié. Junto a 
estos asistentes reales estaban los virtuales, los que desde el extranjero o aun desde 
México habían enviado telegramas y cartas de adehesión; sumaban una centena.5  

Durante la cena cinco personas hicieron uso de la palabra: Fernando Benítez: refirió, 
entre muchos de sus valiosos comentarios, la creación y rápido fortalecimiento del Fondo 
debido a que era una empresa no lucrativa, subrayó el crecimiento propiamente editorial 
mediante las colecciones e indicó una de las funciones que cumplido culturalmente: 
mostró la imagen de un México cosmopolita y universal y apuntaló la integración 
hispanoamericana. 

En segundo lugar habló José Luis Romero, quien a nombre de la intelectualidad 
argentina viajó expresamente de Buenos Aires e México. Después Guillermo Haro -quien 
en todo esto desempeñó una función ejecutiva determinante-: anunció la creación de la 
nueva editorial. El cuarto fue Jesús Silva Herzog: contó la historia del Fondo, habló de su 
separación en 1962 de la Junta de Gobierno, subrayó el esfuerzo de los iniciadores y 
advirtió los problemas a los que se enfrentaba la editorial. Por último, Arnaldo Orfila: 
agradeció atenciones, subrayó que su labor en el Fondo había sido posible gracias al 
equipo ahí constituido y elogió a los fundadores, amén de referir alguna anécdotas 
juveniles, evocar sus tareas como químico y subrayar una característica de la nueva 
editorial: (r-Será un símbolo de la apertura sin más restricciones que contra la 

5  Cf. Jesús Silva Herzog, /V» Oirwsuid8ardn México: Siglo XXI, 1973 



vulgaridad, el mal gusto, la estupidez y la ignorancia". Concluyó: "No creemos en la 
popularización de la cultura vulgar."6  

Por último, simultáneo e los trámites administrativos y protocolarios de rigor, se 
instalaron en la casa de la mamá de Elena Poni atowska y se encontraba desocupada 
—ubicada en lo calle de Gabriel Mancera núm. 65. Huberto Batis concluye la relación de 

hechos: 

El 9 de marzo de 1966, se firmó por fin el acta constitutiva de la empresa y se reunió la primera asamblea de 

accionistas. De acuerdo con la autorización de la Secretaría de Relaciones Exteriores, se hizo saber que se había 

suscrito y pagado el capital inicial de tres millones de pesos, compuesto por acciones Serie A, nominativas y 

exclusivas para ciudadanos mexicanos (51 1% del capital), y Serie B, acciones al portador, cuyos poseedores 

podrían ser nacionales o extranjeros (casi dos millones y medio fueron pagados por mexicanos, trescientos mil 

por latinoamericanos, doscientos mil por europeos y veintiún mil por norteamericanos). 

Se eligió asimismo el Consejo de Administración: Director General-Gerente, Orfila. Presidente, G. Hero. 

Vicepresidentes: Carolina Amor y Enrique González Pedrero. Tesorero: Roberto López. Entre los vocales y 

suplentes, se leen los nombres de Manuel Barbechan° Ponce, Fernando Solana, Víctor Flores Olea, Fernando 

Benítez, Elena Poniatowska, Sergio de la Peña  y Jorge Cortés (suplente). Serie O: Francisco López Cámara y 

Manuel Casas (suplente). 

El día 12, el Consejo acordó nombrar un comité asesor editorial, integrado por especialistas: Jesús Silva 

Herzog, Pablo González Casanova, Emilio Rosemblueth, Guillermo Soberón, ifigenia Navarrete, Rosario 

Castellanos, Marga Glantz, Antonio Alatorre, Luis Villar°, Rodolfo Stavenhagen y Carlos Fuentes. Se aceptó 

también el ofrecimiento de un grupo de pintores que cedieron el producto de sus cuadros a vender en una 

exposición, a cambio de acciones de la empresa. Dicha exposición-venta fue inaugurada el 19 en el domicilio de 

Siglo XXI (Gabriel Mancera 65). 

En un comunicado, Orfila declaró que había presentado su plan editorial inmediato, fundado en el acta de 

constitución de la sociedad que empieza: "Declaran los comparecientes que, con el propósito de impulsar la 

cultura a través de una labor editorial, han convenido en constituir una auciadad anónima que ze inspirará en luz 
principios de libertad de pensamiento y de expresión, y dentro de la máxima excelencia y calidad intelectuales 

acogerá las corrientes del pensamiento y las tendencias de carácter científico y social; pero sin tomar parte en 

las actividades de grupos militantes en política, aun cuando tales actividades se apoyen en aquellas corrientes o 

tendencias." 

6  Véase el número 198 correspondiente al 12 de diciembre de 1965 del sup. Un/itera eft friliode la revista gempre !gut 
dedicado a Arnoldo Orfila Reyna] y en el que se recogen las intervenciones de los oradores más una crónica de la cena y notas : 
el editor. En el siguiente apartado lo refiero con detalle. 

101001,3~M~icTril"?*1919~as mégsmtifwV•Psia'.0441~111~~winraroom~PAY"iim~"#~2~1~1~0019/Lrlin~temPOrgr'n~i""r  ,~0~01/1"migewrifflitlfroolalft,~1M100~11~PintliMllren!inwtopow writr, 
trnte,lirrol 	 "f'r.zyrrtyvf.yg.,"pr,.'1".1•5":Tr4n,,,-..."!tylmnyr..~. r.79.01.911,Ty'r!,-- 	r 	• 
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Se difundirá, pues, el pensamiento contemporáneo, centrándose "en los temas en las formas de exponerlos 

que respondan a las inquietudes del hombre u del adolescente de nustro mundo de habla hispánica".? 

nzinhic ir2:9 )17i111/0 

en el Fondo de Cultura Económica provino de la designación que el presidente Gustavo 
Díaz Ordaz —a través del secretario de Hacienda y Crédito Público y, por lo mismo, 
presidente de le Junta de Gobierno, Antonio Ortiz Mena— hizo del licenciado Salvador 
Azuela como director de la editorial, en sustitución del doctor Aneldo Orfila. Según los 
documentos y testimonios de viva voz, la decisión del cambio obedeció principalmente a 
los hechos provocados por la publicación de ZoshijosdaRkehezy a la identificación del 
FCE con una orientación cultural y politice incómodas para el régimen.9  

En la sustitución y en forma implícita se reconocían las criticas hechas al FCE, corno 
las de Luis Garrido o José Chévez Morado, por citar dos ejemplos representativos.9 Ambos 
subrayaban la conveniencia de orientar la producción editorial hacia distintas 
proposiciones analíticas (solicitaban menos profesores ingleses y socialismo), más 
énfasis en asuntos nacionales (en problemas de economía y sociología) y mayor amplitud 
en los criterios de selección de obras literarias (menos autores de la "mafia" y más de 
otros grupos literarios). 

Ante esto, el presidente Diez Ordaz consideró que Salvador Azuela —hijo primogénito 
del novelista Mariano Azuela-, a quien conocía desde los años cuarenta (cuando el 
primero era senador de la República y el segundo director de la Facultad de Filosofía y 
Letras de le UNAM) y con quien trató directamente durante los cincuentas (mientras el 
primero fue secretario de Gobernación y el segundo director del Instituto Nacional de 
Estudios Históricos sobre la Revolución Mexicana, del que fue fundador y en donde realizó 
una incipiente tarea editorial), podría ser la persona idónea pera dirigir el FCE e impulsar 
en él una orientación cultural en la que no se relegaran los asuntos nacionales.10  Azuela, 

7  fi lik.rdia 8.914Celhint precisar 
8  VDA/Arnaldo Orfila, Jesús Rodrfguez g Rodríguez, Alí Chumacera Víctor 1. Urquidi, Martí Soler, Elsa Cecilia 
Frost, Francisco González Aramburo, Juan Alrnela, Carlos Villegas, Roberto Cabral del Hoyo, Roberto Kolb, Alicia 
Hammer, Hubert° Batis, Emmanuel Carballo, Eligio Rodríguez g Arturo Azuela. Estos testimonios y las Actas de la 
Junta de Gobierno del período administrativo de Salvador Azuela serán las base documental de los apartados 
correspondientes e esa administración. 
9  Lb Garrido, "Azuela en el FCE", El iinfirrml, 19 de noviembre de 1965 y Jo s1 Chavez Morado, "El FCE", El 
llaihrrs4 15 de noviembre de 1965 
10  Según testimonios de viva voz, uno de los dos nuevos miembros de la Junta de Gobierno y, por tanto, miembro del 
gabinete presidencial en la secretaría de Educación Pública, Agutín Ya Tez, por iniciativa propia acudió el 
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al ser miembro del Seminario de Cultura Mexicana y  de la Academia Mexicana de la 
Lengua, estaba identificado con los valores tradicionales de Moldeo, como lo ilustran sus 
artículos perialisticos.11  

Ante estas circunstancias, dentro del ámbito de lo simbólico y siguiendo el análisis 
generacional propuesto por José Ortega y Gasset ya referido, la elección de Salvador 
Azuela al frente del Fondo de Cultura Económica se puede tomar como la designación no 
de una nueva generación de individuos distinta a la que dio origen a la editorial, en la 
medida en que las edades entre ambas es prácticamente la misma, sino como le decisión 
de otorgar le oportunidad para orientar la "república" cultural identificada en la 
editorial a un grupo de hombres formado en diferente fragua cultural. Este cambio deriva 
en que el espril de corpsque se identificaba entre la Dirección, la Junta de Gobierno y 
algunos de los viejos y cercanos trabajadores, colaboradores y autores del FCE tendía a su 
fin. 

Se podría decir que, como principio o concepto abstracto, la designación de Salvador 
Azuela era plausible ya que garantizaba tanto la orientación editorial del FCE hacia 
ámbitos analíticos y creativos centrados en un eje rector esencialmente nacional, como 
un proceder institucional en sentido estricto. En su primera declaración ala prensa 
nacional, Azuela aseguró con honradez: "...seré un fiel y leal ejecutor de las decisiones de 
la Junta de Gobierno, que tiene atribuciones ejecutivas, y un coordinador del trabajo para 
cumplirlas..."12  

S. los obstáculos 

surgieron desde la toma de posesión de Salvador Azuela como director del FCE. En esa 
ocasión, el miércoles 10 de noviembre de 1965, hacia las 11:30 de la mañana y en una 
espontánea reunión celebrada en una sala de la editorial, estaban presentes la totalidad 
de los trabajadores de las áreas editorial, administración e intendencia; estaban los 
trabajadores de la Gráfica Panamericana; estaban muchos de los colaboradores, autores y 

presidente Diez Ordaz para solicitarle que la designación del nuevo Director del FCE fuera cualquiera, pero no 
Salvador Azuela, a quien no reconocía méritos para el cargo. El Presidente respondió que la decisión ya había sido 
tomada —aludiendo a Antonio Ortiz Mena, secretario de Hacienda y miembro de la Junta de Gobierno del FCE—. 
11  Cf. Salvador Azuela, 6kriede letras, Toluca: FoN AP AS, 1979 
12  Alfredo Prats, "No habrá cambios en el FCE, dice Azuela", &disto/PI  12 de noviembre de 1965. Véase también: 
e/f1  "Salvador Azuela, Director del Fondo de Cultura", U417sior, 9 de noviembre de 1965; Editorial, 
iltúlsrrsd, 12 de noviembre de 1965 y Baltasar Dromundo, "Azuela y el FCE", El &Mal 41 twilvic$, 25 de 
noviembre de 1965 
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amigos, y tambi'n estaban algunos periodistas y curiosos. En total sumaban entre 100 o 
120 personas apiñadas en una sala a todas vistas insuficiente. 

El primero en hacer uso de la palabra fue Jesús Rodríguez y Rodríguez, quien a nombre 
del presidente de la Junta de Gobierno, Antonio Ortiz Mena, agradeció la labor de Arnoldo 
Orfila Reynal; subrayó su destacada tarea al frente de la editorial y elogió la situación 
económica de la empresa. Acto seguido, presentó al nuevo director, de quien subrayó sus 
capacidades intelectuales. El segundo de los oradores fue Eduardo Villaseñor, quien hizo 
un pormenorizado y sucinto relato de los logros de Orfila Reynal, se refirió a la historia 
del FCE y citó el origen del capital inicial con que se estableció el fideicomiso fundador; 
Villasermr, pese a lo mesurado de sus palabras, no dejó de deslizar claras insinuaciones 
que apuntaban hacia una crítica por los modos en que se llevó a cabo el cambio de 
director y hacia su inconformidad por la designación. El tercero en el orden de 
intervenciones fue Orfila, quien, tan visiblemente emocionado como la mayoría de los 
trabajadores del FCE, aunque sin perder la serenidad ni el aplomo, habló de la labor 
cultural y humanística de la editorial y, particularmente, de su proyección internacional. 
Destacó el crecimiento material de la casa matriz, las sucursales y representaciones 
extranjeras, así como el desarrollo intelectual —como ilustran las colecciones creadas 
durante su administración—. Refirió la traducción de obras mexicanas conseguidas por 
intermedio del FCE y la apertura de nuevos sectores de difusión de las ideas de los 
escritores mexicanos en el extranjero. Y concluyó con estas palabras: 

Ahora se ha pensado, seguramente, que 21 arios de labor dedicada a una tarea corno la que he cumplido, son 

suficientes para ser tolerados g considero explicable que se haga querido sustituirme pan dar, tal vez, nuevas o 

mejores Orientaciones a una empresa intelectual que tanto ha significado para la vida de la cultura en América. A 

los colaboradores de la ram g de las sucursales g representaciones, a los escritores mexicanos, americanos g 

extranjeros; a los libreros g  editores que tantos anos me prestaron su colaboración amistosa g constante, 

ex p reno mis sal udos g reto noci mi e ntos. 

Posteriormente intervino el licenciado Azuela, quien agradeció la designación y 
prometió mantener le jerarquía intelectual de la editorial. Cuando concluía sus palabras, 
de entre el público asistente se escuchó una VOZ que, de manera espontánea, quería hablar 
en nombre de la comunidad intelectual mexicana para agradecer a Orfila varias de las 
colecciones editoriales por él creadas, en particular Letras Mexicanas y Popular, cuya 
importancia era significativa para nuestro país; también quería señalar su inconformidad 
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tanto por la falta de estilo en el cambio de director corno en la designación de don 
Salvador. Esta voz era Fernando Beníte2.13 

Concluidas las intervenciones, a solicitud de Orfila, Azuela y II hicieron un recorrido 
por las instalaciones del FcE. Visitaron una por una todas las oficinas)  las salas, los 
talleres, el almacén y la librería; presentó a todos los empleados. Regresaron a las 
oficinas de la Dirección y acordaron un plazo para la entrega formal correspondiente y 
para desocupar el apartamento contiguo, que formaba parte del propio edificio, en el cual 
vivía Orfila. 

A las pocas semanas de su torna de posesión, Salvador Azuela se percató de que, en lo 
externo, una parte de la comunidad intelectual mexicana —la de mayor presencia y 
beligerancia, vinculada o identificada con los suplementos periodísticos de Fernando 
Benítez y con las facultades de ciencias sociales, políticas y económicas de la uNAm— 
comenzó a hacer el vacío a la editorial y/o a criticar al licenciado Azuela en lo personal. 
En lo interno, el director evidenció su antipatía hacia la orientación cultural y política 
que tenía el FCE y hacia las personas que la representaban.14  

Entre las primeras consecuencias de este desencuentro destacan dos. Por una parte, las 
fricciones entre la Dirección y el personal del Departamento Técnico y el de Promoción 
Ventas fueron tan intensas que ambas partes, para solucionarlas, optaron por una 
liquidación laboral conforme e la Ley Federal del Trabajo; el desembolso del FCE por este 
concepto ascendió a una cuarta parte de su presupuesto anual. Con origen similar, en la 
Gráfica Panamericana también surgieron conflictos, aunque su solución fue distinta: el 
FCE le dejó de proporcionar trabajos de impresión. 

Otra consecuencia se manifestó en la contratación de personal nuevo y de servicios de 
impresión. El nuevo personal técnico (editorial y de promoción) y los poco más de una 
docena de talleres (sin la capacidad cuantitativa ni la experiencia cualitativa en le 
impresión de libros como las requeridas por el FCE y, peor aún, distribuidos a lo largo y 
ancho de la ciudad, con lo que se entorpecía el control de producción y se alargaban los 

13  Cf. "Sorprende al mundo intelectual el cambio de Orfila por Salvador Azuela", Zxvil 	1 0 de noviembre de 
1965; Eduardo Villasefior, Almnkl-reslfirmia, México: FCE, 1974; "Escribe el Doctor Arnaldo Orfila Regnal al 
abandonar lo Dirección del FCE", isalyynl, 134 (octubre de 1965), 8 
14  Véase el número 198 correspondiente al 12 de diciembre de 1965 del sup. 13 	eo.  hl:x*4de la revista 
45Yemprelque está dedicado a Arnaldo Orfila Reynal. En él se publican: Elena Poniatowska, "Logró en 17 años una de 
las grandes creaciones de la inteligencia contemporánea"; Fernando Benítez, "Los libros que edité Orfila unificaron 
una América aislada e hicieron ver a millares que México no es un país de charros sino de hombres capaces de 
interesarse en las ideas";  Luis Cardoza y Aragon, "Hizo, para México, la editorial más importante de nuestro 
idioma"; Pablo González asenoval  "Carta abierta al hispanoamericano Orfila Reynal"; Benjamin Cardán, "El 
pensamiento y la sensibilidad mexicana se difundieron por todas partes"; Juan García Ponce, "Nacionalismo y otros 
extremos"; Francisco Romero, ["...dijo en 1947"I; Salvador Reyes Nevares, "Nunca una empresa mexicana había 
logrado llevar sus libros a todas las mesas de estudio" y Carlos Momias, "De lo que nos salvó el Fondo". 
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tiempos) provocaron trastornos que dificultaron alcanzar la media de producción 
precedente. 

Junto a éstos, surgieron otros obstáculos que dejaban el descubierto los vericuetos de 
una empresa nacional y un medio editorial internacional ga para entonces muy complejo y 
competitivo. Lo más notorio de esto era la identificación, selección y contratación de 
obras dentro del mercado internacional, lo cual exigía una dinámica y habilidad que el 
director Azuela y sus colaboradores tardaron en conocer como para manejarlos con cierta 
naturalidad.15  El menos visible fue la compra de papel y cartulinas, cuyo mercado 
internacional desde siempre ha sido caprichoso. Por último, quedaban los delicados y 
resbalosos asuntos del cálculo de costos de los libros, en los que intervienen una serie de 
variables indirectamente cuentificebles, y del establecimiento de un programa de 
reimpresiones, no sólo sujeto a los indicadores de ventas y del inventario en el almacén. 

Las dificultades se prolongaron durante poco más del primer año de la administra ción 
de Salvador Azuela. No obstante, según los documentos y catálogos disponibles, en ese 
periodo la producción de títulos nuevos y de reimpresiones no disminuyó 
significativamente en aunare de obras —pero si en su nylicfca' coi, lificui en los tres 
años subsiguientes hubo incluso un ligero aumento respecto a la media anual de la 
administración anterior. 

4 Z¿›.9 türew 

encabezadas por Salvador Azuela dentro del Fondo de Cultura Económica continuaron 
centradas en las tres áreas básicas de la editorial: la administración, la producción y la 
promoción y venta. 

En el área de la administración, Azuela procedió al establecimiento de una relación 
más puntual y estrecha entre la editorial y el gobierno mexicano, debido a que por el 
contrato de Fideicomiso del FCE la relación entre éste y las instancias gubernamentales 
se prestó a varias interpretaciones, tanto las que indicaban que el FCE era una empresa 

15  Las anécdotas que se cuentan son tantas y patéticas que casi se antojan inverosímiles. Una reiterada en varios 
testimonios: en los primeros meses de 1966 llegó 41,,Salvador e la Librería Internacional acompañado por dos de 
sus colaboradores cercanos; revisó anqueles y mesas con novedades editoriales y fue apilando libros de su interés 
publicados en otras lenguas. Momentos antes de pagar comentó en voz alta que ahora si tendría libros para editar. 
Cómo, intervino Roberto Kolb, editor y propietario de la Librería adentrado en los menesteres de la compra venta 
de los derechos de autor. Si, contestó Azuela, los traduciremos y publicaremos en el Fondo. De aquí surgió una larga 
conversación en le que Kolb le explicó el procedimiento de la contratación internacional, tarea que pronto él realizó 
para el FCE e lo largo de varios años, 
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privada (no obstante la cercana colaboración gubernamental en asuntos económicos y 
políticos) como las que sostenían su carácter estatal (pese a que su origen se encontraba 
en un grupo de individuos y no en instituciones). 

Ante esto, Salvador Azuela como director del FCE y Jesús Rodriguez y Rodriguez como 
miembro de la Junta de Gobierno y representante de la Secretaría de Hacienda 
procedieron a formalizar la relación. El primer paso (octubre de 1g66) se dio dentro de la 
Junta de Gobierno, a la que dejaron de pertenecer Eduardo Villaserior, Emigdio Martínez 
Adame y Gonzalo Robles. El segundo peso (diciembre de 1967) se centró en el contrato de 
Fideicomiso y en el reglamento de la Junta de Gobierno, en el que se estipulaba que la 
Secretaria de Hacienda se haría cargo del FCE a través de un recién creado Comité Técnico 
(sustituto de la Junta de Gobierno y compuesto por Jesús Rodríguez y Rodríguez, Salvador 
Azuela, Francisco tionterde, Víctor L. Urquidi; como secretario Alfonso García Balanzarán 
y como prosecretario Ricardo Aguilera Ortiz). 

En el área de producción es conveniente señalar varias modificaciones: /) en el 
Departamento Técnico hubo un recambio de personal —que se referirá en el capitulo XII—, 
que repercutió en los tiempos y la calidad de la producción —a la vuelta de casi 12 meses 
se restableció el orden—; 21en la oficina de contratación internacional fue necesario el 
doble de tiempo pera retomar el cauce por el que avanzaba la editorial (el ingeniero 
Roberto Kolb —editor particular y propietario de la Libreria Internacional, por lo que 
contaba con experiencia y relaciones— se hizo cargo de ello, y sus más significativos 
resultados se obtuvieron en la Feria Internacional de Frankfurt —agosto de 1969—, en la 
que se adquirieron los derechos de 77 obras); .sise analizó la posibilidad de publicar la 
Enciclopedia de México (agosto 1969) y la de hacer coediciones en Brasil (junio de 1966 a 
septiembre de 1969), pero las necesidades materiales para ambos proyectos lo 
impidieron; 41 se propuso la creación de tres nuevas colecciones dentro del catálogo 
(Problemas de Juventud, Creación Poética y Presencia de Ilhico), pero sólo la última 
logró establecerse como tal (los primeros títulos aparecieron en septiembre de 1963) 
la segunda como una semisección dentro de las colecciones Tezontle y Letras Mexicanas; 

.51 se continuó con la edición y publicación de la casi totalidad de las obras 
internacionales contratadas durante los últimos meses de la administración anterior, se 
desarrolló un amplio (en tiraie y en número de títulos) programa de reimpresiones, y, por 
último, se prepararon algunos volúmenes de la serie de los discursos de recepción de los 
Premios Nobel (pero por el tipo de contrato, calidad de las traducciones y costos sólo se 
publicó uno). 

En el área de la promoción y ventas, Roberto Cabral del Hoyo encabezó las siguientes 
actividades: 1) presentaciones de libros y lecturas en, por ejemplo, el Alcázar del 
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Castillo de Chapultepec, en la Librería del Sótano (mayo de 1968) y en la Sala que se 
adaptó expresamente dentro de las instalaciones de la editorial (inaugurada el 4 de 
septiembre de 1969); .i')participación en ferias nacionales de libros; „V promocio nales 
en la radiodifusora XELA y Radio UMAII;4')vinculación con los colaboradores en los medios 
impresos para fomentar reseñas; y 5,,proseguir con la publicación de L5 70C-491'd 

A nivel internacional, el director procuró mantener los vínculos ya establecidos con 
Hispanoamérica y con Esparta; sin embargo, las condiciones económicas, políticas y de 
competencia editorial cambiaron sensiblemente entre octubre de 1965 y junio de 1968, 
entre su toma de posesión y su primer viaje a Sudamérica y España. De hecho, este 
periodo (que se amplia hasta 1975) es significativo en el medio editorial internacional 
debido a los profundos cambios que sufren las empresas nacionales dentro de un mercado 
mundial, pues la oferta del libro español se incrementó tanto como los costos de los 
derechos y, en sentido opuesto, la demanda hispanoamericana disminuyó. 

Contra esos cambios en el mercado internacional se toparon Azuela, los gerentes de 
sucursales y los representantes de la editorial en Sudamérica y España. Para colmo de 
males, en la sucursal chilena se detectaron malos manejos administrativos (agosto de 
1968) que obligaron un sucesivo cambio de gerentes y una auditoría; algo similar ocurrió 
en Lima (septiembre de 1970). En España las cosas no estuvieron mejor; en marzo de 
1966 se modificó la ley de importaciones, lo que impidió a la editorial enviar 
directamente Aros a su sucursal. Consecuentemente, se volvieron a contratar los 
servicios de EDHASA, que importaba los libros para la sucursal, que a su vez se encargaba 
de comercializarlos; pero la editorial debió prescindir (agosto de 1968) de EDHASA por 
incumplimiento de contrato; el gerente del FCE en Espara,  Ciriaco Tazón, se tuvo que 
habilitar como persona física para realizar las importaciones.16  

5 El reiycomodo 

del aparato administrativo, de los actividades editoriales y, sobre todo, del impulso a la 
función cultural de la editorial se comenzaron a acentuar con vías a una modernización 
empresarial y política e partir del 	de diciembre de 1970, cuando Luis Echeverría 
Alvarez protestó corno presidente de la República.1? Nueve días más tarde, en sencilla 

16  En el capítulo XI refiero con detalle leo caracteríaticaa de le actividad internacional del FCE. 
17  La base informativa de los siguientes apartados se encuentra en las Actas de la Junta de Gobierno, en 103 
conversaciones sostenidas con Francisco Javier Alejo, Jaime García Terr&s, Ali Chumacera, Alicia Martínez de 
Hammer, Alba C. de Rojo, Alfonso Ruelas, Carlos Villegas, Lauro J. Zavala, Victor L. Urguidi, Manuel Soberán 



ceremonia dentro de las oficinas de la dirección del Fondo de Cultura Económica, el 
secretario de Hacienda y presidente de la Junta de Gobierno del FCE, Hugo B. Margáin„ dio 
posesión a Antonio Carrillo Flores como director general. 

Las prendas personales de don Antonio eran de consideración, pues había desempe Fiado 
funciones gubernamentales de alta responsabilidad: director de Nacional Finan ciera 
(1945-1952), secretario de Hacienda (y por lo tanto presidente de la Junta de Gobierno 
del FCE entre 1952 y 1958)1  embajador de México en Washington (1958-1964) y 
secretario de Relaciones Exteriores (1964-1970). En este largo trayecto, demostró 
eficiencia y ponderación como servidor público, cualidades que caracterizarían su 
permanencia dentro de la editorial. En octubre de 1972 fue electo subsecretario de la 
Secretaría General de la Conferencia Mundial de Población de la Organización de les 
Naciones Unidas, y por tal motivo se vio precisado a renunciar a la dirección del FCE. No 
obstante la brevedad de su administración, Antonio Carrillo Flores mostró su voluntad 
por recuperar para la editorial el esprit ds corpsque tuvo durante sus primeros 30 arios 
de vida, y con el cual estaba plenamente identificado porque en él se había formado. 

Tras la renuncia de Carrillo Flores, el presidente Echeverría designó a Francisco Javier 
Alejo, quien el 17 de octubre de 1972 y a los 29 años de edad asumió el cargo. Sin 
embargo, dos arios más tarde, en octubre de 1974, el Presidente consideró conveniente 
designarlo subsecretario de Ingresos de le Secretaria de Hacienda. Alejo, consecuente- 
mente, presentó a la Junta de Gobierno del FCE su renuncia, pero ésta no la aceptó y, a 
cambio, le hizo una contrapropuesta: que siguiera al frente de la editorial a través de un 
director adjunto. Ante tal resolución, Guillermo Ramírez —tan joven y tan profesor 
universitario como Alejo— ocupó le dirección adjunta desde el 30 de octubre de 1974 
hasta el 17 de diciembre de 1976. 

El Impulso otorgado por Carrillo Flores a la editorial se Intensificó notoriamente 
durante los arios del binomio Alejo y Ramírez, quienes restituyeron e incrementaron al 
FCE su dinámica editorial, su presencia cultural y la cohesión interna indispensable para 
consolidar su proyección. Además, mostraron el primer apunte de un concepto de empresa 
cultural moderna en el momento de convertir a la editorial en el centro de un "sistema 
corporativo" de medios de comunicación. Así, la mesura y ponderación de la madurez de 
Carrillo Flores y la juventud y audacia de Alejo y Ramírez, más el decidido apoyo 
gubernamental y las condiciones políticas y económicas de México, España e Hispano- 
américa concurrieron favorablemente sobre el Fondo de Cultura Económica. 

Juan José Utrilla y Jorge farías, y en los Catálogos Generales y colecciones completas de /Jai" El Trialir6> 
Eiromfraio; /7 Triawlrl Poli icoy la ki.75,8 Psicoans7is1y, Psigtiklri9 y Psiarlogik pri ncipal mente. 
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La cohesión referida es un punto fundamental dentro de la historia del FCE. En capítulos 
anteriores se refirió el si9prizi di9 carps que la identificó a lo largo de 30 años y cuya 
repercusión se encuentra en la consistencia del proyecto cultural implícito en la tarea 
editorial. Durante la primera mitad de los años setenta y debido a que sus directores lo 
procuraron, el FCE recuperó para si mismo el sentido de cohesión, si bien con matices y 
proyecciones distintos. Un rasgo sustancial, representativo de esta recuperación fue la 
incorporación de Jaime García Terrés al FCE en calidad de asesor técnico y, poco después, 
su ascenso a subdirector editorial. Con él, la casa incorporaba la cabeza organizativa y 
promotora de todo un proyecto cultural que, a lo largo de poco más de dos décadas, había 
mostrado resultados de la más alta calidad y consistencia, pues corno jefe de la sección 
de publicaciones del Instituto Nacional de sellas Artes y como director de Difusión 
Cultural y de la RoYisidr ctu I Universidatide la UNAM logró conformar una concepción de 
cultura tan sólida y universal como la que se había consolidado en y por la editorial 
durante sus primeros 30 años. 

Simultáneamente, Carrillo Flores, Alejo y Ramírez buscaron pera el área adminis- 
trativa, contable y financiera del FCE un equipo humano equivalente al que distinguía a las 
secciones propiamente editoriales. Para ello se creó una Subdirección Administrativa, en 
la cual Alfonso Hegewisch (diciembre de 1970 a septiembre de 1973) y José Merino 
Marión (septiembre de 1973 a noviembre de 1976) se ocuparon de reconstituir la 
organización y estructura de las áreas y tareas correspondientes. 

De esa manera, la combinación de todas estas personas, la suma de Inquietudes y 
conocimientos por ellas representados, y el impulso que el gobierno mexicano otorgó a 
las instituciones de educación media y superior y a las de instituciones culturales de 
apoyo y servicios, como es la editorial, concurrieron en provecho del rcE, pues en muy 
poco tiempo recuperó su dinámica editorial, su presencia cultural y su beligerancia 
intelectual continental. 

La tWitorfal como remira 

fue el criterio básico con que se pretendieron regir las actividades conjuntas realizadas 
durante los seis arios de las administraciones ahora reseñadas, pero las necesidades 
politices y culturales del momento llevaron a rebasar ese eje rector, De hecho, 
prácticamente todas las instituciones de educación media y superior y las instituciones 
de apoyo y servicio educativo, científico y cultural entre las que se contaba el Fondo de 
Cultura Económica, recibieron del gobierno federal un trato financiero preferencial, pues 
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la politica gubernamental en materia educativa g cultural ocupaba un lugar 
preponderante. 

En el momento de asumir el cargo corno director general, Francisco Javier Alejo 
expresó: 

El Fondo es actualmente un fideicomiso del Estado mexicano, cuyo propósito es la difusión de la ciencia y la 

cultura en México y América Latina. En este sentido, el Fondo tiene asignada una función de servicio público que 

consiste en poner al alcance del pueblo mexicano las obras fundamentales y las corrientes contemporáneas del 

pensamiento universal, así como servir de vehículo de expresión y preservación del pensamiento libre de 

México y América Latina[...]. 

Además, explicó Alejo, como fideicomiso de Estado la editorial tiene una "carácter 
similar al de las universidades autónomas", en el sentido de su independencia para la 
"'formulación y ejecución de sus programas editoriales" y, a diferencia de aquéllas, 
"aspira a la suficiencia financiera". 

Apoyado sobre esta base, el director general formuló los siguientes objetivos para la 
editorial: 

—Continuar la labor de la publicación de obras fundamentales en los diversos campos de las ciencias sociales, las 
humanidades, la divulgación científica y la cultural en general. 

—Adoptar una política ágil de ediciones que permita ofrecer a los lectores de México y América Latina material 

teórico y de información relacionado con los acontecimientos económicos, políticos, sociales que en le actualidad 

se presentan en América Latina. 

--Adoptar políticas de promoción, distribución y venta suficientemente ágiles y modernas a fin de fomentar los 

hábitos de lectura entre los mexicanos, haciendo llegar el libro a sectores de la población que hasta ahora no han 

disfrutado de esos beneficios. 

—Colaborar con el resto de la i ndustria editorial mexicana a fin de vencer los obstáculos que recientemente ha 

enfrentado la misma en los mercados internacionales de libros en español. 

—Cooperar con el resto de la industria editorial del país a fin de intensificar la difusión del libro entre el 

público mexicano.18  

Si bien Antonio Carrillo Flores no hizo una puntualización tan precisa, las actividades 
realizadas durante su administración se dirigían hacia iguales objetivos. Los hechos así 
lo muestran: 

18  Francisco Javier Alejo, "Propósito", Utskeek 24 (diciembre de 1972), 2 
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i)En ventas g promoción: citi se establecieron dos nuevas librerías, una en avenida 
Mariano Escobedo, contigua al Deportivo Chapultepec, y otra en el crucero de las calles de 
Reforma y Havre; É?) coordinados por Alba C. de Rojo, se realizaron poco más de media 
centena de eventos culturales y exposiciones de libros; c) se rehizo ¿a Secelu con una 
nueva concepción en todos sus aspectos; a se estableció el primer programa de ventas 
masivas a través de la cadena comercial de tiendas de autoservicio Gigante, una 
estrategia para abatir precios y convenios especiales con cadenas similares como 
Sanborns, Comercial Mexicana, Cemerca y otros; e, se hizo un despliegue publicitario y 
promocional en medios nunca explorados: anuncios en autobuses y promociones a través 
del Club de Discos Orfeón. 

2) En producción: 19) se establecieron convenios de coedición con el Instituto de 
Investigaciones Filosóficas de la UWAM, El Colegio de México y con el recién creado 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnologia; Wse diseñó un programa de reimpresiones; 
se dio preferencia a obras en las que se analizaran los problemas económicos y sociales 
de México e Hispanoamérica, como se ilustra en la creación de la serie de Lecturas de 17 
Trimestre fromitnicao en el doble concurso sobre las empresas multinacionales, sobre el 
que el subsecretario de Hacienda, Mario Ramón Beteta, explicó algo de lo que subyacía 
entonces bajo el proyecto cultural y empresarial de la editorial: 

El rondo de Cultura Económica lanzó su convocatoria a fines de diciembre de 1970, apenas unas semanas después 

de que el señor presidente Echeverría, en su mensaje de toma de posesión, se refirió a la necesidad de articular 

en empresas multinacionales los recursos financieros, las energías humanas y el ingenio de los 

latinoamericanos, para así acelerar el progreso de nuestra área, vigorizar y acrecentar la industria, haciéndola 

más eficaz y productiva, y también con miras a una aspiración de la más alta jerarquía: que la integración no 

sirva sólo para que en nuestras tierras prosperen, bajo nombres o marcas escritos en castellano, las filiales de 

les grandes corporaciones que tienen su asiento y los núcleos de su autoridad en los países altamente 

desarrollados; pero queremos, como se proclamó en la declaración de los Prwidentes de Punta del Este, de 1967, 

ampliar nuestros mercados sin merma de nuestra independencia y nuestra manera de sera 9 

3) En administración: o) se restructuró el organigrama de la editorial; ,0 se 
establecieron nuevos tabuladores salariales y prestaciones laborales; c) se recuperó la 
figura de Junta de Gobierno con nuevos miembros y reglamentos; d) por intervención 
directa de Carrillo Flores con don Manuel Espinosa Iglesias, se recabó una donación de la 
Fundación Jenkins para copatrocinar el doble premio referido sobre las empresas multi- 

19  "Palabras de Mario Ramón Beteta", La 	/a, 18 (junto de 1972), 16-17 



nacionales y para editar algunas investigaciones históricas sobre. México localizadas en 
la Universidad de Texas, en Austin. 

Sin embargo, debido e la brevedad del tiempo de su administración, Carrillo Flores. se 
• quedó con un incompleto borrador de un Consejo Nacional del Libro, dedicado a la 
promoción editorial mexicana dentro de un ámbito internacionaL y cuyo modelo era el 
Eook Development Council de la Gran E3retaiia.20  También se quedó con un primer analisis 
de la situación jurídica y económica de la sucursal en Madrid hecho con miras a su 
restructuración. 

7. Olí Mi? de tratvja 

se desprendió de cada uno de los objetivos formulados por Francisco Javier Alejo. Dichos 
objetivos y la secuencia como los enunció se convirtieron en metas especificas: 

O El primero, la publicación de obras fundamentales dentro de las colecciones ya 
establecidas, se realizó dentro de un programa editorial en el que temas, enfoques y, en 
lo posible, autores fueran de México e Hispanoamérica, y se procuró la creación e 
investigación por encargo, como la totalidad de la serie Lecturas de El Tritneslre 
EC017#1771k0 O las que alimentaron la dos nuevas colecciones, Testimonios (alcanzó 44 
números, 40 títulos, entre enero de 1973 y octubre de 1976) y Archivos (llegó a 44 
números, 60 títulos, entre enero de 1973 y noviembre de 1976).21  Se podría decir que en 
conjunto el objetivo era mostrar una posición ante la actualidad, sin menoscabo de la 
dimensión universal ya entonces plenamente identificada en el Fondo de Cultura 
Económica. 

Jaime García Terrás, auxiliado por Alicia Hammer en las tareas administrativas y de 
identificación y tramitación, se ocupó de proponer e la Dirección una serie de obras que 
consideraban pertinentes para ser publicadas por el FCE. Entre éstas hubo dos obras 
excepcionales, Los reyes y reinos de kr ni.V19£3 de Alfonso Caso, cuya complejidad 
(gráficas, grabados y nombres) significó un particular esfuerzo de producción editorial, 
la illirOdareritill le historie wiversal al-nuovidimoh)de ibn Jaldún, que exigió a Elías 
Trabulse la realización tanto de pesquisas que lo llevaran a los deudos del traductor Juan 
Feres, quien entregó 20 años a su ingente labor, como de reconstrucción (y conclusión) de 
varias versiones de una traducción y edición por demás compleja. También excepcional 

20  Cf. Exp. "Antonio Carrillo Flores" dentro del AHFCE 
21  Cf. libra ci,ftmeinaratilil del 45 winvsario. rcE. México: FCE, 1980, pp. 76 g 78 
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fue la propuesta de elaborar un Dicrionuto de/ 5Sp5110115-ígfiáisicaque ideó Carrillo Flores. 
Durante muchos meses se reconsideró y analizó el proyecto, primero dentro de la 
Academia Mexicana de la Lengua y luego retomado, rediseñado e impulsadi) por El Colegio 
de México. 

Paulatinamente y con objeto de hacer más amplia y sistemática la selección de obras, 
se crearon (mayo de 1974) consejos editoriales según las siguientes áreas de 
conocimiento: Economia, Sociología, Ciencia Política, Filosofía, Psicología, Ciencias., 
Historia, Antropología, Administración y Lingüística y Literatura. En todos ellos se invitó 
a participar a un grupo de tres a siete especialistas altamente reconocidos, como, por 
ejemplo, en el de Antropología, a Ignacio Bernal, Angel Palerm y Guillermo Bonfil, 
quienes reconsideraban las propuestas de García Terrás 	hacían les suyas propias. 
Lamentablemente, con excepción del especialista de Economía, los otros restantes no 
alcanzaron a realizar las funciones con que fueron concebidos. 

.2)E1 segundo de los objetivos, una política ágil de ediciones para México y para 
Hispanoamérica, estaba estrechamente vinculado con la meta precedente, en especial con 
el aspecto de la selección g edición de las obras. Respecto a la dinámica en la producción 
editorial, Alejo hizo un afortunado rescate: convenció a Al í Chumacero para que se 
ocupara do la Gerencia de Producción. El resultado fue inmediato tanto en tiempos como 
en calidad, pues Chumacera se había formado junto con los más exigentes y, más aún; su 
visión conjunta de los problemas de le producción le permitía adelantarse a las posibles 
dificultades inherentes a la elaboración técnica de un libro. 

Como acicate de todas las actividades del Fondo, pero en particular de las 
correspondientes e le selección de obras y a la oportunidad de su edición, estaban las 
sugerencias del presidente Echeverría, quien, por ejemplo, en septiembre de 1972 y en 
reunión expresa, comentó a Carrillo Flores su deseo de que el FCE incrementara el número 
de obras relacionadas con problemas económicos y políticos contemporáneos de México e 
Hispanoamérica, redujera los tiempos en la producción y ampliara el radio de acción de la 
editoria1.22  Francisco Javier Alejo refirió algo similar. 

[...I el Presidente expresó su extrañeza porque el Fondo no publicaba suficientes libros sobre temas mexicanos 

del momento (alguien se lo había hecho ver como critica a la dirección del Fondo). Tenía razón. Se hizo lo poli ble 

por corregir la falta, aunque no siempre con acierto. 23  

22 Cf. (Antonio Carrillo Flores,] Palabras del Director", L8 	/s, 11 (noviembre de 1971), 23 
23  Francisco Javier Alejo, "Correspondencia" [Carta al director del FCE Jaime García Terrés fechada el 13 de 
septiembre de 19841, Lte48ceis, 166 (octubre de 1984), 20-21 
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Como respuesta a este "extrañamiento" se crearon: eJla serie Lecturas de El Trimestre 
Ecalémic.',:,-?, Mas colecciones Archivos y Testimonios, c) las revistas El 717,,579Sfin9 

Potniko(dirigida por Fernando Pérez Correa; se publicaron cinco números entre 1975 y 
1976; estaba basada en el mismo concepto y formato de su revista hermana dedicada a 
asuntos económicos) y Otrorino(dirigida por Jaime Augusto Shelley; se publicaron seis 
números entre 1975 y 1976); O se hizo cargo de la distribución de la revista ilivsve 
PoUtice (dirigida por Javier Wimer; era trimestral y aparecieron cuatro números 
monográficos sobre POSCiSi770 el, A177érirq, El sistema politica 177UX1C017ü, El ESIed0 y 
te/avis/O» y Nuevo orden Mt$91771100/701 entre 1976 y 1977); y e) dentro de las 
colecciones establecidas, en particular las de Economía, Política y Derecho, Sociología, 
Vida y Pensamiento de México, se dio impulso a la consideración presidencial referida. 

Para agilizar el trabajo de impresión, el director consideró conveniente adquirir 
(principios de 1973) para el FCE los talleres de Lito Ediciones °limpia y de 
Encuadernadora Progreso, debido a tres razones: e) la Gráfica Panamericana había 
envejecido (maquines antiguas, costosas e ineficientes) y su capacidad de producción 
había menguado (su sistema de impresión y producción impedían reducir tiempos), no 
obstante se ocupaba de gran parte de las primeras ediciones; NOlimpla se encargaría de 
las reimpresiones; y dProgreso seria la responsable de todas las encuadernaciones (de 
hecho así se había venido trabajando con Olimpia y Progreso desde los arios cincuenta, 
tanto que para 1972 el 80% de su producción correspondía al FCE). No sobra indicar que las 
dos filiales contaban con un equipo instalado y en funciones que satisfacían las 
necesidades inmediatas de la editorial. 

32 El tercero de los objetivos, el establecimiento de políticas de promoción, 
distribución y venta suficientemente ágiles y modernas a fin de fomentar los hábitos de 
lectura de la población, se llevó por varios cauces que corrían siempre dentro de una 
relación de reciproco apoyo. 

El cauce de le promoción se orientó hacia le recuperación de le presencia del FCE dentro 
del ámbito intelectual mexicano, principalmente, e hispanoamericano (se subrayó la meta 
de la distribución y venta, como se indica más adelante), y hacia la creación de 
bibliotecas. Alba C. de Rojo, como coordinadora y propulsora de estas tareas, desplegó 
una estrategia promocional que atacaba varios frentes: exposición y venta de libros en 
lugares públicos (cines, teatros, escuelas, sindicatos, oficinas gubernamentales y 
privadas en la ciudad de Móxico y en algunas ciudades de los estados); conferencias y 
mesas redondas con el más variado y amplio elenco de temas, participantes y recursos 
expositivos; exposiciones de arte que abarcaban desde la obra gráfica o pictórica de 
artistas famosos hasta la excepcional muestra de los poemas/objeto, "tipoemas" 
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(tipografía + poesía), que había reali ado Octavio Paz en colaboración con artistas 
gráficos; recitales de todo tipo de música y combinaciones con danza y lectura de poesía 
y, finalmente, la adquisición de obra gráfica para crear una colección propia del FCE 
susceptible de ser exhibida en su oportunidad. Para gran parte de estas actividades se 
usaron los foros o escenarios instalados en las librerías del FCE (sobre todo en las de 
Reforma, Satélite, Nezahualcóyoti y Universidad), en los que semanalmente se realizaban 
programas con la única pretensión de crear o recuperar para los libros un público de 
lectores. 

La promoción orientada hacia la creación de bibliotecas respondía a la política cultural 
del gobierno mexicano de poner los libros el alcance de la población de más escasos 
recursos o, en su defecto, poner los libros en un lugar cercano a su ámbito de vida o 
trabajo. De esta manera, se creó (noviembre de 1973) el programa Bibliotecas 
Presidenciales, consistente en un lote de aproximadamente mil títulos (con uno, dos o 
hasta tres ejemplares cada uno) del catálogo del FCE y otras obras más compradas a y. 
varias editoriales mexicanas. Cada lote se obsequiaba e escuelas e instituciones de 
educación media superior de toda la República, a asociaciones sindicales, civiles y 
culturales, a embajadas y representaciones diplomáticas mexicanas, a municipios, ejidos 
y bibliotecas públicas de poblaciones rurales, a dependencias gubernamentales y a la 
propia Presidencia, que disponía de ellas pera entregarlas a países amigos o visitantes 
distinguidos, por ejemplo. A modo de ilustración, en 1974 se preparó un total de 691 
Bibliotecas Presidenciales. 

Como parte de las actividades de promoción, aunque más orientado hacia aspectos 
estrictamente culturales, el FCE tuvo la iniciativa para crear el Centro de Investigación 
Docencia Económicas (1973); fue copatrocinador del Coloquio Internacional de Desarrollo 
Urbano (Guanajuato, 1974) y del The Interaction Between Mexican and United States 
Culture on the Border a Bilingual Symposium (El Paso, Texas, 1975); organizador y 
patrocinador del Congreso Iberoamericano de Editores y de la reunión de intelectuales 
hispanoamericanos (Buenos Aires, 1976); apoyó al Instituto Cubano del Libro (de 1973 a 
1976) y, por último, como.  capítulo aparte, estuvo muy estrechamente vinculado con la 
creación (hacia finales de 1973), operación y financiamiento de la Casa de Chile en 
México, apoyada directamente por el gobierno federal a través del Fondo de Cultura 
Económica, y destinada e ayudar e los refugiados políticos de aquel país, quienes debido 
el golpe militar de Augusto Pinochet contra Salvador Allende se vieron precisados al 
exilio.24  

24 cc exp.  "francisco Javier Alejo", "Guillermo Ramírez", "Cesa de Chile", "ME" dentro del AI1FCE. 
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En otro orden de actividades, todavía dentro del cauce de la promoción, se convocan dos 
concursos a nivel continental: uno de Primera Novela (noviembre de 1973) y otro de 
diseño de carteles para promover la editorial y el hábito de la lectura (1975). Ambos eran 
los primeros en su tipo que se realizaban en México y se procuraron hacer coincidir con el 

lanii,..iersari o del FCE y con la edición de un actualizado Catálogo General (1975). 
El segundo cauce, la distribución, se realizó mediante el establecimiento de una cadena 

de librerías que enriqueció e la única de entonces, situada en avenida Universidad: 
Escobedo (1971), Reforma (1972)1  Cuauhtémoc (1973), Lindavista (1973), Satélite 
(1973), Nezahualcóyotl (1974), Cineteca Nacional (1974), WAVE (1975) e Insurgentes 
Norte (1975). En provincia: Morelia (1975), Durango (1975) y Mexicali (1975). Como 
librerías y distribuidoras: Guadalajara (1973), Monterrey (1973), Puebla (1973), Jalapa 
(1973), León (1974), Guanajuato (1974) y Mérida (1975)1  a las que se sumaron tres 
unidades móviles propiedad de la editorial y varias del Desarrollo Integral de la Familia 
(DIF) —con el que se había establecido un convenio (1976)—, las cuales recorrían la 
capital de México y ciudades de los estados. En forma simultánea a la venta de mostrador 
con estantería abierta, todas estas librerías y unidades móviles se convirtieron en 
centros de distribución para librerías o Instituciones. 

En el ámbito internacional, el FCE puso especial interés en el.  fortalecimiento de sus 
sucursales y representaciones, tanta que le de Madrid adquirió el nuevo estetus de Fondo 
de Cultura Económica Espa'ñ'a (1973)1  filial con posibilidad de reimprimir obras del 
catálogo y editar obra nueva; las representaciones de Caracas y de Bogotl se convirtieron 
en sucursales (1974) y la . de.Pení reabrió sus puertas (enero de 1974) luego de padecer 
severas limitaciones por la restricción gubernamental para autorizar la importación de 
libros. Sin embargo, los. problemas polítiCos y económicos de Argentina (1972 en 
adelante) y de Chile (1973 en adelante) repercutieron drásticamente sobre las sucursales 
del FCE, al punto que la de Santiago se conservó sólo como un símbolo de resistencia 
politica contra el gobierno de Pinochet y le de Buenos Aires como una esperanza de 
nuevos y buenos tiempos. Por último, se otorgaron representaciones en Brasil y 
Uruguag.25 

El tercer cauce, la venta, exigió al Fondo de Cultura Económica una restructuración 
administrativa sustancial debido a las cantidades en las operaciones que se realizaban 
al número de trabajadores. Así, entre 1974 y 1975, como empresas paralelas e indepen- 
dientes administrativamente (tanto que ambas contaron con edificio propio, una en le 
calle de Parroquia y la otra en avenida Coyoacán), se crearon Comercial Fondo de Cultura 

25  En el cap. XI se amplía la información sobre las actividades internacionales del FCE. 
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Económica g Fondo de Cultura Económica Internacional, dedicadas a la administración de 
las librerías y sucursales en tibie() y en el extranjero. 

Complementario a lo anterior, cabe recordar qué dentro del plan de expansión se había 
previsto —diciembre de 1974— la compra de la editorial e impresora uTEHA, cuya red de 
distribución establecida, catálogo de obras técnicas y máquinas se complementarían 
significativamente con el ECE. Sin embargo, su propietario, José González Porto, falleció 
justo en el momento que los representantes del FCE estaban a punto de convencerlo de la 
reciproca conveniencia del trapaso.26  

4,)Los dos últimos objetivos, colaborar con el resto de la industria editorial mexicana 
a fin de vencer los obstáculos del mercado internacional y cooperar para intensificar la 
difusión del libro en el país, se concretaron mediante la creación de las dos empresas 
subsidiarias de la editorial, recién referidas. El ECE Internacional se propuso como 
respuesta a la expansión que hacia fines de 1973 emprendió el FCE y como principio de 
solución a los problemas que la industria editorial mexicana padecía ante el competido 
mercado mundial del libro en español. Uno de los resultados se encontró en la partici- 
pación corno expositór, por primera vez (octubre de 1975), en la Feria Internacional del 
Libro en Frankfurt, con inusitado éxito de prensa y mercado. 

Por su parte, d mediados de 1974 se creó Comercial FCE, que fue una solución inmediata 
y tangible a uno de los problemas más arraigados en la industria editorial mexicana: la 
distribución y comercialización. Para realizarla, la subsidiaria compraba de contado (el 
problema del crédito y lo consignación ha sido desde siempre un obstáculo peligroso) 
para su cadena de librerías y sucursales gran parte de lá producción editorial de las 
empresas mexicanas mas importantes y, simultáneamente, a través del FCE Internacional 
adquiría libros extranjeros y otros productos culturales que comercializaba en sus 
locales, como discos, revistas, carteles y así hasta sumar cerca de 200 proveedores.2? 

n- por 1111 .515 /191775 COrpat-511.1)0 

fue la meta que se persiguió con cada una de las tareas realizadas durante la 
administración de la dupla Alejo y Ramírez. En la reunión de la Junta de Gobierno del 8 de 
agosto de 1975, el director adjunto enumeró cada uno de los elementos del "sistema 
corporativo Fondo de Cultura Económica", a saber, como eje central del sistema: Ola 

26  En las Actas de Gobierno esta información queda apenas enunciada; sin embargo, Manuel Soberón, quien cumplió 
funciones de mediación, roe confirmó las.características ij objetivos de la operación. 
27  VDA/Eligio Rodríguez, encargado del almacén. 
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editorial, dedicada a funciones técnicas de edición; corno empresas filiales; 2) 
Encuadernadora Progreso y Lito Ediciones °limpia dedicadas a la producción editorial; 32 
Fondo de Cultura Económica internacional dedicada a la comercialización en el mercado 
internacional; 4/Comercial Fondo de Cultura Económica dedicada a la comercialización 
en el mercado nacional —incluía las librerías g sucursales—; 	sucursales del FCE en 
España, Argentina, Chile, Venezuela, Perú y Colombia, que operaban de manera 
independiente. A éstas se sumaron otras empresas filiales y asociaciones creadas o 
establecidas en 1976: OFondo de Información y Computación; 7)Distribuidora Nacional 
FCE; er)Audiovisual Fondo de Cultura; .9/Agencia Literaria FCE; /01nmobiliarla FCE; 
Fondo de Ciencia y Cultura Audiovisual, A. C.,29  y /IV asociación con la empresa Centro 
Interamericano de Libros Académicos. 

Ante el conjunto de subsidiariaS y asociaciones, el director adjunto, Guillermo 
Ramírez el 8 de agosto de 1975 explicó a la Junta de Gobierno: 

Lo anterior ofrece la posibilidad de convertir a esta institución en el centro de un sistema corporativo que con el 

concurso y la operación coordinada de sus empresas filiales, cumpla con niveles mayores de eficiencia su función 
primordial de poner al alcance del mayor número de lectores los libros de su propio fondo editorial, así como los 

editados por otras empresas y que se consideren de interés científico y cultural. 
El sistema corporativo funcionaría con una empresa editorial como eje, que seria le que establecería las 

directrices generales acordes con las políticas que al efecto fijara su Junta de Gitbierno, lográndose a través de 
emprens que conservan su personalidad, patrimonio y nombre, es decir, sea autonomía jurídica y operativa, 
unificar los esfuerzos encaminados al objetivo fundamental del Fondo de Cultura Económica, sin descuidar sus 

servicios de apoyo y de carácter técnico que entre sí podrían prestarse las empresas filiales. 

En esta forma se lograría lo que técnicamente se conoce como el principio de ejecución descentralizada con 
control centralizado. Es decir, las diversas empresas filiales serian controladas por el Fondo de Cultura 

Económica, pero conservarían su margen adecuado de independencia en su operación normal. 
Se considera que en vista de las medidas de política económica, que han implementado diversas dependencias 

del Ejecutivo Federal así como 103 estímulos que se establecen en el "Decreto por el que se crea un organismo 
consultivo que se denominará Comité para el Desarrollo de la Industria Editorial y Comercio del Libro", existen 

factores que serían benéficos para la operación de un consorcio de esta naturaleza que, además, contempla dentro 

de su integración una empresa que se dedica e la exportación de productos de la industria editorial. 

28  Creada en 1973 bajo un convenio con le Radio y Televisión de Francia, al que luego se sumó el Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología, para la producción conjunta e intercambio de películas científicas y culturales —se 
adquirieron a Francia 35 películas para televisión en dos series, "La vida en movimiento" y "Los destinos del 
siglo", y se produjeron en México 10 películas para televisión. 
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Al mismo tiempo que se elaboraba y consolidaba esta propuesta de sistema 
corporativo, que se creaba en forma deliberada con el propósito de "no contaminar'' 
financieramente a la editorial con sus filiales, se realizaron acelerados aumentos en la 
producción editorial (de 120 obras en 1971 se pasó a 3ó5 en 1975), el volumen de ventas 
(propias y de comercialización de otras empresas) y la contratación de personal (de 120 
empleados y trabajadores en 1971 se pasó a 550 en 1976). 

Como consecuencia de esto último, hubo necesidad de responder ante una organización 
laboral hasta entonces desconocida dentro del FCE, el Sindicato Independiente de 
Trabajadores y Empleados del Fondo de Cultura Económica creado en junio de 1975. 
También, en forma consecuente a toda la serie de transformaciones implícitas en la 
concepción del sistema corporativo, se consideró la necesidad de restructurar jurídica y 
administrativamente a la editorial, pues su cualidad de fideicomiso la limitaba, incluso 
la imposibilitaba, para sus acciones y transacciones. Por tanto, el 10 de noviembre de 
1976 el director adjunto propuso a la Junta de Gobierno la conveniencia de constituir al 
FCE en una empresa de participación estatal mayoritaria y como sociedad anónima de 
capital variable (lo que tardaría varios arios en cristalizarse). 

Por último, el resultado final de la expansión del FCE se simboliza a través de la 
Inmobiliaria Fondo de Cultura (constituida en octubre de 1976) que, primero, realizó la 
ampliación (entre julio y octubre de 1976) de 1500 m2  en el edificio de la casa matriz y, 
segundo, adquirió (noviembre de 1976, tras un ario de analiza.r y decidir le forma de pago) 
un terreno de 30 002 m2 ubicado en las faldas del Musco, donde se instalarían las 
oficinas de la editoria1.29 

1.1..11.1..11.1M1••••••1 

29  La ampliación de las instalaciones y adquisición del terreno provino de una necesidad: la casa matriz de avenida 
Universidad 975 resultaba insuficiente para dar cabida a la muchedumbre de trabajadores (de aproximados 30 en 
1970 pasó a poco más de 400 en 1976, de los cuales más de la mitad eran exiliados suramericanos), tanto que 
desde septiembre de 1974 comenzó un notorio proceso de expansión mediante el arrendamiento de dos edificios para 
oficinas de las subsidiarias en la calle de Parroquia, próximos a la casa matriz, y uno para aumentar el almacén. 
Séle las rentas de estos inmuebles más las rentas de los locales donde estaban instaladas las librerías representaba 
una erogación sumamente considerable, por eso se pensó que todo el sistuncv corporetliiv podría estar integrado 
dentro de una sola unidad, lo que consecuentemente disminuiría gastos operativos. 



VIII. VIGENCIA DE PROPOSITOS 

1. Párly recuperdr le con/Ñu/id& 

del proyecto original del FCE resultaba indispensable realizar una "cirugía mayor" dentro 
de la empresa). Con este ánimo de transformación, a partir del 17 de diciembre de 1976 y 

por designación del presidente de la República, José López Portillo, José Luis Martínez se 
hizo cargo de la dirección general del Fondo de Cultura Económica. Al nuevo director lo 
Impulsaba la voluntad de recuperar la tradición editorial del FCE que él había conocido 
desde los míos cuarenta, cuando se encontraba cerca de la Casa, escribía critica e 
historie literaria en les revistes más importantes de su época y colaboraba 
estrechamente con Alfonso Reyes y con Jaime Torres Bodet —el primero presidente de El 
Colegio de México y el segundo secretario de Educación Pública. 

A partir de esos arios, José Luis Martínez había comenzado a consolidar los dos 
paradigmas que marcaron su administración del FCE: el interés por la cultura universal y 
la responsabilidad con México, los cuales e lo largo de sus actividades como servidor 
público —en Ferrocarriles Nacionales, el Congreso de la Unión, en el Servicio Exterior 
como embajador, en el Instituto Nacional de Bellas Artes y en los Talleres Gráficos de la 
Nación como director— y como investigador acucioso —sus obras sobre la historia 
cultural y literaria universales han merecido los más altos reconocimientos de la crítica 
especializada— lo han distinguido sobremanera. 

Con tales cualidades resultaba natural que Martínez se propusiera recuperar, como 
hemos dicho, la tradición editorial del FCE, desfigurada por las pretensiones pol itico- 
culturales de la administración anterior. Cuando el presidente de la Junta de Gobierno, 
Fernando Solana, entonces secretario de Educación Pública, expresó el concepto de 
"cirugía mayor" al referirse e le propuesta de Martínez, delineaba con precisión un 
complejo y delicado proceso de saneamiento empresarial que buscaba reconstituir a le 

1  Las fuentes informativas en las que basará todo este capítulo son, esencialmente, las Actas de le Junta de Gobierno 
correspondientes el periodo comprendido, los catálogos editoriales, la colección completa de La aled8 y 
conversaciones con: Víctor L. Urquidi, José Luis Martínez, Jaime García Terrés, Jorge Ferias, Alicia Hammer, 
Socorro Cano, Manuel Soberón, Jesús Flores Tavares, Juan José Utrilla y algunos más que se referirán adelante. En 
au oportunidad se indicarán las referencias específicas. 
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editorial en sí misma, dentro de una dimensión en la que se correspondieran sus alcances 
culturales como editorial y sus limitaciones como empresa. Esto implicaba cancelar el 
concepto de sistema corporativo en que se había transformado y, por supuesto, cancelar 
también las funciones que se le habían asignado como parte de una política cultural 
gubernamental. La decisión era difícil de tomar. 

El asunto fue llevado rápidamente al presidente de le República por la Junta de 
Gobierno y el director, quienes le expusieron pormenorizadamente los problemas 
financieros por los que atravesaba la editorial y las limitaciones con las que se 
enfrentaba debido al inevitable crecimiento para poder realizar las actividades político- 
culturales que se le habían encomendado. López Portillo, después de escucharlos, analizó, 
ponderó y aprobó la decisión de esa "cirugía mayor", consistente en uno drástica 
contracción. La transformación exigía: Ola liquidación de las empresas subsidiarias; .2) 
el saneamiento general de las finanzas y la economía; ."01a restructuración general de la 
organización administrativa y financiera, y AV la reconsideración de la producción 
editorial dentro de una perspectiva en que se equilibraran los riesgos del mercado y la 
responsabilidad cultural. En suma, rehacer la editorial dentro del concepto de empresa 
sin perder le identidad de la Casa. 

También era obligada una severa reconsideración de las tareas y alcances del FCE como 
empresa editorial y, simultáneamente, de las actividades del FCE como parte integral del 
gobierno federal, las cuales nocompetian a la Case. El cuestionamiento culminó en la 
decisión de obtener independencia editorial y autonomía administrativa. Más aún, el 
gobierno federal realizó una recomposición general de la administración pública con le 
cual se reagruparon por sectores las entidades paraestatales. 

Sin embargo, lo complejo y delicado de la restructuración requería de un apoyo 
financiero y gubernamental Indispensable pera amortiguar los riesgos de una crisis 
interna (administrativa, financiera y laboral) y, sobre todo, para sostener la solidez de la 
responsabilidad cultural de la editorial. De hecho, cuando el presidente de la Junta de 
Gobierno calificó de "cirugía mayor" la transforinación encabezada por José Luis 
Martínez, estaba reconociendo une operación reconstructiva que Indirectamente 
repercutía sobre la Secretaría de Educación Pública y el gobierno federal, en la medida en 
que al FCE se le habían atribuido funciones propias de otras instancias gubernamentales.2  

Para que el Fondo de Cultura Económica recuperara la continuidad editorial en sentido 
estricto, era indispensable el restablecimiento de una condición empresarial sana, en 

2  Es conveniente indicar que años más tarde, por ejemplo, el Consejo y el Fondo Nacional para le Cultura y las 
Artes, la Dirección General de Bibliotecas y el Consejo Nacional de Fomento Educativo vendrían e cumplir las tareas 
que parcial e incipientemente entonces realizaba el Fa. 
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las áreas financiera y laboral; una actividad cultural equilibrada entre la política 
gubernamental y la autonomía de la empresa, y una proyección cultural independiente, 
sólo ceñida a la noción de responsabilidad que desde su origen había distinguido al Fondo. 
Las disposiciones orientadas a lo anterior fueron inmediatas. 

En el 17 /ario Oficia (29 de diciembre de 1975) se publicó la Ley Orgánica de la 
Administración Pública, con la cual se decretó la reagrupación por sectores de las 
entidades de la administración pública paraestatal. Este ordenamiento conducía a un 
cambio fundamental: a partir de ese momento correspondía a la Secretaría de Educación 
Pública la coordinación del fideicomiso del Fondo de Cultura Económica. Al mismo 
tiempo, se anunció una nueva composición de la Junta de Gobierno, cuyo presidente era el 
secretario de Educación Pública; los miembros restantes eran el secretario de Hacienda, 
el director del Banco de México y cuatro representantes de la comunidad intelectual, a 
saber, Antonio Martínez Báez, Emigdio Martínez Adame, Víctor L. Urquidi y Rubén Boni faz 
Nuño. A éstos se sumaba la eventual participación de algunos colaboradores invitados de 
manera expresa pera participar en asuntos específicos. 

En conclusión, era evidente que para recuperar el proyecto original y natural del FCE 
primero se debía proceder a restructurar las portes ocultas —administrativa, financiera 
y laboral— para después hacerlo con su cuerpo visible: las colecciones editoriales y sus 
actividades de difusión. Si se sigue la metáfora empleada por el presidente de la Junta de 
Gobierno, lo que resultó de la "cirugía mayor" fue el restablecimiento de la salud 
institucional. 

2 Zis" prapuesta 

de José Luis Martínez consistía en un largo y complejo plan de trabajo que abarcaba los 
siguientes problemas: la reconsideración de las empresas subsidiarias, el saneamiento de 
las finanzas y economía, la restructuración general y la revisión de la producción 
editorial. El origen del plan se encuentra en una auditoria practicada a la editorial y a sus 
subsidiarias y sucursales solicitado expresamente por la Dirección e oficinas 
especializadas del sector público y e despechos privados. 

Luego de analizar los resultados de dicha auditoría, el 11 de abril de 1977 se decideron 
las "incisiones quirúrgicas" y los tratamientos correctivos que permitieran el 
restablecimiento de la salud financiera y administrativa de la editorial. La primera de 
ellas fue la suspensión de las actividades de cuatro de las 11 filiales existentes: 
Audiovisual Fondo do Cultura, 6. A. de C. V (constituida el 3 de agosto de 11976), Agencie 
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Literaria Cultural, S. A. (5 de agosto de 1976), Inmobiliaria Fondo de Cultura, S. A. (25 de 
octubre de 1Q76) y Fondo de Ciencia y Cultura Audiovisual, Á. C. (convenio con el CONÁCVT, 

noviembre de 1974). La razón de esta determinación era que la tareas asignadas no 
competían directamente al FCE, aunque si repercutían sobre él los gastos de operación de 
unas empresas cuyas utilidades eran reducidas o nulas incluso, la Agencia y la 
Audiovisual nunca llegaron a operar administrativamente. 

Hacia principios, de diciembre de 1977 se concluyó el proceso de liquidación de otras 
tres filiales: Comercial Fondo de Cultura Económica, S. A., Fondo de Información y 
Computación, S. A., el traspaso de la cadena de 10 librerías más una unidad móvil y la 
disolución del fideicomiso del Centro Interamericano de Libros Académicos. Las causas 
fueron que el balance entre los ingresos y egresos de Comercial FCE arrojaba una 
considerable pérdida económica y que el número de empleados (106) y condiciones 
laborales (con contrato colectivo manejado por un sindicato) obligaban a lo editorial a 
una serie de prestaciones imposibles de satisfacer. Con la liquidación de Comercial FCE 
desapareció automática y consecuentemente el Fondo de Información y Computación 
(encargado del manejo de compras, inventario y almacén), la cadena de librerías (que 
absorbió la SEP) y el sindicato (establecido jurídicamente en la subsidiaria, pues el FCE 
como fideicomiso estaba imposibilitado de contar con sindicato). El Centro 
Interamericano de Libros Académicos se disolvió porque las instituciones que inte- 
graban el fideicomiso (FCE, UNAM, sEP) consideraron que duplicaba funciones ya 
establecidas. 

La tercera incisión exigió de tres años para prepararse y llevarse e cabo (noviembre de 
1960). Consistió en la liquidación de las subsidiarias Distribuidora Nacional Fondo de 
Cultura Económica, S. A. de C. V. y Fondo de Cultura Internacional, S. A. de C. V. Ambas se , 
habían conservado más tiempo porque con ellas se realizaba la comercialización nacional 
e internacional, más cuando las leyes de algunos paises sudamericanos no reconocían la 
figura jurídica de fideicomiso. Sin embargo, les comisiones abonadas y las prestaciones 
del FCE Internacional significaban una pérdida para la editorial. 

Consecuente al paulatino desmantelamiento del sistema corporativo, el Fondo de 
Cultura Económica comenzó a retomar su dimensión como casa editorial; disminuyeron 
sensiblemente los gastos de operación, se recuperaron pera le casa matriz algunos de los 
mejores trabajadores de las subsidiarias (la mayoría fue liquidada con prestaciones 
superiores e las que marcaba la Ley Federal del Trabajo), se agilizó la dinámica general 
de operaciones comerciales, se consiguió un significativo e inmediato repunte en las 
ventas y, sobre todo, se volvió a un ámbito de trabajo más próximo a la proporción 
humana. 



Estrechamente relacionado con la liquidación do las subsidiarias, el saneamiento 
general de las finanzas y economía de la editorial exigía una nueva negociación, luego de 
varias anteriores, de créditos contraídos con el Banco Nacional de Comercio E>derior 
con otras instituciones bancarias nacionales. En algún caso, la antigüedad de la deuda se 
remontaba a 1967 y provenía del descuento de facturas de cobranza internacional; en 
otros a 1975 y el adeudo se originaba en la falta de pago de derechos y regalías; algunos 
casos más eran de varios dios acumulados y el débito provenía de la compra de libros 
cubanos para Comercial ME. Corno fuera, el conjunto repercutía sobre el pasivo financiero 
del Fondo de Cultura Económica, que demandaba urgentemente su consolidación a corto y 
mediano plazos. 

Había otra deuda también apremiante que databa de 1976 por la inversión en 
maquinaria adquirida en Alemania para las plantas industriales subsidiarias 
Encuadernadora Progreso, S. A. y Lito Ediciones Olimpia, 5. A., aparte de algunos adeudos 
bancarios de corto y largo plazos, impuestos, contribuciones y "otras cuentas" por pagar, 
cuya suma total hacía peligrar el presupuesto gnu& de le editorial. Le magnitud obligó 
entre abril y septiembre de 1977 a un "Programa de emergencia" económico y de gestaría 
gubernamental para obtener le renovación de créditos vencidos, evitar el pago de 
intereses moratorios, negociar impuestos acumulados de varia índole y, por si fuera 
poco, conseguir los permisos de importación para rescatar alguna maquinaria detenida en 
la aduana del puerto de Veracruz. 

La solución de los problemas de Encuadernadora Progreso y de Lito Ediciones Olimpia 
era compleja y costosa. Para restructurar ambas subsidiarias fue indispensable una serie 
de gastos mayores, más porque le recuperación de ese dinero por ingresos propios perecía 
imposible. Por lo menos ésa fue la opinión generalizada entre algunos de los miembros de 
le Junta de Gobierno, quienes parecían defender el precepto popular de "no invertir dinero 
bueno en el malo". El argumento era uno: "que no se distraiga al Fondo de Cultura 
Económica de lo que estrictamente es su función". En otras palabras, durante poco más de 
cuatro años se analizó, una y otra vez, siempre desde distintos ángulos, la conveniencia 
de vender las do.s plantas industriales subsidiarias. 

Sin embargo, José Luis Martínez y sus colaboradores reconocían la conveniencia de 
conservar Encuadernadora Progreso y Lito Ediciones Olimpia, ye que eran fundamentales 
para el FCE; aunque admitían la imperiosa necesidad de su restructuración administrativa 
y su saneamiento financiero, negaban le pertinencia de su venta. La situación llegó a un 
punto en que el presidente de la Junta de Gobierno denunció "desobediencia manifiesta" 
de las autoridades del FCE por no respetar y cumplir los acuerdos de la Junta. Le decisión 
se volvía cada vez más delicada. 
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La opinión de la Administración del FCE —indicó el gerente administrativo, Jorge Farías, 
anta la Junta al 14 do abril do 1980— ara quo la varita do Encuadornadora Progroso 

resultaba poco negociable: su pasivo era considerable, la liquidación de su personal 
costosa g su rendimiento insuficiente debido a las limitaciones del espacio físico; frente 
a esto, el FCE sólo recuperaría 5.4 de su inversión por la venta. En sentido inverso 
—prosiguió el gerente—, la Administración del FCE proponía mantener el control por lo 
menos cuatro años más; obtener un crédito en condiciones del mercado sobre el total de 
la inversión para hacer una nueva instalación física de la planta en una sola nave 
Industrial de 7000 m2 (estaba repartida en cinco locales dispersos), incrementar el 
activo en 30% y liquidar el pasivo en moneda extranjera. Si se aprobaba la propuesta, a la 
vuelta de un año podría retirarse de caja una parte del pasivo contraído; en cuatro anos 
estaría liquidado. Junto a Encuadernadora Progreso, la venta de Lito Ediciones °limpia no 
representaba problemas porque la totalidad de la deuda y de conflictos no estaban 
registrados e su nombre. 

Otro argumento era que si se hacía público el ofrecimiento de las plantas industriales 
se provocaría una inquietud entre los trabajadores, habría una baja en la productividad y 
deserción de trabajadores especializados —explicó el gerente general el 18 de noviembre 
de 1980 ante la Junta de Gobierno—. Además, Encuadernadora Progreso y Lito Ediciones 
°limpia habían venido captando la confianza de grandes editoras mexicanas e las que 
hacían magulla, por lo que el anuncio de venta haría descender estos trabajos, con sus 
pequeños pero significativos ingresos propios. Por lo tanto, para realizar la venta 
solicitada era necesario proceder con excesiva cautela y en forma directa con los 
posibles compradores. 

Más allá de estas razones, había una más que daba base, consistencia y seguridad a la 
solicitud de los directivos del FCE: la situación del mercado editorial mexicano había 
cambiado sustancialmente a partir de la devalución de nuestra moneda, lo cual colocaba e 
México 3O abajo respecto e España y 70% respecto e Argentina, sus dos más cercanos 
competidores. Asimismo, los costos de importación y transporte desde España y 
Argentina hasta México encarecían todavía más los libros; es decir, los editores 
españoles y argentinos pronto imprimirían en México, con lo que la posible recuperación 
de las plantas seria más rápida. En consecuencia, la propuesta de vender la 
encuadernadora e impresora era precipitada, sobre todo si les condiciones económicas no 
variaban dentro de un lapso indispensable (cuatro años) como para amortizar la deuda que 
se buscaba contraer a fin de sanear financieramente las dos subsidiarias. 

El problema de Encuadernadora Progreso y Lito Ediciones Olimpia se resolvió según la 
propuesta de le Administración del FCE, aunque dentro de un plazo más largo del Indicado 
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ya durante la administración de Jaime García Terrés. No obstante, cabe reconocer en la 
dirección de José Luis Martínez la defensa de esas plantas industriales corno 
subsidiarias de la editorial, que remplazaron con creces los servicios que desde 1940 
venía prestando la Gráfica Panamericana (la cual entró en una crisis económica y laboral 
en diciembre de 1975, a la que no había superado y por la que se fue hundiendo más. 
Además, la ayuda que le prestaba el FCE —le confiaba casi todas sus primera ediciones, 
todos los números de El Trimestre a:alié/MICO, la Serie de Lecturas, gran parte de los 
libros de la colección de Economía y un local de 1300 metros por el que pagaba una renta 
simbólica— era casi lo único que la sostenía, pues ante las técnicas de fotocomposición g 
offset la composición tipográfica cayó en desuso y se volvió incosteable). 

En el mismo renglón de la renegociación y liquidación del pasivo de la editorial, sin 
llegar a una situación corno la referida, se presentó la dificultad del considerable déficit 
de las sucursales en el extranjero, que se había desfigurado debido a la intermediación de 
las subsidiarias Comercial FCE e Internacional FCE. Sin embargo, las auditorías 
practicadas en Colombia, Perú, Chile y Argentina eran poco halagüeñas, pues si bien parte 
de ese déficit se recuperaría a mediano plazo con la venta de los libros almacenados, los 
cuatro casos tropezaban con obstáculos políticos y económicos locales que hacían dificil 
y lenta la recuperación. Durante dos anos, el Fondo tuvo necesidad de contribuir e la 
capitalización de las sucursales en Bogotá (en donde se habían contraído créditos 
bancarios que exigieron una negociación más costosa), Perú (para lo que se necesitó 
mudar las instalaciones y fortalecer sus recursos) y Santiago de Chile (cuyo gerente fue 
removido debido a su falta de iniciativa, más cuando el régimen militar exigía mayor 
cautela). 

Ante el conjunto de deudas y dificultades, uno de los miembros de la Junta de Gobierno 
sugirió proceder como con las empresas subsidiarias: liquidarlas. José Luis Martínez 
respondió diplomático, pero enérgico: 

Las sucursales del Fondo en el extranjero no constituyen una pérdida material para la editorial, porque siempre 

hay vías alternas para recuperar esos recursos. Además, durante muchos arios las sucursales en Madrid o Buenos 

Aires representaron una presencio cultural mexicana de simpatía con la sociedad y no con los gobiernos. Esto 

todavía ahora 30 tiene en muy alta esti me.' Por eso la presencia moral de México en Chile a través del Fondo de 

Cultura Económica ea importante.3  

3  Sesión del 18 de noviembre de 1980 
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Las sucursales en Venezuela y España mostraban condiciones diferentes. La primera 
tenia utilidades económicas inesperadamente altas. La segunda demandó una reorgani- 
zación profunda: cambió de régimen administrativo y de local; redujo sus tareas 
editoriales, limitadas a reimpresiones de obras de extenso y seguro mercado local, ya 
que la producción resultaba incosteable ante el alza de los precios en España, y amplió la 
oferta de la librería con la distribución de otras editoriales. 

Así, pues, la restructuración general de la organización administrativa y financiera del 
Fondo de Cultura Económica fue el resultado proveniente de la liquidación de las 
subsidiarias y del saneamiento económico. Cabe precisar que todo este conjunto de 
medidas se realizaron de manera paulatina a lo largo de cuatro años. Es decir, lo hasta 
ahora indicado más las acciones reseñadas en las páginas siguientes se concretaron 
dentro de un lento proceso de reacomodo institucional, cuyo rasgo más externo 
simbólico se podría identificar en un hecho menor, quizá poco importante para esta 
historia. 

A lo largo de casi cuatro años, José Luis Martínez estuvo señalando a le Junta de 
Gobierno la conveniencia de hacer obras de mantenimiento al edificio de la casa matriz 
—que se había descuidado por cerca de 15 años—; la herrería de las ventanas estaba 
corroída por la intemperie, las azoteas necesitaban impermeabilizarse, algunas cañerías 
y tuberías estaban obstruidas y otras picadas, ciertos servicios habían desaparecido 
debido al deterioro, insuficiencia o remplazo de las instalaciones, las oficinas y salas 
anexas que se fueron añadiendo no se terminaban de incorporar y quedaban como 
adiposidades contrahechas, y así hasta sumar una cotización cercana a 15% del 
presupuesto anual de actividades. Evidentemente, los escasos recursos se canalizaban 
hacia asuntos prioritarios. Pero, debido e la falta de mantenimiento, el paulatino 
deterioro repercutía en todas las actividades. 

Las tareas encaminadas a la restructuración financiera y administrativa no fueron 
simbólicas y provenían de poco más de 10 años de, ahora si, una simbólica falte de 
mantenimiento. Esto se manifestaba en lo siguiente: 

Mras la liquidación de las subsidiarias fue necesario el reacomodo y asimilación del 
personal, tanto del de las subsidiarias que se conservó por su alta calidad, como el de la 
editorial que transitoriamente desempeñó algunas funciones más, como ocurrió en los 
casos del almacén y de ventas nacionales e internacionales. La metamorfosis del 
organigrama fue profunda y el resultado mostró una Jerarquización administrativa 
similar (aunque más ramificada y numerosa) a la que se tuvo durante los años de 
proyección. 
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.2)1..a creación y liquidación de las empresas subsidiarias, la reagrupación por sectores 
de las entidades de la administración pública paraestatal y el no reconocimiento por 
parte de algunos gobiernos sudamericanos de la figura jurídica de fideicomiso llevó a 
reconsiderar lo propuesta de convertir al Fondo de Cultura Económica en sociedad 
anónima (cuyo accionista sería el gobierno federal), tal como se formuló hacia fines de 
1976. Sin embargo, los estudios realizados descubrieron varios obstáculos jurídicos, uno 
particularmente delicado: en una cláusula del contrato del fideicomiso se indicaba que si 
éste, sin importar los motivos, se llegaba a disolver, los bienes de le editorial pasarían e 
ser propiedad de le Universidad Nacional Autónoma de México. 

La razón para realizar ese cambio jurídico obedecía a que, según explicó el presidente 
de la Junta de Gobierno, en el momento de convalir al FCE en empresa del sector público 
sería propietaria de sus filiales sin que el gobierno federal, e través de la Secretaria de 
Educación Pública, limitara su autonomía ni su independencia. Esto último se garantizaría 
mayormente si los socios accionistas de le editorial fueran instituciones afines, como El 
Colegio de México, le Universidad Nacional Autónoma de México, le Universidad Autónoma 
Metropolitana y la Universidad Pedagógica de México, entre otras. 

,T)Hecia fines de 1979 y durante todo 1900, luego de rebasar el umbral de la crisis 
financiera interna, pero con ella e cuestas todavía y comenzando a padecer la reducción 
del presupuesto subsidiado por el gobierno que comenzaba un periodo de austeridad, se 
estudió la conveniencia de aceptar vender las propiedades inútiles del FCE en Madrid y 
Buenos Aires y una parte (10 000 m2 aproximadamente) del terreno adquirido en 1976 en 
las faldas del Musco, para capitalizar a la editorial y pera emprender la construcción de 
una nueva casa matriz. Sin embargo, las dificultades derivadas de las crisis financiera de 
México (1981-1982) imposibilitaron la obtención de un "crédito puente" (se liquidaría 
con la venta del edificio, bodega y local arrendado a la Gráfica Panamericana en avenida 
Universidad) indispensable pera la edificación de las nuevas instalaciones. 

41Entre los últimos ajustes, uno particularmente sensible fue hacer un balance general 
de las existencias en el almacén de México y de las sucursales, analizar la dinámica del 
mercado según obras, autores y temporadas del año, y ajustar los precios de los libros en 
forma proporcional a la carestía general, sin por ello dejar de ser los libros de su tipo y 
calidad más económicos en el mercado. El asunto era delicado, pues no se podía hacer un 
incremento general de 30% correspondiente a la carestía ni, menos aún, contrarrestar tal 
carestía con precios ficticios cuyo déficit fuera a cargo de la editorial. 

El justo medio se encontró en una fórmula que la Administración del FCE explicaba a la 
Junta de Gobierno así: se "castigaba" el inventario a cambio de sostener el patrimonio; 
es decir, e los libros de poca o nula venta se les fijó un precio inferior al de producción y 
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superior al pago de regalías, a los de venta segura a largo plazo uno ligeramente superior 
al indico do la inflación, y a los do venta inmediata y constante un incremento moderado. 

Hacia mediados de 1979 se llegó a un equilibrio relativo, el cual comenzó a inclinarse en 
favor de la editorial durante los meses y años subsecuentes. Sin embargo, pese a las 
pocas utilidades económicas, el FCE no podía darse el lujo de obsequiar libros de nulo 
movimiento comercial, porque eso acarrearía los costos del pago de regalias y la 
antipatía de los libreros. La alternativa era canalizar algunos de estos títulos a través de 
las Bibliotecas Presidenciales, de ferias en que se hacían ventas de saldos y promociones 
especiales. Aquí, cabe indicar, las ventas masivas a través de cadenas de autoservicios 
fueron tomadas con mucha cautela debido al monto en los descuentos y a los tipos de 
libros solicitados.4  También es conveniente señalar que debido a la carencia de recursos 
el área de promoción resultó afectada, por lo que no se realizaron programas ni 
actividades especiales, con la sola excepción del Correo del Libro, promovido por la 
Secretaría de Educación Pública. 

Aunque no faltó el calificativo de "tacaño", fue un hecho que el FCE redujo 
drásticamente sus gastos de operación, promoción e inversión al punto de sujetarse a sus 
naturales Ingresos provenientes de la venta de sus libros. Simultáneamente, su otro 
ingreso, el subsidio del gobierno federal, se canalizaba a las Bibliotecas Presidenciales 
—una manera de apoyo e las acciones de la Secretaria de Educación Pública a través del 
FCE— g hacia el pago de adeudos; al pasivo. En noviembre de 1980 la Administración del 
FCE recibió una puntual felicitación gubernamental a través de la Secretaria de Educación 
Pública por su excelente manejo de recursos. El 31 de agosto de 1981, uno de los 
miembros de la Junta de Gobierno hizo la siguiente observación: 

He revisado cuidadosamente los estados financieros de 1977 a 1 980 del Fondo y reconozco que han descendido 

drásticamente los apoyos del Sector Público, en términos reales, desde 1977 hasta la fecha, y también en 

relación con el Índice de precios para el consumidor —indicó Pedro Aspe—. te un signo alentador de la buena 

marcha de la institución, pues cada día representa menos la participación del Sector Público en el Fondo. Sin 

embargo, aunque considero conveniente la austeridad en el manejo de una empresa, reconozco que ésta no se 

justifica en la educación y en le cultura, ya que todo lo que en elles se gaste es una forma de inversión y no un 

gasto corriente. Por lo tanto, si bien felicito el resultado de la política de austeridad, también recomiendo la 

4  Durante la administración de la dupla de Alejo y Ramírez, la práctica de saldar a través de las cadenas de tiendas 
departamentales y de autoservicio (Gigante, principalmente) había resultado aparentemente benéfica: salían rápido 
los libros y entraba rápido el dinero, pero las condiciones de las operaciones eran positivas para las tiendas y no 
para la editorial, que prefería sacrificar utilidades a cambiado aligerar las bodegas. Aquí destaca una paradoja de la 
administración referida: cuando la editorial contaba con más librerías para venta directa, sus "mejores ventas" 
les hacía a través de una cadena de autoservicio. 
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conveniencia de voltear esa política del Sector Público para incrementar los recursos asignados al Fondo. En 3U 

caso, por 3113 actividades, está plenamente justificado el gasto de inversión. 

„Y. Zdk pche visible 

de las actividades del Fondo de Cultura Económica durante la administración de José Luis 
Martínez se encuentra, por un lado, en la reconsideración de la producción editorial 
dentro de una perspectiva en que se equilibraran los riesgos del mercado y la 
responsabilidad cultural y, por el otro, en la recuperación de un ámbito de trabajo en el 
que se privilegiara la dimensión de una casa editorial, por su dinámica laboral próxima a 
la interrelación humana de tipo familiar. 

Sobre esto último conviene una pequeña aclaración. La dinámica laboral de 
Encuadernadora Progreso y Lita Ediciones °limpia, donde se realizaban los trabajos 
correspondientes e su especialización (maquinaria pesada y compleja, dimensiones 
fricas de la nave industrial y volumen de papel, libros y paquetes considerablemente 
grande, por ejemplo), lleva a unes actividades propiamente industriales muy distintas a 
las que se realizan en la matriz, la Casa como ya se ha descrito en los capítulos 
precedentes. 

También es necesaria una descripción de la Casa, sobre todo porque durante muchos 
años había sido uno de los rasgos distintivos del FU. Es cierto el apotegma: las 
circunstancias obligan. Las dificultades financieras y económicas condicionaron la 
"reconstrucción" de la Casa: la liquidación de las subsidiarias conllevó una natural 
selección, readecuación y asimilación del personal en todas las áreas del organigrama. La 
reducción del número permitió el incremento de relaciones más personalizadas, con todo 
lo que esto significó en simpatías y antipatías; la pasión, Inteligencia, conocimientos y 
creatividad estaban (y siguen estando) en juego permanente, es el rasgo distintivo de una 
casa familiar. En palabras de Mary Bayona, secretaria del gerente editorial que lo ha 
vivido nueve dos cotidianamente, 

(el Fondo] es y ha sido objeto de intrigas, odios, envidias, ha creado frustraciones e infortunios, pero también 

realizaciones, éxitos y satisfacciones. Se ha resquebrajado, ha tenido momentos críticos, cambios dolorosos, se le 

ha acusado y mancillado. Todo lo ha resistido. Tal parece que las pasiones humanas lo fortalecen; sigue y seguirá 

mientras haya seres de buena voluntad que amen los libros y Se interesen en esta gran empresa cultural .5  

•1•11.2~~~1•1•MMO 	 4.1100~ealm•marli.rror...•••••••••~ 

5  Mary Bayona, "El FCE, una historia sin fin", iirtem,'32 (febrero de 1993), 19 
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En los tostimonios do algunos trabajadoros do la Gorsincia do Producción,6  la dimonsión 
de la Casa permitía una dinámica profesional más informal y expedita; no había juntas, ni 
reuniones, ni acuerdos protocolarios sujetos a una regularidad estricta ni, menos aún, a 
la solemnidad —con la excepción de las de la Junta de Gobierno, dos veces al arlo—. Lo que 
si había permanentemente era un trato amistoso que fructificaba en eficiencia laboral; 
en algún corredor o sala de la casa matriz o en una cafetería cercana se charlaba sobre 
diversos asuntos —el amigo que sugería la conveniencia de una reimpresión, o que había 
identificado erratas o deficiencias en la traducción, o que indicaba la novedad editorial 
europea susceptible de publicarse en Móxico—, que paulatinamente iban incrementando 
las notas de algún cuaderno, las cueles, poco después, se convertían en registros 
formales que se conducían hacia los ámbitos de decisión correspondiente. 

En los dos apartados precedentes se han descrito las tareas y se han omitido a las 
personas que les realizaron. Como un gesto de reconocimiento se refieren ahora: en la 
subdirección Jaime García Terrés otorgó una continuidad editorial fundamental; en la 
administración, finanzas y auditoría es de justicia Indicar que Jorge Farías Negrete, 
Georgina García González y Martín Miranda Zaragoza, respectivamente, ocuparon un lugar 

,„ protagónico fundamental; que en programas y presupuestos, dirección comercial y 
coordinación administrativa Luz Alicia Palacio, Antonio Pérez y Cosme Olivares 
estuvieron muy atentos para corresponder y satisfacer las exigencias del momento; que 
en contabilidad, jurídico, biblioteca y almacén, Raquel Villarreal, Elizabeth Rojas, 
Graciela Beigilgar y Eligio Rodríguez recuperaron para la editorial una dinámica de trabajo 
que corría el riesgo de desaparecer; y que en Encuadernadora Progreso y tito Ediciones 
Olimpia, pese a las adversas condiciones, Manuel Soberón y Tarcisio Villicaria tuvieron 
confianza en el director José Luis Martínez y sacaron adelante una empresa que otros 
consideraban sin salvación. Contiguo a ellos crece un listado de 160 personas en la casa 
matriz y poco más de 300 en las plantas industriales, sin les cuales sería imposible 
realizar nada de lo indicado. 

Junto a estos protagonistas había otros sobre los que directamente recala la mirada de 
los lectores y amigos de la editorial: Jaime García Terrés (subdirector general de la 
editorial y director de itiaecetW, Felipe Garrido (gerente de producción), José C. Vázquez 
(supervisor de talleres, revisores y correctores), Oscar Soberón (director de El Trimestre 
Ekwitinlicil, Alba C. de Rojo (relaciones públicas y publicidad) y Rafe] López Castro 

6  Por ejemplo Alicia Hammer, Socorro Cano, Felipe Garrido, Alba Rojo y Alfonso Rucias, con quienes sostuve 
largas conversaciones. 
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(diseño), todos ellos, más un selecto grupo de colaboradores de planta y externos„ eran 
los responsables de la parte visible de la Casa. 

Dentro del conjunto de toda esta historia M í Chumacera (coordinador general editorial) 
ocupa un lugar especial, ye que su entrega al Fondo de Cultura Económica ha sido 
fundamental para la prestigiada calidad de los libros de la editorial. Él, desde principios 
de los años cincuenta, ha procurado más que el simple decoro en la corrección 
tipográfica, que muchas veces ha conllevado le corrección estilística y la limpieza de la 
lengua española, tan proclive a neologismos simulados y malos préstamos de otras 
lenguas; el buen empleo de la proporción y distribución de la tipografía dentro de cajas 
adecuadas, para así ofrecer descanso y placer al lector y lucimiento a le obra; la atinada 
selección de obras, pues aunque es secreto, todo el mundo sabe que sus dictámenes han 
dado paso e la publicación de libros hoy fundamentales para le literatura y el ensayo 
literario mexicanos —por sólo indicar lo poco—; la rigurosa planeación y control de los 
programas de edición, reimpresión y reedición, más su perseverancia entre los 
impresores, traductores, correctores y aun autores pare lograr que los libros se hagan 
bien; la exigente atención para que los trabajos de recopilación se ajusten al afán de que 
la obra de los autores se manifieste en su mejor expresión, como lo hizo con las 
ediciones de Mariano Azuela, Efrén Hernández o Xavier Villaurrutio; la discreta, sutil 
invitación e los lectores para que se acerquen a une obra: sus presentaciones y solapas 
son prodigiosamente ejemplares por su brevedad y acierto; y, por si todo esto fuera poco, 
queda la mejor de sus "tareas»: su conversación, su siempre irónico y anecdótico 
magisterio, en la que se muestra como sabio, mundano u apasionado que es. David Huerta 
escribió lo que muchos podríamos suscribir e lo largo de 40 años: 

Ali Chumacero me enseñó los rudimentos del trabajo editorial. Me orientó, me prestó libros, me dijo lo que yo 

necesitaba escuchar en esos años de formación que eran, al mismo tiempo, los de los pasos primeros en el mundo 

del trabajo. Qué manera de trabajar como un endemoniado; con qué orden, limpieza, precisión pude ver manejar 

a Al el tipómetro y examinar minuciosamente las pruebas de imprenta. Yo sabia qué clase de enorme poeta g de 

erudito era g es, ahora más, por supuesto, pero verlo trabajar en el Fondo completó en mi la imagen que de él 

conservo g conservará por el resto de mis días.? 

José Luis Martínez recuperó una Gerencia de Producción compacta y unitaria 
(equivalente el antiguo Departamento Técnico). Esto fue posible debido, primero, e la 

7  David Huerta, "75 de MÍ", Is Ciice1,9273 (septiembre de 1993) • 10-11. El número de la revista esté dedicado e 
Ali Chumacero en su 75 aniversario. 
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sensible reducción de personal g, segundo, a una integración más homogénea entre los que 
venían trabajando en la editorial desde lo ato cincuenta —referidos con mayor detalle 
en el capitulo XII--; entre todos ellos, ocupan un lugar indispensable los colaboradores 

w(ternos. En pocas palabras, se volvió a sentir el gusto por hacer bien los libros, por 

quererlos. 
También fue preocupación de la Dirección General asentar claramente los principios 

rectores de la editorial. Por eso, el 21 de liciembre de 1978 se presentó a la Junta de 
Gobierno una síntesis acabada de las normas editoriales del FCE, regidas por el principio 

no utilitario mercantilmente 9 por la voluntad de difundir obras clásicas y 

fundamentales, por el afán de tolerancia amplia y liberal, y la estimación valorativa 

fundada en la objetividad de la calidad y universalidad de las obras y autores. Los 

términos de esas normas siguen vigentes y por eso se reproducen ti? ¿vale/7,w 

1. La selección de los obras se realiza con objetividad y con espíritu amplio, tolerante y liberal, sin 

prevenciones maliciosas personales o ideológicas ni concesiones interesadas o circunstanciales, atendiendo sélo a 

la calidad, al interés público de una obra y a su valor educativo. Para realizar esta selección, el Fondo cuenta con 
asesores especializado y atiende las sugestiones de instituciones académicas y escuelas universitarias. 

2. Se de preferencia a las obras clásicas, a los tratados sistemático, a los libros de texto y de consulta y a las 

obras que signifiquen contribuciones importantes y originales en cada disciplina. 

3. El propósito de las obras editadas por el Fondo de Cultura Económica es el de contribuir al mejor 

conocimiento de los temas elegidos y el de dar e conocer las creaciones literarias más significativas, de manera 

que se ofrezca a los lectores programas equilibrados y sugestivos del pensamiento, las doctrinas y le creación. 

4.5e procura especialmente difundir les obras de autores nacionales o acerca de ternas mexicanos, siempre 

que se ajusten a las normas de calidad y al propósito de universalidad establecido. 

5. El Fondo de Cultura Económica mantiene, prosigue y reimprime 133 series y colecciones que han ido 

constituyendo su tradición editorial, mejorando su diseño de manera que sean más atractivas. La creación de 
nuevas series o colecciones procura ajustarse y enriquecer los propósitos y normas editoriales características 

de esta asa editorial. 
6. En las ediciones del Fondo de Cultura Económica se conservan las normas internacionales de las ediciones de 

tipo académico, la corrección de los textos, le precisión de lea traducciones, la calidad tipográfica y el decoro de 

la impresión y presentación, de acuerdo con el tipo de obra y la colección a que pertenece. 

7. En la contratación de las obras nacionales o extranjeras el Fondo de Cultura Económica ejerce la necesaria 

capacidad de negociación, con elasticidad de procedimientos —dentro de sus propios márgenes de posibilidades—, 

para hacer frente o la creciente competencia en materia editorial y a lo realidad de los mercados. 

8. los contratos para realizar ediciones se celebran exclusivamente con instituciones nacionales o 

internacionales afines, procurando la equidad y la salvaguardia de los intereses de le casa editorial. En todos 103 
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casos, el Fondo de Cultura Económica mantiene la libertad de aceptar o rechazar los textos propuestos, de manera 

que sean compatibles con sus propósitos y normas, y con sus intereses. 

9. El Fondo de Cultura Económica cuida el cumplimiento estricto de los compromisos contraídos en cada uno de 

los contratos de ediciones, celebrsdos con los propios autores o con otras editoriales;  y en especial pega 

regularmente las regalías o derechos de autor correspondientes. 

1 0. En la fijación de loe precios de venta de los libros que edita, el Fondo de Cultura Económica procura abatir 

los costos do producción y se limita a recuperar la inversión y los costos técnicos y de distribución, más un 

porcentaje mínimo de utilidad, de manen que los libros lleguen a los lectores al precio más bajo posible. 

En forma simultánea, se estableció un programa editorial que se distinguía por los 
siguientes aspectos, casi todos marcados por la limitación de recursos económicos: 

1) Para la selección de obra nueva se dio prioridad a aquellas que mostraran una 
consistencia cultural sólida y, por lo tanto, garantizaran una vigencia a mediano y largo 
plazos, o permanente, con lo que se podría asegurar cierto mercado; que abordaran 
asuntos y problemas de la hora presente dentro de una dimensión preferentemente 
universal e imparcial; que se encontraran dentro de una concepción cultural más 
tradicional, en el sentido de más ajustada a las disciplinas científicas que identifican a 
las coleclipnes de la editorial. 

.2) Para la selección de reimpresiones se procuró una sistemática recuperación y 
recirculación del Catálogo dentro de las siguientes normas: primacía a los libros que 
contaran con un mercado seguro por haberse convertido en textos escolares; revaloración 
de obras publicadas en arios anteriores aún con vigencia; análisis sistemático del 
catálogo, del inventario en almacán y de las ventas por años y temporadas para 
determinar un cálculo más estricto y confiable tanto de las obras a reimprimir como de 
los tirajes. No obstante la carencia de recursos económicos, el promedio de producción no 
disminuyó en relación proporcional (respecto a personal y recursos disponibles) con los 
arios precedentes, sino incluso mostró discretos incrementos. 

En medio de los dos puntos referidos surgió una circunstancia impuesta por las 
limitaciones económicas: las obras que representaban un presupuesto particularmente 
alto eran doblemente ponderadas en función de su valor cultural y mercado potencial. 
Pese a ello, se procuró concluir con todas las obras que, precisamente debido a su 
complejidad editorial y costo de producción, se habían rezagado desde hacía algunos 
años, como PiiiálCO Oil /5$7de Henru George Ward, la introducción o lo historie universal 

Ibn Jaldún o Los reyes y reinos de lo Mien, de Alfonso Caso, por 
sólo citar tres libros con excepcional historia de producción editorial. 
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3)E1 perfil del programa editorial se consolidó cuando se hizo manifiesto el propósito 
de subrayar Gn algunas de las colecciones ya establecidas, como en la de Historia, por 

ejemplo, el ínterin por editar obras fundamentales para la historia social y política de 
!tóxico (fuentes documentales, reediciones de obras de siglos anteriores, básicas para 
nuestra historia literaria, como la creación en 1979 de la colección Revistas Literarias 
Mexicanas Modernas„ reeditadas facsimilarmente). 

Dentro del perfil del programa editorial, también se subrayó la voluntad de objetividad 
y de amplitud en el horizonte cultural para la editorial. Ejemplo de ello es le 
recuperación de los Comités Editoriales creados durante la administración anterior, los 
cuales no lograron desarrollar su potencial intelectual (y por ende habían desaparecido). 
A sugerencia de la Junta de Gobierno, Martínez consideró pertinente el apoyo de los 
Comités y, por lo tanto, procuró continuar con el de ciencias económicas y crear el de 
ciencias sociales y políticas; el primero integrado por Víctor L. Urquidi„ Leopoldo Sol Ís, 
Fernando Rosensweig y coordinados por Oscar Soberón; el otro constituido por José Luis 
Reyna y Rafael Segovia. Socorro Ceno, en conversación con el redactor de estas páginas, 
acota: 

A mí me tocaba preparar todos los materiales que emplearían ellos cuatro, amén de organizar las reuniones del 

Comité, que eran cuatro al alío y que solían desarrollarse con cierta formalidad. Su función era una, así de 

amplia:la de ofrecer a la subdirección una consultoría sobre la cual basar las decisiones editoriales. El Comité 

consideraba las diferentes áreas de especialización: clásicos, historia, textos pedagógicos, políticos o de 

administración (que pronto se dio de baja), etcétera. Sobre esta base, se estudiaban los catálogos: el de dios 

anteriores, el vivo y el que estaba en proceso de producción; se consideraban opciones de nuevos títulos que se 

entregarían a los dictaminadores para que emitieran su opinión, y se establecía algo así corno un programa 

editorial para un lapso de tiempo futuro más o menos restringido, todo esto dentro de la línea editorial que ha 

distinguido al Fondo, amplia, rigurosa científicamente y un poco ecléctica. 

En un impulso similar por atender los grandes problemas nacionales, aunque ya no sólo 
desde una perspectiva histórica o económica, sino a través de una visión más amplia y 
heterogénea, se estableció un convenio de coedición con la Secretería de Educación 
Pública para crear (1980) la colección SEP/80, que prolongaba una tradición de libros 
económicos en edición de bolsillo. 

Corno complemento del perfil editorial del Fondo de Cultura Económica resulta 
indispensable referir la creación (1978) de une sección de diseño dentro de la Gerencia 
de Producción. Con esto se buscó unificar los criterios visuales que identificaban al FCE 

en general y a las colecciones en particular. Era un hecho que con el paso de las décadas, 
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debido a las sucesivas reimpresiones de algunas obras, la Imagen visual de la editorial 
se había multiplicado al punto de su desdibuiamiento. Por lo tanto, hasta donde las 
ediciones, reediciones y reimpresiones lo permitieron, se ajustaron todos los nuevos 
libros y colecciones a un criterio visual único, mas no estático. 

Por último, las actividades de la oficina de promoción y relaciones públicas fueron 
pocas y su resonancia estuvo amortiguada por la reducción del presupuesto. Las 
prioridades obligaban y le promoción y publicidad no estaban dentro de ellas. Se llegó al 
punto extremo de que, debido a la combinación de reducción del presupuesto anual y al 
aumento de la inflación entre 197g y 1960 (poco más de 30%), la celebración del 45 
aniversario planeada con ediciones especiales y eventos se restringió a una ceremonia 
decorosa g protocolaria. 



IX, LA CRISIS: SUS LABERINTOS 

1. ünd doWzo ciírcs 

porcentuales Identificó la década de los años ochenta.' La profunda y generalizada crisis 
económica que afectó e tibio y a la totalidad de los países de Hispanoamérica, provocó 
que el Fondo de Cultura Económica padeciera en ese tiempo dificultades pera estructurar 
y dar continuidad a un programa editorial e mediano y largo plazos. Asimismo, los 
tropiezos para resolver las urgencias y necesidades inmediatas, Junto con las 
consecuencias de una obligada restructuración administrativa y financiera, repercutieron 
sobre la organización y funcionamiento de la editorial. 

Los primeros y severos efectos de la crisis comenzaron a manifestarse durante 1982: 
Ole escasez generalizada de papel llevó a una sensible baja en las reservas del almacén, 

lo que puso en peligro le producción y obligó a compras de emergencia en 1983, con la 
consecuente alza de precios; 4?) los países hispanoamericanos en donde se ubican las 
sucursales de le editorial padecieron efectos peores de una crisis similar a le mexicana 
y, por lo tanto, el déficit las colocó en el punto técnico de la quiebra financiera, no 
obstante —paradojas de los negocios— que sus ventas en conjunto aumentaron 59 
respecto a 1981, pero debido al control de cambios ese dinero nunca pudo salir de sus 
países; 3) les filiales industriales del FCE, Encuadernadora Progreso y Lito Ediciones 
Olimpla, no sólo continuaron arrastrando un Importante pasivo financiero, sino que éste 
se incrementó con intereses moratorios cuya renegociación se dificultó por el cambio de 
administración gubernamental; 41 el presupuesto calculado para 1982 fue doblemente 
deficitario debido a los gastos de austeridad impuestos por el gobierno federal; tal 

1  Las fuentes informativas en las que basaré todo este capítulo son, esencialmente, los Actas de la Junta de Gobierno 
y del Consejo de Administración (a partir de que el FCE se convirtió en Sociedad Anónima) correspondientes al 
periodo comprendido, los catálogos editoriales, la colección completa de 14 Gira y conversaciones con: Víctor L. 
Urquidi, José Luis Martínez, Jaime García Terrés, Jorge Ferias, Maria del Carmen Farras, Alicia Hammer, 
Socorro Cano, Manuel Soberón, Jesús  Flores Taveres, Juan José Utrilla, Javier Pradera g Héctor Sublrats. En su 
oportunidad se indiCarin las referencias específicas. También consulté: FCE, /*e» siglo, /934- 1954. Pixursob 
SO la plass fotermciong México: FicE, 1984. La totalidad de las cifras porcentuales que se emplean en todo el 
capítulo provienen tanto de las Actas como del trabajo de Armando Mújica Montoya, "Estudio para la 
restructuración del FU", México, 1987 [Inédito. Anexo 3 de las ¡Idee de lee Juntas del Consejo de Administración, 
abril de 19871, preparado expresamente para la editorial e solicitud del Director. 
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presupuesto fue 4O menos que el propuesto g, para colmo de males, el índice 
inflacionario en ese ario se multiplicó por dos; y 5,) en 1982 se calculó un presupuesto 
para 1983 que, por circunstancias aún más acentuadas respecto a las referidas en el 
punto anterior, difícilmente alcanzó 16.7:1 de incremento, cuando la inflación rebasaba 
30%. 

A pesar de lo dramático de la situación, el 17 de diciembre de 1982 Jaime García 
Terrés sonreía en la sencilla ceremonia en la que el presidente de la Junta de Gobierno y 
secretario de Educación Pública, Jesús Reyes ferales, anunciaba que el presidente de la 
República, Miguel de la Madrid, lo había designado director general del Fondo de Cultura 
Económica. Fue una decisión natural, ya que García Terrés formaba parte de la Casa desde 
1971, primero como asesor editorial y luego como subdirector. Con su nuevo 
nombramiento se garantizaba la continuación y el fortalecimiento de la tradición 
editorial del FCE. 

Además, por su larga experiencia dentro del medio editorial en general y del FCE en 
particular, ofrecía la importante garantía de conocer perfectamente el riesgo que 
significaba quedar a la zaga dentro del mercado editorial hispánico, pues sus 
consecuencias a mediano y largo plazos serian mucho más costosas en lo cultural que en 
lo material.. Esto explica que García Terrés depositara en los aspectos cultural y 
editorial el más creativo y vigoroso de sus esfuerzos, como se observará en el séptimo 
apartado de este capitulo. Sin embargo, las apremiantes circunstancias confrontaban a la 
editorial con una realidad insospechada y peligrosamente inestable: las fluctuaciones 
porcentuales, siempre en ascenso dentro de una competencia violenta, sin normas ni 
metas finales. 

2 ¿0s porcentajes 

registrados en las actas de la Junta de Gobierno muestran que las autoridades 
administrativas del gobierno federal y de la editorial se encontraban ante la disyuntiva 
de asegurar el equilibrio financiero o de sostener un programa de producción editorial. El 
dilema se acentuaba porque el programa de producción era (y sigue siendo) más estable, 
relativamente, pues suele prepararse con dos y tres años de antelación para obras 
nuevas, uno o dos para reediciones y uno o menos para reimpresiones; cuando se trata de 
casos especiales los tiempos son distintos. En cambio, durante los osos ochenta los 
presupuestos globales que solían calcularse anualmente llegaron al extremo de regularse 

....m...**004.4.1011~~11~1•911111•4Writy," 	 , 	 • 1.~." 
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de manera trimestral; tal era la carrera de los precios y de la inflación, de la cual 
derivaron serios problemas financieros como los siguientes: 

1) Como ye se ha indicado, el nivel óptimo de rentabilidad de las filiales 
Encuadernadora Progreso y Lito Ediciones ()limpia sólo se podría conseguir si se 
terminaba de liquidar el pasivo que arrastraba desde 1975 y se instalaban dentro de una 
sola nave industrial, con lo que se eliminarían "cuellos de botella", traslados y la 
multiplicación inútil de funciones. Para adquirir una nave industrial o un terreno de 
aproximados 10000 metros cuadrados fue necesaria una larga búsqueda y una penosa 
negociación, en la que casi siempre iba de por medio la venta de una parte del terreno 
propiedad del FCE en las faldas del Ajusco, donde no se instalarían ambas, las 
subsidiarias y la editorial, según se acordó en 1979. Entre las posibilidades para instalar 
la nave industrial destacan: 8,) Corporación de Radio y Televisión Mexicana (Canal 13) 
ofrecía la compra de una parte del terreno del Ajusco y pagaba con dinero y con un 
terreno industrial en Tláhuac —donado por el Departamento del Distrito Federal—, pero el 
trámite era complejo y se descartó por improcedente; ffiun particular ofreció en venta un 
doble local en le colonia Portales, pero el costo y condiciones rebasaba las posibilidades 
del ECE—además de que la zona no era la idónea para una planta industrial—; Ode la zona 
industrial Vallejo llegó un cuarto ofrecimiento (el primero surgió en 1980 en el barrio de 
Xoco, pero se desechó rápidamente): sus condiciones de compre y venta eran no sólo 
exigentes por las cláusulas sino, además, el vendedor tenía muchos recelos para hacer 
tratos con instituciones gubernamentales; el colmo fue que, en el transcurso de los ocho 
meses de negociaciones, los vendedores aumentaron 1175%1 el valor original. En 
noviembre de 1987, tras seis meses de gestiones (fueron y vinieron avalúos y se 
encendieron y apagaron discusiones) y seis años de búsqueda, finalmente se firmó el 
contrato de compraventa de la nave industrial de avenida San Lorenzo Tezonco número 
202, Iztapalapa; pocos meses después se adquirió un terreno colindante útil para ampliar 
el almacén de papel (y e lo largo de 10 meses se realizó el traslado). 

9La adquisición de papel ha sido desde siempre un serio problema para el FcE, más 
porque sin él, claro está, no existiría la editorial. Sin embargo, lo que durante los años 
setenta y anteriores fue relativamente fácil de resolver, en la década siguiente se 
complicó por la libre competencia del mercado internacional y del nacional, con lo que 
los precios resultaban imprevisibles. Por ejemplo: lo que en 1984 costó 100, en 1985: 
259, en 1986: 276 y en 1987 pasó ligeramente de 300. En 1984 y casi como una lotería, 
se consiguió en Cuba papel 40% abajo del costo internacional, pero eso no se repitió. (O 
algo más delicado: el monopolio de la industria papelera privada dejó que sólo cuatro o 
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cinco de sus grandes distribuidores controlaran las licitaciones públicas u que por ley 
está obligado el FCE, por lo que éste se vio atrapado.) 

El asunto del papel es importante porque en él se gasta 30% del presupuesto del FCE. 
Según cálculos de 1967, el presupuesto de la editorial se destinaba a los siguientes 
renglones: 3) incremento de almacén con obras nuevas, reediciones y reimpresiones; ti.) 
productos en proceso; dpapel; Ocontratación y derechos de obras; &inversión. En otras 
palabras, los gastos eran: administración 6.79; publicidad 1.66%; contratación de obras 
2.88%; producción 54.58%; papel 29.04%. 

Quizá resulte interesante otra versión de los dos últimos aspectos. En 1987, debido a 
la enorme cantidad de ventas de la bia,F811» d I,oaderde Enrique Krauze, hubo necesidad 
de realizar varias reimpresiones de los ocho volúmenes; sumaban en total casi 500.000 
ejemplares en un lapso de escasos cuatro meses. Para esto fueron indispensables 1400! 
toneladas de papel o, en otros términos, acaparaba 30% del total para 1987. Más aún, 65% 
del costo del libro correspondía el papel. Ahora otras cuentas ilustrativas: cuando en 
1987 se calculó un tiraje total de 1040000 ejemplares de los 12 libros de texto pera 
secundaria, se necesitaba un presupuesto de 2 270 000 pesos, de los cuales 77% se 
destinaba al pago de papel. 

,T)La venta y los precios eran un capítulo igualmente complejo durante los años que 
ahora se reseñan. Sobre todas les cosas, el FCE debía conservar el nivel más bajo en sus 
precios y la calidad más alta. Sin embargo, la realidad imponía condiciones insalvables, 
empezando por los costos de producción y papel. Las cuentas registradas semestralmente 
en las actas del Consejo de Administración muestran el índice inflacionario y las 
estrategias para tratar de contrarrestarlo en provecho del' lector, para el que le editorial 
sacrificaba su margen de utilidad e cambio de un mejor precio (y obtener así un mayor 
volumen de ventas). 

Según las cuentas de la Cámara Nacional de Comercio, entre 1985 y 1986 (los años más 
críticos de la década, cabe indicar) las ventas de libros disminuyeron 47%. Pera 1966 se 
calculó una inflación de 145.7%. En este escenario, el FU tuvo 57% de incremento en sus 
ventas y un decremento de 10% de unidades vendidas. Sin embargo, ese Incremento, Junto 
el índice de inflación, se convertía en pérdida; los precios estaban ajustados sobre 
costos reales, pero le inflación no. 

Hubo un punto extremo que obligó a la editorial a aumentar sus precios en forma 
"realista", de acuerdo con la inflación: se encontró que los distribuidores de México 
Centro y Sudamérica establecían los precios según la oferta y lo demanda del mercado y 
no según los costos. Por lo tanto, un libro que el FCE entregaba e sus distribuidores para 
que lo ofrecieran a 2.00 (incluido el porcentaje de comisión el librero), éstos lo vendían 
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entre 3.50 y 5.00. Así, el ahorro que la editorial ofrecía a los lectores se convertía en 
"utilidad" para los vendedores. Cabo señalar una cualidad: durante los años setenta 91 
conjunto de las sucursales extranjeras del FCE suministraba 30% de los ingresos totales; 
durante los ochentas el porcentaje se incrementó hasta 40%, aunque entre 1966 y 1966 
el control cambiarlo entorpeció y casi imposibilitó el flujo de dinero. 

La situación se volvió tan difícil que las quiebras de librerías, talleres de impresión 
(700 en 1985) y editoriales en México se multiplicaron por cientos; Siglo XXI, Diana, 
Joaquín Mortiz, Porrúa, Era, Gri jaibo y varias más redujeron su producción anual entre 60 
g 80% promedio entre 1982 y 1967; los costos para adquirir los derechos de autor se 
incrementaron entre 100 y 150% a partir de 1982 y las condiciones de las agencias 
editoriales llegaron a extremos de contratación tan exigentes como solicitar tirajes de, 
he aquí un ejemplo excepcional, un millón de ejemplares en Espuria para la primera 
edición de una novela de Gabriel García Márquez (cuando el mercado se saturaría con 300 
000). 

A todo esto se debe sumar el control cambiarlo. El 12 de septiembre. de 1985 se publicó 
en el Dictiu Oficiezi una resolución de la Secretaría de Hacienda que regulaba la 
adquisición de divisas e precios controlados para el pago de regalías a empresas 
editoriales. En ella se autorizaba 110%1 sobre el total de exportaciones de la empresa 
—cuando el FCE ni el 100% del total le hubiera alcanzado, sobre todo porque en 
Hispanoamérica el control cambiarlo era aún más severo que en México. Un ejemplo 
dramático se dio en 1987, cuando la sucursal en Perú sólo pudo conseguir 13 500 dólares! 
para sus operaciones internacionales de todo el año. 

Dentro de unas condiciones inflacionarias tan enrevesadas, los administradores de los 
recursos del FCE se encontraban con exigencias cuya complejidad agravaba todo: las 
aportaciones económicas provenientes del gobierno federal podían llegar recortadas 
entre 30 y 40% e lo propuesto debido a la repercusión de le crisis y, peor aún, las 
ministreciones eran entregadas periódicamente, en forma mensual o bimestral, por lo que 
la liquidez era prácticamente nula. Con tan escasa libertad de operación, a lo largo del 
do le administración del FCE debía negociar en las entidades federales incrementos, 
entregas e incluso adelantos de partidas especiales sobre el presupuesto aprobado. Por 
ello, más de una vez el FCE debió postergar sus compromisos, el punto de estar al borde de 
la suspensión de pagos a sus proveedores de papel, situación ciertamente incómoda y 
peligrosa. 

Los recursos económicos del Fondo de Cultura Económica impusieron con particular 
dramatismo un comportamiento específico pera afrontar la realidad material de la crisis 
financiera nacional e internacional. En forma simultánea, aunque en sentido inverso, el 
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director García Terrés y los administradores de la editorial procuraban hacer comprender 
a los representantes del Consejo de Administración que los problemas de la empresa 
debían atacarse desde los frentes económico y financiero, con su repercusión 
administrativa, y el editorial, con su dimensión política y cultural. Sin embargo, según 
consta en las actas, la dimensión económica y financiera, más su correlato 
administrativo, ocupaban un lugar preponderante. La realidad material, violenta e 
imprevisible, tendía a imponerse avasalladoramente. 

eparato y las metas 

del Fondo de Cultura Económica encontraron respaldo en el Plan Nacional de Desarrollo 
(1963-1988). En éste se destacaba que "la educación y la cultura inducen al desarrollo, 
lo promueven y a la vez participan de él. El progreso educativo y cultural resulta así 
decisivo pera avanzar hacia el bienestar económico y social". También señalaba que "las 
acciones que ha emprendido el Estado a fin de enriquecer y desarrollar la cultura 
requieren de una mayor vinculación e la política educativa". Y establecía tres propósitos 
fundamentales: 11 "promover el desarrollo integral del individuo y de la sociedad"; 2) 

"ampliar el acceso e todos los mexicanos e las oportunidades culturales y de 
recreación"; ,Varnejorar la prestación de los servicios culturales". 

Aunque no se refieren directamente al FCE, estos conceptos refrendan la decisión 
gubernamental de colocar a la editorial en un lugar central dentro de las tareas 
educativas y culturales de México. Sin embargo, como ya se he indicado en los dos 
capítulos previos, la compleja figura jurídica del fideicomiso sobre la que se 
estructuraba la empresa se convertía en un obstáculo para facilitar su natural 
crecimiento y dinámica; algo similar ocurría con otras empresas gubernamentales. Por lo 
tanto, se formuló un decreto que ordenaba la cancelación de los fideicomisos y, en su 
lugar, crear sociedades anónimas de participación estatal mayoritaria (Muda Oficki., 4 
de octubre de Igen 

Luego de largos y sinuosos trámites, el 20 de diciembre de 1984 se constituyó le 
escritura pública de una sociedad anónima (entre cuyos accionistas sólo había dos 
personas que la integraban a título individual, Jesús Silva Herzog y Emigdío Martínez 
Ademe) que, entre otras consecuencias, transformó a la Junta de Gobierno en un Consejo 
de Administración integrado por 10 miembros. En esa ocasión, el presidente del Consejo y 
secretario de Educación Pública, Miguel González Avalar, indicó que con el cambio se 
pretendía "mayor autonomía", "mayor precisión en el manejo de los programas" y 
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"parti ci poción más entusiasta y resuelta de las entidades públicas que forman la 
Sociedad Anónimo ": las secretarias do Educación, de Hacienda y do Programación, la 

Universidad Nacional Autónoma de México y El Colegio de México. 
En el transcurso de los dos años comprendidos entre la toma de posesión de Jaime 

García Terrés y la firma de la escritura notarial referida, la Dirección tuvo que enfrentar 
una doble realidad, que el gerente general, Jorge Ferias, en conversación con el redactor 
de estas páginas, explicó en estos términos: 

La repercusión de la crisis económica sobre la industria editorial mexicana e internacional recaía sobre la 

significativa disminución de las ventas de libros, de manera consecuente la producción editorial también 

disminuyó, al punto que la oferta editorial nacional bajó hasta en un 60%, e inclusive MISS. El mercado estaba 

deprimido. Era obvio que el deterioro de la lectura era profundo. Ante esta situación, el Gobierno mexicano apeló 

al Fondo para tratar de subsanar el déficit de la oferta editorial por medio de un muy significativo incremento en 

la producción de obras nuevas, de reimpresiones g de tirajes. 

Por ende la Dirección debió emprender un afanosa búsqueda de recursos económicos 
Indispensables para alcanzar tales metas. La más inmediata respuesta fue la 
cristalización de dos proyectos que se habian venido elaborando desde hacía dos arios con 
el apoyo de la Secretaría de Educación Pública y con vías al 50 aniversario de la editorial 
en 1964. El proyecto de Jaime García Terrés, Jorge Farías y Felipe Garrido, 
principalmente, consistía en tomar del Catálogo General una serie de 100 títulos con 
terna nacional para reeditarlos con nuevo formato y gran tiraje; 100 obras de la más alta 
calidad y valor que abordaran temas de historia, sociedad, política, literatura y arte 
mexicanos. Así, en 1983 comenzó e circular le serie Lecturas Mexicanas, cuyos tirajes 
originales fueron de 90 000 ejemplares y que, tras los 12 primeros títulos, se redujo a 
S0000 en promedio. Las ventas rebasaron el cálculo estimado.2  

Durante los arios en que se realizaban estas tareas ocurrieron los decesos de dos 
persones estrechamente cercanas a la editorial, Jesús Silva Herzog y Jesús Reyes 
Heroles. El primero, cuya sombra tutelar sigue presente dentro de la Casa —tanto que la 
unidad de seminarios de la nueva casa matriz lleva su nombre—, fue el registro más 
implacable de la inconformidad y la beligerancia de la imaginación crítica, fue el apoyo 
más generoso al talento y fue el amigo más leal cuya irreprochable verticalidad sigue 

2  Cabe indicar que el éxito de le serie Lecturas Mexicanas fue tal que continuó con fondos editoriales de otras 
empresas e instituciones, el punto que en 1994 prosigue editándose, ahora en su tercera centena bajo la conducción 
de la Dirección General de Publicaciones del CICA. 
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siendo ejemplar para México e Hispanoamérica. En cuanto al segundo, en palabras de 
Jaime García Terrés: 

Claro está que 3U obra (labrada en la teoría y en la praxis de la política, en la crítica historiográfica) deberá 
prevalecer en lo futuro como base más objetiva de cualquier ponderación. A mi me toca recordarlo, no sólo por 
3113 libros (los que escribió y 103 que atesoraba), sino sobre todo por su presencia personal: la sonrisa pronta y 
el genio brusco, el comentario profundo el samasmo imprevisto, la lucha contra la corriente, su fobia de le 

mediocridad, el gran peso —para bien o para mal, según el beneficiario o la víctima— de su palabra, el dominio 
de las situaciones menos manejables .3  

El segundo proyecto también se concibió con el propósito de grandes tirajes, aunque 
con la diferencia radical de que se pensó en una colección editorial abierta en número y 
especializada en temas científicos, La Ciencia desde México. Para su arranque en 196 se 
contó con el apoyo de la Subsecretaría de Educación Superior e Investigación Científica 
de le SEP y el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología; poco después se contó con el 
apoyo material, moral y científico de diferentes institutos y centros de investigación del 
Instituto . Politécnico Nacional y de la uNAM, entre otros más que hasta la fecha siguen 
cerca de le colección, originalmente creada y coordinada en los aspectos científicos por 
la doctora en física Alejandra Melar y en los editoriales por Jorge Ferias y Felipe 
Garrido. Posteriormente, debido al prematuro deceso de Alejandra Jaidar, la colección ha 
continuado bajo la coordinación de Carmen Farras. Los resultados fueron imprevisible- 
mente alentadores: en pocos meses se agotaban tirajes de 10 000 ejemplares de libros 
con temas científicos tratados por especialistas con fines de difusión general. 

Una tercera solución económica llegó diferida a todo lo largo de la administración de 
García Terrés y a través de contratos de coedlclón con Instituciones copatrocinadoras 
dispuestas a aceptar las condiciones de calidad impuestas por el FCE. Paulatinamente, 
como indicó el secretario de Educación Pública, se contó con le "participación más 
entusiasta y resuelta de las entidades públicas que forman la Sociedad Anónima" e 
incluso de otras instituciones gubernamentales y educativas, como el Consejo Nacional 
de Recursos para la Atención de la Juventud (CREA), que patrocinaba la Biblioteca Joven; 
el Instituto Nacional de Salud Pública —dependiente de la Secretaría de Salud— de 
Biblioteca de le Salud; el Instituto Cultural Helénico de Clásicos de la Historia de México; 
la Universidad Nacional Autónoma de México de Entre la Guerra y la Paz; las secretarías 
de Agricultura y Recursos Hidráulicos de Biografie do/ Podo) la de Gobernación y el 

3  Jai me García Terrés, "Un amigo" [sobre Jesús Reyes Herole31, t¿ 	te, 173 ( mala de 1985), 15 
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Nético, g la de Programación y Presupuesto de Aniologle de la Pleneecién el Centro de 

Investigaciones en Ciencias Sociales (ciEsAs) y el Gobierno de Puebla de la Colección 
Puebla; se contó también con la participación de El Colegio de México, la Universidad 
Autónoma Metropolitana, la Secretaria de Relaciones Exteriores, la Presidencia de la 
República, el Banco de México, el Instituto Nacional de Administración Pública, el 
Instituto José María Luis Mora y varias instituciones más con las que se realizaron 
coediciones de obras específicas. El punto más alto fue en el año de 1987, con 153 obras 
publicadas en coedición. 

Asimismo, se prosiguió con el apoyo al programa creado en 1972 con el nombre de 
Bibliotecas Presidenciales y que, a partir de 1976, pasó a la Dirección General de 
Bibliotecas de la SEP. En 1983, por razón de las circunstancias, se acordó entre el FCE y la 
sEP el aumento de 10 e 50% sobre le producción para la reserva y los compromisos de la 
editorial. Sin embargo, las limitaciones económicas en 1985 obligaron a una suspensión 
temporal del anualizado Programa Nacional de Bibliotecas, mas no desaparecieron 
adquisiciones de menor cuantía y regularidad. 

Al lado de le generosidad de estos ingresos, como indicó el director en la Junta de 
Consejo el 11 de septiembre de 1987, el apoyo se convertía en "una arma de dos filos: 
nos impulsan y propician nuestro financiamiento al mismo tiempo que amenazan con 
desequilibramos". Una respuesta se encontró en el sostenimiento y fortalecimiento del 
"liderazgo en el campo editorial" nacional e internacional, pues mientras la industria 
editorial mexicana caía entre 40 y 60% a lo largo de le década, el FCE incrementaba su 
producción en proporción inversa a la crisis. Esto fue posible sólo al apoyo referido y al 
del gobierno federal, particularmente Interesado en contrarrestar las repercusiones de la 
crisis sobre la oferta editorial. Una segunda respuesta, el otro filo de le navaja, se 
encontró en la serie de recovecos por los que tuvo que transitar la administración del FcE 
dentro de la administración del gobierno federal. En efecto, las instituciones antes 
referidas hacían aportaciones económicas para actividades editoriales, aunque los 
montos méts significativos provenían, por razones naturales, de las secretarías de 
Educación Pública y de Programación y Presupuesto, les cuales, como ya se indicó, 
entregaban las ministraciones e plazos irregulares y en parte recortados. 

Con las ministraciones también llegó el control administrativo, financiero, laboral, 
jurídico, etc. Como indicó García Terrés, tal control evidencié alguna "incapacidad" de la 
editorial para adaptarse a "les disposiciones" gubernamentales. Por ejemplo, en lo 
administrativo, las permanentes auditorías, supervisiones y fiscalizaciones de toda 
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Índole podían llegar a extremos excepcionales corno el de coincidir cuatro dentro de un 
mismo periodo y con propósitos diferentes; en lo financiero, la "espiral inflacionaria" 
aportaba un jugoso ingrediente que las distintas instancias sazonaban de manera 
prodigiosa; en lo laboral, las características del contrato colectivo del FCE tropezaron 
con unas normas generales de la administración central, el Servicio Civil, en las qUe se 
excluían características técnicas que colocaban al FCE en desventaja dentro del mercado 
y la competencia editorial; y en lo jurídico, el laberinto se volvió doblemente complejo, 
en la medida que las exigencias legales dentro de una empresa editorial son en si mismas 
difíciles. 

El asunto de la aplicación de la ley llegó e casos extremos, como aquel que García 
Terrés expuso en la reunión del Consejo de Administración del 19 de mayo de 1986 y que 
estaba motivado por el ejecicio de la Ley Federal de Responsabilidades de los Servidores 
Públicos, entre cuyas cláusulas una se dirige al combate contra el nepotismo y otras 
presiones de tipo familiar que identificaban a las oficinas gubernamentales. Pues bien, 
cuando dicha ley se puso en práctica dentro del FCE se llegó e situaciones severas que no 
dejaron de ser grotescas. Esto provocó una respetuosa, aunque incómoda interrogación: 

¿Debemos abstenernos de publicar e un escritor determinado por el hecho de que tenga relaciones de parentesco 

con algún funcionario de esta editorial? ¿Si aquí trabajara (es una hipótesis) una sobrina de Octavio Paz o un 

primo de Carlos Fuentes, ello nos impediría imprimir los libros de esos escritores? ¿Seria delictivo repetir 

ahora casos indiscutibles en su tiempo, tales como la publicación de un libro de Laurette Séjourné siendo esposa 

del ex Director Aneldo Orfila, o de las ObruanyieZuvde Mariano Azuela, siendo Director de la editorial su 

hijo Salvador? En los presentes arios, la Secretaria de Salud, que medite con nosotros varias colecciones, nos 

envió para 3U publicación, y ya apareció en el mercado, un libro del doctor Ignacio Chávez, clásico de la materia, 

titulado Márita eft la cultura ~ezt ¿Quiere esto decir que he incurrido en algún delito puesto que el doctor 

Chávez era padre de mi esposa? Además, ¿hemos de privarnos de la opinión de un antropólogo, de un historiador, 

o de un crítico literario determinado, en relación con el proyecto editorial de 3U especialidad, sólo porque el 

propuesto dictaminador sea pariente en algún grado de uno de nuestros funcionarios administrativos? 

Otro caso extremo surgió cuando el FCE debió someterse a restricciones concernientes 
a le contratación de personal, más al aumentar la editorial su producción anual de 
2952 000 ejemplares impresos en 1983 a 5 088 000 en 1988, y el tiraje promedio de cada 
libro de 3 000 en 1982 a 7 000 en 1987; la contribución estimada al mercado editorial en 
México pasó de 3.2% en 1982 a 4% en 1988. Mientras tanto, la plantilla de personal en la 
casa matriz pasó de 160 trabajadores en 1982 a 154 en 1984, a 186 en 1985, a 179 en 
1987 y, debido a la imposibilidad para sostener el vertiginoso ritmo ascendente de 
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producción basado en un exiguo número de trabajadores de planta y uno grande (en 
proporción) de colaboradores externos, en 1988 se alcan2ó la cifra de 267 trabajadores 
(desde la intendencia hasta la Dirección). El secretario de Educación Pública y presidente 
del Consejo de Administración, Miguel González Avelar, dijo en 1904: "Requerimos del 
apoyo del Fondo de Cultura Económica, aunque sabemos que se corre el riesgo de 
sobrecalentar la máquina, y aun de desbielarla." 

Para contrarrestar los riesgos aludidos y en concordancia con lo recién creada (1986) 
Ley Federal de las Entidades Paraestatales y con la propuesta de Reconversión Industrial 
(1967) promovida por el gobierno federal, se tomaron varias medidas preventivas 
encaminadas a optimizar el control interno, a agilizar e incrementar las ventas y a 
contar con una mejor regulación de los mandos medios: 1) se creó la Gerencia de 
Procesamiento de Datos (1986); 21se restructuró al punto de crear (1966) una Gerencia 
de Ventas, para la que fue difícil conseguir un directivo de verdad especializado (el 
sueldo autorizado por el Servicio Civil colocaba al FCE fuera del mercado, pues la 
competencia ofrecía el doble o més y aun comisiones); .."3") se crearon los almacenes de 
Monterrey (1986) y de Guadalajara (1967); 4)se creó la Gerencia Internacional (1906) 
para que se ocupara de las ventas de las sucursales del FCE y de las distribuidoras 
extranjeras, y 5) se subdividió (1987) la Gerencia de Producción en Producción, para un 
mejor control, y Editorial, para una mejor definición en calidad y orientación. 

Por último, queda la accidentada historia de Encuadernadora Progreso y Lito Ediciones 
Olimpia, cuyos antecedentes ya han sido reseñados, y que concluye así: 1) la empresa 
alemana Ferrostal recibió el 18 de marzo de 1985 un cheque con el cual se liquidaba el 
crédito, el pasivo de las filiales industriales del FCE, aunque algunos intereses 
moratorios quedaron como un remanente que se pagó el 5 de julio de 1986, fecha en que 
se finiquitó el compromiso contraído en 1976; .2)1a propuesta de trasladarlas a una sola 
nave industrial se concretó en noviembre de 1987, cuando se adquirió el local en el que 
se harían les nueves y adecuadas instalaciones, las cuales exigieron de 10 meses de 
trabajo y varios millones de inversión; ,Ven forma simultánea al traslado, se procedió e 
la fusión (diciembre de 1987) de ambas empresas en una sola sociedad anónima integrada 
por el Fondo de Cultura Económica (75%), el Instituto Nacional para la Educación de 
Adultos (5%), El Colegio de México (4%), el Consejo Nacional de Recursos para la Atención 
de la Juventud (4%), el Instituto Nacional Indigenista (3%) y el Instituto José María Luis 
Mora (2%). 

Finalmente, en el conjunto de estas líneas cabe recordar a Antonio Murrieta Carsi, en 
cuya persona se ofrece un mínimo homenaje y reconocimiento a las decenas de 
trabajadores que han colaborado en la buena marcha de la administración y de los 
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servicios del Fundo de Cultura Económica. Don Antonio entró e trabajar e le editorial en 
1966 y, tras 22 años de ocuparse en forma irreprochable de la Tesorería, en mayo de 
1986, obligado por un accidente de trabajo, solicitó su retiro, cuando contaba 90 años de 
edad. 

4 E/ peligra 

de una cuantiosa producción editorial dentro de un mercado deprimido como el de los años 
ochenta era su almacenamiento; no obstante, pese a sus dañinas consecuencias econó- 
micas —acentuadas por las condiciones financieras hispanoamericanas del momento—, la 
editorial optó por ello, lo cual representaba un peligro menor ante otro de imponderables 
consecuencias sociales: sufrir el avasallamiento de la crisis. 

Por tanto, el FCE enfrentó el doble reto de superar las dificultades y limitaciones 
financieras (para lo cual —no sobra repetirlo— el irrestricto apoyo del gobierno federal y 
las entidades que lo integran cumplieron una función determinante), y de reconocer con 
cruda objetividad los riesgos a los que se enfrentaba México si editorialmente se quedaba 
a la zaga, pues si bien las necesidades culturales y educativas ni entonces ni ahora se 
hen expresado materialmente tangibles, si en cambio a mediano y largo plazos se 
manifiesta la pobreza cultural como una inocultable verdad. Es decir, los obstáculos de la 
crisis ponían en duda una parte importante del porvenir intelectual de México. 

Para obrar en consecuencia se procuró evitar les seductoras medidas alternativas 
—siempre eficientes en los plazos cortos de la "rentabilidad comercial", pero 
indeseables y nocivas a largo plazo—, como incrementar hasta la saturación las ventas (a 
través de promociones especiales, reducción ficticia de precios y la liquidación de 
saldos); reducir gastos de mantenimiento y operación (cuando el presupuesto era 
estrecho y la nómina reducida); reducir tirajes y aumentar precios de venta; posponer le 
aparición de una obra nueva (lo que favorecía a la competencia internacional —española— 
), y reducir al mínimo las existencias de papel en el almacén (cuyo riesgo es peligroso en 
todos los sentidos). 

En cambio, una solución intermedia provino de la Restructuración Administrativa 
(1980 —que permitió la creación de las gerencias de Procesamiento de Datos y la de 
Ventas—, y de la Reconversión Industrial (1987) —que permitió la creación de una 
Gerencia Internacional—. Sin embargo, los resultados no fueron tan inmediatos ni 
eficientes como se deseaba; el mercado estaba deprimido y, por si fuera poco, en el lapso 
de dos años hubo necesidad de remplazar cuatro gerentes de ventas debido a que sus 
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ingresos económicos, sujetos al Servicio Civil, resultaban poco estimulantes respecto a 
la competencia editorial (multiplicados por dos y completados con comisiones). Con las 
sucursales en Hispanoamérica el problema fue peor, ye que el control de cambios 
limitaba considerablemente el flujo de dinero, por lo tanto la casa matriz no podía 
asumir el alto riesgo ni absorber los costos que hubiera significado el envío de libros a 
las sucursales (una manera indirecta de justificar ventas a mediano y largo plazos y una 
forma directa de capitalizar e las sucursales). 

Junto a las limitaciones generadas por las exiguas ventas estaba el significativo 
recorte presupuestal padecido por el área de promoción y publicidad, que llegó a su punto 
más bajo en 1987. Por ello sobresale que la encargada del área desde 1983, Angólica de 
Icaza, no obstante los recursos mínimos y las condiciones adversas, inició (1966) la 
revista promocional 65lerascon tiraje masivo y distribuido a través de un periódico de 
circulación nacional; creó (1987) un Salón de Usos Múltiples dentro de las instalaciones; 
participó (1987) en el programe `ton la frente en alto", coordinado interinstitucio- 
nalmente; y elaboró el libro Conmemorativa del Primer Medio Siglo —catálogo histórico 
organizado cronológicamente— y el Catálogo General 1934-1909. 

Dentro de las actividades promocionales, ocupa un lugar especial La ffeiceto„ que subió 
de categoría y se convirtió propiamente en una revista cuya calidad y consistencia 
merecieron le distinción del Premio Nacional de Periodismo en difusión cultural en 
1966-1967. En esta mención injusto seria omitir a los principales colaboradores que ha 
tenido el director de le revista —Jaime García Terrls, entre 1970 y 1968— en la 
conducción de elle: David Huerta, Marcelo Uribe, Adolfo Castellón, Rafael Vargas, José 
Luis Rivas, Alejandro Katz, Cristopher Domínguez, Jaime Moreno Villerreal y Francisco 
Hinojosa. 

En 1964, con motivo del 50 aniversario del Fondo de Cultura Económica, le comunidad 
intelectual hispanoamericana y española ofreció e la editorial un múltiple reconoci- 
miento por le tarea cultural desempañada en favor de le sociedad. Como homenaje de 
aniversario, el ME ofreció, entre varias e importantes obras conmemorativas, los cinco 
volúmenes de la Historia de la ciencia en illtIvica preparados por Elías Trabulse. En 
sentido opuesto y sin nunca planearse con esa intención, en 1989 España otorgó al Fondo 
de Cultura Económica le honrosa distinción del Premio Príncipe de Asturias por su 
trayectoria editorial. 



X. DE LA CASA A LA EMPRESA 

I. Zas a'Mgnéslicos 

no se hicieron esperarl en 1969 las contradictorias consecuencias de la inflación 
dejaron ver que el estado de salud financiera del Fondo de Cultura Económica era critico, 
pues la contracción del mercado entre 1967 y 1986 mostraba que, si bien hubo un 
aumento significativo en las ventas (tanto en unidades como en dinero), también hubo un 
sensible déficit en las finanzas de la editorial. La explicación técnica es que desde 
siempre en la industria editorial los gastos se hacen en forma inmediata y la 
recuperación por vía de las ventas se logra en forma mediata —entre dos y tres años—, 
por lo tanto en el estado contable del financiamiento implícito en ese lapso se refleja en 
su real proporción de manera diferida. Consecuentemente, la gravedad del diagnóstico 
obligó e estudiar sus causas, imposibles de atribuir sólo a la inflación. 

Entre las primeras soluciones para comenzar e aliviar le salud de la editorial 
destacaron —con igual orden de prioridad—: incrementar ventas; reducir inventario en 
almacén; disminuir tiempo de producción; moderar tiraies, y modificar la política 
administrativa y financiera con las sucursales en Sudamérica y España para revertir el 
proceso de descapitalización que repercutía sobre la casa matriz. Durante el primer 
semestre de 1909 se realizaron tareas encaminadas a cumplir con estas propuestas y, 
simultáneamente, se hizo un examen de las condiciones administrativas, comerciales y 
editoriales del Fondo de Cultura Económica. 

A solicitud del director general, Jaime García Terrés, en el despacho de 'Armando 
Mújica tiontoga se efectuó un estudio general sobre la editorial y las empresas del ramo 

1  Las fuentes informativas en las que basaré todo este capitulo son, esencial mente, las Actas del Consejo de 
Administración; los catálogos editoriales; la colección completa de tilatimta, otriew y Cleros; la investigación de 
Armando t'Oca Montoya, "Estudio para la restructureción del FCE", México, 1987 [inédito. Anexo 3 de las Actas 
de las Juntas del Consejo de Administración, abril de 19871; la propuesta de Angélica de !caza, "Proyecto del 
Programa de Promoción Académica" (mimeo., 3 pp., 1992); el documento "Objetivos de la Gerencia Editorial" 
(mimen., 53 pp., 1992); los articulos: S/a, "FCE: hacia una modernización editorial"; Sall y A. Teglor, "América 
Latina: un mercado querenace"; "México: una perspectiva más brillante" y Joaquín Dfez-Canedo, "El libro: 
¿especie en extinción?" en Lt 4:4 274 (octubre de 1993), y les conversaciones con: Enrique González 
Pedrero, Jorge Parías, Adolfo Castarlón, Francisco Xavier Solé, Alfonso Rucias, Socorro Cano, Daniel Golding, 
Ernestina Loyo y Juan José litrilla. En su oportunidad se indicará la procedencia de otras referencias. 
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en México; durante el primer semestre de 1907 se analizaron sus características y, hasta 
donde las circunstancias lo permitieron, algunas de las recomendaciones se pusieron en 

práctica —como queda indicado en el capítulo precedente—. Poco más tarde, este estudio 
se complementó con uno nuevo realizado durante 1909. Arribos sirvieron de base para la 
propuesta "Tareas y Compromisos" presentada al Consejo de Administración en agosto de 
1989 por Enrique González Pedrero, quien asumió el cargo de director general el 9 de 
diciembre de 1988. 

Corno se ha referido en capítulos anteriores, González Pedrero se formó como editor 
dentro del Fondo de Cultura Económica, en cuyo Departamento Técnico trabajó por cerca 
de 10 años —en 1955 se incorporó como editor responsable de fi 711/770Sir& ECOPMICO, 

editor en general y, junto con su esposa Julieta Campos, se le debe la traducción de una 
veintena de libros realizados entre 1958 y 1965—. Asimismo, como politólogo egresado 
de la Facultad de Ciencias Pol iticas y Sociales de la UNAN, fue participante activo de las 
actividades culturales más relevantes entre los mismos referidos años de 1955 y 1965; 
en este sentido, su presencia en la revista El Especl5cfores significativa, pues junto con 
sus compañeros de generación emprendió una tarea de revaloración y critica de su 
tiempo. 

Estas características explican, en parte, el origen del diagnóstico implícito en el 
documento "Tareas y Compromisos". Aquí se reconocía que el crecimiento en la 
producción editorial durante la anterior administración no estuvo acompañado de un 
dinamismo equivalente en organización administrativa, instrumentos productivos, 
aparato de comercialización y procedimientos de gestión. La propuesta, ceñida a la 
necesidad de conservar y aun fortalecer la continuidad editorial mantenida e lo largo de 
sus 55 anos de actividades, subrayaba la conveniencia de resolver cuatro problemas 
generales: contratación (Comités Editoriales poco integrados y criterios de selección 
poco precisos); producción (baja calidad y aumento en tiempos); comercialización (ventas 
bajes, mucho almacenamiento —siete millones—, promoción y publicidad reducida, y falta 
de una base de datos actualizados); y administración financiera (dificultades financieras, 
control de gestión, búsqueda de autonomía de gestión, y mayor dinamismo). 

Entre sus argumentos, el director subrayaba el criterio cultural: 

Las pérdidas contables ten las sucursales de Sudamérica y España] deben j uzgarse como una de las inversiones 

más importantes que haga efectuado el Estado mexicano en los últimos años —indicó González Pedrero ante el 

Consejo de Administración—. Luego del recorrido por Sudamérica, puedo asegurar que el prestigio del Fondo vale 

mucho más que la reserva financiera que propondremos ahora para respaldar las deudas que ha generado su 

operación. Lamentablemente, no hay unidades de medida homogéneas para comparar ambos criterios, pero la 
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obra cultural realizada a lo largo de varias décadas por las sucursales de esta 0313 ha sido indudablemente 

satisfactoria: era difícil encontrar otra de igual trascendencia, realizada aun costo Similar. No puede olvidarse, 

por lo dermis, que el apou,o a las tareas culturales de México que se realizan en el exterior fortalece g dignifica la 
cultura mexicana no :sólo fuera, sino [también' dentro del pie. 

En esencia, la propuesta de González Pedrero se basaba en el Plan Nacional de 
Desarrollo (1988-1994); más aún, era una respuesta a la iniciativa presidencial 
(publicada en el Didfla Oficio/el 19 y 20 de abril de 1989) que solicitaba a las entidades 
paraestetales un aprovechamiento integral y óptimo de sus recursos, infraestructura, 
equipos y bienes g, también, un aumento en la eficiencia y productividad. En otras 
palabras, el documento "Tareas y Compromisos" era consecuente con la iniciativa de 
modernización nacional emprendida por el actual gobierno de la República. 

Sin embargo, tropezaba con una que "su nivel de abstracción no abarcaba todas las 
labores prácticas —se explicaba al Consejo de Administración el 23 de marzo de 1990—; 
existían ciertos tópicos pendientes en cuanto a tareas encomendadas y no se 
identificaban o relacionaban cabalmente con objetivos correspondientes al Plan Nacional 
de Desarrollo". En otras palabras, los 55 "puntos neurálgicos" diagnosticados y las 65 
acciones pera solucionarlos (54% ubicadas en comercialización, editorial g producción y 
30% en internacional) resultaban insuficientes en la medida en que carecían de metas 
específicas. Con esto, la propuesta se convirtió en un diagnóstico pertinente dentro de la 
perspectiva y prioridades de la política gubernamental. 

El 15 de enero de 1990, en la residencia oficial de Los Pinos, el presidente de le 
República, Carlos Salinas de Gortari, dio posesión a Miguel de la Madrid Hurtado, ex 
presidente de México, corno director general del Fondo de Cultura Económica. Durante la 
ceremonia se hizo hincapié en el concepto de modernidad, en el sentido de transformar 
las instituciones del Estado desde sus cimientos, fortalecer su tradición y acentuar su 
dinámica, todo dentro de una propia y natural perspectiva inscrita en la realidad 
mexicana y continental. Las palabras del director son ilustrativos de un propósito que 
cristalizaría meses más tarde: 

Destaco el compromiso de nwlernizar la estructura y le organización administrativa de nuestra editorial y 

continuar los esfuerzos para mejorar la eficacia en la venta y distribución de los libros que editemos. El Fondo 

debe seguir distinguiéndose por producir libros de calidad, sin descuidar también los aspectos comerciales y 



174 

financieros. No deben estar reñidos, sino al contrario, los objetivos de calidad, diversidad de pensamiento y 

mur autosuficiencia fi nanciera.2  

La propuesta de "Tareas y Compromisos" fue considerada como un valioso punto de 
partida, al que se le incorporaron los estudios del despacho de consultores externos 
licKinseg, de la Contraloría Mayor de Hacienda de la Cámara de Diputados, del Centro de 
Investigación y Docencia Económica (CIDE), de los auditores externos de la propia 
editorial, y de cuyo conjunto se desprendió el Programa Institucional de Modernización 
del Fondo de Cultura Económica (1991-1994) expuesto por Miguel de la Madrid al Consejo 
de Administración en noviembre de 1991. 

El Programa Institucional de Modernización puede verse, en un aspecto, como una 
profunda incisión quirúrgica y, en otro, como algo más que una mudanza. Lo primero, 
porque en el Programa se precisan acciones y metas específicas concernientes a: /2 
contraloría interna; 2)contratación de obras (mediante Comités Editoriales y la creación 
de un Comité Interno de Selección); .)creación del Comité Interno de Administración; 4) 
sobreinventario (control de almacén, previo "descongestionamiento"); 5)comercializa- 
ción (restructuración de su gerencia); á) activación del proceso productivo (estableci- 
miento de cuotas y tiempos), y 7)expansión industrial (restructuración de la Gerencia 
Internacional y de las sucursales). El resultado conjunto de esta incisión se observa más 
claramente en el reordenamiento del organigrama administrativo de la editorial. El 
segundo de los cambios es notable: se construyó un nuevo edificio para alojar lo casa 
matriz y se crearon nuevas Instalaciones para los almacenes de libros, papel y negativos 
y para las sucursales nacionales (Guadalajara y Monterrey) e internacionales, entre otras 
varias transformaciones de la infraestructura material de la editorial. 

El 4 de septiembre de 1992, el presidente Salinas de Gortari presidió la ceremonia de 
inauguración de las nuevas Instalaciones del Fondo de Cultura Económica, situadas en 
carretera Picacho-Ajusto número 227. El acto comenzó con la "Bienvenida" que ofreció 
el director, en le cual se precisan los conceptos básicos sobre los que se hen realizado 
las reformas estructurales de le editorial: 

Durante estos últimos años la administración del Fondo de Cultura Económica se ha guiado fundamentalmente por 

dos propósitos: preservar y acrecentar el prestigio de nuestra editorial como un centro de difusión de les grandes 

obras CitiliC33 y de actualidad de la cultura universal y proyectar el pensamiento y el arte de México y de 

2  Los discursos pronunciados durante la ceremonia son: Carlos Salinas de Gortari, "La cultura como factor de 
progreso"; Miguel de la Madrid Hurtado, "Cultura y soberanía nacional"; Enrique González Pedrero, "Una honrosa 
convergencia" y Manuel Barilett Díaz, "Bienvenida" y están recogidos en taCsetift, 230 (febrero, 1990), 57-59 
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Iberoamérica con un sentido, que es tanto nacionalista y de profunda vocación latinoamericana, corno de recepción 

abierta, libre y plural a las más diversas corrientes del pensamiento. 

Compartimos en esta casa la idea de que para que la cultura se preserve y desarrolle es indispensable la 

libertad y el pluralismo, lo cual no está ruido  con nuestra convicción de que la cultura ea el ámbito más sólido 

de la soberanía nacional. 

Aunque el Fondo de Cultura Económica continúa ostentando con orgullo su carácter de empresa pública y ha 

recibido un generoso y continuo apoyo del gobierno federal, sigue siendo también una empresa cultural nacida de 

la sociedad y para la sociedad. Nuestra editorial ea un ejemplo palpable del ambiente de pluralidad g libertad que 

el Estado mexicano no sólo respeta sino fomenta. 

Sobre estas bases conceptuales la administración del Fondo se he preocupado también por modernizar q hacer 

más eficiente su estructura g su operación cuidando esmeradamente su situación financiera g los apago públicos 

que recibe. 

Alentado por tales propósitos, el Fondo cuenta ahora con un programa institucional de modernización que guía 

nuestros empelles y sirve de marco de referencia para cumplir y evaluar nuestros programas y acciones.3  

En otra ocasión u ámbito, De la Madrid explicó: "El cambio de edificio debe representar 
algo más que nuevas instalaciones físicas para nuestra empresa, paralelamente tenemos 
que desarrollar nuestros sistemas de trabajo en todos los aspectos pera lograr que el 
Fondo de Cultura Económica se vuelva una empresa moderna, competitiva, de avanzada 
para que pueda cumplir sus responsabilidades."4  

Junto a lo indicado en el capítulo vi, "Con todo por delante", en 1954 el Fondo de 
Cultura Económica construyó su casa u, sobre todo, se fincó como Casa. Durante poco más 
de 55 arios ésa fue su identidad, una casa editorial, e la usanza tradicional. En 1992, tras 
un detenido análisis de los diagnósticos realizados y una profunda reconsideración del FCE 

dentro de su trayectoria editorial, presencia en el mercado de lengua española e 
incidencia cultural, se concretó un cambio de concepto, que se había venido elaborando 
paulatinamente, aunque faltaba la decisión última: ceder la noción de casa editorial a 
cambio de asumir el de empresa editorial dentro de las normas de administración y 
operación, no así en los principios culturales que desde su fundación la han identificado. 

Sin embargo, este cambio de concepto estaba ligado e otro que lo contrarrestaba 
sustantivamente y, también, que era resultado del último de los diagnósticos hasta la 
fecha realizados dentro del cuerpo administrativo de la editorial. En el transcurso del 
segundo semestre de 1993, ante la XLIX sesión ordinaria, el FCE presentó e la Comisión 

3 Precisar (Gaceta) 
4 5/f, 'Modernización y fortalecimiento de les subsidiarias y representaciones del FondoTM, itriecs3, 31 (enero, 
1993), 1 
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Intersecretarial de Gasto-Financiamiento la propuesta para transformar a la editorial en 
organismo descentralizado, pues la cualidad de empresa de participación estatal 

mayoritaria le acarreaba una larga y permanente serie de pequeños obstáculos 
administrativos, financieros y contables —algunos referidos en capítulos anteriores—. 
Con ello se buscaba que la enzormedi tonal se consolidara como tal y, al mismo tiempo, 
continuara realizando con igual o mayor versatilidad las tareas do sorvicio institucional 
y las funciones sociales de apoyo, promoción y difusión cultural, sin que en todo ello 
aparecieran las eigencias naturales a las que se deben someter las empresas de 
participación estatal mayoritaria, cuyas normas de "rentabilidad" solicitadas resultan 
impertinentes ante una empresa de servicio como el Fondo de Cultura Económica. 

El análisis de la propuesta tomó su tiempo. En el transcurso de junio de 1994 la SEP, en 
su carácter de coordinadora del sector de la Comisión Intersecretarial, dictaminó 
favorablemente la propuesta. Tras el trámite correspondiente, el 26 de julio de 1994 se 
publicó en el Diodo Oficie/el decreto presidencial en el cual se indica la creación del 
Fondo de Cultura Económica corno organismo descentralizado y se ordena la disolución y 
liquidación de la empresa de participación estatal mayoritaria, En esencia, la 
transformación se dirige en forma exclusiva a las características administrativas, 
financieras y contables de la institución; sus cualidades institucionales y sus funciones 
de servicio cultural seguirán siendo las mismas. 

El cambio visible se encuentra en los artículos 4 y 5 del decreto, en el que se obvia la 
deseparción de la Junta de Consejo y se indica la creación de una Junta Directiva, 
constituida por los secretarios de Educación Pública (como presidente), de Relaciones 
Exteriores y de Hacienda, el gobernador del Banco de México y el presidente del Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes, y los rectores de las universidades Nacional de 
México y Autónoma Metropolitana y del Instituto Tecnológico Autónomo de México, el 
director del Instituto Politécnico Nacional y el presidente de El Colegio de México. Junto 
e ellos se invitará e participar en forma permanente a tres persones de reconocido 
prestigio intel ectuel. 

1"? Zas resuildtios 

del proceso de modernización son palpables por las acciones emprendidas para resolver 
los puntos conflictivos identificados por los diagnósticos. Entre las dirigidas hacia el 
mejoramiento de la dinámica, le expansión, le rentabilidad y el control interno destacan: 
/)le reorganización administrativa, 2)1a proyección internacional, .321a reconformación 
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del aparato comercializador g 4)la regulación y control sistemáticos del conjunto de las 
gestiones internas, todo esto buscando la consolidación de la salud financien y 
penetración internacional de la editorial. 

El conjunto de estas actividades, más las que se reseñarán en el siouiente apartado, se 
rgalizaron dentro de la dinámica normal de trabajo (ningún día se interrumpieron las 
labores, pese a la complejidad de los varios cambios domiciliarios -d3 la C•1333 matriz, 
algunas sucursales y el almacén-). Esto fue posible debido a que el establecimiento de 
las innovaciones organizativos y administrativas se hizo de manera paulatina, y las 
mudanzas obedecieron a un calendario predeterminado para cada una de las áreas. 

Tal como se indica en el apartado anterior, estas actividades comenzaron a realizarse 
durante la administración de Enrique González Pedrero, en la que se hizo un primero y 
genérico apunte de la modernización institucional deseada y que, a partir de la 
administración de Miguel de la Madrid Hurtado, se retomó profunda g decididamente. En 
otras palabras, entre ambas hay una natural integración y continuidad porque 
corresponden al espíritu y la letra del Programa Nacional de Desarrollo (1988-1994) del 
gobierno de la. República. 

La reorganización administrativa comenzó a perfilarse con la revisión de las 
funciones de cada brea, indispensable para la elaboración de un Manual de Organización, 
en el que se buscaba precisar procedimientos y ámbitos de responsabilidad; se delineaba 
un reacomodo de plazas y tareas. También se exigía un reajuste en la organización de los 
procesos contables. Sin embargo, éste fue sólo un primer acercamiento; era necesario 
ahondar más en él para desentrañar problemas surgidos sobre el inevitable anquilosa- 
miento derivado de muchos años, lo que degeneró en obstáculos estructurales. Ante el 
cúmulo de éstos el director, en su informe trimestral al Consejo de Administración (30 
de septiembre de 1991), hizo una enumeración meramente ilustrativa (los anexos 
descriptivos del documento ocupan poco más de 200 cuartillas) de los asuntos 
impostergables: 

Revisión del Contrato colectivo en lo correspondiente a montos salariales. Mejorar y ampliar los programas de 

capacitación. Gran rotación de personal, fundamentalmente en áreas de servicios editoriales. Restructurar y 

reasignar tareas en la mayoría de las áreas del FCE. disminuir considerablemente el plazo pera la presentación 

de los estados financieros auditados por 1990. Modernizar el sistema de contabilidad e integrarlo a otros 

sistemas. Restructurar el presupuesto para 1991 y elaborar el de mediano plazo 1991-1995. Realizar un 

censo del activo fijo y el de la biblioteca de servicios del FCE. Reducir cede vez más los plazos de le recuperación 

de cartera. Instalación del nuevo equipo de cómputo y la conversión de los programas vigentes hasta 1990 vira 



1991, trabajando con loS dos sistemas. implementación de nuevas aplicaciones u globalización de h sistemas 

operativos del FCE. 
Realizar un inventario de todos 10 cat'alegoa de procedimientos de la ernprna t realizar una evaluación de los 

mismos. Reducción del plazo para la elaboración de contratos g eliminar el rezado existente. Eliminar el reno 

en al registro de los li brin en la Dirección General de Derechos de Aútor. Indicar la articulación operativa u 

desarrollo funcional hacia el interior de la editorial. Creación de información regular u sistematizada para la 

elaboración de datos estadísticos sobre los aspectos de la actividad del FCE. Por último, en cuanto a la filial 

Encuadernadora Progreso, S. A., se continuaron con los estudios para determinar su viabilidad. 

Toda esta problemética ha llevado durante el primer semestre [de 19911, a iniciar nuevos programas, a 

restructurar y fortalecer algunas gerencias, a promover nuevas políticas y a modificar el presupuesto del ayo. 

Simultáneamente, la Gerencia General, cuyo titular es Jorge Fallas)  encabezaba otra 
serie de actividades. Se establecieron convenios con el Consejo Nacional para la Cultura 
y las Artes y se restablecía el Programa de Bibliotecas Presidenciales (interrumpido en 
1985 y, en su nueva versión, administrado por un comité integrado por la SEP, Secretaria 
de la Contraloría, INCA y FCE), ambos encaminados a una mejor distribución de libros —y e 
un alivio en el congestionado almacén—. Por recomendación de la Secretaría de la 
Contraloría de la Federación, se ajustó le administración de la editorial a una nueva 
estructura normativa para la elaboración de informes —cuya variedad alcanza la media 
centena y cuya frecuencia abarca desde diaria hasta anual—. Se continuó la construcción 
del edificio que albergaría a la nueva case matriz, cuya propuesta, presentada y aprobada 
por el Consejo de Administración en 1989, se realizó entre 1990 y 1992, luego de 
introducir algunos cambios sobre el proyecto original —como la incorporación de la 
unidad de seminarios y el salón de usos múltiples—. Se construyó la doble bodega (para 
papel y libros y para negativos) anexa a la filial Encuadernadora e Impresora Progreso 
—con la que se dejaron de usar las bodegas arrendadas desde los arios cincuenta en la 
terminal ferroviaria de Pantaco y desde los setenta en avenida Toluca—. Jurídicamente, 
se realizó la transformación de las sucursales internacionales en subsidiarias y, 
financieramente, se concretó su restructuración pera capitalizar sus pasivos. También se 
efectuaron las negociaciones correspondientes para ajustar los tabuladores de salarlos y 
de servicios —congelados en 1988— con el propósito de hacer coincidir e la editorial con 
la realidad o, en palabras del director ante el Consejo de Administración (el 23 demarzo 
de 1990): 

El Fondo tiene que adaptarse al mercado de lo que vale la gente; si no, no tendremos buen personal y no podremos 

ser eficientes; estamos sujetos a que se nos compare con tabuladores del Gobierno central —viejo defecto del 



Gobierno de la República, que a vece?.., no distingue lo que es Gobierno 	lo que es empresa —1i,, por otra parte, 

estamos sujetos al mercado de la industria editorial. 

En novi:•:rnbre, de 199M, como ya se dijo, se 	la presentan del Progarna 
institucional de Modernización del Fondo de Cultura Económica (1991-1994), en el cual 
se abundaba en tareas administrativas, entre las que destacan, aparte de las antes 
referidas: la restructuración orgánica de la editorial (iniciada en 1988, con la ampliación 
de funciones de la Gerencia Internacional y de la Contraloría Interna y la creación de la 
Coordinación de Control de Gestión) y el establecimiento de programas y subprogramas 
específicos para cada área de la editorial en que se precisaban las metas por alcanzar 
dentro de lapsos determinados y de controles permanentes. 

2)1..a proyección internacional comenzó a adquirir un nuevo perfil a partir de fines de 
196?, cuando se creó la Gerencia Internacional, autónoma de la Gerencia de 
Administración y Finanzas (otrora encargada de todo lo relativo a la comercialización y 
administración internacional). Sin embargo, comenzó a operar forTnalmenté hasta febrero 
de 1989, cuando su entonces titular, Mauricio Merino, emprendió una primera serie de 
estudios sobre las condiciones generales de las sucursales y del mercado 
hispanoamericano —lo que implicó la primera de las hasta ahora tres reuniones (1992 y 
1993) de gerentes de las sucursales. Una segunda etapa empezó en enero de 1990, cuando 
Néctar Murillo Cruz se hizo cargo de la Gerencia Internacional y, basado en los primeros 
diagnósticos, encabezó la transformación del sistema de sucursales en sistema dg 
subsidiarias (entre septiembre de 1991 y marzo de 1992); la creación de las subsidiarias 
en Sgo Paulo, Brasil, y San Diego, Estados Unidos; el establecimiento de representaciones 
exclusivas en paises hispanoamericanos de población reducida, y la creación de 
instrumentos de promoción idóneos. 

La modernización financiera se desprendió del conjunto de tareas referidas y se cifra 
en lo indicado por el director general: 

Pretendemos un equilibrio razonable entre la unidad de la política de la editorial dentro de toda su red de 

subsidiarias g representaciones, pero con la autonomía de gestión indispensable; no pretendemos someter e la 

red a autorizaciones previas casuísticss en administración rutinaria, si no sólo en las políticas fundamentales, en 

la que se cuidará con particular atención le política editorial para asegurar la calidad. En otras palabras: nos 

proponemos mantener los controles estratégicas básicos, pero sin irnos al control de detalle; respetaremos la 

autonomía de gestión.5  

5  Miguel de lo Madrid Hurtado, diálogo con Sari Bermúdez, Canal 11 (video, diciembre de 1992) 



3')E1 aparato comercializador era uno de los principales problemas de la editorial 
identificados en el conjunto de los diagnósticos, y la única salida viable para enfrentar 
la severa contracción (para 1990 equivalía a 36.M del mercado editorial nacional e 
internacional era su pronta reconformación. Como queda indicado en el capítulo anterior, 
una de las primeras soluciones al anquilosamiento de la comercialización fue la creación 
(1966) de una Gerencia de Ventas, A la vuelta de dos años y tras el paso de cuatro 
gerentes, desde el ingreso (1909) de su titular hasta 1994, Ricardo Oarraza, pudo darse 
coherencia y continuidad a un amplio y del todo nuevo programa comercializador. 

Entre las medidas para eliminar el "estrangulamiento del almacén" destacaban la 
diferenciación entre los distintos fondos editoriales y tipos de mercado con objeto de 
alcanzar un mayor acercamiento al lector idóneo; el aceleramiento drástico en el 
movimiento del almacén mediante la elaboración de catálogos y una política de precios 
especiales; el fortalecimiento de un sistema de ventas a través de agentes y agencias 
con vías a la agilización de métodos, programas e intercambios tanto a nivel nacional 
como internacional; el establecimiento de nuevos contactos con paises de Centro y 
Sudamérica y con los Estados Unidos, y la actualización de las modalidades de ventas. 

Sin embargo, dichas medidas no eran suficientes ni todo lo deseado en su innovación 
como para marcar un cambio profundo, tal como exigían las circunstancias y subrayaban 
los diagnósticos. Por tanto, se realizó un ajuste drástico: se rehizo el organigrama, se 
incorporaron nuevas subáreas especializadas y se trazaron metas específicas dentro de 
plazos restringidos con objeto de ponderar resultados de inmediato. Más aún, con el apoyo 
de la Unidad de Mercadotecnia (creada en 1993), encargada de identificar las necesidades 
y preferencias editoriales de la población, se ampliaron las funciones de la Gerencia de 
Ventas dentro de la editorial en la medida en que, en forma coordinada con otras 
gerencias y con la Unidad de Promoción Académica, participa de las tareas de decisión 
editorial y promoción internacional. 

el)La regulación y control sistemáticos del conjunto de las gestiones internas son 
tareas que se comenzaron a través de la Contraloría Interna, a cargo de Pedro Maqueo 
Aguirre, responsable del establecimiento e implantación de los sistemas y 
procedimientos de control indispensables para asegurar el cumplimiento de los 
programas, los subprogramos y las metas, así como de las políticas, normas y 
procedimientos tanto internos como de carácter oficial; la Unidad de Planeación 
Seguimiento, a cargo de Lucia Guzmán, responsable de implantar y operar un sistema de 
control integral de las ediciones, reimpresiones y coediciones en México y en el 
extranjero; y la Gerencia de Sistemas, a cargo de Víctor Salamanca, responsable del 
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establecimiento de un sistema de análisis y desarrollo informático. En forma simultánea 
a las actividades que desempeñan estas tres áreas se realiza otra más a través del 
Comité Interno de Administración (creado en 1990 y que reúne regularmente a los 
responsables de las gerencias y a la Dirección), cuya función es llevar a cabo 
periódicamente un control autoevaluatorio de las tareas ejecutadas en las gerencias 
precisar los lineamientos generales de administración. 

El conjunto de todas estas modificaciones más las que se reseñarán en el siguiente 
aportado, responden a una propuesta: 

Modernizar en términos empresariales con nuevos sistemas administrativos —indicó De la Madrid—. También: 

actualizar, estar al día en promoción y selección; buscar nuevos temas con buenos autores; buscar el equilibrio 

en las colecciones y elevar la calidad de traducción y producción. 5Imultériesmente, mejorar significativamente 

el sistema de comercialización e incrementar la presencia cultural del Fondo dentro de México y de los países de 

América Latina, incluido Brasil g la población hispanohablante de Estados Unidos.6  

S. Zas dos 11791VS 

de reorganización del aparato productivo y le precisión del proyecto editorial remiten al 
propósito cultural de la editorial. Para puntualizarlas en su proporción e importancia 
resultaron fundamentales los diagnósticos ya  referidos, que llevaron a decisiones 
drásticas y delicadas, como las que explicó el director el Consejo de Administración (16 
de mayo de 1990: 

El gran problema del Fondo de Cultura Económica es su desajuste entre producción y ventas. Esto se refleja en 

dos datos evidentes: una bodega saturada y un ciclo productivo de tres arios y medio promedio. Aquí es donde se 

observa una tremenda indigestión que repercute en una congestión en todas las áreas de la editorial. 

Según los datos que hemos podido integrar, la última estimación es que tenemos 1 ZOO obras en proceso. Esto 

no es manejable y, además, representa, dentro del promedio de la producción anual, los próximos 5 o 6 alas de la 

editorial. Esto resulta inaceptable, pues el Fondo dejaría de tener actualidad, presencia, promoción o, en otro 

sentido, se congelaría 5 o 6 arios para dedicarse a absorber sólo lo que está en proceso. Por lo tanto, será 

indispensable hacer un ajuste serio sobre ovas 1 200 obras. 

Reconocemos que esto será doloroso, costoso y aun riesgoso; es un problema delicado debido a que hemos 

contraído compromisos con editoriales y con autores, que seguramente se enojarán, ya que hemos invertido 

6  Miguel de la Madrid Hurtado, diálogo con Seri Bermúdez, Canal 11 (video, diciembre de 1992) 



dinero. Pero no podemos condenar a la editorial ni al estancamiento ni al frenesí de publicar para almacenar. Por 

lo tanto u pese a los riesgos u enojos, nuestra opción e?, ajustar el programa dentro de dimensiones reales., las 

que nos imponen el mercado y nuestra propia capacidad de producción u comercialización. 

$2 La reorganizeción del aparato productivo descansa en la Gerencia de Producción, a 
cargo de Alejandro Ramírez, g se centra, esquemáticamente, en cuatro aspectos: 
reducción del tiempo, moderación del monto de los tirajes, incremento de la calidad 
establecimiento de un control de las obras dentro de las diferentes etapas del proceso de 
producción y de los costes. Asimismo, de manera excepcional —como se indicó antes—, se 
procedió a una evaluación del programa de producción en curso, en el que se encontraban 
obras que desde la primera mitad de los años ochenta atravesaban por alguna etapa de 
realización. Fue la tarea más delicada, pues demandó un análisis de las aproximadas 1 
200 obras referidas por el director. Tras el examen fue inevitable descartar cer- 
ca de 300 debido a la obsolescencia, la complejidad de la traducción (con la carencia de 
traductores especializados) o producción (ilustraciones, gráficas, etc.), lo restringido 
del mercado nacional e internacional y su dudosa aportación cultural, la pérdida de 
vigencia del contrato de derechos adquirido, entre otras razones similares. 

A lo anterior se suman cuatro etapas, realizadas en forma simultánea entre sí, las 
cuales tienen como meta una programación y producción oportunas y un mantenimiento de 
inventarios en condiciones óptimas de seguridad, efectividad y eficiencia. En otras 
palabras, buscan reducir el tiempo mediante un proceso de autoedición o edición 
computarizada —que prácticamente eliminó la dependencia de talleres de composición 
externos y mejoró la calidad general de la producción, pues se puede ejercer un mejor 
control—; moderar el monto de los tirajes a través de una estrecha coordinación entre el 
Comité Interno de Administración, el almacén y el apego a un programa preestablecido 
según las necesidades a corto, mediano y largo plazos; incrementar la calidad mediante 
una permanente supervisión; y establecer un seguimiento permanente de las obras en 
producción y sus costes. En el conjunto de estas actividades también se encuentra el 
cuidado de la impresión y encuadernación realizada por la filial Impresora y 
Encuadernadora Progreso. 

Sobre la Gerencia de Producción también descansa la responsabilidad de conservar la 
tradición tipográfica y de diseño del Fondo de Cultura Económica y de innovar sobre ella 
nuevas propuestas. Rafael López Castro, Carlos Haces y Nicolás Moreno entre los años 
setenta y los ochenta y, desde entonces hasta nuestros días, Argelia Ayala, han 
encabezado el grupo de diseñadores ocupados de la paulatina y sutil actualización de las 



portadas, por ejemplo, sujetas al respeto de la imagen Identificada con la editorial g, 
la vez, han introducido ciertos cambios que colocan al ME a la altura de su propio tiempo. 

Estrechamente vinculado a la introducción de innovaciones, cabe destacar la edición 
(1991 g 1994) del Catálogo General del Fondo de Cultura Económica en versión CD, 
realizada por la Universidad de Colima a solicitud e:presa de la editorial y bajo la 
coordinación de la también nueva sección de Catálogos y Biblioteca, a cargo de Julia de la 
Fuente. Con esta versión, la actualización del Catálogo en forma permanente se hizo 
realidad. 

51 La precisión del proyecto editorial sintetiza la tarea prioritaria del Fondo de 
Cultura Económica: la edición de libros, lo que repercute en la difusión de la cultura y 
promoción del hábito de la lectura y lo que implica una serie de decisiones intelectuales 
y realizaciones técnicas orientadas hacia el único fin de proporcionar a los lectores 
obras de calidad y, con ello, suministrar un respaldo editorial a las políticas culturales 
del Estado mexicano. La responsabilidad del proyecto recae en le Gerencia Editorial, cuyo 
titular es Adolfo Castafión, y sus alcances son: creación de le reserve editorial, 
promoción del hábito de lectura entre niños y jóvenes, coeditar con instituciones 
culturales, educativas y de investigación, y asegurar la calidad y publicación oportuna 
(en función de la vigencia de la obra y del contrato) de obras dentro de las especialidades 
que conforman les distintas colecciones. 

Desde siempre, en el FCE le creación de la reserva editorial ha sido una de las tareas 
más complejas, delicadas y riesgosas porque se centra en la selección de obras, la cual, 
como ya se ha indicado a lo largo de esta reseña, se efectúa con base en múltiples 
criterios y siempre a partir de une variada y cuidadoso consulta. Ésa ha sido le historie 
medular del ECE y el director general la refrenda: 'Soy partidario de que se escuche el 
consejo y orientación de quien sabe en su área de conocimiento.'/ 

De los criterios para la selección destacan la calidad e importancia cultural de la obra 
yio autor (para lo cual le función de los dicteminadores y de los Comités Editoriales es 
fundamental) y la viabilidad y oportunidad del mercado en lengua española (es 
indispensable no perder de vista que las subsidiarias colaboran con sus propios 
programas editoriales, supervisados por la casa matriz), para lo cual el análisis del 
Comité Interno de Selección de Obras es decisorio (debido e que está conformado por les 
gerencias Comercial, Producción, Editorial, Internacional y General, la Contraloría, la 
Coordinación de Plan y Seguimiento y el director, y en la que los criterios de cada área se 
complementan). 

? Miguel de la Madrid Hurtado, diálogo con Seri Bermúdez, Canal 11 (video, diciembre de 1 992) 



En este renglón, comilencii indicar que, subordinadas a la Gerencia Editorial, cuatro 
áreas operan de manera relativamente autónoma: la colección de Economía y Finanzas y .1:71 
Trii7755'117 jr0.1.7M/M, bajo la dirección de Carlos 13a2dresch; el Programa de Proyectos 
Especiales, bajo la coordinación de María del Carmen Frias; la linea editorial para niños 
y jóvenes, bajo la guía de Daniel Goldin, y la correspondiente a la coordinación de todo lo 
relacionado con la elaboración de los libros de texto de educación media básica. El 
conjunto está vinculado con la necesidad de asegurar la calidad y publicación oportuna de 
obras dentro de las especialidades que conforman las distintas colecciones de la 
editorial, en el sentido de ejercer un mayor control en el costo y características de la 
contratación, la traducción, la revisión y la cesión y pago de derechos de autor. 

A su vez, cada una de ellas cuenta con metas especificas. La primera, debido a su 
historia dentro de la editorial y a su especialización, llegó e crear (marzo de 1990) un 
Fondo Patrimonial en Beneficio de El TriMeStre ECOMilniCti con objeto de allegarse 
recursos adicionales a los del propio Fondo de Cultura Económica y, de esta manera, 
actuar más independientemente (sobre todo, porque la revista arrastraba una crisis de 
financiamiento debido a su exiguo número de anunciantes, suscriptores y ventas). 
Asimismo, es la responsable de la colección fundadora de la editorial y de la colección de 
más reciente creación (1992): Nueva Cultura Económica, que nace como una propuesta 
paralela a le colección tradicional y en coedición con Nacional Financiera. 

La siguiente área referido cumple la función de coordinar el programa de proyectos 
especiales y la colección La Ciencia desde México, incluido el concurso nacional Para 
Leer la Ciencia desde México (en cuya primera edición, 1991, hubo 2 700 participantes y 
en la segunda, 1992, poco más de 5 000). El programa es importante porque, como ya se 
detalló en el capítulo anterior, representa una vinculación más estrecha entre la 
editorial y las instituciones académicas y gubernamentales y un estímulo a la difusión de 
la ciencia y tecnología dentro de uno de los segmentos más valiosos de le población, los 
jóvenes entre 12 y 22 años de edad (lapso que comprende el concurso citado). 

Originalmente inscrito a esta área se encontraba el programa de coediciones (5Q de la 
producción total en promedio anualizado en lo que va de la década y cuyas características 
esenciales ya fueron descritas en el capítulo anterior). Sin embargo, el programa se ha 
repartido entre varias gerencias y subgerencias porque las obras llegan a la editorial en 
su versión original —salvo excepciones— y, por lo tanto, entran directamente a alguna de 
las etapas de las gerencias Editorial o de Producción, sin necesidad de mediación alguna. 

Por otra parte, debido e su complejidad, costo y trascendencia, tres proyectos 
editoriales en curso demandan una mención especial. El primero es la edición de una 
versión completamente distinta, nueva y actualizada (acorde con los programas de 
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estudio de la 3EP vigentes) de los libros de teno para educación media. Con éstos, 
sumados a los anteriores (apegados al programa escolar vigente hasta 1..392) que se 
siguen reimprimiendo porque muchos alumnos y maestros los emplean como material de 
consulta, el FCE cumple una tarea de apoyo a las funciones pedagógicas del Estado en 
provecho de la saciedad. 

El segundo es la serie de Códices. Por el momento se dispone de la edición facsimilar 
de 16 Códices del México antiguo: Vin¿-(ohenensi5:, 	5orMniro,, Forgilz, Yelicene 

--los dos con que cuenta la Biblioteca Apostólica—., Z514 Fáyérvery-/Vayel:: ¿'70SP)1; Dresde., 

2717-0011051517a Per9S15120.. Egerton o 5kcbez Sol/s, Gt flocte2vm. fitylloben,/ e 
/47/7)etichiti, todos acompañados de amplios libros explicativos. Con éstos, que se suman 
e los que en años anteriores se publicaron (Borgia, Dresde, Badiana y Azoyú), el FCE 
retoma la tarea de rescate y difusión de nuestro pasado más remoto. Así, con esta serie, 
la editoriol pone al alcance del lector común los documentos más importantes sobre los 

orígenes de México que, hasta hace muy poco, sólo eran accesibles a unos cuantos 
especialistas que viajaban a Europa. 

El tercero de los proyectos se realiza en forma conjunta con El Colegio de México a 
través del Fideicomiso Historia de las Américas (constituido con fondos proporcionados 
por la Presidencia de la República y otras instituciones). Consiste en la creación de cinco 
series: Ensayo1 y Estudios, Hacienda Pública (en cinco volúmenes), Historia de los 
estados federales de México, Para una historia de América Latina y Para una historia de 
MéxiCo. Le coordinación del proyecto está a cargo de la dirección del Centro de Estudios 
Históricos de El Colegio de México. Es importante subrayar que el proyecto Historia de las 
Américas encuentre resonancia y complemento en la serie de historias mínimos de cada 
uno de los países de Hispanoamérica y en las obras sobre la historia Cultural y política de 
México solicitados de manera expresa a Investigadores mexicanos e hispanoamericanos. 

La actividad más nueva dentro del Fondo de Cultura Económica consiste en la línea 
editorial pera niños y jóvenes creada en 1989 y, por lo pronto, identificada con A le 
orilla del viento y Travesías, dos de las cinco colecciones hasta ahora diseñadas (todas 
ligadas e las Ciencias sociales y humanísticas y a la literatura). Su concepción se basa en 
el previo estudio de la realidad mexicana, en cuanto a hábitos y recursos de lectura entre 
los jóvenes, cuyas revelaciones fueron tan desoladoras como estimulantes: pare una 
población de 30 millones de niños y jóvenes se publican 42 000 ejemplares de libros, 
entre 200 y 300 títulos nuevos anuales, o un ejemplar para cada 60-70 niños y jóvenes 
(para colmo, la mayor porte de esos libros dominados por intereses económicos y, por 
tanto, casi carentes de calidad literaria y con un profundo menosprecio al lector). Una 
explicación: 



Los libros dobion ,:.;elvor o lo niTio2 d loo ponzo?ityoos tontáoulos do le loioYigión; por h3eo la tolovisión y 91.13 

personajes estaban ezcluidos de pus pági nas --escribe Daniel Goldin—. Los libros debían proteger a los niños de 

la violencia y de la drogadicción, y mantener 3U imaginación lejos del :'.;exo; por en en el interior de los libros no 

se encontraba mención alguna de todas esas cocas que rodean al imante cotidianamente y de las que escucha hablar 

en los noticieros., e incluso en las telenovelas. A esos Mi fil:13CUiú3 ejércitos de la bondad que son los libros 

infantiles también se les había encomendado velar por la integridad de la patria. Ellos debían hacer que el niño 

amara, conociera u respetara a la patria u a 3113 héroes, pero la patria que retrataban los libros poco tenia que 

ver con su vida diaria. 

Si analizamos con determinación todos esos "nobles" propósitos encomendados a los libros, no tardaremos en 

descubrir una desconfianza hacia el niño como un sujeto social con capacidad de razonamiento y diálogo, un 

menosprecio hacia el poder de su imaginación y de su intelecto. Pero lo más grave es que esos "nobles" 

propósitos tampoco favorecieron al amor por la lectura. Al igual que con los libros de texto, pero ahora de otro 

modo, el niña sentía que el libro era algo extraño, un relicario en donde se depositaban valores sublimes, tan 

sublimes que no tenían nada que ver con el mundo; que la literatura era, como diría Cortázar, pura literatura. 

Por lo demás, muchas zonas oscuras, que podían haber salido a la luz Si el escritor hubiese entendido al niño en 

su debida complejidad, quedaban condenadas al silencio. 

Hacen falta,' así lo han comprendido un creciente número de autores y editores, libros que puedan solicitar la 

complicidad de los niños, ahí donde los niños son más valiosos, en su frescura, en su curiosidad ilimitada, en su 

carencia de prejuicios, en 3U inventar aventuras, en su insaciable voracidad. Pero también en su sentimiento de 

incomprensión, en su marginación y sufrimiento, pues la infancia no ea únicamente la edad de oro, y menos en 

nuestros países.8  

También "es una verdad prácticamente aceptada por todos los especialistas que las 

posibilidades de éxito en la formación del hábito de leer es inversamente proporcional a 
la edad del público sobre el que se pretende incidir". Así pues, es sobre este amplio, 
semiabandonedo y aun maltratado segmento de la población que se pretende incidir 
mediante un programa de fomento a la lectura, viejo propósito del Fondo de Cultura 
Económica, cifrado en la convicción de que si se forman lectores será posible vender 
libros. 

Ha sido necesario instrumentar una amplia serie de actividades laterales 
indispensables para crear los promotores de la lectura idóneos —los padres de familia y 
los maestros—, y para estimular entre los niños y jóvenes el goce y la recreación que 
significa le lectura, indispensable para contrarrestar la sensación de pesada obligación 

8  Daniel Goldin, `Niños: los ejércitos de la bondad", Itrzlirs, 6 (diciembre de 1990), 2 
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estimulada en las escuelas. Para esto, las dos ediciones (1992u 1997) del festival "A la 
orilla del viento" han ofrecido elocuentes resultados en favor del propósito deseado. 
Simultáneamente, aunque en dirección opuesta, tambien se ha buscado estimular a los 
autores de obras para niño; y jóvenes. Con ese fin, se. han realizado ros concursos cuyos 
resultados han sido alentadores: en 1992 se contó con la participación de 3.40 
concursantes y en 1993 con poco más de 500, algunos de ellos provenientes de paises tan 
distantes como Dinamarca y Holanda. 

El proyecto de lecturas infantiles y juveniles se encuentra en las colecciones ya 
modeladas: e9 A la orilla del viento (con fuerte contenido literario); 2) Travesías 
(novelas históricas); 3,)I-listoria de la vida cotidiana en México; 41 Culturas indígenas 
americanas; $)Ciencia y tecnología, y otras que aún se están delineando. El conjunto de 
ellas se realiza dentro de series con un número determinado de volúmenes con objeto de 
evitar la dispersión y fomentar lecturas completas; series que son realizadas, 
coordinadas y asesoradas por un amplio número de colaboradores, todos ellos 
especialistas en SU área de conocimiento. 

Dirigido hacia el mismo propósito de fomentar la lectura, aunque dentro de un ámbito 
distinto, destaca el proyecto de Periolibros, convenio establecido (1991) entre la UNESCO, 
el ECE, la empresa aérea Iberia y poco más de una veintena de periódicos repartidos en 
igual número de países hispanoparlantes para publicar 24 de las obras literarias 
recientes más importantes de nuestra lengua, ilustradas por los artistas plásticos de 
mayor calidad, y distribuidas mensual y gratuitamente entre los lectores de los 
periódicos. En otras palabras, hacer llegar poco más de cuatro millones de ejemplares de 
Periolibros a una población continental y española no sólo carente de recursos 
económicos sino, incluso, que "no tiene ninguna oportunidad de elegir o siquiera de 
obtener lo que les prescribe el programa escolar." En palabras de Adolfo Castañón: 

Esta i niciativa hace ver que los efectos de la fragmentación, la uniformidad g el aislamiento cultural que impone 

esta sociedad de la comunicación global —global muchas veces en un solo sentido— pueden ser atenuados g que en 

nuestros paises el libro puede seguir incidiendo en la vida de las sociedades si sabe transformarse y unir su 

destino el de la prensa. Tal vez por estas razones, le revista Tiow Algurineen 3U edición del 8 de marzo de este 

año (1993), saludó nuestro proyecto Periolibros corno "un dique vital para retener la maree baja de la cultura 

pop representando por la escoria flotante de Madona g Sidneg Sheldon".9  

9 Adolfo Castañón, "Presente g futuro del libro", id 8.1,1LX1121, 274 (octubre de 1993), 54-55 
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del sueño de Andrés Dello y el espíritu de José Enrique Rodó eran el gran cimiento sobre 
el que descansaba —en su origen abstracto y simbólico— el Fondo de Cultura Económica. 
En forma llana: el de la editorial era un proyecto utópico y, por lo mismo, con un 
horizonte ecuménico dentro de una linea de tiempo muy amplia. No obstante el inocultable 
ánimo romántico de su origen, también había un claro afán por poner los pies sobre la 
tierra para hacer realidad el sueño de sello dentro del espíritu de Rodó: lograr la unidad 
cultural hispanoamericana y guardar una respetuosa distancia de los Estados Unidos. 

Los primeros pasos —todavía románticos— se remontan a 1921, durante el Primer 
Congreso Internacional de Estudiantes, en el cual la exaltación y entusiasmo pretendían 
"elevar las ambiciones a un plano universal y provocar la unidad de todos los pueblos del 
mundo". Para alcanzar esta meta, los jóvenes congresistas identificaban un camino, el 
del conocimiento, como única medio capaz de "abolir el concepto de relaciones 
internacionales" entonces vigente. 

Como se desarrolló en el capítulo I, "Cimientos para la utopía", durante 15 años, ese 
sueño y ese espíritu estuvieron latiendo en algunos de aquellos jóvenes, que 
simultáneamente se fueron nutriendo con el conocimiento de las ciencias y de la realidad. 
Así, en forma paulatina, luego de atravesar el crítico umbral provocado por la crisis 
mundial de 1929, mediante f1 Trimestre Erantimicose buscó una primera vía de acceso y 
realización de lo abstractamente formulado en 1921. Éstos eran los segundos pasos, y el 
acercamiento fue lento, torpe, como si se estuviera tanteando una parte de la realidad; 
después con las primeras actividades editoriales del FCE, se hizo un mejor acercamiento. 
A partir de que Daniel Cosi() Villegas se encargó de la editorial el proceso fue más 
decidido. 

Esta decisión comenzó a tomar forma en 1936, cuando Cosía trabó los primeros 
contactos entre la editorial y las librerías. El procedimiento fue el mismo que habían 
seguido pera distribuir El Triinestre Kcontimica.  tratar en forma directa con cada uno de 

los distribuidores finales, los libreros. Por lo tanto y de manera expedita, en cosa de 
semanas el FCE contaba con 19 puntos de venta distribuidos en Buenos Aires, Bogotá, 
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Caracas, santo Domingo, Costa Rica, Guatemala, La Habana, 01,14aquil, Lima, Montevideo, 
Tegucigalpa y Lisboa (sin sumar los 16 con que contaba en la provincia rne:zicana).1  

Sin embargo, desde el punto de vista comercial el re5.:iiit..ado fue negatiyo. para colOC3r 

en abril de 1936 un total de 547 ejemplares a consignaci0 fue necesaria una enorme 
operación administrativa a fin de escribir correspündencia, facturar, hacer envíos ! 
preparar listados de obras y libros, y luego comenzar a padecer el drama de la cobranza. 
iiué historial, por sus vericuetos y frustraciones. Mas, a lo largo de dos anos no 
desfallecieron los ánimos, pues pese u lo raquítico de las ventas hubo en éstas un 
aumento significativo; no así la cobranza. En julio de 1940, Costo dijo ante la Junta de 
Gobierno: "Creo que el Fondo requiere los servicios de un genio comercial." Era obvio: 
para tratar de forma individual con cada uno de los libreros se exigía de un aparato 
administrativo muy grande e incosteable. 

Por lo tanto, se cambió la estrategia. Para México se contrataron vendedores que 
recorrían el país por zonas y paro Hispanoamérica se otorgaron representaciones 
exclusivas. Con esto disminuyó el trabajo administrativo, se incrementó el volumen de 
ventas y se concentró en pocas personas el problema de la cobranza. Junto a ellpl.lo más 
Importante fue que aumentó el prestigio de la editorial. De hecho, parte del costo de ese 
prestigio eran las pérdidas económicas de las consignaciones. 

Cl establecimiento de las representaciones —entonces se denominaban "sucursales"— 
significó un proceso relativamente largo. Primero, a través de la correspondencia, Costo 
formuló .10 respectiva propuesta a aquellos libreros que habían deseMpeñado su labor de 
ventas de manera más eficaz y habían cumplido mejor con los pagos —dentro de las enor- 
mes restricciones que significaban los mercados cambiarlos con moneda controlada—. En 
algunos casos la respuesta fue positiva g.se comenzaron a otorgar las representaciones.2  

El segundo paso fue a través de un trato directo. Hacia medí dilos de 1941, el director 
hizo un viaje a lo largo del continente; visitó las capitales de Ecuador, Perú, Venezuela, 
Colombia, Chile, Argentina y Brasil (entonces era Río de Janeiro). El objetivo era buscar, 
proponer y contratar autores g obras que pudieran incorporarse a la todavía en proyecto 
colección Tierra Firme, preferentemente; en corto a Alfonso Reyes indicó que sentía 
haber conocido mucha bondad e inteligencia, y que su misión parecía encaminada por 

1  Cf. Actas de le Junta de Gobierno correspondientes al periodo donde hay algunos pocos, dispersos pero ilustrativos 
registros respecto a las actividades comerciales y de distribución. 
2  En las Actas y correspondencia disponible es francamente exigua la información sobre el asunto; por inferencias 
Casi intuitivas se puede colegir lo se bledo, pues le información sólo muestra datos muy dispersos, fragmentarios 
francamente vagos. Sin embargo, según los contextos y la dinámica natural de la editorial mexicana, no es 
arriesgado hacer interpretaciones como la anotada. 



192 

cauces nobles.3  Cuando se anunció la colección en 19.44 se. subralló: "El propósito qua 
pretende es despertar interás por las cosas nuestras )  en un sentido continental; 
contribuir al movimiento de solidaridad latinoamericana, que consideramos indispensable 
pan nuestro porvenir cultural )  político y econúmico,"4  

Entre algunos de los resultados que Cosío obtuvo de estos viajes, a los que se suman 
los varios previos que hizo con motivos diplomáticos )  destacan su penetrante 
conocimiento de la realidad continental, el cual queda demostrado en las conferencias 
que dio en algunas capitales sudamericanas —luego reunidas en su libro Evirams‘ 
Amértnsa- y que destacan por subrayar los problemas genéricos del continente: "el 
despego, la lejanía en que el hombre vive respecto a sus semejantes"; el "claustro 
cerrado" en que habitan la mayoría de los hombres; las enormes dificultades, la carencia 
de medios y oportunidades para que los hombres de clases inferiores asciendan a clases o 
grupos superiores; la consecuente sensación y aun realidad de insularidad de los paises, 
con todo lo que esto trae como consecuencia, entre otros. Las palabras de Daniel Cosio 
Villegas expuestas en "Rusia, Estados Unidos y América Latina" son la mejor síntesis de 
sus reflexiones.5  

El otro.  propósito del viaje de 1941 (y los varios más que siguieron a lo largo de la 
década) fue meramente comercial: iba a establecer o fortalecer ligas comerciales con las 
representaciones y, por supuesto, a intentar cobrar deudas atrasadas. Poco a poco, a 
partir de 1942 el FcE comenzó a operar con sus primeros representantes, ubicados en 
Buenos Aires, Montevideo, Bogotá y Lima, desde donde eventualmente se llegaban a enviar 
libros a otros paises de la región; el franqueo era más expedito y económico, pero la 
cobranza se volvía más complicada. 

Ante el buen resultado económico de la representación en Argentina y ante el 
vencimiento del contrato de representación exclusiva firmado con la Editorial Losada, la 

Junta de Gobierno y el director acordaron la conveniencia de establecer en Buenos Aires 
una sucursal propia. Los recuerdos de Arnaldo Orfila, fundador y primer gerente de la 
sucursal argentina son representativos y, en buena parte, recogen un espíritu similar al 
que animaba a Cosía Villegas. En la evocación registrada por el redactor de estas páginas 
se indica también la secuencia del establecimiento de las sucursales: 

3  Cf. AHFCE: expedientes personales de Daniel Colo Villegas, Arnaldo Orfile Reynal y Alfonso Reyes; AHCMÉXICO: 
expedientes personales de Daniel Cosía Villegas, Alfonso Reyes y del FCE. 
4  [Anuncio], LefrodDivilvizo, VIII, IY, 14 (febrero de 1944), 2 
5  Cf. Daniel Colo Villegas, ExPrems* .4111érk3, México: FCE, 1949, y Eim.prs y ate, vol. 1; lible0; Mermes, 
1966. En SUS PitY770/1,11, costo Villegas también deja ver le importancia de estos viejes, que Krauze describe con 
puntualidad en la biografía que escribió sobre Cosi°, ambos libros referidos repetidamente y que son indispensables 
para entender y documentar estas páginas. 



Elario de 1'x.43 es muy ignificativo pan mi: por un lado, cierro le ernpr?:zie de leboretoriog quírnicoe que bebía 

ernd0 en La Plata y me traslado Buenor, ir:n.„ y, a medido de 310 recibo la invitzcii5n :.ormal de Daniel Co3in 

Villegas para crear y :';er gerente de la surcursal del Fondo en Argenti ne. fasta donde sé, fue Pedro Henríqeez.' 

Urela quien propuso la idea de crear esa sucursal y, con don Alfonso Reyes, arribos sugírienn que fuera yo el 

gerente. En Argentina, Pedro sabía perfectamente Mis inclinaciones y lo que eonocie del medio editorial e 

intelectual argentinos. Daniel aceptó la propuesta de inmediato y por medio de un cable me lo hizo saber: avisó 

que a la brevedad viajaría a Buenos Aires para precisar detalles. En agosto de 1943 lo pasó a recoger al 

aeropuerto. 

Tengo presente le fecha: el 2 de enero de 1944 abri mes las puertas de la sucursal del Fondo en Argentina. Fue 

la primera de tres más que, pasado el tiempo, se abrieron en Santiago de Chile, Lima y Madrid. Hasta julio de 

1948, mea y año en que viajé e México para ocuparme de la Dirección General del Fondo, me ocupé de la gerencia 

de la surcursal en Buenos Aires, la cual exclusivamente distribuía libros del Fondo. 

La editorial mexicana prácticemente no tenía competencia: las editoriales argentinas 3e ocupAan de temas 

distintos. El Fondo tenía entonces pocas colecciones editoriales que contaban con muy buena acogida: Economía, 

Sociología, Historia, Filosofía, Política y Derecho, Bi,blioteca Americana, Tierra Firme, Tezontle, y los libros de 

El Colegio de México. En cambio, las editoriales argentinas publicaban literatura, psicología, pedagogía y otros 

temas que no estaban en el catálogo del Fondo. 

No obstante, hubo necesidad de fortalecer la sucursal. En esto, Pedro Henriquez Urela desempel una función 

fundamental: debido a SU prestigio intelectual y a sus muchas amistades, los vínculos de la sucursal crecieron y 

consolidaron. En estas tareas de fortalecimiento, también ocupan un lugar preponderante los intelectuales 

mexicanos que iban a Buenos Aires para dictar alguna conferencia y dialogar con los intelectuales argentinos; 

entre éstos, recuerdo a Jesús Silva Herzog, Agustín Yárlez, Leopoldo Zea y Jesús Reyes Heroles, quien como 

becerio permaneció una temporada en Buenos Aires. 

Si bien la función de la sucursal era la de vender libros del Fondo, lo cual se hacía de manera generosa, 

también cumplía otra función: ser el enlace entre el Fondo y los otros países de Sudamérica. A través de nosotros, 

Chile, Perú, Uruguny, Paraguay, Ecuador y eventualmente Brasil compraban libros a México —de aquí la 

conveniencia de más tarde establecer sucursales en las ciudades capitales— y, también a través de nosotros, el 

Fondo establecía contactos con los posibles autores que colaborarían en las colecciones Tierra Firme y Biblioteca 

Americana. 

Ahora que evoco esto con usted, me percato de algo importante que está atrás de la sucursal del Fondo en 

Argentina: desde muchos dos antes de su inauguración, la imagen de México en Argentina era de admiración u 

simpatía. A partir de la Revolución, México representaba un país de avanzada en América Latina; esto lo 

identificábamos todos: estudiantes, obreros, intelectuales. Era común y generalizada esta imagen. Si a esto se 

suma la presencia de Amado hierro, Enrique González Martínez y, sobre todo, Alfonso Reyes, quienes fueron a la 

Argentina en calidad de embajadores, podrá imaginarse la estima que sentíamos hacia México. 
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bien la Revolución y la politica exterior mexlcana3 identificadas en Neri°, conzjle2 martinez y Reyes 

mostraban una clara coincidencia con el espíritu utópico u social del arielismo rae José Enrique Rodó, entre otro:3 

de los espíritus hispanoamericanistas entonces en boga, también la imagen que teníamos de México coincidía con 

el espíritu lie 	tocial democracia de la 1 interndciondl, es decir, lo identificabdmos como un pdís que dvannh 

hacia una linea de pmarniento social y democrático. 

Refiero este antecedente con el solo propósito de indicar el ámbito en el que se ubica la sucursal del Fondo en 

Argentina. La librería y las oficinas eran pequetiasi éramos escasa media docena de trabajadores que actuábamos 

en un pequelio local situado en avenida Independencia, un poco en el sur de Buenos Aires. Dentro de esta librería 

ocupan un lugar especial María Elena Sasostegui, quien por ser una persona muy organizada u responsable, la 

supo poner en orden cuando yo estuve al frente y la supo sacar adelante cuando me vine a México; después de ella, 

la maestra Delia Echeverry se hizo cargo de la sucursal con resultados igualmente buenos. 

La sucursal del Fondo pronto fue identificada como lo Caso de la Cultura de México; así se le conocía. Pronto, 

también, se reconoce en la editorial una línea de pensamiento social y democrático que coincide con el espíritu de 

la izquierda intelectual argentina; pero, para evitar confusiones, era una izquierda intelectual como la que 

.distinguía a la II Internacional ,.es decir, una social democracia. Recuerdo que entre quienes más frecuentaban la 

sucursal se encontraban Alfredo 1. Palacios, José Luis Romero, Victoria °campo, Adolfo Homberg, Mario Bravo, 

Francisco Romero, Risieri Frondizi, Jorge Romero Brest, Luis Aznar, Jorge Luis Borges, José Blanco, María 

Rosa Oliver y muchos intelectuales de la provincia y de Uruguay. 

Esta imagen permaneció por muchos 403 sin que fuera afectada por los conflictos políticos argentinos. Por 

ejemplo, cuando Perón toma el poder en 1945, yo en lo personal —que estaba ligado el Partido Socialista 

Argentino y muchoa de los amigos de la sucursal estábamos plenamente identificados corno antí - peronistas; pero 

esto no afectaba a las relaciones de la sucursal del Fondo con la política local, por varias razones: primero, en la 

sucursal nos quedaba perfectatnente claro que una era la militancia política de cualquier tendencia y otra la 

actividad cultural, comercial y editorial que correspondía al Fondo; segundo, la sucursal, aunque era conocida 

corno la Casa de la Cultura de México, no tenía una liga formal de ninguna especie con el gobierno mexicano, por 

lo tanto estibamos un poco separados de la Embajada; tercero, la sucursal desempdaba una función informal 

pero efectiva de intercambio intelectual de primer orden, corno lo ilustran en 1945 la presencia en Buenos 

Aires de Chucho Reyes Heroles, quien llegó a través de un intercambio universitario pie indi rectamente nosotros  
habíamos establecido, y la reunión que organicé para Daniel Cosí!) Villegas con 32 intelectuales suramericanos, a 

quienes se les solicitaba su colaboración en la colección Tierra Firme; de aquí surguió una docena de títulos, con 

la que se inició le colección, que desde un principio fue difícil, dura. 

Para sintetizar, la importancia de la sucursal del Fondo en Argentina se encuentra en la venta de libros, en la 

relación comercial entre ambos países y, muy especialmente, en el vínculo intelectual: a través de ella, la 

intelectualidad mexicana se logró insertar dentro de la vida intelectual argentina y de otros países de la región. 

En otras palabras, el prestigio de México, identificado con un movimiento de avanzada, encontró en la sucursal 

del Fondo una expresión renovadora del pensamiento social, político y económico; una expresión que, en las 
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con todos sus vericuetos y frustraciones se encuentra oculto en la correspondencia 
cruzada en 1949 y en 1950 entre el director Orfila Popal y el delegado fiduciario Cosi° 
Villegas., quien por los dias de noviembre y diciembre se encontraba en Sudamérica con 
objeto de gestionar los pagos atrasados de varias de las sucursales de 
la 	editorial. 7  Sin pretender la prolijidad del detalle, en esas cartas se identifican los 
siguientes problemas y tentativas soluciones: 

El atraso en los pagos de los representantes en Perú y Chile y de la sucursal en 
Argentina se debió al control de cambios impuesto por sus respectivos gobiernos. En el 
caso de Perú fue menor en cantidad, casi 11000 dólares; el segundo no, pues la de 
Argentina se había convertido en la sucursal que proveía a otros países de la región, 
como brasil, Uruguay, Paraguay, Bolivia y Ecuador, por lo que la deuda se había acumulado 
y ascendía a 300 000 dólares. Para ambos países, los respectivos gobiernos habían 
impuesto medidas restrictivas para las operaciones internacionales: cartas de crédito en 
dólares controlados (con lo que el cambio era muy bajo y, por supuesto, nunca había en 
existencia), cuando los comerciantes habían hecho sus contratos internacionales en 
dólares libres (con un tipo de cambio dos y hasta tres veces mayor que el controlado y 
también inexistentes en el mercado libre, pero sí en el negro, aunque más caro). 

Al representante peruano —como a todos los importadores— le pillaron las manos con la 
puerta del control de cambios; sin pretenderlo directamente, se estaba haciendo lo 
mismo al Fondo. Ante la carencia de dólares libres y la imposibilidad de conseguir los 
controlados, se propusieron varias soluciones: 

1) Devolver los libros al Fondo para reducir inventarios y disminuir le deuda (los 
gastos de embalaje, seguro y envío a cuenta del representante). Orfila opinaba: 

Estoy de acuerdo con vos en que tenemos que cerrar los 0iO3 g aceptar le solución que nos proponés porque de lo 

contrario nuestra pérdida en lugar del 60% se convertiría en 100%[...I. Desde luego que ya me parece bien 

6  VD/h p  "Don Amoldo Orfila Regnal: la huella indeleble", id6ke-14270 (junio de 1993), 40-44; la segunda parte 
de esta entrevista apareció con tftulo similar en: la <km 11 Semw1278 (9 de octubre de 1994)18-27 
7  La base documental de todo este apartado en: AHFCE: expediente Daniel Cosía Villegas, que incluye las cartas de 
Orfila Regnal que se citarán más adelante. 



genero a la mlucin que vo.s prciponef: 	devuelva o Woro . que tiene para descontar 511 importe de la 

cuenta corriente obligarlo a que nos pa9ue el 	do en Maree ain importarno3 el tipo a que l lo compre. 

2) Devolver libros para reducir inventarios y consigguir el aval (los dólareG 
controlados) del Banco Central y del Ministerio de Hacienda y Comercio peruanos, de modo 
que el representante del FCE no quedara mal con el gobierno mexicano. Por lo tanto, se 
extiendieron 32 documentos pagaderos mensualmente. 

3)La última tentativa solución: los libros devueltos pasaron a un nuevo representante, 
con el que se establecieron distintos tipos de condiciones. 

Para el caso de Chile la respuesta que se sugirió fue un poco más complicada, pues el 
control de cambios era más drástico, casi insalvable. Conclusión: entre las transacciones 
internacionales admitidas entonces por el gobierno chileno había una, el trueque, que 
conservaba los rubros de libros y materias blandas sin restricciones severas y con el 
aval gubernamental, ya que cuando el importador no cumplía, el Banco Central liquidaba 
la deuda internacional. Sin embargo, un problema mayor era que los libros ga habían 
entrado a Chile dentro de un tipo de operación distinta al trueque, por lo tanto había que 
"sacarlos para volverlos a meter" como trueque y, entonces sí, apelar al Banco Central 
para que liquidara la deuda. 

Otro problema no menos importante era que este tipo de operación se debería realizar 
de manera tal que ni Argentina ni España se enteraran, pues apelarían al mismo tipo de 
solución para cobrar sus deudas. Esto era prácticamente imposible, pues le solución por 
decreto debía publicarse en el "Verlo 01/17;21 chileno. Sin embargo, en México se 
analizaron las vías de comercio internacional: modificar decretos y crear otros, para lo 
que el Banco Nacional de Comercio Exterior, el Banco de México, las secretarías de 
Hacienda y de Relaciones hicieron los estudios pertinentes. Solución: como el dinero no 
pudo salir, el FCE lo invirtió en un bien inmueble, pero esto llevó varios años. 

Con Argentina el asunto fue más complicado debido al monta de la deuda y a la 
importancia de la sucursal, pues era la que tenía el mayor número de ventas, al enviar 
desde ahí libros hacia otros paises. Entre las soluciones que se propusieron estaban les 
siguientes: /)que Argentina vendiera libros a los paises de la región con pagos en firme 
en dólares, y no a consignación y en pesos argentinos, lo cual fue casi imposible, ya que 
los libros así comprados se vendían en Uruguay, Bolivia o Ecuador a poco más del doble (y 
eventualmente en dólares), y revendían en el mercado negro; .1.9que Argentina no hiciera 
ningún esfuerzo ni gasto en los libros de fácil o garantizada venta, u  buscara salir de los 
de mercado lento o difícil; i."9 que Argentina no cayera en la trampa de renegociar su 
deuda dividiéndola en dos: la vieja en un tipo de cambio y la nueva en otro, pues entonces 



las autoridades gubernamentales se desentenderían de ambas, con lo que se harían 
igualmente viejas; 4) al Banco de México, con objeto de presionar y cobrar, propuso 

descontar 10 000 dólares mensuales a las importaciones de libros argentinos y con eso 
pagar al FU, pero era una medida que violentaba innecesariamente tanto al gremio 
editorial corno al gobierno argentinos. Solución general: como parte del dinero no pudo 
salir de Argentina, el Fondo de Cultura Económica invirtió en un bien inmueble. 

Para intentar todos estas soluciones, las gestiones de Cosía en el lugar de los. hechos 
fueron determinantes: se entrevistó con los directores de los bancos centrales, con los 
ministros de Hacienda y con los de Relaciones Exteriores; de hecho, los adeudds de la 
editorial se trotaban corno asuntos de. Estado. En México, el director y la Junta de 
Gobierno hicieron las gestiones correspondientes ante el Banco de México y las 
secretarías de Hacienda y de Relaciones para presionar y buscar vías alternativas. Pero 
el asunto no era sencillo, pues si bien el FCE contaba con un amplio . apoyo gubernamental y 
con la simpatía de muchos funcionarios del más alto rango, también era necesario 
convencer a éstos de los propuestas que negociaba Cosía —como en otro momento y 
durante muchos etilos después Id hizo Plácido García Reposo—. Un ejemplo representativo 
se encuentra en una carta de Orfila dirigida a Costo el 1 de diciembre de 1951: 

Usé todos los argumentos necesarios para explicarle tal licenciado Rodrigo Gómez, subdirector del Banco de 

México] que con la proposición que él formulaba de suprimir las exportaciones de libros mexicanos a Argentina 

no le producía ningún perjuicio ni castigo a los argentinos, sino a los editores y lectores mexicanos, porque éstos 

tendrían que pegar los libros a un costo más elevado, si nos veíamos obligados a disminuir los «rajes, como 

consecuencia de la supresión de un mercado tan importante como Argentina. Le agregué que, por otra parte, los 

argentinos estarían encantados de verse librados de una competencia, al mismo tiempo que dispondrían a sus 
anchas de un mercado tan importante como México. 

En el siguiente párrafo, Rodrigo Gómez analiza el problema en función de México y de 
empresas editoriales locales: 

Reuní e parte de la Junta —prosigue Orfila— en el desayuno de ayer e invitarnos a don Rodrigo. Estaba ye más 

calmado y en mejor disposición para considerar soluciones conciliatorias. Le di la copia del cable tuyo... y a la 

vista de él se conversó de distintos aspectos de la cuestión. Se le hizo ver que una deuda de 300 000 dólares que 

pudiera garantizar el Banco de México, para permitir el funcionamiento de un mercado de libros mexicanos en 

Argentina, era un excelente negocio para le difusión del buen nombre del país en el extranjero y la propaganda 

más barata que podría hacer, ya que estaba demostrado que el Fondo de Cultura Económica era quien hacía más 

por el prestigio de México en el extranjero. Desdobló el problema entre lo que podría ser el caso del Fondo de 
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se necesitaron (20 añosi de trabajo preparatorio, pues el gobierno del generalísimo 
Franco impidió el paso de todo aquello que tuviera algo que ver con la Segunda República„ 
con la libertad de opinión y con los avances dei conocimiento, entre otros de los muchos 
"problemas" que identifican al Fondo de Cultura Económica ante el franquismo. No 
obstante lo ilustrativo de la historia y la estrecha relación de la editorial con la 
República, aquí se describirá sin detalles.8  

El FCE comenzó formal y directamente a distribuir sus libros en España en 1944, a 
través de Francisco Pedro González de. la Distribuidora Hispano-Argentina, empresa 
creada por el Fondo de Cultura Económica en Argentina para operar en Barcelona, pues la 
editorial no podía hacerlo en forma directa debido a que el franquismo lo impedía. Don 
Pedro se encargaba de llevar y distribuir entre los libreros españoles los libros 
mexicanos. Antes de ese ano y de esos distribuidores y aun después y a pesar de ellos, los 
libros llegaban a España por vías indirectas: algunos distribuidores y libreros (ahora 
anónimos y casi siempre en forma individual) los compraban donde podían, los 
transportaban, introducían y vendían "bajo cuerda" —sin pasar los rigores de la censura 
franquista—, por lo que la condición del FCE era semiclandestina. Con esto, una de las 
distinciones de la editorial era el sambenito de la prohibición. 

En cambio, Distribuidora Hispano-Argentina era una empresa que seguía las normas 
exigidas por el gobierno y que conocía el mercado, lectores, temas, autores, títulos; 
relaciones con los libreros, normas de comercialización y tiempos de entrega y de 
cobranza. Con ella, la distribución funcionaba relativamente bien, aunque la experiencia 
en Argentina había mostrado que podría mejorar y las ganancias incrernentarse si el FCE 

la hacia directamente. Sin embargo, desde la Guerra Civil, México había roto relaciones 
diplomáticas y comerciales con España. Esto fue un obstáculo que tomó 20 años y algunas 
negociaciones para superarse, las cuales se pudieron cristalizar debido a que en 1962 la 
España franquista atravesaba por una profunda transición política motivada tanto por los 

o La elaboración de todo este apartado no hubiera sido posible sin el apoijo de las largas conversaciones sostenidas 
por este redactor con Aneldo Orfila Pep& Javier Pradera, Javier Abasolo, Manuel Andújar, José Maria Vidal 
Mesul g Federico Alvarez, principalmente. Las actas de lo Junta de Gobierno permiten precisar ciertos detalles 
documentales. 

••••• 	••• , 	Ve, e 	• 	• -e • g. •••.e,  /••ep 	 or...~. • 	• 	• 	• 	- 	• 
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rnQvirnientos huegui,sticos (durante la primavera) y el reajuste ministerial (julio de 
1 ,1462)1  como por la peticián formulada al gobierno para que L:9113113 so ¡asociara con el 

Mercado fornún E9ropeo„ según se dt.nprendii5 de la reunión de Munich (junio de 1952). 
Aqui)  sin embargo, se hizo una solicitud e4resa y contundente: "que no se untase 
España como socio de la CEE en tanto que no se produjese una homogeneización de su 
régimen político con el de los países de la CEE" —escribe Ramón Tamames—. Todo esto fue 
un punto de partida hacia la institucionalización jurídica del régimen franquista y hacia 
la relativa apertura en los ámbitos culturales, y de la prensa muy en particular, según 
analiza Elías Díaz" 

Luego de esos cambios españoles y de la aprobación de la solicitud para instalar una 
sucursal de la editorial, la gerente de la sucursal en Argentina, Haría Elena Satostegui, 
se trasladó de Buenos Aires a Madrid para ocuparse de todo lo pertinente para 
establecerla. Originalmente el director había pensado en Manuel Andújar para la gerencia 
de la sucursal. Sin embargo, y por causa de sus antecedentes políticos, en 1962 el 
gobierno español no le otorgó el permiso para regresar a España (éste llegó tres o cuatro 
años más tarde, y en 1966 volvió a su tierra para hacerse cargo de la gerencia de 
promoción y ventas de ]a entonces recién fundada Alianza Editorial). 

María Elena Satostegui propuso para la gerencia de la sucursal española al joven.Javier 
Pradera, en quien el FCE encontró un promotor que desde el principio se enganchó con el 
proyecto cultural de la editorial e hizo todo lo que estaba a su alcance para: /Mejorar el 
mercado por medio de promoción directa en librerías, instituciones y ferias —Javier 
Abasolo se ocupó de esta latosa tarea—; 21 reducir el número de libros prohibidos 
mediante una perseverante gestión de autorizaciones —para la que Pradera echó mano de 
Una delicada y lenta labor de convencimiento---; S/incrementar la presencia del FCE en la 
prensa diaria y en la especializada y crear dentro de las librerías un ambiente propicio 
para el cultivo de la inteligencia y el conocimiento. 

Poco después de 19 inauguración del local en Madrid y por sugerencia de José María 
Vidal Mesul. (quien en México tuvo una librería pero decidió regresar a su patria), el 19 de 
junio de 1964 se inauguró en Barcelona una segunda sucursa1,10  luego de que el mismo 
Vidal Mesul estudiara la viabilidad del mercado en Cataluña. Con el tiempo, la de 
Barcelona tuvo su propia representación en Palma de Mallorca. Para ambas casas, Javier 

9  Elías Díez, El horizonte intelectual de 1963", en Francisco Rico 4X /oree y crakl bi> l »Man ezpili2k. 
Vol. VIII coordinado por Domingo Ynduráin, 1,9~w/714~d/1es 0 939- 1950, Barcelona: Crítica, 1961, pp. 
85-92 
10  Las crónicas correspondientes en: José Antonio Novele, "Ventana de México en España" g a/f, "La apertura del 
FCE en Madrid" j  "Nuestra sucursal en Barcelona", 18 6~18,X , 105 g119 (mago de 1963 g julio de 1964), 4-
5 y 2, respecticamente. 
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Pradera en Madrid era el encargado de proveer los pedidos de Barcelona. Por lo tanto, a 
éste le tocaban los trámites de importación, ¡autorización y distribución. 

Durante sus primeros años, la sucursal española se enfrentó al problema de la censura. 
según el recuerdo de los protagonistas. El trámite era delicado j  se debía abordar con 
tiento, más porque ante los franquistas el FCE estaba identificado con la República en '31 
exilio; era aquí donde se apoyaba en España cierta parte de su leyenda. Tarab“In el 
catálogo general violentaba a algunos franquistas, sobre todo los más retrógrados, 
quienes no sólo prohibían obras de ciencias sociales evidentemente progresistas, sino 
que, incluso, por considerarlas "subversivas", negaron i censurar obras como P5,95'1.7 

Pb 191170 o L. rspó» m&-T linwspersnM por sólo recordar dos casos que parecían 
escandalosos. 

Los extremos a los que se podía llegar eran la prohibición definitiva —entre 30 y 4O 
del Catálogo lo estuvo, y para anularla se tuvieron que realizar largas negociaciones— o 
la venta controlada, como en los casos de eiccpitaig del volumen siete de la Historio del 

pensoMienlci socialist5tde Col e, para el que se asignaron cuotas de 50 ejemplares por 
cada tanto que se importaba y que sólo se podían vender previa identificación y registro 
de sus datos generales. Si no se cumplía con la disposición, se corría el riesgo de que las 
auteridadeS franquistas cerraran la sucursal o, por lo menos, de que surgieran nuevas 
dificultades. No se puede perder de vista que en la aduana se abrían los paquetes ente las 
autoridades correspondientes, las cuales contaban con documentación autorizada; esta 
revisión era imposible de burlar. Con el tiempo y en descargo del franquismo, esta última 
medida de control disminuyó bastante. 

La censura también aparecía en otros aspectos, como el propiamente editorial. Queda 
presente el que padeció Javier Pradera cuando hizo los trámites para la edición de la 
Antologiáde Miguel de Unamuno, preparada y prologada por José Luis Aranguren. Era el 
primero —y fue el único— libro que se editó en España durante aquellos años sesenta. 
Cuando estuvieron listas las galeras del libro —la selección y prólogo—, se entregaron al 
Ministerio para su supervisión; corría 1964. A los pocos días el director Robles Piquer 
mandó llamar al gerente: 

—Seriar PrIdera —dijo el Director—, ¿acaso usted quiere provocar un canflicto diplomático entre México g 

E3 parla? 

Su argumento era que como el libro ya estaba en galeras, consideraba que eso 
significaba un gasto del FCE, es decir de México, que el gobierno español podía estar 
impidiendo si entorpecía el curso de la edición. Entonces Pradera explicó lo pertinente 



hasta despejar las dudas relacionadas con la supuesta inversión. Pasaron al 1,9,57,.,71J 
Unamuno: consideraba que la selección de \ranaureng 	estaba basada en libros nunca 

permitidos por el Ministerio. 

—No seiior Robles, respondió Pradera. Nos basarnos en libros de circulación en curso; de los que se t.I.Sart en las 

escuelas. 

—Bueno. Pero no me podrá negar que la selección la hicieron con mala fe. 

Para abreviar, se autorizó la publicación de la Atalalevid de Unamuno con la única 
condición de eliminar ~línea del prólogo de Áranguren, a lo que él accedió. 

También para abreviar, durante la gerencia de Javier Pradera en Madrid y —en menor 
escala— de José María Vidal Mesul en Barcelona, el FCE creó dentro de sus propias 
instalaciones una especie de extraterritorialidad.. por permitir el espacio físico 
indispensable para el desarrollo intelectual, tan obstaculizado por las autoridades 
franquistas. Esto se debía no sólo a Pradera, sino también al ambiente cultural español de 
aquellos arios,, tan ayuno de espacios en los que pudiera sentir, respirar Mil libertad 
cultural como la que ejemplificaba el Catálogo General de la editorial, exhibido en los 
estantes atiborrados de libros.11  Javier Abasolo, en conversación con el redactor de 
estas páginas, recordó emocionado una anécdota: 

Una tarde llegó ante nuestro mostrador Don José Antonio Elola, que era Secretario General de algo, creo que de 

una comisión de deportes; era un falangista connotado. Me pidió algunos libros de economía g ciencias sociales; 

sumaban corno una docena y eran obras de las más progresistas. Creo que sospechó mi curiosidad y sin 

preguntarle nada me dijo: "Mire, mi hijo estudia el cuarto dio de economía y en nuestras discusiones familiares 

ya van varias veces que me deja sin argumentos; siento que me revuelca. Entonces, como sé que él lee estos 

libros, quiero saber de qué tratan." 

Esta anécdota permite ilustrar un hecho: la sucursal en España no estaba identificada 
con una militancia partidista, pese e que el gerente había pertenecido al Partido 
Comunista Español —cosa por lo demás común entre los hombres progresistas de aquellos 
dos, y el que renunció en 1965—, ni, menos aún, se identificaba con sectarismos de 
ninguna especie. Por el contrario, así como el catálogo abarcaba de uno a otro extremo 

11  Sobre el ambiente intelectual y editorial español de aquellos 3103 las memorias de Carlos Barral 	ai xn 
asnos (Madrid: Alianza, 1982) y sir 18$ 11578$ 1.19i0CeS (Barcelona: Tusquets, 1988) son ilustrativas; en 
forma lateral, también se hace una referencia en Javier Pradera, "Apagones en la galaxia de Gutenberg", 

PrMic3(Madrid) , 8 (diciembre de 1990), 75-80 



del pensamiento, igual era la sucursal, a la que tanto iban falanglsta. e proPado 
prestigiosa actividad gubernamental., corno militantes del pensamiento progresista 
radi cal i ado. 
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y todo apuntaba a tzln buen porvenir, no obstante los obstáculos que durante los cuarentas 
y parte de los cincuentas se presentaron para la cobranza en Hispanoamérica y España. 
Eran los riesgos, cuya pérdida económica siempre fue relativa, sobra todo si se mira a 
contraluz de la utilidad intelectual y cultural que todos, en particular los lectores, 
obtuvieron de los libros del FCE. Para España y para la "ganancia'' hay una puntual 
descripción de José Luis Aranguren, expuesta el día de la inauguración de la sucursal: 

Para nosotros, los eepaZoler, que ahora en 1963 adamas entre los treinta y cuarenta dos, los 1i broa del Fondo 

han sido como balones de oxigeno en nuestros años estudiantiles, durante nuestro paso por la aulas 

universitarias. La labor editorial española en aquellas épocas era pobre, mezquina. La censura, más cruel, torpe. 

Pera nosotros, los que yo a veces llamo la generación del bache —los que no tuvimos edad para hacer la guerra, 

pero si para que su recuerdo se nos grabara en nuestras mentes de niños— los libros del Fondo eran como globos-

sondas que nos llevaban hacia desconocidos continentes del espíritu, del cual sólo sabíamos su existencia por 

nombre. u no era fácil encontrar los libros del Fondo! Su busca tenía toda la emoción del coleccionismo y el 

agridulce sabor de una semiclandestinidad, e decir verdad nada peligrose.12  

En igual dirección, Arnaldo Orfila escuchó en Lima la siguiente anécdota: se supo que un 
día de la semana llegarían los libros del FCE a la sucursal; los amigos de la Casa, 
ansiosos, desde temprano esperaban a que se abrieran las puertas para ser los primeros 
en tener acceso e las novedades. Se formó un pequeño tumulto al que poco faltó para 
sacarlo de sus casillas cuando, decepcionados, vieron que el embarque estaba surtido en 
variedad y desprovisto en cantidad. No alcanzaba para todos. Alguien, más sensato y con 

12  En los discursos de inauguración de la sucursal española destaca cómo Pedro Lain Entrelgo ("Estarnos con ellos 
ante la incierta perspectiva"), José Luis M. Sampedro ("Las coincidencias son manifestaciones de un orden 
profundo") y José Luis Aranguren ("Tradición y vanguardia en una obra cultural"), publicados en la asco/3106 
( junio de 1953) 4, subrayan la Importancia y trascendencia del FCE dentro de la formación intelectual espaZola 
durante los años de cerrazón del franquismo. Véase también: s/f„ "Nuestros 30 años de trabajo vistos desde Europa 
y América" y 3/11, "Una tarea editorial para el mundo de hoy" ¿a CaWia 121 y 122 (septiembre y octubre de 
1964) 4-5 1 y 3 
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mejor humor, propuso que, por ejemplo, los tres ejemplares disponibles del .1 ekii5Mn de 
Hobbos se sortearan entre los veintitantos que lo deseaban comprar, y así sucesivamente. 

La mayoría de las anécdotas evocadas en conversaciones con el redactor de estas 
páginas o en artículos y conferencias remiten al mismo punto: los del FU eran libros 
fundamentales para la formación intelectual de la sociedad. Y resultaban aún más 
apreciados porque la casi totalidad de la industria editorial en lengua española, tanto la 
de España como la de Hispanoamérica, no era competitiva, no rebasaba sus propias fron- 
teras y carecía de proyecto cultural —por decir lo menos— como sustento de una actividad 
editorial. Ante tal vacío, la responsabilidad del FCE era mayor, pues sus parámetros y 
referencias eran todo y eran nada; se tenían que crear sobre la base de la realidad social, 
económica, política, intelectual, cultural de los paises de lengua española y lusitana.13  

Daniel Cosio Villegas exploró, analizó y reconsideró con rigor y bondad el universo 
hispanoamericano; a lo largo de más de 10 años, con una perseverancia ciertamente 
encomiable, procuró llevar los libros del FCE a cada uno de los países del continente y, en 
sentido contrario, hizo todo lo posible por llevar al FCE (Tierra Firme y Biblioteca 
Americana, particularmente) a los autores y obras de cada uno de esos paises. Era más, 
mucho más que un trueque intelectual o que una transacción comercial: era la 
cristalización del sueño de Bello, Bolívar, San Martín, Darío, Martí, Rodó; era romper el 
concepto de insularidad e cambio del de comunidad y el de relaciones (diplomáticas) 
internacionales vigente a cambio de una mejor comprensión del espíritu, la cultura, los 
ideales y, sobre todo, era romper con la idea de que Hispanoamérica sólo era consumidora 
de cultura occidental (europea y norteamericana) cuando era capaz de producir concepto 
que desplazó a cred0 su propio cultura.14  

Este último punto fue fundamental, pero tardó en concretarse. De hecho, los tropiezos 
en la consecución de obras para Tierra Firme y Biblioteca Americana le debieron a la 
falta de experiencia: los escritores, investigadores, profesores, periodistas y hombres de 
letras en general no estaban acostumbrados a un trabajo profesionalizado de esa 

13  No 3e debe perder de vista que el FCE fue la primera editorial que tradujo el español y proyectó e nivel 
continental la moderna literatura y reflexión económica y social brasileñas e, incluso, algunas obras hoy clásicas 
(p.e., Oneyda, I'vrévhIpopuldr brwile¿I, Cruz Coste, Esban,rn hip'ori,f de 1,1 iotw ed? el Brwil; Bendei re, 
Pworenz5 de 14 , sr r srlcr Buarque de Holanda, alms• z/i &mil) a pa red e ro n primero en el FCE y 1 uego se 
tradujeron el portugués y publicaron en Brasil. 
14  El espíritu y la letra del Ateneo de la Juventud que subyace en estos propósitos y en los que animaban a la 
naciente empresa editorial Coderms.4111erk81704; Alfonso Reyes los puntualiza como todo un conjunto de premisas 
que identifican a aquellos dos cuarenta: "...América tiene que desenvolver [la] obra de cultura en forma y manera 
de diálogo. América no está organizada según una sola concepción del mundo. Tiene que haber un cambio y una 
nivelación axiológica. ¿Cuál es la parte del diálogo que toca a nuestra repúblicas? Sin duda la elaboración de un 
sentido internacional, de un sentido ibérico y de un sentido autóctono." En: "Para inaugurar "'Cuadernos 
Americanos'", [19411, PUYKk»41,4tnéric4. Alakkgiá Prol. y selec. de VDA. México: FCE, 1989, p.314 



naturall:z:za, el implícito en la solicitud en:,:sa de una obra intelectual sujeta 

condiciones editoriales era algo in6dito y sorprendía, Cosi° tuvo muchos dolores de 

cabez3; los autores ofrecían todo —el prometer no empobrece—, pero muq pocos 

,:implían.I 5  Con Orfila esa historia se repitió sin cesar --según relató al redactor de 

estas páginas—, aunque paulatinamente se obtuvieron mejores resultados, nunca los 

programados ni menos aún los deseados. No obstante, en la segunda época del 11..:7111:71si-1.7 
Sibilogr6fica y, sobre todo, durante los primeros 10 anos de ,Zú Sdest5 hay un rico 
muestrario de la efervescencia intelectual continental estimulada por la editorial. 

En su oportunidad, Orfila tomó la estafeta de manos de Cosío y la impulsó por el mismo 
camino y hacia la misma meta. Sin embargo, las condiciones y los resultados fueron 
distintos. Por ejemplo, en cuanto a relaciones comerciales, la devaluación del peso 
mwdcano en 1954 facilitó transacciones internacionales, aunque produjo ciertas 
pérdidas; las condiciones políticas y comerciales de Argentina permitieron reanudar 
relaciones (rotas entre entre 1950 y 1955), al punto de impulsar las ventas (1955), 
comprar un local para la sucursal (1957), normalizar formalmente relaciones (1959), 
otorgarle un apoyo económico para sanear sus finanzas (1960), comenzar a editar (1950) 
para la región y aun crear la colección Realidad Argentina en el Siglo XX (1951), hasta 
llegar a construir su propio edificio (1965). Una secuencia similar se siguió en Chile y 
Perú, el punto de llegar a gestionar la compra de una propiedad en Santiago (1965, pero 
se frustró con la remoción del director de la editorial) y de hacer una ampliación en la 
sucursal en Lima (1965). 

Hay un punto aparentemente menor que ilustra el significativo cambio en las relaciones 
internacionales: la "piratería" editorial, cuestión que desde el segundo libro del FCE, 
tkrx(1935) de Laski, se hizo presente en la editorial. En los años treinta se hicieron en 
Chile los trámites jurídicos correspondientes sin llegar a resultados. En los cuarenta, la 
frecuencia del delito en Perú fue tan significativa que llevó al establecimiento, primero, 
de una representación y, luego, de una sucursal; mientras, en Argentina se ventilaba un 
pleito por la "piratería" de (7 £:.-507,5,/, entre otros casos menos significativos.'6  En los 
cincuenta y los sesenta no sólo disminuyó la cantidad, sino que incluso los tramites y 

15  En la correspondencia de Cosí° con Orfila o Reyes, por ejemplo, la queja suena a letanía. Krauze, a 3U vez, hace 
una larga descripción y análisis de eso que él llama "vosconcelismo cultural" y en donde no se ocultan los 
frecuentes tropiezos de Cosío con 3U5 autores. Cf. Krauze, 	/1/76' blogntri‹? it*lectmd, México: Joaquín Mortiz, 
1980, p. 1 12 ss. 
16  La información sobre los plagios está dispersa dentro de verlos expedientes del mitE. Uno significativo y 
curioso es el que yace dentro del expediente de Wenceslao Roces, a quien desde Argentina le solicitan que interceda a 
fovor de los "piratas" cuando el hurto ya había sido consumado. La demás información proviene de varias de las 
conversaciones 305tendias por este redactor. 



resultados se hicieron más eneditos. Respuesta conjunta: la creación de organismos 
como las Cámaras del Libro o equivalentes de ceda país fueron paulatinamente más 
eficaces, sin que esto signifique la perfección, pues hoy, aunque en casos aisli3dos, 
todavía es común la "piratería". 

Sin embargo, todos los asuntos administrativos 	financieros vienen a ser 
relativamente menores junto a los propiamente intelectuales, culturales, cuya cualidad 
se distinguía por el hecho un poco contradictorio de que la eficacia del FCE era mayor en 
cuanto hoy es menos demostrable. Para decirlo con una metáfora: el capitán Ahab gritaba 
enardecido, "a todo trapo", cuando en el horizonte creía otear al blanco leviatán; el 
personaje de Melville nunca alcanzó a la ballena, pero cada vez estuvo más cerca. En la 
novela el esfuerzo de la aproximación resulta más importante que la recompensa última. 
Igual ocurrió con Codo y la Junta de Gobierno, quienes construyeron la nave y la hicieron 
a la mar; igual Orfila, que reclamaba más y más viento a sus colaboradores para 
impulsarla hacia una meta imposible pero cada vez más cercana. 

Ahora, sin literatura y con afán de apuntar una conclusión: Cosío estructuró la primera 
base comercial del FCE con Hispanoamérica y España; las condiciones de esos paises no 
eran las óptimas y no fue posible crearlas como para incrementar el intercambio y la 
rentabilidad. Orille se encontró también con que las condiciones económicas y políticas 
no eran favorables en si mismas, no obstante había posibilidad de crearlas o superarlas, 
lo cual permitió un segundo paso: mediante la empresa editorial fomentar una vinculación 
continental de la inteligencia hispanoamericana, corno ilustra la nunca prevista 
transformación de las librerías en "Casas de Cultura", las cada vez más frecuentes 
reuniones e intercambios de intelectuales (escritores, investigadores y profesores) de 
unos paises con otros y, sobre todo, el significativo y discreto cambio connotativo de 
mide/libros a la acepción de promoverobras —para enriquecer la formación intelectual 
y fortalecer la crítica, en el sentido de criterio—, pues lo que se buscaba era la 
formación de lectores.17  

17  Otras fuentes consultadas para todo este apartado: sif, "Nuestra actividad en Argentina", la &reta, Y, 43 
(marzo de 1958), 3; a/f, "El FCE inauguré su nueva sede en Buenos Airee", ¿a nr" Y, 45 (mago de 1958), 2; 
Tomás Mojarro, "El FCE g la cultura en Hispanoamérica [entrevista con Manuel Andújarl", I8 CdC " V, 58 (junio 
de 1959), 3; Emmanuel Urbano, "Argentina y la enseñanza ¿libertad o sectarismo? entrevista con Risieri 
Frondizil", LIG6c-MY, 55 (marzo de 1959), 2-3 
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se comienza a delinear un nuein "escenario" mundial sobre el cual actuen el Fondo de 
Cultura Ecwrimica, Según Immanuel Wallersteiniw la década de los 7-:.2!:.:',enU:J r2prnenta un 
drástico periodo d8  transición económica, política g cultural dentro de las entonces 
denominados paises del Tercer Mundo, más cuando sobre éstos recaían las consecuencias 
de "una aguda competencia entre las potencias centrales en una situación de 
contracción". Durante su segunda mitad, en particular durante a partir del año "uial" 
de 1965, "comenzó una revolución mundial que era una revolución contra el liberalismo 
como ideología dominante del sistema mundial". 

En esa época, la inquietud social que se dio en todo el mundo parecía tener dos temas 
en común: "la oposición a la hegemonía de los Estados Unidos en el sistema mundial y a la 
colusión soviética, y la denuncia de la llamada vieja izquierda por su complicidad con las 
fuerzas dominantes". Las transformaciones que desde entonces hasta 1993 se han venido 
sucediendo muestran "la decadencia del poder relativo de Estados Unidos y la gran 
desilusión respecto al desarrollismo en el Tercer Mundo". Lo primero es una ocurrencia 
cíclica normal y lo segundo no, pues "marca el derrumbe del impulso liberal a las clases 
trabajadoras de la periferia" y muestra rasgos del "colapso del reformismo liberal". 

No obstante la puntualidad de la intepretación de Wallerstein, para llegar a ella fueron 
indispensables la distancia temporal, la acumulación de evidencias y la visión conjunta 
de una realidad que, en su momento, era imposible aprehender. Hoy lo conocemos, pero en 
aquellos anos se padecían les consecuencias, se actuaba hacia la dirección que en su 
oportunidad se consideró conveniente y se aceptaba el riesgo de una presencia 
protagónica. En otras palabras, mientras estaban en el "escenario", los actores se 
ocupaban de la representación asumida con responsabilidad y no del "escenario" en si 
mismo. El conocimiento conjunto de esto llegó después. 

La actuación, mejor dicho, la discreta actuación del Fondo de Cultura Económica dentro 
del orbe hispanoparlante a lo largo de casi tres décadas (1965-1993) se encuentra 
enmarcada en el "escenario" dibujado. Sin embargo, cabe adelantar que los hechos y actos 
de la editorial, documentables con dificultad, permiten el trazo de un incompleto perfil 
de le historia global. Más aún, la información disponible alcanza para descripciones 
parciales y fragmentadas, aunque ciertamente representativas del conjunto. 

18 Immanuel Walleratein, "El sistema mundial después de la guerra fría", la Arar wlso 5eM1,021240 (enero 161  
1994)018-22 
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naturales de la dinámica comercial y la proyección cultural internacionales del Fondo de 
Ulltura Económica, creadas durante la dirección de Daniel Cosí° Villegas y consolidadas 
bajo la de Arnaldo Orfila —como ya quedó referido—, se hicieron evidentes en la 
administración de Salvador Azuela. fumo se indicó, las sucursales en España, Argentina., 
Chile y Perú exigían una atención particularmente delicada en todos los órdenes, más 
porque tanto la distancia respecto a la casa matriz como las normas (comerciales,, 
promocionales, legales, etc.) locales imponían condiciones de trato diferentes a las 
mexicanas. 

Los ejemplos, si bien abundan como anécdotas dispersas dentro de los testimonios de 
viva voz, son exiguos entre los documentos.19  Para las sucursales españolas —Madrid y 
Barcelona—, se cuenta con la siguiente información: desde octubre de 1965 (y hasta 
marzo de 196a) trabaje para el FCE Javier Abasolo. Su tarea se centraba en la promoción y 
ventas, con lo que descargó al gerente Javier Pradera (quien dejó el cargo hacia fines de 
1960) de estas ocupaciones y proyectó el catálogo hacia ámbitos más amplioá. Por 
ejemplo, se esforzó por dar a conocer los libros en la provincia; participó en ferias y 
exposiciones de libros —gorro la de Bilbao—; fomentó el establecimiento de una red de 
distribuidores en las principales ciudades de España; elaboró trípticos promocionales de 
las novedades del Catálogo que enviaba a los suscriptores ó abonados --en.España era y es 
costumbre que los compradores cuenten con un crédito que se abona periódicamente, lo 
que ha redituado muy bien—; y, junto con Pradera, procuró incrementar la presencia en la 
prensa diaria mediante reseñas y comentarios e los libros. 

Durante la administración gerencial (1968-1972) de Ciriaco Tazón, se procuró seguir 
una política de promoción y ventas similar a la precedente. Sin embargo, los testimonios 
consideran que faltó empuje: no se incrementó el número de representantes distribuidos 
a lo largo del territorio español ni el de los vendedores; José Latorre, quien de manera 
reducida sustituyó a Javier Abasalo, recorría de pueblo en pueblo las librerías para tomar 
pedidos. Para fortalecer estas actividades, en agosto de 1968 se volvieron a solicitar los 
servicios de distribución a EDHAsA —pero no los de importación, que los hacía 
personalmente Ciriaco Tazón, habilitado legalmente como importador privado—. Pero a le 

19  Todo el apartado está basado en la información provi niente de las mug fragmentadas y dispersas actas de la Junta 
de Gobierno correspondientes a la administración de Salvador Azuela, y en las conversaciones sostenidas con: José 
María Vidal Mesul, Javier Abasolo, Javier Pradera, Ezequiel Méndez, Félix González Mantecón, José Legva, Héctor 
Subirats, Miguel Angel Otero, Arturo Azuela, Manuel Andújar y Ricardo Navarro, a quien extiendo particular 
agradecimiento por su interés en detallar ciertos intríngulis de la administración y por proporcionarme una 
valiosa carpeta con documentos, sobre todo de la producción editorial del FCE en Espata. 
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vuelta de poco más de un año f ue necesario suspender los servicios de EDWA debido a su 

incumplimiento del contrato pactado. 
Entre los testimonios destaca un ejemplo que ilustra una parte de las dificultades a 

laS que se enfrentaba la sucursal ez.:pañola;  pero no eran e:.-xiusives de ella ni se 
erradicaron durante =nos aros; la ankdota es casi idéntica a la evow.la por Orfila 

para Lima. Hacia finales de los años sesenta llegó a Madrid la primera remesa de 7 

ejemplares del libro Lo criida g /a codo.° de Cl ande Lévi-Strauss. En esos años el autor y 
el libro estaban en la cresta de la moda y eran altamente demandados por un público 
ávido de antropología estructural. Cuando se pusieron a la venta se agotaron en menos de 
24 horas. La segunda remesa tardó meses en llegar y fue igualmente escasa. Esta 
situación permitió alimentar un mito del FCE en España. También alimentó la frustración 
del lector. 

Para las sucursales en Sudamérica se cuentan anécdotas similares. 	obstante, en los 
mismos testimonios se suele obviar la voluntad del Fondo de Cultura Económica por 
fortalecer el vinculo cultural entre los paises de habla española y portuguesa. Sin ocultar 
su propio asombro, así lo expresó Salvador Azuela en agosto de 1968, poco después de un 
recorrido por las sucursales de la editorial en Hispanom6rica: 

Un recorrido como el que acabamos de hacer, en contraste con las diferencias geográficas, permite al mexicano 

situarse con más lucidez frente a sí mismo. Los problemas permanentes de las naciones de habla española u 

portuguesa sus preocupaciones contingentes, se sienten como propias, en el dramático afán de integración de 

una comunidad de cultura con le que el instinto más profundo nos identifica [,..]. Representa una honda 

satisfacción para el mexicano que siente a su país como parte de una patria continental comprobar que el Fondo de 

Cultura Económica constituge uno de los mejores canales para el esclarecimiento, por la expresión de su 

sensibilidad, de la conciencia de nuestra América. El matiz indígena de alguna de las naciones del Continente, 

lejos de disminuirnos, nos permite definición g estilo que arrancan de una actitud de dignidad humana, por 

antidiscri mi nato ria.2° 

También durante su recorrido por Sudamérica en 1963, Azuela presidió la ceremonia de 
inauguración de las nuevas instalaciones de la sucursal en Santiago de Chile, ubicadas en 
la esquina de Bulnes y Tarapacá y con superficie suficiente para alojar las oficinas, 
almacén, librería, salas de lectura y exposiciones y la sede del Instituto Chileno- 
Mexicano de Cultura dependiente de la embajada mexicana. 

20  Salvador azuela, "Hacia una comunidad hispanoamericana", LaCeiwiaXV, Tercera Epoca, 6, (agosto, 1963), 5 



fue considerado el Fondo de Cultura Económica durante los años comprendidos entre 1972 
y 1975)  más cuando la doble dirección de Francisca Javier Aleja y Guillermo Ramírez 
subrayó la voluntad de restituir, fortalecer y aun incrementar, a través de la edit3rial, la 
presencia politica de México dentro del franquismo español y el impulso beligerante y 
protagónico de México entre los paises del Tercer Mundo. En las evocaciones 
testimoniales recogidas por el redactor de estas páginas21  no se oculta el entusiasmo 
básico que alimentaba la tarea encomendada y realizada: recuperar para la editorial su 
prestigio cultural sin soslayar en 41 la cualidad esencialmente politica. 

A mediados de 1973, luego de que la Junta de Gobierno y el director Francisco Javier. 
Alejo analizaron la situación editorial y-las condiciones económicas de las sucursales en 
España, consideraron la conveniencia de un renovado impulso. Atrás había dos razones: el 
FcE había emprendido una amplia serie de actividades comerciales —a través del FCE 
Internacional y Comercial FCE— y, segundo, ante el deterioro de la sucursal debido a una • 
Inercia comercial paulatinamente ineficiente —más porque el mercado editorial español 
se había fortalecido de manera acelerada—, el gobierno mexicano consideró que la 
sucursal podría servir —en forma indirecta y sutil .y sin los atributos formaieS que ello 
implicaría— corno instrumento preparatorio para el establecimiento de unas relaciones 
diplomáticas y/o comerciales entre México y España. 

Esto era tanto como cristalizar la metáfora de José Luis Ara.nguren, quien en 1963 
señaló que la sucursal era la mejor embajada. Pero faltaba el desenlace previsible, 
incluso deseado: la muerte del generalísimo Francisco Franco, que acaecería el 20 de 
noviembre de 197. En otras palabras, entre 1973 y 1976 la sucursal del Fondo de Cultura 
Económica en Madrid vino a cumplir una función gubernamentalmente política, 
translúcida a través de su natural actividad cultural y comercial. No obstante, conviene 
aclarar que esta función no sólo se la asignó el gobierno de Luis Echeverría Alvarez, sino 
también el gobierno franquiáta, de le contrario ne se podría explicar que el Ministerio de 
información —en particular Carlos Robles Finquen director general de la oficina de 
Orientación Bibliográfica—, fuera tan cauteloso con la sucursal. Javier Pradera y Javier 
Abasolo —quienes tenían que realizar directamente los trámites de la censura o, 

21 Fundamentales para este apartado fueron las conversaciones sostenidas con: Francisco Javier Alejo, José Luis 
Martínez, Jaime García Terrés, Alba Rojo, Alicia Hammer g, sobre todo, con los ex gerentes o trabajadores de la 
sucursal en Espolia Federico Alvarez, Javier Abasolo, Javier Pradera, Ezequiel Méndez, José Lepe y Ricardo 
Navarro, quien me propocionó algunos documentos. No menos importantes fueron los catálogos y boletines 
informativos y las listas de producción editorial anual (1973-1992) del FCE E,spar1a principal mente y, en segundo 
tér mi no, de la casa matriz 
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eufemísticamente, de "autori zaci ón comercial"— lo comentaban con naturalidad: "Las 
autoridades franquistas veían en nuestra sucursal un primer 	delgado hilo de 
comunicación entre ambos paises." 

Durante el transcurso del segundo semestre de 1973 se puso orden en la sucursal en 
España, sobre todo en el aspecto legal; se buscaba una nueva y  mas activa presencia 
dentro de la comunidad intelectual y del mercado editorial espaiwioles, y para eso era 
indispensable legalizar la situación formal de una manera distinta. En consecuencia, la 
sucursal se transformó en una sociedad editorial, con facultades para distribuir 
(comercializar) y editar libros. Dentro de la sucursal, la autoridad quedó dividida en 
Dirección Comercial, a cargo de Antonio Pérez, y en Dirección Editorial, a cargo de Fede- 
rico Alvarez, quien a su vez era el responsable de toda la sucursal. 

El segundo paso consistió en la contratación de un nuevo local comercial, pues el de 
Menéndez Pelayo 7 se había deteriorado en forma sensible. Se deseaba un sitio cercano al 
público natural de la editorial, los estudiantes, y qué mejor que Moncloe, colindante con 
le Universidad. Así, en la esquina de Fernando el Católico e Isabel Peral (a escasos 
metros de la estación del metro, la terminal de autobuses y la entrada principal de la 
Universidad) se contrató un local de 200 metros cuadrados, distribuidos en un mezanin 
(para las oficinas), una planta principal, para la Librería México —cuyo diseño e 
instalación prepararon los arquitectos Claudin— y un sótano para la producción editorial. 
El antiguo local se conservó como almacén. 

A principios de 1974 se dio el tercer paso, que ocuparía los siguientes ocho o 10 años: 
se puso en marcha la sucursal con rumbo a las metas propuestas. Para cristalizarlas hubo 
necesidad de contratar personal. Entre los primeros destaca Ezequiel Méndez, quien entre 
1974 y 1976 se ocupó de la promoción y ventas, mientras Federico Alvarez erg el 
responsable de toda la sucursal, y de 1978 a 1903 se encargó de la gerencia. 

Entre las primeras tareas destaca el establecimiento de una red comercial; sólo se 
contaba con le sucursal de Barcelona y con los depósitos de Santiago de Compostela, 
Salamanca y Valencia. Poco tiempo después se llegó a contar con una red similar d IU de 

las editoriales españolas. Para 1976 los libros se distribuían más rápidamente desde sus 
representl3ciones en Murcia (Alicante, Albacete, Almería, Zaragoza); Aragón; Gijón 
(Asturias); Las Palmas (Canarias); Santiago de Compostela (Galicia); Málaga (Málaga y 
Granada); Sevilla (Sevilla, Córdoba, Cádiz y Huelva); Valencia (Valencia y Castellón), y 
Valladolid (Valladolid y Palencia), en donde se contaba con depósitos surtidos desde 
Madrid o Barcelona. El establecimiento de esta red fue fundamental, tanto que todavía hoy 
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se conservan, un poco increMentada en número. Pamplona (Navarra. La Rioja) u  baleares 

(palma de Mallorca).22  

Simultáneamente, era indispensable fortalecer y aumentar la presencia de la editorial 

en librerías y universidades. Esto uigia un tipo de promoción directa que no se había 

realizado en los años anteriores. Por tanto, se acudía a las universidades y otros centros 

estudiantiles; se hablaba con profesores, a quienes se entregaban los catálogos con 

objeto de subrayar las bondades de los libros.23  Para fomentar la presencia en librerías 

fue inevitable enfrentar algunos obstáculos: las librerías tradicionales- ya conocían al ME 

y estaban acostumbradas a un trato preferencial que ya no podía seguirse otorgando; en 

sentido contrario, las librerías nuevos, administradas por jóvenes educados en una nueva 

sensibilidad y cultura, solicitaban especialmente novedades y no libros de testo 
universitario, lo cual provocaba que el arribo de las novedades procedentes de la casa 
matriz no fuera tan expedito corno se hubiera deseado; y;  por último, en las librerías de 
ventas masivas —novedad comercial de aquellos años—, que apilaban centenares de libros 

sobre mesas de novedades, el FCE no podía tener un lugar preponderante, pues ni sus 
títulos ni sus tirajes corresponden a .ese sistema de ventas.24  

La otra presencia que se procuró fomentar fue esencialmente intelectual, y en esta 

Federico Álvarez desempeñó una función fundamental. Por una parte, volvió a estrechar 
los lazos de la .sucursal con los intelectuales, escritores y profesores má. s relevantes; 
por la otra, procuró acercar Se a los medios de comunicación impreso y electrónica 
—hasta donde los recursos lo permitían, pues se contaba con muy pocos ejemplares. para 
la tarea promocional, sobre todo en el Caso de las novedades—. El gerente supo emplear la 
Librería México para realizar una gran.actividad intelectual (y politica, cabe decir entre 
paréntesis). Desde que se inauguró el 16 dp junio de 1975 quedó claro que la función del 
FCE dentro del medio intelectual y cultural español Iba a ser más activa; así era el tono 
gubernamental mexicano, del que la editorial no era ajena ni estaba excluida. 

22  En los catálogos promocionales que expresamente se publicaban en Espalia se hace un puntual registro de las 
representaciones españolas en las que se podían adquirir los libros. 
23  Es conveniente subrayar que a diferencia de México, en Esparta la promoción se hacía con métodos más directos y 
con instrumentos concebidos con eso sólo propósito; los catálogos referidos eran pequeños en formato y número de 
páginas y eran temáticos, lo cual facilitaba su abundante distribución gratuita. 
24 Ezequiel Méndez, quien durante estos años w ocupó de la promoción y ventas, e este redactor describió en forma 
pormenorizada todo el proceso; con particular cuidado indicó que las ventas mesivas y el arribo de novedades fueron 
los dos principales obtáculos a los que se enfrentó el FU: tardaban mucho en llegar los libros nuevos y la 
producción local o la proviniente de México siempre resultaba insuficiente como para competir con empresas 
españolas cuyos ti rajes rebasaban los 10 o 20 mil ejemplares, y casos corno el de Planeta que llegó a inundar el 
mercado con tiros de 100 mil. 
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Durante la ceremonia de inauguración, el director adjunto, Guillermo Ramírez.., anunció 
que las actividades hasta ese junio de 1975 habían sido sólo de distribución y 
reimpresión pero que a partir de ese momento se ampliarían a la public3rion de  autori 
españoles. fon esto, Ramírez haría hincapill en la voluntad me:•doene pan estrechar les 
relaciones culturales de Mico con España, En su turno dentro de la ceremonia, ...lose Luis 

rangurgn dijo algo hoy memorable: 

La actitud del Gobierno mexicano frente al espariol puede calificare como terca u obstinada..No obstante, ez un 

ejemplo de firmen en esta época en que contemplarnos tantos cambios de posiciones políticas g tan frecuentes 

modificaciones de ideas mantenidas hasta le víspera, Estoy de acuerdo con esta actitud del Gobierno mexicano, 

aunque se puede no estar de acuerdo con otros aspectos de su politica, Pero ésta, la diplomática, insista, me 

parece ejemplar g la aplaudo.25  

En su conclusión, el profesor Aranguren se hizo eco de su colega Luis Angel Rojo y 
también celebró la propuesta de ampliar las actividades editoriales para publicar autores 
españoles —sus palabras son ilustrativas del clima de expectación política que se vivía 
en esos meses y cuyo desenlace ocurriría el 20 de noviembre de 1975—: "Confío que los 
cambios que empiezan a preverse en España puedan muy pronto facilitar el 
establecimiento de todo tipo de relaciones entre los pueblos y gobiernos de México y 
España." Federico Alvarez, en su conversación, recuerda que la inauguración fue 
premonitoria: 

En la Libreria México se dio cita la rojeri:7 espalda más preponderante de aquellos 011'03. Nosotros los 

convocamos. Ellos acudieron. A partir de entonces los falangistas nos identificaron corno un centro beligerante. 

Pero ellos confundían nuestra actividad cultural con una labor de partido. 

Fue difícil contrarrestar una imagen progresista que exigía matices y ponderaciones. 
Lo4 vínculos con y simpatías hacia la gente más avanzada marcaron a la sucursal. V más 
determinante fue que el 4 de septiembre de 1975 el gobierno franquista hizo fusilar a 

cinco jóvenes. El clamor internacional fue inmediato. El gobierno mexicano, 
imposibilitado por su falta de relaciones con España para hacer una protesta formal, 
decidió suspender las operaciones de la sucursal y de la Compañía Mexicana de Aviación. 
"Ese día me llamó por teléfono nuestro director general —prosigue en su recuerdo 

25  Copia fotostática de un boletín de prensa preparado por la editorial. Ignoro si 3e publicó alguna reseña o crónica 
de la ceremonia. Agradezco a Ricardo Navarro la copia del documento. 
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Federico Alvarez—. Me dijo: 'Por instruccione:-3 iId1 presidente de la República cierre la 
Librería Mbico g haga público el actd." 

Al día siguiente todos los anaqueles estaban vacíos. El gerente mandó tomar 
fotografjas que hizo Circular en la prensa local. La comunidad intelectual  española 
celebró el gesto de repudio. Después llegó a la Organización de las Naciones Unidas una 
carta del gobierno mexicano en la que demandaba la enuisión de Espada de ese organismo 
internacional. El hecho fue controvertido. Mientras tanto, las labores de producción y 
distribución continuaron, pero sin que hubiera ventas de mostrador. Así permaneció la 
sucursal durante casi tres. meses, hasta el 20 de noviembre, dia en que murió el 
Generalísimo. Veinticuatro horas después la Librería rléxico volvió a abrir sus puertas. 

Los tiempos que vinieron fueron muy agitados. El reacomodo de la cosa pública llevó a 
que varios grupos de todos los extremos expresaran sus apasionamientos. Nadie se ponía 
de acuerdo. Eran meses de agitación, de suspicacia, de atrevimientos, de incertidumbre y, 
sobre todo, de esperanza: se discutía e/futuro, del que entonces todos se sentían dueños. 
Dentro de ese ambiente, México restableció relaciones diplomáticas con España. El hecho 
se celebró con entusiasmo, aunque hubo una decisión que la intelectualidad y periodistas 
españoles cuestionaron acremente: la designación de Gustavo Díez Ordaz corno embajador 
de México. 

La sucursal fue víctima de los apasionamientos políticos. La primera vez ocurrió en la 
Feria del Libro. Entre los títulos expuestos se encontraban los dos volúmenes de 
revoiliciálly /a guerra de EspaiT8 de .  P. Erowe y E. Témirne recién reeditado en España 
dentro de la Colección Popular (tras haber sido vetado por las autoridades franquistas). 
El libro en si mismo era provocativo, pero la portada del segundo volumen lo era aún más: 
se ilustró con la pintura "El ángel de la paz" de Wolff, cuyo expresionismo era 
corrosivamente ácido y, por tanto, la imagen representada de la destrucción y la muerte 
fascistas sobre las.  ciudades era francamente violenta. Esto se acentuó cuando la portada 
se empleó para el cartel promocional. Hubo dos respuestas inmediatas: el libro se vendió 
muctio.y algunos miembros de Fuerza Nueva —un grupo de jóvenes falangistas radicales y 
beligerantes— se detuvieron ante el bünüide la Feria y repararOn en el libro y cartel; 
hicieron algún comentario alusivo y se despidieron con estas palabras: "Va os haremos 
una visita."26  

Niedva•M••••••~14. 

26  Federico Alvarez y José Leyva coinciden en su tutirnonio; los detalles son equivalentes. Una doble cualidad: a 
Leyera le tocó lo del stand en la feria y a Alvarez lo de la sucursal; ambos —junto con las otras personas que he 
referido antes— convivieron bajo el mismo techo de la oficina durante los meses de tensión derivada de la muerte de 
franco y la transición del gobierno. 
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Efectivamente la hicieron. Una mañana apareció un joven :soiici tando las obras de 
Antonio, el líder intelectual de la falange. 

—No, no las tenernos. No trabajamos ese tipo de obras —respondió el encartado del rno::)trador. 

—Deber al tenerla! —replicó el joven solicitante, que '3ubió su tono de '/o2 y empezó a reclamar al emple:do 

esto y lo otro. 

Ante los gritos, Federico Alvarez salió de su oficina en el mezanín y supo de lo que se 
trataba. Inmediatamente llamó por teléfono a la policía y a Timermann, directivo del 
Instituto Nacional del Libro Español que mucho había ayudado a la sucursal. Ambos.  
llegaron cuando en la librería todavía continuaban los acalorados reclamos. La policía no 
intervino. Timermann sí: 

—Comprenda joven que eso que usted está haciendo es un atentado contra nuestras relaciones diplomáticas con un 

país amigo. No pierda de vista que esta Librería es propiedad del Gobierno mexicano... 

Amainaron los ánimos y el joven se retiró. En la sucursal consideraron que ahí había 
acabado todo. Sin embargo, a los pocos días estalló una bomba molotov frente a uno de los 
escaparates. Entonces, ante los hechos, se procedió legalmente: se formuló demanda y 
juicio contra el joven falangista. La defensa la llevó Montecinos y la del joven el abogado 
falangista Sánchez Cobisa. Más que un juicio, fue un duelo riesgoso para la sucursal. La 
defensa optó por la cautela: se retiraron los cargos, aunque fue evidente que la razón 
asistía a le sucursal. 

Meses después, a mediados de septiembre de 1976, volvieron a estallar una bomba 
molotov. En esta ocasión su origen fueron los escaparates: uno dedicado a las obras de 
Mao Tse-tung, quien había fallecido días antes; otro dedicado a las obras de Jorge Luis 
Borges, quien había recibido un premio en fecha reciente; y uno último dedicado al libro 
ragrA7 	síblernasde Bertalanffy, recién publicado por el FCE en México. Los vidrios se 
hicieron añicos. Muchos de los libros se los comió el fuego. Nadie, ningún grupo, se 
adjudicó el atentado.27  

Atrás de estos pasajes anecdóticos y obviamente políticos, es posible percibir que la 
librería se había convertido en un centro intelectual reconocido por las actividades que 
en ella se realizaban. Gran parte de los esfuerzos de Federico Alvarez estaban dedicados, 

27  Lepe me mostró uno de los libros semiconsumidos por las llamas y un recorte de prensa en donde we reseña el 
atentado y se publica una foto de los ventanales rotos. 
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como se ha reiterado,. a la segunda de las metas: la presencia intelectual. Con ese 
propósito el gerente convocaba a reuniones presentaciones de autores —las de libros no 

se usaban entonces—, conferencias, mesas redondas. Siempre encontraba un motivo para 
hacer que la gente acudiera a la librería. Más aún, si algún mexicano o latinoamericano 
—autor, traductor o editor— que tuviera algo que decir pasaba por Madrid, Alvarez buscaba 
la forma de llevarlo a la sucursal para ofrecerle un foro. Por esto)  la presencia 
intelectual era reconocida. 

La tercera de las metas está dividida en dos: por una parte se necesitaba establecer 
cuáles libros y  en qué cantidad tendrían una venta garantizada dentro de los ciclos 
escolares y, por la otra, basados en esta información, planear la producción editorial 
para entrar a tiempo al mercado. Con esta doble operación se reducirían costos netos)  
dado que entre 1974 y 1977 eran más bajos los costes de producción en España que en 
México, y tiempos de traslado al eliminar el viaje trasatlántico. 

Entre los libros con mayor número de reediciones destacaban: 1/15i 	9C0176177/C3 

sacidide Pirenne, Hisiorie de Id pedeogiá de Abagnano, ~sino letide Suzuki y Fromm 
y de éste varios títulos de psicoanálisis, ifistorid de Id learld palEtc3 de Sabine, fl gc 
climidia? de Laing, SammerMil de Neili, rearM microecominico de Ferguson, todas las 
obras de Carlos Castaneda, Z5 reOdeyti y el deseo de Cernuda, TovriK., y política 
inecroetroncmic& de Brans on Los or4reni9.9 de le ciplilzárién de Child e, Lr es/parlare dt'? le 

Yallirtéll CÍFIVIMCJ de Kuhn, E Huna efi 7 /87717$ y Pedrg Plironvr de Rulfo, ty así hasta 
sumar poco menos de una treintena de títulos reimpresos anualmente, y aun hasta dos 
veces al año. 

La cuarta y última meta la anunció el director adjunto, Guillermo Ramírez: se 
publicarían obras y autores españoles. Sin embargo, esta meta se frustró. Desde mediados 
de 1973, cuando se propuso la reactivación de la sucursal, quedó acentuada la 
conveniencia de realizar, respecto a la historia de 10 años en el mercado español, un 
ajuste en le proyección: que el FcE adquiriera un perfil español en su sucursal, sin que 
ello fuera en detrimento de su imagen universal, en la que el timbre hispanoamericanista 
ocupaba un lugar significativo. Esto se confirmó cuando se empezó a reeditar en España. 
Comercial e intelectualmente se podía competir dentro de una oferta editorial 
fortalecida y versátil y una demanda ávida. Pero no se podía dejar pasar el tiempo porque 
todo se había precipitado. La efervescencia fue súbita. Lamentablemente, se ocupó el 



tiempo en la tres primeras metas referidas, mientras que la cuarta tro ezYJ con cambios 

de decisiones en la casa matriz..28  

Entre lo que se pudo hacer original sobresalen las nuevas composiciones y los nuevos 

diseño:-3 de portadas de algunos libros preparadas por Pepe Jiménez,7,75.:.(.75cir:IL?,,.7., para las 

colecciones de Economía y Psicología o las de Manolo Ruiz Angeles para las de Historia y 

Popular. Ente  e éstas, destacan Los aripP9S 	/o ciPlitz5c1:j;i7d e Childe„ 	/51t.st,1;,7¿'¿7 

soled5dd e Paz y varios más. En otro renglón: por indicaciones de Sraudel, su i'Veg:/q'terrá;.71:7 

y e/ millide medilerrdneci en 15 4A'7005 dL Fellpe /./ se corrigió y aumentó sensiblemente, 

por lo que la edición española resultó distinta a la mexicana —después se uniformarían—; 

se concluyó la edición de los fscrilos de jim9/711.id de Hegel, cuya compilación y 

traducción se había deformado por un sucesivo cambio de manos hasta que José Maria 
Ripalda„ especialista español de la universidad de Tubinga, y Zoltan Szankay, traductor, 
rehicieron todo el volumen;, se hizo la coedición, con Clinsic de París, de El señ?r 

Pre7s /denle (1976), Viernes de Dolores ( 1978), Tres de czw,r1.7 soies (entonces inédita, 
1977) y Nombres de mai;7*(1961) de Miguel Angel Asturias, acompañadas de nutridos y 
rigurosos aparatos críticos coordinados por Amós Segala)  amigo y albacea .del novelista 
guatemalteco y asiduo visitante de la sucursal; y, por último, se preparó la EiCICIOPezii5 
17111110.51 o rekwiones interwcioneles y Neciofies tinick,:rs (1976) de Osilla c :y k, cuya 
edición en español, francés, inglés y ruso y cuyas 1 230 páginas y varias decenas de 
gráficas exigió un trabajo muy cuidadoso, para lo cual la colaboración del escritor José 
Leva fue de enorme utilidad. 

Si bien el caso de la sucursal española es ciertamente excepcional, también puede 

considerarse ilustrativo del impulso que le casa matriz otorgaba e sus sucursales 
extranjeras. A través de la mediación de FCE Internacional y Comercial FCE, las sucursales 
'ubicadas en Sudamérica recibieron una atención similar a la española, tanto que en 1974 
se decidió crear dos más en Bogotá y en Caracas, aunque a ninguna del conjunto de todas 
ellas se otorgó une función tan preponderante y política como la referida. La atención se 
centró en el fortalecimiento del vínculo cultural y Qornercial entre los países de la 
región, sin que en ello se ocultara un fin político de horizonte amplio y larga duración. 
Las palabras de Francisco Javier Alejo fueron puntuales: 

28  La queja de los testimonios coincide en las voces aisladas que forman un coro: con el cambio de administración en 
diciembre de 1976 todo se transformó sustantivamente: la beligerancia devino en neutralización y la presencia 
activa de la editorial devino en sobrevivencia rutinaria; el empuje de Aleja y Ramírez se convirtió en lo excesiva 
ponderación de Martinez. 
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-ta onzilio la hora de America Latina, la hora de hacer ::-3u propia nistoria como ente COleCt.4• 110 	'ier enalenado 

para siempre su destino, 

Los organiwiez; de cooperación 1,.q:onómica regional en que huta ahora participan le.:.; 	latinoamericano:3 

ton 	alcance parcial o contienen 'n 	lleno d Atar ee con i ntere dietintoe a loe de America Lati na. Con un claro 

espiritu bolivariano ., hace unos cuantos días el Presidente de México propuso a los paisez,. de América Latina la 

creación de un Organismo Latinoamericano de Cooperación Económica, El propósito del organismo sería seriir de 

foro permanente de consulta e instrumento de cooperación de los países del área frente a los problemas comunes 

que les aquejan [...I. 

si multáneamente, el gobierno mexicano está promoviendo la creación de emprevas multinacionales 

especializadas en la comercialización de materias primas y alimentos que exporten dos o más países de América 

Latina para que, dentro del espíritu de la Corta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados, podarnos 

defender precios remuneradores para nuestros productos.29  

El inc.r¿.751.717 y la rtzni,p9r5ción 

financiera fueron los ejes sobre los que durante los siguientes 10 años (1977-1986) el 
Fondo de Cultura Económica ció sus actividades en el utranjero.30  Es decir, los 
directores José Luis Martínez u  Jaime García Terrés y los miembros de la Junta de 
Gobierno o del Consejo de Administración creyeron conveniente sujetar la función de las 
sucursales a una dimensión comercial y, en forma derivada, una labor cultural —aunque 
sin asumir ni pretender papeles protagónicos, como se había hecho en la administración 
anterior—. También se procuró un distanciamiento prudente respecto a las tareas propias 
del gobierno mexicano. 

Le administración de José Luis Martínez enfrentó varios problemas en el conjunto de 
las sucursales, todos provenientes de un solo origen: existía un pasivo que se remontaba 
hasta 19.67 y que había aumentado considerablemente a lo largo de la administración 
anterior. Como se indicó en su oportunidad, la reorganización general del FCE emprendida 
en 1977 conllevaba la suspensión de las filiales creadas en función del "sistema 
corporativo" que entonces se pretendía. Sin embargo, la suspensión de FCE internacional 

29  Francisco Javier Alejo, "Bolívar hoy", laCihret745 (septiembre, 1974), 3-4 
30  Las fuentes informativas sobre las que baso el presente apartado no discrepan de las ga referidas. Las Actas de la 
Junta de Gobierno y del Consejo de Administración fueron particularmente significativas, tanto como las 
conversaciones sostenidas con José Luis Martínez, Jaime García Terral, Jorge Farias, Alicia Hammer y socorro 
Cano (para México y para Espalla:) Federico Alvarez, Ezequiel Méndez, Félix González Mantecón, José Leyva, Héctor 
Subirats, Miguel Angel Otero y Ricardo Navarro, (y para Suramérica:) Silvia Cherry Delgado (Colombia), Julio 
Seo (Chile), Blanca Varela (Perú), Pedro Juan Tucat (Venezuela). Los catálogos fueron útiles. 
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almas de layasucursales, 
La transfornbrión más reprent3tiva rue la restructuración general de la sucursal 

española. 	lo largo de 1975 se refornnulá la condición jurfdica del FCE Espah j se 
reorganizaron sus funclones, tanto que el aspecto de producción .1'1!".ilt.orial de obra 
autores españoles se. canceló dp,bido a que los COStos de producción aumentaron al punto 
que se convertía en una irresponsabilidad intentarlo, más cuando el presupuesto 
disponible debía canalizarse hacia la solución de otros asuntos pendientes. En 
consecuencia, la sucursal espaiiola —g también la argentina, conviene precisar— centró 
sus actividades en la distribución y venta y, eventualmente, en 1a reimpresión de los 
libros con mercado local regular anual. Para esto, fue conveniente, primeroo  adquirir un 

área comercial en el que se concentraran las actividades (la nave industrial en 
lndubuilding-Goico se compró en 1975); después, cancelar la Librería México 
especializada en temas hispanoamericanos (198); y o  por último, vender el local ubicado 
en la calle de Menéndez Peino (1986). 

La restructuración más significativa de las sucursales se encontró en los aspectos 
financieres. Los casos extremos fueron la sucursal de 5ogetá, cuyo déficit rebasaba los 
de todas las otras, y la de Santiago de Chile que, ante el distanciamiento diplomático de. 
México respecto al gobierno militar de Pinochet, obró en consecuencia; durante todos los 
años de la dictadura, el FU mantuvo su sucursal come una mera presencia simbólica. 
(Entre paréntesis, cabe referir una anécdota circunstancial superior a cualquier 
metáfora: cuando los gastos de la sucursal sobrepasaron los recursos de ingresos 
naturales y de subsidio —en 1980 hubo necesidad de cambiar gerente y en 1983 se llegó 
al punto más eritice—, se decidió dividir el local y arrendar una parte a un particular que 
instaló luna armería!) En otras palabras, entre 1979 y 1980 fue indispensable una .  
profunda recomposición del capital de cada una de las sucursales con objeto de recuperar 
un relativo equilibrio entre ellas y la casa matriz. 

Sobre las actividades comerciales del FCE en España y Sudamérica durante los años 
comprendidos entre 1979 y 1987 es necesario no perder de vista que las empresas 
editoriales españolas —Salvat, Planeta y Bruguera en particular— habían logrado un 
extraordinario repunte económico, establecido unes normas comerciales muy agresivas y, 
sobre todo, habían inundado el mercado con una sobreoferte apabullante, La industria 
española del libro se había convertido en un aluvión que caía sobre Hispanoamérica en 
forma violenta, tanto que hizo descender muy sensiblemente las ventas de las editoriales 
de la región, entre éstas las del FCE. Además, tampoco debe pasarse por alto que Orante 

kr:,,rférT,7,,vi.r:t4,rirt:,....0:1 ,,,',14. • 



el periodo rert.,:rido la crisis económica generalizada en toda Hispanoaniárica repercutía 
fl.iriosami3nte sobre la industria editorial, como ya se indicó en capítulos precedentes: 

Peor aún. en algunos países de la región (Chile, Argentina y Peri7) los problemas 
olí tiros locales afectaron drásticamente las relaciones comerciales internacionales. 

7:3r ejemplo, la obtención de permisos de importación, de cambio monetario preferencial 
y de tanto más inherente a la transacción internacional derivaron en una larga serie 
obstáculos que hicieron peligrar el intercambio comercial, más cuando el mercado 
internacional de divisas, el cambio de moneda, era sensiblemente inestable y estaba 
sujeto a restricciones gubernamentales. Sobre el conjunto se sumaba un punto más que no 
deja de ser penoso: algunos regímenes militares (Argentina y Chile) impidieron el paso de 
ciertos libros en particular por considerarlos subversivos o, incluso, se giró orden 
e:(presa para que ningún establecimiento escolar o universitario empleara libros del FCE. 
Así, la editorial desapareció de las bibliografías pedagógicas. 

Hacia 1984 se detectó en toda Hispanoamérica un dramático fenómeno derivado de la 
crisis: el acelerado auge de las fotocopias. Ante tan grande y atomizado plagio, todas las 
editoriales estaban atadas de manos. El fenómeno tenia otra y funesta consecuencia: el 
hábito de la lectura de libros sufrió un violento golpe al reducirse a capítulos sueltos 
para uso inmediato y escolarizado. Por lo tanto, el gusto por el libro y su valor intrínseco 
como objeto cultural padecieron las consecuencias; las bibliotecas particulares, por 
humildes que fueran, cedieron su lugar a montones de fotocopias dispersas .y sin valor. 

Dentro de este complejo escenario, como directores generales del Fondo de Cultura 
Económica, José Luis Martínez y Jaime García Terrés estuvieron obligados a la 
discreción. Era imposible proceder de otra manera. De aquí que la • "domiciliación" de la 
sucursal en Caracas (1904) dentro de un régimen jurídico de excepción y el cambio de 
régimen jurídico de las sucursales de Lima y Bogotá (1964) parecen asuntos menores. Sin 
embargo, con ello se logró para éstas una relación comercial más expedita y  libre dentro 
del mercado local. Algo similar se intentó para las sucursales restantes, pero el trámite 
era complejo y dilatado. No obstante, se dio el primer paso, el cual era concordante a la 
transformación del ECE en Sociedad Anónima y e la asimilación final de la liquidada FCE 
Internacional. 

En igual sentido y obligadas por la crisis económica, las sucursales de Colombia, Perú y 
Venezuela se vieron precisadas a reducir el número de personal y sus inventarios y, en 
dirección opuesta, la casa matriz también los redujo ante ellos; el control de cambios en 
México e Hispanoamérica obligó a reducir las exportaciones 0985). Sin embargo, hacia 
1986 el peligro de perder el liderazgo editorial hispanoamericano (cualidad que permite 
la oferta de una importante cantidad de obras nuevas o el riesgo de cederlo a las 



ernprasas españ011iS) ij la disminución de la presencia cultural mekicana e avisoraban 

demasiado cerca. Por tanto;  era imperativa una decisión que cambiara estructural y 

edministrativemente la dinámica de las sucursales. Había otra y rotunda propuesta: 

iquiril;r1in; pero esta idea fue reprobada al instante. 
No obstante la claridad de la decisión de conservar las sucursales. fue evidente que las 

innovaciones introducidas y  las capitalizaciones financieras que se habían venido 
sucediendo resultaban insuficientes. Ante las preguntas faltaban respuestas, sobre todo 
aquellas que incidieran sobre la estructura orgánica del conjunto. Dentro de una 
dimenSión simbólica., ocurrió un hecho que no deja de ser lamentable para el FCE: en 
noviembre de 1965 murió Maria Elena Satostegui, quien durante 30 años trabajó 
estrechamente con la editorial. De esos dios, ocupó 13 corno gerente de la sucursal en 
buenos Aires y 17 en tareas afines, como la instalación de las sucursales de España y 
Chile. Su entrega, ejemplar y generosa, marcó a las sucursales y a la casa matriz. Sobre 
ella el Fondo de Cultura Económica cifra un reconocimiento agradecido al gran número de 
colaboradores y trabajadores que han puesto gran parte de sí mismos en provecho de una 
empresa eminentemente cultural. 

La muerte de Maria Elena Satostegui coincidió con la cristalización de varias 
decisiones que se habían venido elaborando, Hacia fines de 1985 se autorizó para Chile un 
primero y reducido programa de ediciones y reimpresiones para consumo local y se 
inauguraron las nuevas instalaciones (en la Torre Polar) de la sucursal en Caracas. En el 
transcurso de 1986 se autorizó para España el inicio de un programa de ediciones con 
autores y obras españolas dentro de tres colecciones propias: Paideia, Sombras del 
Origen y Fin de Mundo. En 1987 se decidió en la casa matriz un incremento en el programa 
de exportaciones con objeto de reactivar su presencia en el extranjero y de aprovechar el 
respiro que comenzaban a tener Perú;  Venezuela y Colombia debido a sus buenos, aunque 
siempre exiguos ingresos. Y, por último., en 1968 las sucursales hispanoamericanas 
comenzaron e establecer convenios de distribución con empresas é instituciones 
mexicanas y a formar comités editoriales con objeto de ampliar las actividades de 
identificación y selección de obras locales susceptibles de Incorporarse al catálogo 
general. 

9 Zd erección de uno gerencia 

y la transformación estructural de las sucursales fue una necesidad natural de la 
realidad sobre la administración del Fondo de Cultura Económica. Como se ha indicado en 



ineas u capitulo precgden tes, la 'serie de Innovul orles 1 ntroducl dils tanto en las 

sucursales :19,trani eras corno en l a rel kac dn de éstas con la casa matriz ca ti sf ac fan 

re!:.!.;erimientos inmediatos que resultaban nv.ffl c en t e!-5.  dentro de  pl a:0e  laraoe.31  En 

c7.;n7c:.:Tric“3.  r 	cbundints: pequeñas y drraiglrin 	 wirninistrctivíTs g 

financieras que se habian arrastrado por décadas e:-dgian una solución rotunda orientada 
hacia la transformación integral de las sucursales en si mismas y de la relación de éstas 

con la casa matriz. En otras palabras, para corresponder con la realidad del mercado 
editorial hispanoamericano era indispensable que el Fondo de Cultura Económica —casa 
matriz y sucursales— transformara su estructura y dinámica administrativa. 

solicitud de la editorial, a principios de 1967 se hizo _ un estudio sobre las 
condiciones del mercado del libro en Sudamérica y los Estados Unidos. En abril se entregó 

- a la Dirección y entre sus recomendaciones se indicaba la conveniencia de un cambio 
profundo en los regímenes jurídicos de las sucursales, la posibilidad de que éstas 
tuvieran una mayor libertad de autogestión —administrativa, financiera y editorial—, las 
normas de comercialización y administración y en su relación con la casa matriz a través 
de una gerencia 'encargada exclusivamente de los asuntos internacionales.32  Entre abril 
de 1937 y diciembre de. 1933 se dieron algunos primeros pasos —ya referidos—: se crea un 
programa editorial en Chile y España, se sondearon los beneficios de las sucursales 
(hada la casa matriz), se puso en marcha un programa de reimpresiones en Colombia y 
Árgentina y, finalmente, se creó una gerencia internacional. Sin embargo, otras 
exigencias más apremiantes obstaculizaron esos primeros pasos. 

Durante mayo y junio de 1989, el director Enrique González Pedrero hizo un recorrido 
por todas y cada una de las sucursales; habló con los gerentes y trabajadores, quienes 
expusieron las condiciones de las 'sucursales. La suma de los problemas y dificultades 
con los aciertos condujeron a realizar durante septiembre de 19W9 y en la casa matriz la 
primera reunión de gerentes de las sucursales para, todos en conjunto, analizar los 
siguientes tópicos: 1, revisión de los problemas de cada une de las sucursales en lo 
individual; 2//intercambio de información y experiencias; .3)emplicación de los proyectos 

31  Junto a lo» fuentes documentales ya refeidas en los anteriores subcapit ulos, entre los documentos empleados en 
la elaboración de hl resultaron particularmente útiles: Relatorias de la 1,11 y 111 de la reunión de gerentes y 
representantes del FCE, los Informes Autoeveluación de le Gerencia Internacional (1992 y 1993) y les Actas del 
Consejo de Administración, todo inédito. 
32  En las Actas de la Junta de Gobierno correspondientes al mes y ario se encuentra un extracto de ese estudio, el 
cual no pude localizar dentro del AHFCE. 



de la casa matriz; 4.)def inición de nuevos proyectos editoriales de las sucursales; 

aniSiiGíG de las actividades y resultados comerciaies.n 

1..3 agenda resultó insuficiente. Los asuntos e:-Tues es rebasaron todas las 

El intercambio de e:13eriencias 	concluzione.J Como la necesidad del 

fortalecimiento de la unidad y comunicación, el equilibrio financiero., la participación de 

las sucursales en la concepción y realización del catálogo general, y el incremento de las 
ventas. Tambib se formularon acuerdos particulares en materia administrativa, 
comercial y editorial. Durante la dirección de Miguel de la Madrid se ha continuado la 
iniciativa con resultados provechosos: se efectuaron dos reuniones más (diciembre de 
1992 y noviembre de 1993) cuyas agendas han permitido ampliar el conocimiento de las 
dificultades con las que se enfrentan y, especialmente, se han establecido pautas de 
solución convenientes para todo el conjunto. 

En forma simultánea y basado en la información proporcionada por los diagnósticos 
referidos en otros capítulos, el actual director propuso para el Fondo de Cultura 
Económica le modernización de las sucursales en las áreas jurídica, firianciera 
operativa. La modernización jurídica ofrecía, entre otras, las siguientes ventajas: 1) 
transformar las sucursales en subsidiarias y, con ello, crear entidades susceptibles de 
ser autosuficientes financiera y editorialmente (con lo que se cristaliza una vieja y 
anhelada realidad: producir y contar con programas editoriales locales propios); $,)buscar 
la reducción de las tasas impositivos del impuesto sobre la renta; ,Vproporcionar a cada 
una de las subsidiarias la posibilidad de capitalizar sus pasivos históricos (según 
análisis de inventarios de cada uno de los casos); 4)contar con una condición legal que 
permita simplificar y agilizar las operaciones de importación y uportación; 5) la del 
vínculo entre subsidiarias y casa matriz permitirá un cálculo mIls realista del impuesto 
activo, una mayor objetividad en la presentación de la información financiera y, con todo 
ello en conjunto, se abre la posibilidad de que las subsidiarias puedan asociarse con 
capitales locales. 

La modernización se cifra en lo indicado por el director: 

Estamos tratando de fortalecer nuestras subsidiarias u hacerlas más competitivas en cada uno de sus países 

—explica De la Madrid al Consejo de Administración el 2 de agosto de 1991—; es lo mismo que nos hace cualquier 

trasnacional que opera en México. Aunque, en el caso del Fondo, no perseguimos propiamente finalidades 

financieras, sino presencia cultural. Por eso, en nuestros precios, damos trato preferencial a nuestras 

33  Cf. la propuesta "Tareas y Compromisos" presentada al Consejo de Administración en agosto de 1989 por 
Enrique González Pedrero. 
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subzldiaria 	repreeentacionee5  en el sentido de que 3M o 1e:3 cobrarrio$ 	coz)toe de prciducción1  operación 

fiscolet. tJo pretendernos ,subsidiar precios; tampoco obtener tiananciu econórnieu. Nue.t.n ih'piración, repito, 

(:::Joperwión internacional que hace nue$tro Gdio-nó. 

Hra llegar a esto fue preciso restructurar financieramente las subsidiarias mediante 

lis capitall:2olón le sus pasivos. Esto significó una evaluación de los inventarios de cada 
una de ellas (se eliminaron los de lento movimiento y se cuantificaron económicamente 
los que se pudieran pagar a la casa matriz luego de su venta). Por lo tanto, la 
capitalización se hizo sobre la diferencia entre los dos tipos de inventarios.. Así se 

subsanó una vieja y arraigada historia financiera que entorpecía las relaciones entre las 
antiguas sucursales y la casa matriz. Al mismo tiempo, se establecía un registro 
minucioso del estado financiero y de almacén, indispensable para el mejor conocimiento 
de todas las partes de la editorial. En idéntico sentido y con objeto de hacer más expedita 
la administración y comunicación, se dotó a cada subsidiaria del equipo electrónico 
indispensable. 

En forma complementaria, el sistema de las seis subsisidiarias originales (Argentina, 
España, Chile, Perú, Colombia y Venezuela) se enriqueció con dos nuevas, una en SIdo 
Paulo, Brasil, y otra en San Diego, Estados Unidos. A su vez, el FCE fortaleció su red de 
comercialización internacional mediante el otorgamiento de 14 representaciones 
exclusivas situadas en las ciudades capitales de Bolivia, Canadá, Costa Rica, Cuba, 
Ecuador, El Salvador, Guatemala (que en fecha próxima se convertirá en subsidiaria), 
Honduras, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Puerto Rico, República Dominicana y Uruguay. 

Por último, es conveniente indicar que la modernización funcional se ha venido 
realizando dentro de los cauces de promoción, operativo y editorial. El promocional 
comprende, esencialmente, el empleo de los modernos recursos e instrumentos 
mercadotécnicos, entre los que destacan la creación (1990) y distribución mensual del 
boletín bibliográfico Azi9cay de cápsulas radiofónicas y de video, más _^,D'aisy catálogos. 
El operativo integra, en forma esquemática, todo el proceso de envío y recepción de 
información, importación y exportación de libros, así como la elaboración de manuales de 
procedimiento. 

El cauce editorial es el más importante porque cristaliza el viejo anhelo de las antes 
sucursales y hoy subsidiarias: la posibilidad de contar con un programa editorial propio 
condicionado (mas no atado) e su situación financiera (de las subsidiarias y del país) 
propia y a su mercado y con un programa de reimpresiones sujeto (salvo en el caso de 
Colombia) a su mercado local. La subsidiaria en España, ha marcado la pauta: ha 
fortalecido las colecciones editoriales locales creadas en 1977 y creado (1993) la 



EilbliOteCj przrrii o Cervantes, ademas de haber establecido convenios de coedición„ entrg. 
las que destacan la 5Grie de varias antologías dG teatro espaiiol 	Illspanoamericano y laG 
edicigne!r7 de les Clásicos de la Literatura Latinoamericana y del Caribe del Siglo 
dentro de la Colecolin Archivos (que se publica por convenio en ocho países). Aiiemás 1 1  , ha 

continuado con su programa de reimpresiones. 
En igual direccián ho avanzado la subsidiaria en Argentina)  cuyas colecciones Claves 

(creada en 1990) y Breviarios de Ciencia (1992) han enriquecido el catálogo general del 
FCE con autores y obras argentinos —sin dejar fuera a autores y obras de otros países y 
lenguas— y han puesto en contacto a la editorial con instituciones acaÚmicas locales 
mediante convenios de coedición; asimismo, ha continuado con un nutrido programa de 
reimpresiones. A diferencia de las anteriores, la subsidiaria en Bogotá ha aprovechado 
las condiciones técnicas y económicas de Colombia para desarrollar un amplio programa 
de primeras ediciones y de reimpresiones con el cual alimentar a las subsidiarias y 
representaciones de la región e, incluso, para proveer a la casa matriz. 

Las subsidiarias en Chile y Venezuela recuperaron la presencia intelectual y comercial 
mediante una cuidadosa tarea de promoción y hasta ahora incipiente actividad de edición 
y reimpresión. La subsidiaria en Lima se ha mantenido gracias a las reciedumbre y 
entusiasmo de Blanca Varela, quien tras 15 años de ocupar la gerencia comienza a ver 
realizado un viejo deseo: editar las obras universales del Perú, como los Comemierlos 
rwle,s- 	los. /fici,s(1992) de Garcilaso de la Vega. Las subsidiarias en San Diego y en S;So 
Paulo han centrado su atenciOn en una tarea por demás compleja: introducir libros en 
lengua española en territorios en donde ella no es la lengua principal. 

Corno una derivación de-la Reunión Cumbre Iberoamericana (Guadalajara, 1991) y "con 
el propósito de democratizar la cultura, sobre todo en la población hispanoamericana 
recién alfabetizada que en un amplio porcentaje no tiene ocasión de acceder al liOro", la 
UNESCO y el Fondo de Cultura Económica establecieron el convenio con el cual se crearon 
los Periolibros, libros editados en formato tabloide y distribuidos mensual y 
gratuitamente a través de 24 empresas periodísticas de igual número de países, Can este 
novedoso y ágil género editorial se promoverán cuatro millones de ejemplares mensuales 
de las obras y autores de la literatura hispanoamericana más importantes del siglo 'A/1 
dentro de los países de habla española y portuguesa (a la que se han sumado los Estados 
Unidos para su comunidad hispanoparlante. Corno apostilla, es conveniente apuntar que 
paises de otras lenguas, como los árabes y algunos de Africa y Asia, estudian el mismo 
modelo para desarrollarlo entre ellos). 

En el marco de la segunda Reunión Cumbre Iberoamericana (Madrid, 1992), se presentó 
P061710S himmosde Chsar Vallejo ilustrado por Oswaldo Gayasamanin, el primero de los 
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413 	tj ti./ 	q 11 e COMPrG11derá 	ij fjrírnera 	con-Ipleta. A. partir de entoncgs, 

paulatinamente se ha trabajado e n función de un proecto integral, educativo., cultural y 
u e cimunicari:t5n entre 11-9 	 Latina 	 Portipnl 

los d  un 'necto: :91 pn:iposito 	ta r3 r.^, 12 m15 	ni gubernirnent3i 	no cibztantin., 

que las erripreas periodi2ticas y la de aviación bnndan su apoyo al igual que la totalidad 

de los gobiernos dl.; cada uno de los paises—, sino de integración hemisférica. 

De esta manera, una vez más, el Fondo de Cultura Económica encabeza una propuesta 

estrictamente cultural que redundare en provecho de la comunidad de habla española 
u portuguesa, Así )  en colaboración reciproca con la UNESCO y con el apoyo de sus 
subsidiarias y representaciones, la editorial mexicana refrenda su vocación de servicio y 
de integración. Su liderazgo lo dirige, corno ha procurado desde 1934, hacia una meta: 
creer lectores y poner a su eldence las obras más, importantes de la creación y el 
pensaMiento humanos. Por lo tanto, el Fondo de Cultura Económica refrenda con hechos su 
vocación: poner al alcance de los hombres el instrumento del conocimiento humano más 
antiguo e indispensable para el intercambio de las ideas: el libro. 



OF :10 Y 	iCi O 

del Fondo de Cultura Económica hay un api:Ir+adr, . la histona de 

los traductore!::.: u la del Departamento -7;;cnico (luedo Gerencia de Producción), 1.7.:.J..13 

importancia no Duec,, e pasanEie por alto ni obviar. Tampoco se pueden dar por conocidas las 
características de Una actividad profesional fundamental pera la editorial e 
imprescindible para la historia de la cultura an México y en el resto de los países 
hispanoOarlantes. Sin embargo y no obstante su importancia y aparente independencia, la 
historia de los traductores y traducciones y del Departamento Técnico (hoy Gerencia de 
Producción) forma parte del cuerpo unitario de la editorial, al que aquí se refertrá•de 
manera tangencia] o incidental. En otras palabras., la relación de interdependencia entre 
los traductores y  editores con el Fondo de Cultura Económica es demasiado compacta. No 
obstante su carencia de autonomía, esto se sugerirá en las siguientes páginas. 

La historia de las traducciones y de los traductores atraviesa la historia del FCE, 
porque desde su concepción original había una necesidad por satisfacer: años antes a 
1934;  entre los estudiantes de economía (u de otras ramas del saber científico, se debe 
añadir) era generalizada la carencia del dominio de lenguas, por io que el alumno común 
reducía su aprendizaje a los apuntes escolares —los profesores procuraban tradUcir los 
textos indispensables para los cursos— y a las muy escasas obras vertidas al español, ga 

1  A diferencia de los capitulas precedentes, la casi totalidad de este se basa en una documentación informal: desde 
1984, aproximadamente, he frecuentado a las Gerencias de Producción y Editorial, con caos miembros sostengo 
amistad. A partir de entonces he visto su trabajo, he conversado y he conocido en mis propios libros los beneficios 
de su experiencia. A modo de sencillo agradecimiento y con el riesgo de las omisiones, quiero reconocer a José C. 
Vázquez, Ali Chumacero, Gerardo Cabello, Pedro Torres Aguilar, Eduardo Mejía, Juan José Utrilla, Marco Antonio 
Pulido, I rene Casas, Nicolás Moreno, Argelia Ayala„ Alejandro Ramírez y Alejandro Valles. Todos ellos mucho me 
han enseado sobre si mismos y su trabajo. Junto a este diálogo permanente, realicé otros específicos sobre la 
traducción y edición con Juan Al rnela (Gerardo Deniz), Francisco González Aramburo, Elsa Cecilia Freid y Antonio 
Alatorre. Por último, con Adolfo CastaMn tengo una gran deuda por su apoyo y confianza-

' 
 sus libros t7,i4:y.0.8 y 

( 	U AM —1, 1984) y El in flo .121 editor y 4,1m eirmIxu. ( México: Miguel Angel Po rr úa 1993) , 
muestran un poco de lo mucho que sabe del medio e historia editorial. Esta explicación no significa carencia de 
fuentes documentales impresas, pues si bien atrás de las conversaciones subyacen las fuentes citadas en los 
capítulos precedentes, también cabe destacar a los tres Catálogos que me hen sido fundamentales en la identificación 
de . información específica: libro mrfleinoratlio priwr ~Yo si & Méxicó:. FCE, 1934; aimo &Imr(57 
/ 934- 19591  México: FCE, 1939, g CM .12097 Ceper41 /934- 19931 México: FCE, 1993 (versión CD-ROM) .  
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necesidad material., compartida per los fundadores: del Fondo de Cultura Económica. Así 
manifestó cuando en 1933 Cosía viajó a E.Eparii?, y propuse a Manuel Aguil r 

—propietario g director de Editorial Aguilar— la conveniencia de publicar una serie de 50 
títulos. Entre sus argumentos esgrimió dos fundamentales: las obras propuestas 
representaban la expresión más novedosa y sólida de la ciencia económica y vendrían a 
satisfacer la creciente necesidad del mercado hispanoperinnte entonces en ciernes. 

La propuesta específica* fracasó. No así el proyecto, que a la vuelta de muy pocos diOS 
comenzó a cristalizar con creces. Entre, las tareas inmediatas orientadas hacia el fin 
deseado destacó la publicación de E Trhiiwgz1.re Ecantitr~, cuyos primerosnúmeros 
dibujaron, ya con claridad, el perfil con el que se concibió el Fondo de Cultura Económica: 
publicar las investigaciones y reflexiones de los economistas hispanoparlantes sobre 
asuntos particulares 	traducidas, las reflexiones preferentemente teóricas (antes. 	que 
las dedicadas a problemas específicos y circunscritos a países de otras lenguas). Lo 
primero tardaría mucho en realizarse en virtud de in poca producción original de los 
investigadores del orbe hispánico; lo segundo fue una tarea que se realizó en forma 
inmediata. Junto a estos artículos y como "complemento” informativo, El TrImigsfr,9 
&mímica contaba con una sección de reseñas de libros y, sobre todo„ con une amplia 
sección de referencias cuyo repertorio era amplio y proveniente de lenguas extranextranjeras 
casi en su totalidad. 

Es importante resaltar que el conjunto de traducciones y reseñas publicadas en Fi 
Ikhnesite 	colas&mími 	realizaban los miembros de la redacción de la revista y algunos 
amigos cercanos. Entre todos ellos destaca preponderantemente Daniel Cosía •Villeges 
sobre Antonio Espinosa de los Monteras, Eduardo Villaseñor, Eduardo Hornedo, Antonio 
Castro Leal, Ramón Fernández y Fernández y, a partir del arribo de los exiliados 
republicanos españoles a mediados de 1936, Javier Márquez y Manuel .Sánchez Sedo como 
los más frecuentes —pues, conviene precisar, algunas traducciones no están firmadas; 
otras probablemente fueron realizadas por ayudantes anónimos supervisados por Codo o 
alguien más, como refirió Ricardo Torres Gaitán, quien también tenía sus ayudantes y 
ejercía esa supervisión para sus actividades en la Escuela Nacional de Economía y en el 
sanco de México—. Como se puede ver, con excepción de Castro Leal, todos eran versados 
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entonces  casi immistentes 	ile:ico.) 
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problemas t.Itcnicos con las imprentas y a la transfry-mación derillada del arribo de lo's 
primeros e:ffilados republicencs espai9o1 es y de le instelerián de 	oficines en Río 

Pánuco (1940). Durante este lapso, g dentro de la editorial se empezó a conocer 
propiamente el oficio de traductor en su mejor elmresión. Aunque sean verdades de 
Perogrullo, para su ejercicio resutaba (y sigue resultando) indispensable el 
conocimiento de la lengua en la que estaba escrito el . origial y un dominio más que 
aceptable del espaol, el conocimiento de -y aun familiaridad con- los conceptos 
tácnicos de la e::t;pecialidad del libro, la disposición a realizar un oficio bajo la presión de 
tiempo y -verdad inocultable-, la resistencia a tolerar una remuneración y 
reconocimiento siempre insuficientes y  regateados. Es decir, sobre el oficio • del 
traductor no siempre redundaba el beneficio del editor ni el del lector. 

No obstante, y esto también se comenzó a expresar entonces con toda su dimensión, el 
oficio de traductor (y el de editor en general) era en la mayoría de los casos transitorio; 
de hecho, pocos eran y son los que desde entonces y hasta la fecha se consideran 
profesionales -pero sobre esto se volverá más adelante-. Mientras tanto, se publicaban 
los primeros libros traducidos por Salvador Novo (,171 ¿7:;7,51" 497'5 de Siligi3 en 1935 y 

Panswientos fixdbmsrildies ¿;in 	ecWomiá de Cass el en 1937), A n t gni o Castro Leal 
l<1<fri i'far;ie de Laski en 1 D35 	 r y .1. e • , •  1"."9'.rli /1" 	dCirrril deh 	IS 	cn 1 _ 	_ 	$.1, 11 	/ 	 • 	4....17  1". 11,: j 	14.. 	1 	IJ 	1.1 	 937 	e 
introkrri¿in le:7 •oraintin9 de Dobb en 1930), Alf onso Reyes ( 	argmizxtii2firlítict" de 
coLe en 1937) y a los que se sumarán Daniel Cosi° Villegas., Julio Ocádiz, Josá Antonio 
Rivera, Eduardo Villaseitior, Emma Salinas, Salvador Echavarría, Emigdio Martínez Adame,  

Manuel Martínez Báez, María Luisa Diez-Cznedo 	Jos:e Silva como traductores de los 

libros publicados entre 1930 y 1939. 
En el conjunto de estas traducciones destaca una característica que se repetirá a lo 

largo de los años: muy pocos poseían el oficio de traductor propiamente dicho, pero no se 
dedicaban a él como una de.sus actividades principales (Cosí°, Castro y Reyes); otros lo 

ejercieron como complemento de sus tareas profesionales y por cercanía con el FCE 

(Villaseñ'or, Martínez Mame y Martínez Báez), y algunos más por la necesidad de un 

ingreso económico (probablemente Ocádizá  Rivera, Díez-Canedo, Silva y Echavarría). 

También hubo casos excepcionales (Novo y Emma Cosía) quienes por cercanía con la 
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ircluso ni esonrádica: la ma!inriF. feernn tretilirterac• de uno o dos libros debido a las 
circunstancias (en muchos casos personales:). Más aún, entonces y ahora y para cualquier 
editorial en el mundo, cOntar con traductores de la calidad „ ¡Je 1-.OSIO Castro 11 .":1"11:1C por 

e iemolo, resultaba un verdadero privilegio., pues no sólo poseían el oficio., sino incluso —y 
esta virtud se debe subrayar— eran dueños del dominio de las lenguas, de los conceptos 
especializados y de una cultura universa1.2  

En la suma y combinación de estas características comienza propiamente la historia rae 

las traducciones y de los traductores dentro del Fondo de Cultura Económica. De aquí se 
desprende el oficio, aunque algunos de los que llegaban a la editorial ya contaban con él; 
pero otros lo adquirieron con la práctica —como se abundará más adelante—., y también el 
beneficio, pues es un hecho que éste se ramificaba hacia varios y simultáneos rumbos en 
muy diferentes• tiempos: el ingreso material y el aprovechamiento intelectual del 
traductor, el fortalecimiento del catálogo de la editorial y el enriquecimiento de la 
comunidad de lectores a la que se facilitaba (u aún facilita) el acceso a obras que)  en su 
lengua original, hubiera sido restringido. Salvo para el segundo punto —fortalecimiento 
del catálogo—, para ninguno de los restantes se cuenta con documentación, aunque sí con 
testimonios de viva voz, base de estas páginas —como quedó indicado el inicio del 
capitulo. 

Los años Siguientes a toda le etapa de fundación referida son de formación y 
consolidación del cuerpo técnico editorial. Se pueden identificar •dentro de cuatro 
periodos principales: .0 entre el arribo de los e:dliados republicanos españoles 1,4 la 
primera muoarize de la casa matriz —de mediados de 1938 a mediados de 1•940—; 2,)entre 
la instalación de la casa matriz en río Pánuco 43 y la licencia de Daniel Cosío Villegas 
para distanciarse de la Dirección —de mediados de 1'144 a mediados de 1,;413—; 3)durante 
la administración de Arnaldo Orfile Reynel —de mediados de 1943 a octubre de 1965—; y 
4)a partir de 1965 hasta nuestros días, periodo cuyas características técnicas muestran 
una consolidación de consistencia unitaria. 

2  Cf. Herán Pérez Martínez, 'Alfonso Reyes y la traducción en México', 111.KMkt?. 	¿?5 111',ori3 yShrikW 
(El Colegio de Michoacán), núm. 50 (otoño de 1993) 27-74 
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M 	que icientificarien 9n lo f,.it.uro al Fcinclo de Cultura Económica 
indicadas en el capitulü 	—. Entre ellas ocupan un luf.iat-  especial las de la traduccióri, 

u e• 	:3 41 bien ; a 	 oi &Je 	z.1 	1_1 ij 	tj pud 	Li 	l'h. e 	i 	aro •- 
anteriores servían corno pauta basiC3, también resultaba conveniente pr :isar las 
cua 	 ri i dz,Ides técnicas cifradas en el criteo de calidad propuesto, que no dejaba de ser 
ambiguo. 

Entre los aspectos preponderante, para alcanzar la deseada calidad destacaban dos, 
cuya vigencia no ha variado hasta nuestros días: 41) precisión en el traslado de los 
conceptos técnicos y. de las categorías analíticas yu 40corrécción de la lengua- espaFiola 
dentro de una norma universal. Para lo primero resultaba útil el conocimiento de la 
materia sobre la que versaba el libro, aunque paulatinamente fue necesario crear 
neologismos técnicos en español debido a la carencia del concepto; Víctor L. Urqui di, Elsa 
Cecilia Frost y Ali Chumacera recordaban cómo los miembros del Departamento Técnico 
(en particular Luis Alaminos, cuyos conocimientos le:,:lcos y gramaticales a todos 

. sorprendían, y José Caos, Wenceslao Roces y Eugenio Imaz, cuyas experiencias como 
traductores eran las más amplias dentro de obras muy complejas) discutían algunos 
conceptos ingleses, franceses o italianos para los que no existía un equivalente exacto en 
espaPlol. Con el tiempo, esos  neologismos neologismos se fueron integrando en un listado o glosario de 
uso interno con objeto de emplearlos :3isternáticamente. 

Para el segundo aspecto resultaba imprescindible eliminar todos los préstamos 
involuntarios de la lengua (anglicismos, galicismos, etc.) y todos los regionalismos; en 
este punto el dominio de varias lenguas y el origen y procedencia de los colaboradores y 
Miembros del Departamento Técnico permitía una mayor precisión en • ese afán de 
universalidad. A estas dos cualidades se añadía una tercera no menos importante: 
procurar que el estiló literario de la traducción se apegara al de la obra original, no 
obstante se tratan de libros de ciencias sociales y económicas y no de creación 
literaria. Sobre esto, en términos generales, se podría decir que el decoro de la lengua, la 
corrección estilística y la precisión conceptual eran suficientes. 

Durante los dOS años formativos, las más de las veces el traductor también cumplía las 
tareas de editor, aunque no siempre ni en todos los casos; revisaba originales, cotejaba 
versiones y corregía pruebas. Los nombres de Daniel Cosío Villegas y Javier Márquez 
destacan sobre los otros, pues además de traducir se hacían cargo de todas las tareas 
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c3..,zo permite ilustrar las características de un tipo de traductor re2til.i'ament común 
zí,ranze 10!:, anulD cuarenta u 11«.:J4 ,.13 ue 	 pero que pauldi.incirribhte se fue 
distanciando d& FcE en particular u de medio editorial en generaL Don Manuel —conno con 
todo respeto y admiración se. referían d 	llego e México precedido por su prestigio de 
gran catedrático especialista en asuntos económicos y políticos; en algún momento de su 
vida había dirigido en su nativa Espah ciertas actividades académicas y editoriales, 
drílti de otras de índole atiministra0vo y diplomático. En otras palabras, don Manuel era, 
primero y sobre todo, un distinguido profesor y  consejero y, despulas„ pero nuca como 
algo secundario o marginal, un pulcro traductor-que no se contentaba con el solo traslado 
intachable de. una obra,. sino que procuraba redactar algunas páginas introductorias con 
objeto de ayudar al lectora identificar las características más relevantes. 

Z iJ "7,73zior ' 4 

y diversidad editorial implícitas en las colecciones de Filosofía, Sociología;  Política y 
Derecho, Tierra Firme y Biblioteca Americana llevó a la creación del Departamento 
Técnico y al fortalecimiento del cuerpo de colaboradores externos del Fondo de Cultura 
Económica. Todo ocurrió dentro del reducido lapso de dos años. Así, de manera súbita, se 
pasó de la escasa decena de colaboradores externos encargados de las traducciones a dos 
docenas —que con el tiempo se incrementaron--, algas cualidades muestran 	con 
nitidez, el perfil definitivo del tipo de traductores dentro de la editorial a lo largo de sus 

050$ de vida, aunque convendrá ponderar las transformaciones por las que atravesar& 
Durante el segundo de los periodos indicados, son potos los colaboradores externos que,  

además en forma muy eventual, traducen algún libro; sus nombres difícilmente se repiten 
y esto es señal de, quizá, falta de experiencia (hay sospechas de que aceptaron la 
responsabilidad desconociendo el grado de dificultad implícito, el cual nunca se 
compensaba con la remuneración ni el reconocimiento obtenidos). Son traductores 

esporádicos, de uno o dos libros, que rara vez vuelven a un oficio por ellos realizado con 
decoro (aunque es imposible saber qu6 tanto hicieron el revisor y el corrector para 

mejorar la traducción). Entre éstos, llama la atención que la mayoría se ocupó de una 

obra de la colección de economía, prueba de fuego para cualquiera, y más si se carecía de 
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he:-cepción: tradujo del holandee)„González. P. Hendrics, P. Kirohhoff„ G. Perz, H. 
Laborde, E. Padilla, 	Villegas de Robl C3 «7: u aldunos pocos rn d ~p cercir3n el FrF. 
dejaron su huella irripreg.:a en letra de molde. 

Junto a ellos ha u otros de 1;2'131 frecuencia ouua oresenc 	up mas ia t. 	$ignificativa debido 

a la calidad de la traducción, mal.-: cuando 1;dit'-icultad de la obra e;dgía un trabajo 
particularmente cuidadoso -sin r41.te esto signifique que la complejidad de la traducción 

Lt: obr. 	de economía sea menor o menos importante., corno en el caso de los 
colaboradores antes referidos,-; es decir, son traductores que cuentan con la habilidad y 
conocimientos, pero no ejercen el oficio de manera sistemática ni forman parte de una 
actividad acadImica o literaria -como sí será el caso de otros traductores ocar.sionale!-: 
que se referirán páginas adelante-. Para muchos lectores de estas lineas .quizá sus 
nombres no les diga nada (o los identifiquen por una actividad lateral), pero seguramente 
a más de uno sí comunique algo el título y autor de la obra por ellos traducidos-. 
Probemos: Ramón F. Rubín de la Borbolla: .E.911/611.7 degificimt9-5de Linton; Eduardo Hornedo: 

7 	7 a I 	CL 1  4. 	$P r 1 	1.4 a 	 4A:rt? 
$ 	L.1/ 	14 	 .1  0 	1-FL.. 

1-7 ei a7;,irera d e Keynes; Florencio Acosta: 
"la  £...y0 fi • 11.0,-.7. 

›•""; • — ..-rtai-Y›.sr"cit:t5msde KelSen; Jesus Prados Arrart.e: rr L. 1.1 	kg:Jis..., 1.41., 	 JJ1.• .P 	. 

£15s5twall-7:mient::7 erigt.76,77/'co de Schumpe ter; Vi cente Caridad: th.wimi llena •y ridrieté. 

de Coliti; Javier Romero: Caltar5 rpgrso.wildudde Linton; Elizabeth Tadeo Campuzano: 

41. d n1172 67:9/I9d5 de F ra z e r; Diego Fe rn ández Shaw: z.Zru gsltn.?‘7.4.2s de Ma rs hall; Alfredo 
Barrera y Silvia Rendón: Erg libra c's las litr,v 
traductores más con estas características. 

El sensible incremento en la producción editorial provocó el natural aumento en el 

número de traductores. Asimismo, esto derivó en una cualidad que durante muchos años 
distinguió.al Fondo de• Cultura Económica: el perfil de su línea editorial se comenzó a 

identificar por la desproporción entre libros traducidos y libros escritos en español, lo 
cual., ciertamente, contradecía la concepción original de la editorial, creada con el 
propósito de dar cabida a la producción original de los países hispanoparlantes. Sin 

embargo, la cristalización de ese deseo tardaría varios años en cumplirse porque los 

resultados derivados de la investigación y la reflexión dentro de las ciencias sociales, 
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9i2iizar su oficio ig 	¡rima r«e!- I.il a r. n otras palabras, la necesidad edito ri a I lel F 	1:1 o L 
E.,conórnica proiesionalizá una acti!y-idad U9 3 v;.:1-ia rJ.alizando en forma 

complementaria de otra. Tambien se puede decir que en el Me:dco de aquellos años, debido 
e su producción anual, el PC:E fue la empresa que ,dio el más dec:dido impulso a una tarea 
hasta entonces poco reconocida g valorada, no obstante la justificada farna de sgr una 
aCtiVi dad mal remunerada por todas las empresas editoriales en el mundo, incluido e l  

Fondo de Cultura Económica. 
Así, entre 1940 y 194 no se percibe un aumento notable en el número de traductdres, 

aunque s en el número de obras traducidas. Esto significa que los traductores ya no eran 
eventuales, sino regulares; vertían al español entre uno y cuatro libros anualmente. Esta 
regularidad le ofrecía al traductor la seguridad de un ingreso por el desempeño de un 
oficio .y a la editorial la continuidad de una calidad. En consecuencia, el lector resultaba 
doblemente beneficiado: leería obras trasladadas al español por alguien especializado en 
una materia g obtendría la seguridad de un promedio de calidad superior a la media. Por 
tanto, eran trabajadores que no sólo completaban sus ingresos materiales con una 
traducción, sino que esta labor se convirtió en un inoreso económico importante. Es decir;  
mientras que para algunos traducir era un oficio mol:leste., para otros se convertía en un 
trabajo valioso. La lista no es grande, pero sí significativa: Teodoro Ortiz, Florentino M. 
Torner, Ernestina de Champourcin, Rubén Landa, José Carner, Rodolfo Selke, Tomás Muñoz 
Molina, Adolfo Alvarez E3uglia, Cristóbal Lara Becutell, Carlos Silva, Samuel Cosi° 
Villegas y algunos pocos más. 

Hay otro grupo cuya producción era similar, pero cuyo prestigio ha trascendido no 
precisamente por su labor corno traductores, sino por sus cualidades como editores (u 
otra labor distinta de ambas). Además, a diferencia (lelos colaboradores externos, este 
grupo en su totalidad estuvo vinculado laboralmente al Departamento Técnico del FCE. 
decir, a sus funciones en el Departamento, sumaban el traducir fuera de las horas de 
trabajo. Sus nombres ya han sido varias veces citados: Vicente Polo, Luis Alaminos, 
Joaquín Diez-Canedo y Francisco Giner de los Ríos (cuyas preferencias eran hacia obras 
humanísticas). Es Indispensable referir también a Javier Márquez y a Vicente Herrero, 
quienes por el número y calidad de sus traducciones de ciencias económicas (el primero) 
y de ciencia política y derecho (el segundo) ocupan un lugar de distinción respecto a sus 
colegas. 
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spienceslao Roces tambif§n cuenta con una distinción especial: como "colaborador 
externo" —fue hasta los años setenta y ochenta cuando pasó a formar parte formal del 
personal de la editorial— cuenta en su haber con la traducción de obras que se distinguen 
pOr su complejidad y extensión. Es por todos conocido su empeño por difundir en nuestra 
lengua la obra de Marx, Engels, Dilthey f Cassirer. Sin embargo', su empeño tambi§n lo 
depositó en algunas obras historiográficas fundamentales:zrscr.fh7s.polídcosde Humbolt„ 
Re..fiefidopes sobre le hislorld-  un/ versa/ de aun: 1(1 : a rd t L7.1 ,7701C;9 	iattr Cd...'?dr8S 

Mommsen Vidc zi? cwilihru en /u L. 	tledfc5. 	Eiuhler, 
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Edadheigdiode Gregorovius, Pusálas y Ei:715dos. 	i5biSt / 17-70d9f/75 d .19 Ranke ~i .w 

Pode, 545elo y okleto de 6loch u, junto con Joaquín Xirau, Figio:ele de Jaeger, por sólo 
citar algunas de las que hizo entre 1942 y 1948. 

Los casos de lmaz y Roces soprenden todavía más cuando es sabido que, no obstante su 
enormisima tarea como editores y traductores, contaban con energía y tiempo como para 
proseguir una tarea de reflexión propia — pePsdinielnio u Diithey (1946) 0 /.102' eti 
r:797775(1953)•de haz— y una de formación académica (Roces, por sus conocimientos., 
talento, dedicación y entrega, llegó a ser nombrado Profesor Emérito en la Facultad de 
Filosofía 'y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de 111.!xico)i  'por sólo referir lo. 
menos y mks,  conocido. 

Dentro de una proporción ciertamente menor junto a los e:d.rernos representados por 
Iniaz ij Roces, destaca un nutrido grupo de profesores y especialistas que colaboraba con 
el FCE, tonto en calidad de consultores (se hacían cargo de 13 dirección de alguna de las 
colecciones editoriales o estaban muy cerca de ellas), como en la de traductores, además 
de ser ellos mismos autores de varias obras propias. Entre ellos destacan José Odas 
t ra dujo Lo farirocicifi de le conclencio hitpese en E/13=M dl11171115 	siglo VIII de 

Groethuyseni  Aristóteles de Jagger, Lo eAperiencio de lo naturalezia de Dewey, idims 

reMivos e 	fenometiologiá y une 171050ild Ire170177e1WhigiC49 de Husserl entre 1942 y 

1948) y José Medina Echavarría (tradujo Diegné:sktica de nuestro tiempo de Mannheim, 
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Haberler), Edmundo 0"Gorman et7 dEirealo dfvh7ü.  de los ii-ififes de Figgis), Joaquin Xirau 
(primera parte de POidgii, de Jaeger), Juan Comas (Los 147as ~0,`1 de Schreider), 
Ramón iglesia (.E..? Dague 	Welibyton de Aldington), Eduardo Nicol De/77651'5/71es de 
laeger)„ Adrián Recinos 	ei-- epri;wifoin7 de 5oas, 	 /á» 	de florley y, 
sobre todo, su espléndida recreación del Popo/ fr't•V;), Sdrnuel Ramos (E., 	¿Wing 
947grié:/7Cill de D e w ey ), Enrique Bei trán 	rd-25 y sociec'Ild de Dunn) y Alfonso 
Reyes ( .M's•t?:7ri5 o i illerd/urty griegd de Eowra y Ear*ides y siv ?lempo de Mu rry , por 
sólo citar algunos de los más representativos dentro del periodo. 

Es conveniente recordar que la casi totalidad de este sólido y prestigiado grupo de 
profesores y especialistas desarrspeilaban el oficio de la traducción de manera •ocasionaL 

con alto sentido de responsabilidad para con la obra„ el autor y el lector y, sobre todo, 
como una actividad complementaria: su izr&is viz9...7dIprovenía de su labor acadblica gi  
por tanto, la traducción la realizaban como una labor ancilar del magisterio. Asimismo, y 
esto subraya lo anterior, publicaron artículos y notas en el Yofici,9,a 51bilob-rjfic, Guija 

finalidad era promover los libros del Fondo de Cultura Económica y los de la Casa de 
España o El Colegio de México. En algunos casos, esas "reseñas" se emplearon corno notas 
introductorias o prólogos; otras veces, formaban parte de una discreta discusión entre 
amigos, como la habida entre José Medina Echavarría, Luis Recaséns-Siches, José Geos 
Eugenio inli32 a propósito del pensamiento de Karl Mannheim o de Al fred itkieber, 

Finalmente, es necesario recordar que los traductores, especialmente aquellos que se 
distinguían por Una labor académica e intelectual, aportaban su consejo a la Dirección 
la Junta de GObierno de la editorial. Daniel Costo Villegas escuchaba las sugerencias, que 
en su oportunidad eran comunicadas a la Junta o algunos de sus miembros recogían las 

propuestas en forma directa a partir de las frecuentes e informales conversaciones que 

• -gram. u.* . ,......,.....nromernartiv-S.1,̂^,-t • 

r.,-7 7 de  
/ ri Weber)„ Enrique D íez-Canedo 
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al progecto editorial original fue necesario frente al nuevo mercado y a sus nuevas 
exigencias. El director Aneldo Orfila percibió las necesidades e incluso se adelantó a 
ellas, de aquí que entre mediados de 1948 y octubre de 1965' se considere el periodo de 
expansión y proyección del Fondo de Cultura Económica. La cristalización del proyecto 
cobró cuerpo con la publicación de laS colecciones Letras Me:dcanas, breviarios, Lengua ly 
Estudias Literarios, Antropología, Vida y Pensamiento de ili:-3xiCo„ Psicología 
Psicoanálisis„ y Popular, lo cual repercutió sensiblemente sobre el Departamento Técnico .  
y el grupo de colaboradores externo; el aumento en la cantidad y variedad de la 
producción editorial conllevó una .natural transformación. 

E; primer cambio cuente con un antecedente ubiceble entre 1'45 y 1947, cuando 
Márquez.„ Giner de los Ríos y Herrera dejaron • el Fu y en forma casi simulténeo se 
incorporaron al Departamento Técnico Alaminos, De la Fuente y dos jóvenes mexicanos: 
Antonio Alatorre y Juan José Arreola -quienes permanecieron escasos dos años ligados 
formal y laboralmente a la editorial, y desde entonces y hasta la fecha han permanecido 
estrechamente vinculados a ella en calidad de autores, colaboradores y consultores-. 
Ante la salida de aquéllos y la publicación de los primeros títulos de los breviarios fue 
conveniente incorporar personal nuevo al Departamentro Técnico y fortalecer el grupo de 
colaboradores externos, en particular el de traductores. 

Entre 19,49 y 1954 se dibuja un primer lapso identificable porque los nuevos 
colaboradores del Departamento son esencialmente jóvenes mexicanos y centro 'y 
sudamericanos que cuentan con formación universitaria, Cierto conocimiento de lengUaS.y 
que -con la sola excepción de Ali Chumacera, quien ya poseía amplia experiencia- sobre 
la marcha adquieren el oficio del trabajo editorial: revisión y marcaje de originales, 
corrección de pruebas, elaboración de indices y solapas, traducción, cotejo y supervisión 
de traducciones, y tanto más que seria prolijo describir. En los testimonios hay un doble 
denominador común: Joaquín Diez-Canedo y Luis Alaminos, principalmente, fueron quienes 
dentro del Departamento Técnico se encargaron de formar al nuevo equipo: Al i Chumacero, 
Carlos Villegas, Jorge Hernández Campos, Elsa Cecilia Frost, Víctár Adib, Francisco 
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perdida d al aE. no miembros del Departamento Tecnico (Alaminos y De la Fuente 
murieron u Calvo renuncio., por ejemplo), entré 1955 u 1962 fue necesario incrementar el 
número de trabajadores y colaboradores externos., los cuales se sumaron al primer grupo 
de recambio ua referido: Augusto Mcnterroso, Enrique González Pedrero, Juan AlMela„ 
Martí Soler, María Teresa Silva, Roberto Reues Mazzoni„ raúl Crispin Jiménez:  Ernesto 
Mejía Sánchez, José. Contreras Vázquez, Sonia Tancre,O1, Fed9ri co GrJhiári 	algunos pOCH 

mes ocupados en tareas editoriales g de traducción. 
Ambos grupos del Departamento Técnico tomaron la estafeta y desde 1950 empezaron a 

publicar traducciones junto con un nuevo grupo de colaboradores externos (la mayoría 
entonces promediaba veintitantos años de edad) que también comenzaba a hacer sus 
armas en la traducción -y en otras actividades intelectuales y científicas-: José de la 
Colina, Mar git Frenk, Jan Bazant, Eli de Gortari, Qctavio G. Earreda„ Horacio Flores de la 
Peña., Margarita Villegas, Pablo González Casanova, Juí.n M. Lope Blanch, Ernesto de, la 
•Peña,. Manuel Durán, Francisco Cuevas Cancino, Alejandro Rossi, Luis Cardoza rg Aragón„ 
Tomás Segovia, Jorge López Páez, Carlos Imaz, Alvaro Custodio„ Rodolfo Sta...9enhagen, 
Oscar 2.-oberán, Porfirio Martinez-Peilalosa, Luis %/Moro, Alaide Foppa, Ludv.ii1( Margules, 
Jesús Sal y Gay, Luisa Josefina Hernández, Agustín Fernández Guardiola, Ármando 
Alfonso Millán, Emilio Uranga., Sergio Fernández Bravo, Francisco López Cámara, Maroo 
Glantz., Demetrio Aguilera Malta y otros más entre los poco menos de .50 colaboradores 
que trasladaron al español entre uno y tres libros hasta 1955. 

Este recambio resulta significativo •por una razón: dentro del Fondo de Cultura 
Económica es posible identificar el tipo de traslape generacional y precisar el momento 
en que ocurrió. La claridad es reveladora, amén, por supuesto, de mostrar que en el seno 
de instituciones como el FCE la entrega de estafetas ha ocurrido de manera paulatina. En 
Otras palabras, a lo largo de • todo el periodo de expansión y proyección (1948-1g65), 
junto a colaboradores externos que permanecieron estrechamente ligados a la editorial 
corno Manuel Sánchez Sarta (Eisego sotrE, l mlurelisza.  del carnercie e77 g9fieriV rde 

Cantil I én y ffri9ye bl.sVorte da 47 econonz& iatemeciowide A s hw orth), José Caos UY s6r 
llsinpode Heideggeri  790700.3 0;9 los primsros filósofos de Jaeger, 	 47.94719 

e/ punto de visto de la existendo de Jaspers y los volúmenes de la entologlá de 
Hartmann), o Wenceslao Roces (quien prosiguió con la traducción de Cassierl  Marx, 
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sobre el Fonda de Cultura Económica repercutió un factor e:.t.erno que acentúa 
todavía más las características del recambio oeneracional referido. A pan ir de la 
profunda transformación impl (cita en la mudanza e instalación de la iiriversidad 
Autónoma de tvlé:-;ico en sus nuevos edificios del Pedregal de San Angel (1952-19514), la 
gran mayoría de los profesores y• especialistas cercanos a la editorial encontraron PI 

espacio (seminarios )  laboratorios)  bibliotecas., imprentas y. tanto rnás:t y el 
reconocimiento material idóneos para sus actividades intelectuales, a las que pronto se 
en fregaron de Iliginpa ca.77/7"?éla -f i gura laboral dentro del ámbito académico hasta 
entubas inexi.,tente-. Esta profesionalización los distanció personalmente del Fondo 
(empero solían asistir a los ágapes ofrecidos por le editorial))  aunque en forma 
simultánea los vinculó de manera indirecta: fomentaron entre sus alumnos tanto el 
empleo de los libros de la editorial, como estimularon la realización de traducciones g 
otras tareas editoriales más, por ellos consideradas indispensables para una formación 
intelectual completa. Es decir, desde esa relativa distancia y multiplicados e través de 
sus discípulos -enlace generacional y renovador de conocimientos-)  lbs profesores y 
especialistas siguieron ligados al Fondo de Cultura Económica. 

Este vinculo y transformación se vuelve másnotorio cuando se observa a contraluz de 
la estrechísima rizioción entre el Fondo de Cultura Económica q  El Colegio de México 
sostenida durante los años cuarenta. Sin embargo, el distanciamiento (a partir de 1952) 
de Daniel Cosía Villegas respecto a los miembros de la Junta de Gobierno y al Director 
repercutió en la relación entre ambas instituciones. Si bien es  cierto que los dos 
directores, Amoldo Orfila y Alfonso Reyes, conservaban una estrecha amistad; que el 
profesor de El Colegio, Rayrnundo Lida, yOrfila mantenían un vieja relación, y que algunos 
jóvenes becarios de El Colegio continuaron o establecieron sus lazos como colaboradores 
del Fin (Alatorre, Frenk, Segovia, Durán, Spreratti, Mejía Sánchez y algunos más) )  .tambi'en 
es cierto que el espril de corpsdeterminahte para la fundación 0936-19413) de ambas 
instituciones, se dispersó por varias razones: algunos profesores de El Colegio y 
colaboradores del FCE buscaron nuevos horizontes para su realización profesional en 
Puerto Rico (Medina Echavarría), Venezuela (lmaz y Millares Carió) y Chile (Márquez, 
Giner de los Ríos, Herrero y Calvo), mientras que otros se incoporaron a instituciones 
académicas como la Universidad Nacional Autónoma de Mbico (la lista es larga). Por 
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Entrg 	más notoros destaca la cualidad de las conVik,n5r1CiaS vi Cana —el heno de 
zirri p rt r ei misrrio 	 resultaba un estímulo significativo, miias para los 

jovenes que empezaban— o directa —el encuentro en los pasillos oficinas de la editorial 
en común— de colaboredores eventuales corro, por une parte, los de mauor edad o 

e:zeriencia: Alfonso Reges, Samuel Ramos, Francisco A. Delpiane, Juan José  

o Edmundo 0)Gorman;  quienes durante los cincuenta y sesenta continuaron entregando 
traducciones junto con algunos jóvenes Oj futuros profesores tan - 
eventuales como los enlistados párrafos atrás. 

Simultáneamente, también dentro de la doble conviiyiencia vicaria y directa, los 
especialistas que desde años anteriores 	colaboraban con la editorial lo siguieron 
haciendo de manera regular; se recuerda a persones como sHienceslao Roces;  José Gaes;  
Cristóbal Lara Beautell, Marta Chávez, Mateo Heri*dez sarroso, Margarita Nelken, Ramón 
Fernández y Fernández, Raúl Velasco Torres, Víctor L. Urquidi, Rubén Landa o Manuel 
Sánchez Sade. Junto a ellos se encontraban los jóvenes (en su mayoría) que comenzaban 
a adquirir el oficio de la traducción regular (y pronto destacarían como profesores y 
especialistas): Antonio Ramos Oliveira, Edmundo Flores, Eli de Gortari, Rubén C. 
Pirnentel, Mariano, Frenk, Mario Monteforte Toledo, Eterna Susana Spreratti, Alfredo N. 
Gailetti, Horacio Flores Sánchez, Fernando Rosenzweig o Margarita Villegas, entre otros. 
Sobre ambos grupos de colaboradores regulares recayó poco menos de la mitad del 
promedio anual de la producción editorial de aquellos años. Además de su aporte 
cuantitativo, este doble grupo de traductores poseía inocultables méritos cualitativos 
que no se pueden omitir ni sobreentender: cuidaban que la obra trasladada a nuestra 
lengua conservara la precisión de los conceptos, la claridad de las ideas y la fluidez de io 
exposición; procuraban que el lector hispanoperlente pudiera tener acceso natural a una 
obra que„ de suyo, pudiera ser compleja, corno ilustran los traslados de los LI-1cril4u> 
igconMictvde Bentharn hecho por Francisco C. Pimentel o el Dil.P.‘¿...:IonJr....0 	1110soffá de 

Abbagnano hecho por Alfredo N. Galletti. 
Para concluir el apunte sobre el traslape generacional, es conveniente no perder de 

vista que en la sociedad mexicana de aquellos. años de expansión y proyección la 
comunidad intelectual era reducida, aunque notorio su acelerado crecimiento 
demográfico. Mientras esto ocurría, el esprit de cc rps de índole casi familiar que 
identificó el FCE durante los años treinta y cuarenta devino en un ámbito mayor desde el 
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reducirl.r ., con mapr o menor medida, todos sus mi etribrOS 	conoci2n. Por !o tanto, el 
recambio qeneraC'.1Drilii que en el FCE se dib!.:13 neto debido a -" u...211112d dz u 
restrinaido, ocurre en 	con caractiz.rist'icas similares: se C1311:erVi3ball reí  referentes 
comunes , 5 ognta;.-_,a con una identidad deenerlencies deneracipnailz.s en esencia 
crimartides, PI ámbito de convivencia se e::<tendia dentro de un escencrio urpano reducido 
U los horizontes de aspiración vital todavía contaban con metas compartidas por la 
mayoría. Más afín, y corno base. de todo: el concepto de generación conservaba su vigencia, 
aunque pronto (hacia 1964 en adelante) las consecuencias de la explosión demográfica 
diluir:n su esencia, la idea de Y.71,,:z7c.b.7,,como rtide;  hasta hacerla desaparecer. 
Cl.rtee3 y Gasett 19:pus.1) en 1 923 en L7 	¿ve Al/estro 11,9,wo mostraba su natural 
agotamiento. 

No obstante, es necesario Indicar que dentro del ámbito del trabajo editorial, en el 
sentido técnico, esa e.7,57filriverncicy se convirtió en una formación personal y enz.-etsiinz3 
profesional completas. Los testimonios así lo subrayan. La totalidad de los jóvenes que 

ingresaron al Departamento Tácnico entre 1950 y 1962 reconocen que el trato diario con 
asuntos técnico-editoriales de obras y con colaboradores externos g, eventualmente, 
autores, permitieron la adquisición y  dominio de un trabajo especializad() dentro del más 
alto nivel de eligencia. "Después de siete años en el Departamento Técnico -indica 
Francisco González Áramburo a propósito de su propia experiencia, equivalente a la de 
varios más-- uno era capaz de hacer de todo, corno escribir la pagine que no estaba en el 
libro, además de las múltiples correcciones, indices y la redacción de solapas -donde Ali 
Chumacero era un verdadero prodigio por ser directo y conciso-7 En otras palabras, el 
Fondo de Cultura Económica prohijó verdaderos profesionales de la edición y;  también, de 
le traducción, en el sentido de hacer de esta actividad un modus Wyeadr Trabajábamos a 
destajo, como las pantaloneras; trabajábamos para ganarnos la vida. Por eso, cuartilla 
que se traducía, cuartilla que se cobraba" -prosigue González Ararnburo. 

Los testimonios de Antonio Alatorre y Juan José Arreola coinciden con los de Ein 

Cecilia Frost, Francisco González Ararnburo, Juan Almele, gil i Chumacero;  Carlos 
Villegas, Lauro J. Zavela y Martí Soler quienes, todos en conjunto, reconocen en el 
Departamento Técnico del Fondo de Cultura Económica de aquellos atas un ámbito 
propicio para su desarrollo personal y su formación profesional. En lo que corresponde 
propiamente a la traducción, también conciden; contaban con cierto dominio de otra(s) 
lengua(s) y, sobre la marcha del trabajo y bajo la supervisión -siempre con la 
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todos los car.r.ols, '1;3 fuer:3 de corregir traducciones (buenas lj 	 estn 
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Ararnburo. 
1;.. profesionalización del traductor surdió del crisol en que se. cont,Ji.rtió el Fondo d 

Cultura  Econr'imica cornn la más destácada en ite.::lico a lo largo de  aquelln 	Durr.mt 

los 2Os cuarenta, los miembros del Departamento Técnico hicieron traducciones con 
cierta regularidad; sin embargo., ninguno se aprofesioni:.-ilizó"„ en el sentido de hacer de la 
traducción su ingillíS YÍZ9l4 aunque Eugenio imaz estuvo cercil Algunos colaboradores 
externos sí llegaron a vivir de la traducción o, por lo menos, se convirtió en un ingreso 
complementario .considerable, para Wenceslao Roces, Ernestina de Champouroin y 
Florentino N. Tornen Sin embargo, durante las dos siguientes décadas (1950 y 1960)., el 
oficio de traductor llegó a adquirir un lugar preponderante dentro de la industria 
editorial mexicana; por-  una parte se tenía verdadera necesidad de traductores, pues la 
producción original de libros en nuestra lengua era raquítica y especializada (se 
concentraba en dos o tres editoriales comerciales —Herrero y Porrúa para libros de 
Derecho, por ejemplo— o las ediciones universitaria S). Por otra parte, la emergencia de 
una población escolar media g universitaria necesitada de instrumentos bibliográficos 
para sus formación y la simbólica incorporación cultural de México al resto del mundo. 
Consecuentemente, se urgían libros para satisfacer una demanda de mercado local 
(extensiva al mercado hispanoparlente), una demanda de cultura "universal" (traer a 
México lo mejor de la producción intelectual europea y norteamericana) y una demanda 
"universal" (europea y norteamericana) de la producción intelectual mexicana e 
hispanoamericana (el auge de la colección Letras Mexicanas coincide con esta cualidad 
del mercado internacional). 

El traductor profesional surgió en México dentro de este escenario. El FCEI  
principalmente (aunque editoriales como 1JTHE y Aguilar colaboraron en forma 
significativa), propició una actividad cuyas cualidades eran (y siguen siendo, aunque con 
ciertos matices nuevos): /,'la editorial (cualquiera, cabe reconocer) siempre tenia prisa 
y urgía a sus colaboradores para que entregaran g la brevedad —aunque luego la 
traducción yacía en una gabela—; .j9correateado por la necesidad propia y de la editorial, 
el traductor no se podía detener a releer con calma su traducción para precisar y corregir 

detalles, más porque se ceñía a un criterio: el libro traducido se debe leer "bien", debe 

ser "claro" y debe cumplir con un mínimo de "decoro" con la lengua española, todo lo 
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Sin 	al extremo de la profesionalización, destacan dentro del FCE algunos de 

miembros del Departamento Técnico:o Elsa 	Fool.t„ Errrid Susana Spreratti, ,!oaoufri 
Gutiérrez Heras y Jorge Hernández Campos, quienes junto a las labores editories 
cumplían las de traductores e, incluso, de coautoress¿Pion5ris; corno el caso de Frost, 
quien no sólo tradujo y corrigió el Loirclaikylo 	41 • • 

'? 	 Pike, sino incluso 
incorporó voces nuevas por ella elaboradas: Próximos o francamente profesionales son 
Carlos Villegas, Francisco. González Aramburo, Juan Almela, Roberto Reyes Mazzoni y 
Enrique González Pedrero, entre los miembros del Departamento que traducían entre uno y 
cuatro libros por año„ y corno colaboradores externos y con igual promedio de 
traducciones: Florentino 1-1. Toner, Ernestina de Champourcin y  Julieta Campos. 

En sentido diametralmente opuesto a éste, el Fondo de Cultura Económica se enfrentaba 
al incumplimiento del contrato entre los colaboradores externos. Hasta el día de hoy, a • 
solicitud exprese de la editorial la más de las veces, el colaborador se compromete a la 
realización de un trabajo específico (editor;  corrector, traductor, autor, compilador;  
antologador, etc.) dentro de un la toso determinado. Sin embargo„ su cumplimiento esta 
sujeto a gran cantidad de imponderables, lo que repercute .Sobre la empresa en muchos 
aspectos: 

Un ejemplo puede ser ilustrativo de estos problemas que conforman una historia .menor 
g casi secreta de algunos libros (no siempre los más prestigiados ni extensos) del FCE: en 
1952 la editorial contrató los derechos del oldmes oicyci9 de Lenin y 'solicitó a Antonio 
Castro Leal la traducción, a quien dio un anticipo del pago. En el contrato con la editorial 
norteaMeri Una se habían estipulado plazos y Castro Leal, por éstas y . aquéllas, fue 
postergando la entrega. El FCE, en consecuencia, fue solicitando prórrogas, hasta el punto 
de pagar multas por incuplimiento y poco faltó para que perdiera los derechos (y los 
dineros invertidos). Finalmente, uego de muchas cartas y llamadas telefónicas, en 1958 
entregó la traducción de un Breviario de escasas 200 páginas.3  

Entre 1943 y 1916 destacan, entre muchas otras, las siguientes obras traducidas, 
aparte de las ya referidas: Diccionertz7 Er e? psiccio0 de Warren por Imaz, Álatorre 

3  Cf. Exp. Àntonio Castro Leal", AHFCE 

u s 
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".7iyfndizicdd de Tu rn er por Francisco A. Delpiane 	Ramón Iglesia; t.-1  /1w' u /ils.fra5m.-7/ 	•S )' Lie, 
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F.=;//17,9 /1 de Eraudel por Mario Monteforte Toledo y Wenceslao o ce ; 	tr5CCIÓ/7 

/70 fla-3.19.:-.Is de. W o rri no er por Mari lana F n k it71 	ivr./77byticw• 	,9„, svisn'Io. de Beouin por 

Mario Montetorte Toledo, Antonio Alatorre y Margit Frenk; /77storfü 	.115 

ill'etzlÉo? de Muschg por Joaqum Gutiérrez Heras; EsléÉ in, e Ihisziaric de Mg 

	

P7:-?¿13.19;:-;" de EGirenson por Luis Cardoza u Aragón; 0,19(.711:9 	et/12.,.977.105 17C.9,"7¿•,;.77./n5 de 

Kalecki por Felipe PatosVictor L. Urquidi; L ú I'MMOCri,Cid et7.4.mermwde Tocquevi; ie por 
? Luis R. Cunar. 	 5sperf a de Bacheiard 	Le 	poda.- de Milis por 

Ernestina 	Champourcín; 1.19S ./.71?).1fis7:9? p?"11'¿' ¿.7,..7s de Duverger e f/Isürfa' 	/ p et7 snir 1 ir' 

9.-conáintro ea e/ ig-Tidio/Vide James por Julieta Campos y Enrique González Pedrero; Arfé. g 

0‹70,-9.9,Pede Heidegger por Samuel Ramos; inkissM:5c,i6i7 ::-?obr,•.-9. /3 i73/111-3/i9213 C51:5'3,9 diff 

noie:19 ce les lleciclaesde Smi tu por Gabriel Franco. 

Entre los arios 1959 y 1%5 adquieren especial importancia las siguientes 

traducciones: 179::-?il 	¿7:9 PeaSS;719/710 SÜCM//5113 d . Cole por Rubén Landa (vols. 1-111): 

Enrique González (1V-V) 	Julii3ta Campos (VI-V11); reo.,11;i5 SCOM",7/ ‹.711 	r4Ci0/19,:“? de 

Murdal por Ernesto Cuesta y Oscar Soberón; .0/8817éstico de? /71/5S I) tiempo ile Mannheirn 

por José Medina Echavarría; 5/4-3.,id,9219,:,:/ cfaii.749cef.7Cie 115 /as /MOS de Thompl.z•Jon por Lauro- 

JOSé Za val a; os 	 de Santagana 	Lri ,..79,vtlniento . ...:?¿;ilyd,le de Uvi -S Ira u s s 

par Francisco González Aramburo; Ciárlsz-s ¥L, cartzlsponcenci (11( vols.) de Ricardo por Juan 

Broc„ Nelly stsiolff, Julio Estrada í Florentino M. Torner, Carlos Villegas, Margarita Alvarez 

Franco y revisados por Manuel Sánchez ;arto; ¿cis- 1.577l1gios 	17711WC5I7dS de 

Krickeberg por Sita Garst y Jas Reuter; Z3 if0.1777c.?C/1.117 	Sh72110/0 8/7 1774.0 de Piaget por 

J. Gutiérrez; Le 1.1•270078eiti» SOCIO/dgin, de Wright Milis por Florentino ti. Torner; 

ifsciPirM, ydiqui de Wright Mills por Julieta Campos y Enrique González Pedrero; 17 

cese/7,7/1c ecorkimin.7de Barre y Zas canceficdos dt9 Uerrede Fanon por Julieta Campos; 

Cálice fforgle y Comen dr" os (111 vals.) de Seler por Mariana Frenk; Eramtwic 

iin'ankdasliwiel - /asma 	 progremecién 1117931 de Chenery. y Clark por Rubén C. 

Pimentel; Didáctico del des enrolla de Furtado por Benjamín Hopenhayn; Wué es le 

Iiistarie?de Kahler por Juan Almela; 1ar Njos d Sánchezy AntrapologTe O'a J, poürgzude 



C •'• " • 	 t 
1  i 1 	Lid 	 i 	h t 	1:7, 	h.?; 	) 	 t_"*. " •-• 	1."  I—; i 	11 	i 	t... 

, 
Dentro del  enorme coniunto de obras u traductores cacle de5::tacar la coiaüorac.1‘r de 

nnipn pnt 	 z;r• 

de Cultura Económica, se ocupó de la 

	

Y h •-1 	 •I 	••‘ 	.1. 	" • 	"'" 	-11 	 " 	" 

h 
— 	 ; 	; v• • —• 	•• t 	 ." 

ojón de obras latlnal.:::;_i:t 4 ," 

	

que 	ctioran 	iii;púrLuliLlu ¡a 	 .., `";t7';(5,S" ij 1 o S .1 	dda,./-? d e 

Bartolomé de las Casas preoaradas. per 	y Let.:vis Hanke y /.7te.  ./L7 15/5.r 	 Jrjdf:70 de 
Jun tf2pe: 	P:cios Rubio ron intr3ducción 	silvio Zavala. No menos importante fue 

rsel aboración de la i:t7i2V.,, 7jtuffaxe7x..,1:7,5;..75 ck.1 siglo „I'Vl de LICIaQUiil García cazbal ceta. 
Sobre :atas tareas se suman las de editor de las CittM111 vols) de Juan RWE de Alucón 
y traductor de, entre otras, b"¿4¿71915.1.7to;:g./R-ffitdci»ilempreparalia por Eugenio Imaz, aparte 
de la elaboración de sus propias obras. En otras palabras, durante los años. cuarenta !..1 
parte de los cincuenta Agustín Millares O-arlo encarnó en la editorial al autor, editor g 
traductor cuyos dominio filológico e investigaciones eruditas dieron el ejemplo del rigor 
científico indispensableS para el buen desempeño de una empresa como el Fondo de 
Cultura Económico.4  

Junto al conjunto total de colaboradores de la editorial, resulta fundamental señalar y 
reconocer a aquellos que han resultado indispensables para el Fondo de Cultura Económica 
y cuya presencie,' 	por lo común, es inadvertida por los lectores: los recopiladores y 
antologadores que se han hecho cargo de integrar y presentar la obra de otros. Con una 
pasián humana g un rigor científico corno el indicado para Millares Carlo, esos editores 
(y, eventualmente, traductores) son los que a lo largo de 60 arios han dado vida a los 
libros de la . biblioteca Americana, algunos de historia y a la casi totalidad de la serie 
mayor de Letras Me:dcanos, cuyo ejemplo más alto son las i.147intys mrp/L9(estde Alfonso 
Reyes —el proyecto editorial más complejo emprendido por el FCE en toda su historia—. El 
listado es grande, pero nunca suficiente: Edmundo TGorman, Ernestina de Champourcín, 
Julio J. Le Riverend Brusone, Adrian Recinos, Ramón Vesia, Manuel Toussaint, Alfonso 
Méndez Plancarte, Silvia Rendón, Ernesto Mejía Sánchez, E. K. Mopes, Emma Susana 
Sprerattl, José Luis Martínez, Luis Nlcolau D'Obver, Antonio Alatorre, José Eaos, Eugenio 
limazo  José Miranda, José Durand, Enrique Anderson Imbert, Julio Caillet-sois, Aurelio 
Espinosa Póiit, Tulio Halperin Donghi, Manuel González Ramírez, Antonio Magaña- 
Esquivel, Francisco Monterde, Tarsicio Herrero Zapién, Gabriel toid, Enrique Krau:e, Ali 
Chumacero, Luis Mario Schneider, Serge 1. ZaTtzeff, Rafael Castillo, José Pascual 506, 
Eduardo Mejía, Víctor Díaz Arciniega, Héctor Pena, Miguel Angel Flores, Guillermo 

4  Cf. Victor Díaz Arel niega, "Agustín Millares Carlo y 3u editor", ¿s6 1x253 (junio de 1992), 49-52 
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1.1 corno un rrinirno homenaiig por su larga 	fructífera labor cabe destacar a 
, Osc:ar Soberón, elemplar dires 	ector d... 	 2.'"¿-:-¿7...7M-.-ileo y de la colección de 

E::2norril 
Por último, es conveniente indicar que, a diferencla de los arios cuarenta, •durante 

periodo ahora considerado la mayoría de los traductores u editores mmpiladores 
antoiogadores) elegian las octras para traducir a partir de les propuestas oei propio i:nncio 
de Cultura Económica, encargada de la selección. No obstante, esto-no significa que los 
colaboradores-traductores estuvieran vetados para proponer o sugerir a 19 Dirección 
algunas obras por ellos consideradas importantes. No, por el contrario. Según los 
testimonios, era común que algunos (pocos, es cierto) dejos entonces jóvenes y nuevos 
colaboradores-traductores del FCE se acercaran al director para extornar sus opiniones y 
sugerencias, aunque —se debe subrayar— ellas se hacían de manera informal, amistosa. En 
el conjunto de las evocaciones se indica que, no obstante la seriedad y aun gravedad de 
Arnaldo Orfila, era común que el Director registrara las propuestas y, eventualmente, las 
solicitara a la editorial extranjera dueña de los derechos y la hiciera llegar a algún 
di ctami nador. 

, • 	• ••• 1 	 rrr eu-n.-97 „i5r, 	 ,-; L. 	) 	0.• 	 t 

editorial y empresarial del Fondo de Cultura Económica se alcanzó tras la realización de 
varias actividades emprendidas desde mediados de los años sesenta hasta nuestros días. 
Durante ese lapso, la editorial ha procurado estar a la altura de —y corresponder a— las 
exigencias provocadas por, entre otros: el súbito auge y extenso desarrollo de la 
industria editorial española dentro del mercado hispanoamericano; el sólido arranque y 
firme consolidación de empresas editoriales mexicanas próximas a la línea cultural del 
FCE; el surgimiento de agentes literarios y de promotores editoriales debido .al ingreso de 

5  Tan ejemplar corno el caso referido de Agusti'n Millares Carlo es el de Enrique Anderson 1 mbert, cuya 
colaboración con el FCE siempre fue expedita y responsable, tanto que en su expediente personal son frecuentes las 
observaciones elogiosas por parte del director Orfila. Cf. Victor Díaz Arci niega, "Diálogo de la exigencia. Enrique 
Anderson I mbert", ¿t&M8257 (mayo de 1992) 
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en su natural 14 conseuenta transT- ormac.:on, Corno ,„ ha indicado —• 
t 	t 	1..• 	3 .1 	II 	cambios en el ori-jen administrativo q en la prouGocián poi iticip- 

cultural han seguido cauces paralelos a os del gobierno federal. De manera equivalente, 
la 	transformación de las cualidad e; tk:nicas de le tradi_iczón y los traductores 
y de la producción editorial del FCE aia corrido también en forma paralela a las que 
identifican a toda la industria editorial mexicana, principalmente. Este doble vinculo ha 

ov.orgado al FCE, durante los últimos 30 arios., un rasgo distintivo sobre el común de las 

empresas editoriales hispánicas: por un lado, ha cumplido con una labor de apoyo y 
servicio a las funciones del gobierno mexicano y, por el otro, ha competido dentro 
de un mercado profesional regido por normas de oferta y demanda 

Las reglas de la competencia del mercado editorial las comenzó a. resentir el Fondo de 
Cultura Económica en forme directa hacia 1965, cuando sobre él repercutieron dos 
hechos: el cambio de director y la creación de Siglo X::(1 Editores, como los más directas, 
notables e impactantes. Va se indicó en su oportunidad: el remplazo de Arnaldo Orfila por 
Salvador Azuela en la conducción del FCE conllevó la salida de una gran parte de los 
miembros del Departamento Técnico y el distanciamiento de la mayoría de los 
colaboradores externos regulares, todos los cuales o se dispersaron (los más) dentro  del 

• ya para entonces competido medio editorial mexicano., o se concentraron (los menos) en 
la recién creada Siglo DI Editores, o se retiraron de los ámbitos editoriales (los 
colaboradores irregulares) para dedicarse a sus propias actividades profesionales. 

Cbligado por las circunstancias, Azuela procuró reconstruir al Departamento Técnico y 
al cuerpo de colaboradores externos. La tarea resultó compleja; la carencia de personal 
calificado dentro del medio editorial mexicano y la antipatía personal de Salvador Azuela 
se manifestaron sensiblemente y dejaron al descubierto una cualidad (sospechada en su 
momento, mas no distinguida ni —menos aun— reconocida en su real dimensión): sin nunca 
habérselo propuesto como meta, el Fondo de Cultura Económica había venido cumpliendo 
una labor formativa de cuadros técnicos altamente calificados. En otras palabras y según 
todos los testimonios recogidos, el Departamento Técnico y las tareas desempeñadas por 
colaboradores externos (corrección, revisión y traducción, por ejemplo) significaron la 
mejor (y quizá la única) escuela práctica del oficio editorial entonces disponible en 

México. 
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Departamento tuvo urdente necesidad de crear nuevos c 	 os uadros técnic 	sobre la marcha 
de una dinámica de producción que mantuvo su promedio anual: todos los libros que 

estaban en curso de producción desde fechas anteriores a octubre de 1965 llegan a 
publicarse en el transcurso de los siguientes dos o tres años„ ¡unto con los contratados 
por la nueva Dirección. La aclaración no elimina de las evocaciones, aunque si las matiza, 
aquellos gestos j  palabras de incomodidad —por decir lo menos— ante la improvisación de 
algunos y  el recargo de trabajo sobre otros. Fueron cinco arios difíciles en los que, a 
pesa( de los tropiezos, no se rompió la continuidad de la producción. Ante esto, resulta 
oportuno precisar que en el transcurso de los 60 años del Fondo nunca se ha roto ese 
continuo. Por el contrario: es natural que la producción editorial contratada en una 
administración muchas veces se concluya o se realice del todo dentro de la siguiente 

Una desbandada similar a la referida para los editores ocurrió entre los traductores. No 
obstante el cambio de Dirección, algunos pocos traductores prosiguieron colaborando con 
el FCE —adquirieron sus compromisos durante la administración de Orfila y los 
continuaron hasta concluir durante la de Azuela; pero muy pocos prosiguieron 
colaborando: su distanciamiento fue una expresión .da inconformidad con el remplazo—. 
Fue un hecho inocultable y notorio: el grueso del . equipo regular de colaboradores se 
dispersó y el de esporádicos devino en uno nuevo y distinto. Entre los primeros —con una 
sensible baja en su promedio anual— destacan Florentino M. Torner, Ernestina 
Champourcín, Roberto Reyes Mazzoni y Juan Almeja entre los frecuentes. Dentro del nuevo 
grupo de colaboradores sobresalen María y Porfirio Martínez Peñaloza, Esperanza Castillo 

6  No obstante la aseveración, es conveniente precisar una característica que, en apariencia, desmentiría lo 
indicado: a lo largo de las administraciones de Cosi° y Orfila era común cancelar contratos establecidos con 
empresas editoriales o con autores, pues en la práctica comercial era frecuente observar que una obra contaba con 
una vigencia en el mercado muy reducida y, consecuentemente, no garantizaba la inversión. Según datos 
aproximados, Orfila descartaba entre 10 ij  15 obras ya contratadas por año, cuando la producción promedio anual 
de primeras ediciones oscilaba entre les 60 y 60. El procedimiento prosiguió durante todas lee siguientes 
administraciones; el punto más alto —debido al promedio de producción de aquellos anos de 1987-1969— ya se 
refirió en el apartado "Las dos metas" del capitulo X: en 1990 se procedió a analizar y ponderar la pertinencia 
cultural y comercial de les 1200 primeras ediciones en proceso de producción; tras el balance —considerado a 
contra luz de una drástica disminución de la producción anual de primeras ediciones—, hubo necesidad de descartar 
cerca de 300. 

• 4,áiY 
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.74 • :0 	hIP 1 	 • 1 cuya colaboración ha sido fundamental para el FCE .hasta 

nuestros das. Juan José Utrilla y Eduardo L. Suárez sin duoa ganarían cualquier 
cornpetencia„ pues en 30 años han realizado para el FCE la traducción de apro:dmadamente 
150 libros el primero y 170 el segundo (a los que se deben surnar las que han realizado 
para otras casas editoriales), Por estos mismos a -U:3 y ciertamente a la zaga numérica, 
se incorporó Carlos Gerhard, quien trasladó del alemán 18 obras en un lapso de escasos 
15 años. Pasado el tiempo, se han venido incorporando nuevos traductores profesionales a 
los que nos referiremos más adelante. 

Entre las obras publicadas durante los cinco arios referidos destacan: h92 	j»,  3 ia 
• • II: gii7CV7i Cei A-.191,..,07,951áno de K 	h ara por Francisco Postro; i.J.1 	019 /e lociiir319/7 e e•Ap,.?cu 

• Frwr.A°11t por 	 Utrilla; 	 t-Ta?,7de Gauzit por Jorge Gómez .1 1. 1.1 	 •••F 	1 	1. 	• 	«•• .11 	 `e 	 t..- t.. 	t.• 	1.. .1  16. 

1 
am i? 1.i 	• .1  3. L,  11.;  • " "11111  '1.1' .1? 	Lévi-S trauss por uuun Alrlie 1 a ; Plenific2clúa 	demi-rollo de 
Waterson por Ángel F. Oruesa- gasti; 	Irapül,W./5 Südi,./ de Lienhardt por Demetrio 
A gu 1 era Malta; Obje?ivided en le iivestiglici3O, sacie/ de My rd all por Remigio Jasso; ¿e 
r,9yalucfcb7 ig19 	5:.-7,L7 rnmite Fromm por  Daniel   Jiménez   Castille o; tr:.-5.-.Vnit7de Hal ki n por 
Maria 	rt ínez Pe fi al 02'2, y Estructlorly d5 les rysirilicirings riezniLkA.--2¿-? de Kuhn por Agustín 
Cont; n. 

Durante 1 a década de 1970, los varios directores del Fondo de Cultura Económica 
buscaron reconstituir la imagen y presencia editorial dentro de la comunidad intelectual 
y editorial hispanoparlante. Esos esfuerzos estuvieron orientados hacia la proyección 
nacional e internacional y al fortalecimiento y recuperación del catálogo general, el cual 
se buscó incoporar un mayor número obras. En respuesta, las tareas propiamente técnicas 
e:•}1gieron un personal especializado, entonces escaso debido a la competencia del 
mercado. Por esos años, el Departamento Técnico se convirtió en Gerencia de Producción, 
integrada por José C. Vázquez -fundador en 1934-, Lauro J. Zavala, Tomás Acosta, Víctor 
Adib, Baúl Jiménez Crispín -desde los arios cincuenta-, Gonzalo Ang, Enrique Nieto, 
Agustín Pineda, Antonio Ramírez, Antonio Graham -entre 1966 y 1975 
aproximadamente-, Gerardo Cabello, Marco Antonio Pulido, Pedro Torres Aguilar, 
Purificación Jiménez, Juan José Utrilla, Francisco Muñoz Inclán y varios más -desde 
cerca de1976 hasta nuestros días-, todos bajo la conducción de Carlos Villegas -entre 
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de ella repercutió directamente sobre el Eondo d Cultura 

.Eeonómica: muchos editores externos y traductores provenientes de Argentina;  Chile, 

Urucuay, Perú, Colombia, Nicaragua y El Salvador -entre los más numerosos- encontraron 
en 1decntorial un apoyo laboral e::-Ipedito. Una de las consecuencias inmediatas fue el 
sensible acentuamiento del carácter cosmopolita e hispanoamericanista que ha 
distinguido al FcE. 

L3 experiencia de la inmigración obligada por asuntos políticos de otros paises, 
01-Jun:la dentr3 del FCE en los años cuarenta (con los refugiados españoles -en mayor 
cantidad- y venezolanos -en mucho menor-) u  en los cincuenta (centroamericanos 
-algunos pocos-);  fue. importante u significativa., pero es conveniente recordar que el 
número conjunto había sido exiguo comparativamente al tumulto de los años setenta.? 
Además, la experiencia de esta última década subrayé que trabajar para una empresa 
editorial se prestaba (y todavía hoy sigue siendo igual) a lo provisional y transitorio. Las 
con:secuencias son conocidas: para el colaborador externo (más si era, o es;  inmigrante) 
ello resultaba útil porque podía contar con ingresos)  simpre reducidos, es cierto, pero 
prácticamente inmediatos. Sin embargo, para una empresa COMO el FC7. a largo plazo el 
resultado era negativo, pues obligaba a un permanente cambio de colaboradores y, sobre 
todo -y esto se debe destacar-, entorpecía y aun impedía una continuidad en las normas 
tIcnicas sobre las que se apoyaba su identidad y  calidad. 

Lo anterior se percibe en los traductores que colaboraron con el FCE desde fines de los 
arios sesenta hasta los primeros ochenta: comparativamente respecto al periodo de 1952- 

19650  el número de quienes sólo tradujeron entre uno y dos libros y no lo volvieron a 
hacer fue considerable. No obstante, durante el lapso de 1969 	1962 el FcE siguió 
contando con el apoyo de profesores y especialistas que se desempeñaban también como 

7  Según los testimonios recogidos, entre 1975 y 1976 se alcanzó el punto más alto: poco más de 400 trabajadores 
dentro de las insuficientes instalaciones de la casa matriz, tan insuficientes que hubo necesidad de arrendar dos 
edificios sobre la calle de Parroquia para en ellos alabergar a los trabajadores de las filiales directamente ligadas a 
las tareas editoriales, pues las librerías, el almacén y los talleres de Progreso sumaban un número de trabajadores 
que, aproximadamente, oscilaba entre los 150 g los 300 —en este número los testimonios son muy ambiguos—. En 
donde todas la evocaciones coinciden es en una distinción: más de la mitad de los trabajadores que se incorporaron 
entre mediados de 1974 y mediados de 1976 provenían de Argentina y Chile, al extremo que la Casa de Chile en 
México contaba con una partida presupuestaria especial del gobierno federal que se ministraba a través del FCE. 
(Cf. exp. "Casa de Chile en México", AHFCE) 
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Es conveniente indicar que, entre los aspectos ,leneraie-: de las traducciones realizadas 
para la editorial., se alcanza a percibir una diferencia sensible entre los dos periodos 
referidos: inrante los ailos cincuenta 14 sesenta el énfasis que daban los colaboradores a 
la práctica de la traducción recala en un complemento de su formación intelectual; en 
cambio durante los setentas las necesidades de ingresos económicos se sobreponen a las 
intelectuales. Son razones del tiempo, no de personas ni de instituciones. Esto revela las 
nuevas condiciones del colaborador e:,Iterno, tanto editor corno traductor, ga que la 
competencia dentro del mercado editorial mexicano mostraba que no había proporción 
entre el notorio crecimiento de la demanda de personal especializado por parte de las 
empresas editoriales frente a le insuficiente oferta de servicios calificados —le crudeza 
de los términos corresponde o la brutalidad del mercado; son sus normas y conceptos—. 
Por lo tanto, los pocos y verdaderos profesionales de la traducción y de la edición 
contaban con un mayor número de posibilidades para su trabajo; la del FCE era una fuente 
laboral. Más junto a la competencia editorial de las académicas corno UWAM, SEP 
free, acruz1.9na, por ejemplo, y de las comerciales, corno Era, Joaquín Mortiz, Grijalbo, Siglo 
XXI, y algunas más de línea editorial técnica o de textos escolares. 

Las consecuencias negativas de todo esto fueron las primeras en llegar. La deseada 
prafesicmlfzectMdel traductor comenzó a tomar un perfil poco recomendable para una 
empresa como el Fondo de Cufl.ura Económico. Proliferó la improvisación técnica y el 
abaratamiento económico (y moral, cabe la acotación): cualquiera que supuestamente 
decía conocer una lengua extranjera (inglés, sobre todo, y francés, en segundo lérMino) 
recorría el medio editorial ofreciendo sus servicios como "traductor"; surgió una 
competencia desleal. Respuesta: se devaluó el trabajo del traductor en todo sentido. Se 
comenzó a pagar peor lo que antas se pagaba mal ("algunos dizque traducían a cambio de 
un kilo de tortillas duras"); se despreciaba el oficio dentro de la editoriales ("había 
verdaderos esquiroles dispuestos a resistir cualquier tipo de humillación"); se fornF3ntó 
entre las editoriales un falso ahorro con el engaño de la reducción de los costos de la 
traducción, y se generalizó entre los editores el poco aprecio hacia la traducción y hacia 
el traductor, acota Juan José Utrilla. 
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• dentro dPl medio editeria, weunoe individuos que ofrecían "servici 05 liltagraiel; 
traducción de todas las lenguas conocidas (incluidas las de los paises de Escandinavia„ 
Europa del Este)  Oriente y Medio Oriente), corrección de cualquier tipo de texto (desde 
filología clasica grecolatina hasta matemáticas avanzadas) e incluso "escritura" de 
libros o artículos. !Qué portentos! La explotación laboral la la malechura Ugcniea cundieron 
como plaga. 

Aparejado e esta improvisación de "traductores" vino el incremento de "correctores" 
Irevisores" oficiosos. Sus gestos son varios. Juan José; Utrilla cuenta una e:..::periencia: le 
dieron a revisar y • corregir una traducción. Estaba bien hecha y por tanto solo tuvo 
necesidad de hacer pocas anotaciones en el original. Cuando fue a cobrar el encargado de. 
la empresa hizo un reparo: "Como fue poco lo que tuvo que corregir, supongo estará 
dispuesto a que le paguemos menos de lo acordado." Falsa lecCión: las editorialee exigían 
que el "revisor" y el "corrector" demostraran su trabajo por la vía cuantitativa y no la 
cualitativa. Segundo gesto: a lo largo de varios artículos publicados en la revista 
5/25/./i.75(741 de? hiá,ViCA Gerardo Deniz (Juan Almele) hace el retrato paródico del 
mamulón: el supereditor que corrige porque sí, porque ése es su oficio y debe 
demostrarlo, aunque sus correcciones resulten las más de las veces innecesarias o 
• impertinentes.2  Por último: Francisco González Aramburo califica de "peer" a ese tipo de 
"correctores": se sienten como "el papá de los pollitos" y son capaces de enmendar la 
plana a cualquiera. La epidemia también cundió. 

En descargo de estas críticas, los editores tienen otra versión de los hechos cuando de 
traducciones se trata. Según los editores, en muchos de los traductores, sobre todo les 
dIntaiiStOS, noveles o improvisados, existe un sobrentendido: el revisor tendr 	bien 
corregir loe errores de todo tipo de la traducción. "Para eso le pagan", argumentan los 
traductores. Sin embargo, la verdad es distinta: ante las traducciones mal hechas, hay 
poco que hacer, aparte de repetirlas —es mejor y más fácil hacer desde cero que corregir 
errores que de tan excepcionales se antojen invenciones—. Las dificultades son 
frecuentes cuando se llega a situaciones como éstas: si el revisor corrige, el traductor 

8  Cf. Gerardo Deniz, "Meeter de maxmordomía" (XI entregas), Eibilo,ew de Aldo 2-16 (enero de 1991 en 
adelante) 
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de Michael Grant para 
ob!-:zer/er cómo el examinado resuelve el manejo del lenguaje r psrl el sentido de las 
ideas hasta la sintaxis— 	de nombres propios), con el riesgo inmediato de perder el 
apoco de personas talentosas„ q estimular el trabajo de los colaboradores por medio del 
ofrecimiento de obras de calidad (por lo común más complejas) y mayor número de ellas 
en p,romedio anual (para garantizar la seguridad de un ingreso regular), con la 
imposibilidad de rebasar la cuota media del pago por cuartilla de traducción para evitar 
cürnpetencOs desleales dentro del medio editorial (desde hace anos el FCE y las 
editoriales universitarias han tratado de igualar sus tabuladoreS con objeto de evitar 
discrepancias profundas). En igual dirección, dentro de la Gerencia de Producción son 
frecuentes los talleres ij cursillos de actualización y capacitación de editoras (a los que 
suelen asistir personas interesadas de fuera de la editorial). 

Los resultados hen sido benéficos —mas no todo lo deseables 	La calidad de los 
traductores g de los editores se ha incrementado en el FCE. Aunque parezca verdad de 
Perogrullo: los traductores y los revisores son, finalmente:  los responsables de la 
versión espainola de una obra trasladada de otra lengua y, como tales, admiten los riesgos 
implícitos en las eternas prisas: descuidos (imprecisión en los términos, mala sintaxis o 
interpretación, invención de conceptos, saltos de textos u omisiones., como los errores 
más comunes) y laxitud en las normas técnica (la unificación de estilos formales del FCE 
—uso de abreviaturas, nombres propios, mayúsculas., etc. -) repercuten sobre la imagen 
conjunta de la editorial. Ellos asi lo admiten y la opinión sobre su propio trabajo corno 
traductor o editor es desigual; cualquiera de los colaboradores más regulares muestre y 
reconoce altas y bajas. No obstante, el promedio de calidad dentro del FCE rebasa la linea 
media del mercado editorial mexicano e hispanoamericano. 

Dei conjunto de estas características se desprende otro resultado. Las normas del 
mercado de la industria editorial (y hay que indicarlo así, con su propio y crudo lenguaje) 
inhiben la actividad formativa de nuevos cuadros técnicos. Sin embargo, el Fondo de 
Cultura Económica siempre ha hecho caso omiso de esa realillad. Como se ha reiterado, 
desde su fundación la editorial ha creado o fortalecido personal especializado. Por su 
cantidad, calidad, variedad y tipo de trabajo editorial, el antiguo Departamento Técnico y 
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) 	 J;1 :31b2." E1T;2'Sti11d Logo, tras 10 alos en una editorial 
universitaria, ingresó en 1990 como editora a la colección de libros infantiles del FcE y 
comentó admirada: "En los seis mesesque llevo aqui he aprendido mas que en todos los 
anos anteriores.,.  

En 	ei grupo de tr aductores profesionales que ha contribuido a la continuidad u 
fortalecimiento del perfil de la editorial destacan los regulares (uno a tres libros 
promedio al año desde 197 aproximadamente hasta nuestros días -aunque algunos por 
lapsos de, tres hasta seis años-): Juan José lJtrilla, Eduardo L. Suárez, Francisco González 
Aramburo., Jorge Ferreiro Santana:  Diana Luz Sánchez Flores, Roberto Reyes Mazzoni, José 
Esteban Calderón u Ortiz, Angélica Scherp, Stella Mastrangeio, Sergio René Madero Báez, 
Tomás Segovia., Mónica Manzaur, Sergio .  Fernández Bravo, Jaime R:atif del Moral, Juan 
Almela, Lorenzo Aldrate Bernal., Oscar Ei.vahona y su esposa Uxoa Doghambourne, 
Mercedes Córdoba y Magro, María Martínez Peñaloza, José Barraies Valladares, Antonio 
Garst, Aurelio Garzón del Camino, Carlos Gerhard, Eric Herrón Salvatti, Alfredo Herrera 
Patiño, Alfenso Montelongo., Cecilia Haydée Paschero„ Federico Patán,. José Pérez 
Caballero, Leonardo Rodríguez Ozán, Hero Rodríguez Toro, Milton Schincí.:4, (firma: Marcos 
Lara), ida Vitale„ Roberto Helier, Hugo Martínez Moctezuma„ Ernestina Zenzes y algunos 
mas. 

Entre las obras traducidas publicadas por el FCE de 1972. a 193' destacan (con la 
certeza de Incurrir en graves omisiones): Fliosoild ¿Te los tofinds sbvPif ere  (111 vols.) de 
Cassirer por Armando Morones; Alizioitigicws //de Lévi-Strauss y Orígenes de los iiv,:qa3s 
n5o1 ¿v frmsde Tagliayini por Juan Al me 1 a; Mineros y come/17/5/71es e/7 el n 	l,éitdc7 áurbémica 
de Brading por Roberto Gómez Ciriza; 	u goL7iemo g Lesa tICC1459753 eir.7 crlis./¿-7 de 
Deutsch por Eduardo I. Suárez; intr¿.7tfaccién a lo Mslariák iiiiiYersei de Jai dún por Juan 
F eres; i.9".9,?,:"5,7cd5il y Siveri5iiips de L a f ay e por Ida Vi tal e.; Ayer st, h'ágico de Dul 1 es por 
Julio Zapata; PsicologM edi/cdcfolvi de Blair, Jones y Sirnpson y Los procesos socieles 
conlemporkErsde Fougeyrollas por .Juan José Utrilla; efrendas pera las dibstsirde Vogt y 
Lo coniquisto de los /m os de Hemming por Stella Mastrangelo; Ifürlat Lo sociaW no 
rej.7r9sizq de Jaguaribe por Jorge Ruedas de la Urna; Desp¿vás de &tal de Steiner por 
Adolfo Castallión; Mvizontes del mundo de Kos tas y 1.e caranwién del .escn'tor de 
13enichou por Aurelio Garzón del Camino; El cemino c ElellSiS de Wasson por Felipe 
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E.: incremento cuantitativo de la pr.-J .JucciSn 	:;¿:;;;„ lapn en el qi:e 	crearll 
nuevas colecciones editoriales y en que se alcan 	los promedios de producción más 
eiltos en 	historia del FCE)  u el arribo 	tecnologia electrónica de composición 
repercutieron directamente sobre la Gerencia de Producción: en 1939 se dividió en 
Gerencia Editorial u en Gerencia de Producción —como se indicó en el capitulo 
correspondiente—. Adolfo Castañón (entre 1964 w 1989) estuvo al frente de la gerencia 
que prosiguió con las tareas de producción y, en forma simultánea ante las necesidades, 
formuló las características tanto de la Gerencia Editorial como de la sección de 
composición electrónica. Desde 11.368 Alejandro Ramírez ha estado al frente de la 
producción, cuyo cuerpo de colaboradores., encargado de la revisión, cotejo., marcaje y 
corrección lo forman Lauro J. Zak/ala (se jubiló en 1991 tras 35 arios de. servicios), 
Geranio C bello, Francisco Muñoz Inclán, (klel Retif, Marco Antonio Pulido y Pedro Torres 
Aguilar, asignados a otras secciones„ siguen siendo parte de producción), Alejandra 
García, Diana Luz Sánchez, Juan de Dios, Barajas, Amador Guillén Peña,. Manija Fabio 
Fonseca, Ricardo Rubio, Jorge Sánchez y Mario Aranda. Junto a ellos y casi hasta el 
último día lee sus vidas (1992, 199'3 y 1994 respe..ctivamente) estuvieron Victor Adib, 
José C. Vázquez y Tornas Acosta„ cuya entrega de 60 y 40 años al Fondo de Cultura 
Económica se conserva como memoria ejemplar. 

En 191,9 se comenzó la instalación, dentro de la Gerencia de Producción, del primer 
equipo (seis máquinas) de cómputo para la composición electrónica; Jorge Acosta 
encabezó por dos años el pequeño grupo de colaboradores que en su primer año de trabajo 
produjo 11 libros. A partir de 1991, con Alejandro Valles el frente, se otorgó un decidido 
impulso al equipo humano y técnico con objeto de aumentar y acelerar la composición; en 
1993 produjo 14Y libros. Los colaboradores son Ernesto Ramírez, José Luis Acosta, Mario 
Daniel Medina, Javier Ávila, Juliana Avendaño, Yolanda Morales, Angelina Peña, Gabriela 
López y Juan Mergarito Jiménez, entre otros. 

El grupo que desde 1903 a nuestros días ha realizado algunas pocas (de uno a cuatro 
libros en total) traducciones de manera eventual o como complemento de sus actividades 
profesionales ocupan su propio lugar; entre los miembros de la editorial: David Huerta, 
Adolfo Castañón, Felipe Garrido, José Luis Rivas, Rafael Vargas, Francisco Cervantes, 
Alejandro Katz, Héctor Pérez Rincón, y entre los externos: Coral Bracho, Paloma Villegas, 
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Santillán., quien juera diso:pul o de :.lorbgr-zo r.iooplo 	cP 	sur-  a ha erti do 

al caF...tellano acompañada de notas y estudios., y Juan Tovar, quien se ocupo del traslado 
1 -n -2br2 de Carlos Cast;2nede. 

Los dos grupos de traductores ad` 	
n - n 	, 

kti  • 
.-. •"". ••••• han 

enrique•oido con uno nuevo que se ha venido integrando a partir de 19;58, 

aproximadamente: Isidro Rojas Alvarado, JUilo Colón Gámez., Carlos Ovila Fl ores, Gienn 
ÍZ 543 3 arrir  
•••• • .4 I 	L .1 -` 

;¿arip:a+ 	1-̂ qf 114n- rinrInrinc ,  y 1- 1  
Reyes

, entre algunos pocos má s. 

1933 	19,94 	con el solo a n iluc"-at''m pues las omisiones serán 
demasiadas; el listado resultaría muy extenso- destacan las siguientes traducciones: 
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/*/*-¡5%.,7cesarde Furet por Eduardo L. Suárez; 
	pensi5mierd' a rarks4c5i7É.i..."-tÉi, 19/7 SI1S 14*111:717 i=?..5` de 

Kristeller por Federico Patán; ZJ,49/tr-essiwie5,  yl atissnclode Lefebvre por Oscar Barahona 

y 	D oy hamb ourn e 	 ¿.749 	 /0¿-? 	Prii,W1045` &ICS)? 	 67C.Túj  

‘;,./•bill.75 de 
/J-1../7fitittp.ri d 

- wv 1r  

Mandeville por José Ferrater Mora; 	fie¿-.1,77/émia.  dé: 	neVirepSICOJCVid. Ceil 

Hécaen y Dubois por Ida Yi tale; .1_ L7s ,fm71_715mi91-.7tas. 	pedvaini¿.:7)77.1a Av/717.117U 
IP, • 	 - 	V.91. 	 ..*0.17  

	

vols.) de Smiirie; y 	 Je ...,rading por Juan Jos1§ Utrilla; 
• • 

:9 17d £7‘1.1P7Cf6WCASI 	 %:7ral  1:2 	Aron por David Huerta y Paloma Villi3gac,:"; 
ine..,11(.757,9 C:9,1  5te.7/0 	d e Kubler por Roberto de la Torre; 11. 	 Sa rt o ri 

rr 	
y ¿É.? Ci555 

p...717.1 Ca" de Mosca por Marcos La ra ; as zzontercrs, 	 si5Carakni 1.1 CZ.7P19 Si.,70 S de 

1,Aihitecotton por Stel 1 a Mastrangel o; Rigulasynyv9sentáricos.:-?de Chomski por Stephen A. 

Bastien; Rozw¿.-Teúlide Grog thuys e n por Aurelio Garzón del Camino; 1.19 filos1917»pailili.w 67:9 

rr 	5SCl/eit5 irreflidkri de Friedrn 811 por Carmen Candioti; Vi(je ¿, 	F5ritidnda P549504)3 

de Simo es por Francisco Cervantes; iire-r?.7i-,70(./1 y d5sinr.ralla de Hoy por Roberto Reyes 

Mazzoni; 	rdráCtE" clSél cltgn.'71/1.tniVi.S1710 	cl L9 	C0170/1.S1 clS ATM:n.C3 (11 vols.) de 

Friederici y Els5yos 	ligri51,r3 de Grass por Angélika Sherp; tiávh:70.• de/ 5/71 ighw 

rt:¿971inen 7(5.  RI9yoleició» (II vols.) de Guerra por Sergio Fernández Bravo; Las' n líos can 

ri91d7rja 1775,11(51 de Hutt y Principios de proirriople de James por Agust in Barcena; E/ 

comuortomicolr crinzina. 	enálists p::-?lcológicade F el drnan por Javier Hernández 

Padilla; Le rozón de .11usd1.7 de Settala por Carlos Arienti; Ksiort3 	iii.79/WüSt270 

pa/ft/code Jardin por Francisco Gonzalez Aramburo; Froncia y la P91/0111C1017MegiC:317t, de 

Py por Isabel y Mercedes Pizarro Suárez; Destvrallo egrkala 	Tercer Clandade Eicher 
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Cropsey por Juan José Utrilla, Leticia García tirri a y Diana Luz Sánchez. 
E; necesario indicar que la mayoría de los traductores —sobre todo los profesionales, 

traducen como un /7;-cc:?,,7.-; i'liv¿:;:..7,5711-- ha procurado trasladar las obras más 
prfiimas a sus intereses personales; sin pretender ser traductores especializados 
—aunque realmente sí lo son, pues no se puede pasar por alto que la mayoría de ellos 
cuenta con estudios universitarios y casi todos ejercen (o han ejercido) la docencia—, no 
se ocultan sus áreas de preferencia y procuran satisfacerlas dentro del espectro de 
D! sibilidades; que ofrece el FCE. Esto ha redundado en provecho de los lectores, quienes se 
hen beneficiado con traducciones realizadas con interés en -y  conocimiento de— el tema, 
independientemente de la complejidad e;:pcil;ltit,o'a e, incluso, del ingreso pecuniario (sIn 
rasgos heroicos., se debe indicar). Francisco González Aramburo y Juan Almela, por 
ejemplo., coinciden en un criterio: si el traducir es un oficio mal pagado y a veces ingrato, 
por lo menos queda el beneficio de traducir una obra de interés personal. En otras 
palabras, a pesar de todos los obstáculos materiales y prácticos, editar y traducir ha 
sido y sigue siendo un oficio que encierra necesariamente una pasión humana: el amor por 
el conocimiento. 

Antonio Alatorre es el más alto ejemplo. Desde 19.46 hasta nuestros días sus 
traducciones muestran esa pasión. En l se cifran las más altas cualidades: es el editor 
por antonomasia)  tanto que al cuidar el 4riszlóZ9lesde Uaeger traducido por José Baos fue 
el primero que ganó para los miembros del Departamento Técnico —por justo 
reconocimiento de Joaquín Díez-Canedo ante Daniel Cosí() Villegas— el crédito en el 
colofón para los responsables dé la edición; antes de él el "cuidado de la edición" por 
oficio recaía en el director. Como traductor son muchos los ejemplos con los que se 
podría ilustrar una cualidad del gran y erudito filólogo que es Alatorre y que describe con 
toda puntualidad Marcel Batallón en su E;r17j.V77L7 917 Ezwe 

El traductor he cumplido $u cometido con una escrupulosidad ejemplar. No quiso espariolizar de sU cosecha ni una 

3013 cita española traducida por mi al francés. Entre él y yo, a costa de muchas horas de trabajo, hemos dado con 

los originales; y  hasta hemos acudido, para las citas de obras de Erasmo traducidas al español, a las versiones 

HeVe Eler laná Novotná 
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ac usz: que 	e n desluc 1 r 	presa.. a na! 

Arios mas T.ard 	ion rgf 	 su opinión: 

A 	 :segunda ,:.‘,diCln 	flb17.! 	tradPetor. Antoriio A1,-2torre no Je 	wntentado c:.3n 

bui r vaiiosárciente al acopio de datos destinados a poner las. notas al día, con subir de punto la riqueza y 

pr.-?cisión de la bibliografía, es decir con me orar esta obra corno instrumento de trabajo para el lector de 1965. 
ua tenido el valor de someter su propia tniducci:Sn —a pesar de los elcoios que había merecido— a la más exigente 

autocrítica, haciéndola más fiel al pensamiento del original en bastantes pasajes,. 	obligando al autor a 

riti:ztificar erratas o deslios de la primera edición francesa. Con sus escrúpulos de traductor ejemplar, con su 

amor a esta obra que le llevó a adentrarte en cada renglón de ella„ Alatorre ha superado al propio autor en 

conocimiento de su libro y en deseo de que sea "el más hermoso, el más gallardo y más discreto que pueda 

magi narra'' sobre la materia. Colaborador va, más que traductor mío, se ha hecho acredor de todo el cera ° y 

agradecimiento, tanto de parte del autor corno de sus lectores. 

Una opinión similar la han e:dernado o podrían sucribir los otros autores a 10s que 11 ha 
traducido: Highet (Le trisIdiciá7 	Curtius (Efter5tur3 emn7pec EL15c.  Iled13 —con 
Margi t F renk )1  S a rra i 1 h 	ilusfrado c/9 	in/15d del slaila drfr/M1   Gerbi  Z5 
di¿;),71/1r..9 	17116.V£7 ~doy t.9 i7c5id,"1.57925 di? it5.9 ii7dAYS MiéPA.95), Chayalier 	it2rs5:7(5Ció» 

21J1-1 !1#1!U! 	6.? MAt,1;1719.-  tiern, 	,.911v)-19.20'46-i et.7 	;los VI/ 1.1 	y 	1 I i ems I  o 
tr, 1"1-1.1:44 ".{t+.

I.PLifi...1 0i. En todas esas obras Alatorre introdujo un rasgo distintivo y raro
..1  

entre los traductores: mejoró el original, así, con esta discreción. Gerge Huntston 

Williams indicó: 

-Antonio Alatorre 1...1 no sólo ha mejorado el texto original y puesto al día ciertos att,,,4›,r`.:.7‘,/771.2e.w»gracias a 

inteligentes preguntas y propue,stas que me han obligado a procurar una mayor claridad de exposición, sirio que 

también, gracias a sus verificaciones personales de citas procedente... de obras escritas en diversas idioma;, y a 

su afán de hacer plenamente coherentes !; completas las notas de pie de página de la edición original y de las 

adiciones mecanografiadas, ha dado una mayor solidez al conjunto del libro, para beneficio de los lectores de 

habla espa-Zola, lo mismo que de los investigadores de otros paises. [Por lo tanto] la versión espairiola que el 

lector tiene en las manos deja muy atrás la versión inglesa original, de manera que es e, por ahora, la edición 

definitiva u autorizada. 

Por último, Antonello Gerbi refrenda para Antonio Alatorre los reconocimientos ya 

indicados por los autores citados y añade una obseración que todos ellos u muchos más 
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le:1;1011e orioinat...!;... u Li r.luu 	 asunril 
económico!:1 Pasado muy poco tiempo„ esos asuntos se multiplicaron en un amplio número 
r412 r!r.nri 

e 	
Cin 	 "N"' •z:k r" .; I...i 	 ern, bargn, fue 	:tr.1, los primen.:z 	 —con más intensidad„ 
cantidad— due la otra de las razonesse comenzó a cristalizar: publicar los 

resultados de las investigaciones u reflexiones originales de autores hisoanoparlantes. 
Hasta donde la competencia editorial lo ha permitido, desde esos años setenta a nuestros 
, d!as el  FCE ha procurado buscar un equilibro entre los libros que publica traducidos 'y los 

e 1 originalmente sz---'t 	en español; hacia fines de los ochenta y.. sobre todo, en los años 
que corren, el punto medio está cada ve,z más prólirno. Asimismo., lo que en su origen 
nació corno la voluntad de un pequeño grupo de personas, pasados los años ase. grupo se ha 
incrementado de manera considerable, tanto que hoy difícilmente se podría identificar 
como tal. No obstante y como en estas páginas se ha querido mostrar, es claro que .e! 
Fondo de Cultura Económica ha mantenido su estructura básica y de continuidad sobre el 
reducido número de editores 	traductores. Ellos son los responsables últimos de la 
cal dad de los libros. Ellos son quienes;  a partir de la práctica esmerada de un oficio, 
ponen al alcance del lector los beneficios le la cultura: 
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de Cultura Económica como editorial adquirió su base y proyección más sólidas durante 
los arios en que Daniel Cosío Villegas fue director (1937 -1948); en ese periodo se 
dibujaron dos horizontes: el primero ampliaba la perspectiva cultural del FCE hacia una 
dimensión ecuménica, con Una actitud humanística y con un afán continental 
perfectamente definido; el segundo consolidaba la editorial con criterios .de empresa 
rentable y no corno institución dependiente de subsidios directos. Entre ambos se tejía 
una compacta red de cualidades estrechamente vinculadas a su tiempo, en la que cada uno 
de sus hilos estaba atado con los demb (de aquí la imposibilidad de mostrarlos de 
manera individual, a riesgo de caer en descripciones esquemáticas como las 
precedentes),. De hecho, lo esencialmente distintivo de un empresa editorial como el 
Fondo de Cultura Económica radica en que dichos hilos han sido desde siempre políticos, 
sociales„ pedagógicos, económicos, históricos y morales. En suma, es una urdimbre 
cultural, en el sentido lato del tIrmino. 

Una urdimbre de esa naturaleza, consistencia y eiidensión, conduce la historia de la 
editorial hacia una dimensión en el tiempo que necesariamente rebasa los periodos de las 
diferentes administraciones y, sobre todo, que la une a los actores y productos del 
quehacer cultural mexicano e hispanoamericano. Por ejemplo, es estrecho el vínculo que. 
se establece con la Biblioteca del Estudiante Universitario, creada (193) y dirigida por 
Francisco Monterde durante los años que fungió como Director (1937-1950) de la 
Imprenta Universitaria.l tionterde recuerda: 

Procuré darle un carácter muy mexicano y dividir la serie en etapas, de suerte que cada una de ellas estuviera 

contenida en los 10 títulos anuales. De este modo se publicó en la primen serie lo prehispánico, en la segunda 

los cronistas, en la tercer los humanistas y poetas del siglo XVII y XVIII y a partir de la quinta los autores del 

siglo XIX hasta nuestros días. 

1  Justos es referir el apoyo que Mario de le Cueva —como secretario general y como Rector de la UN?M (1938-
1942)— otorgó e las tareas de difusión y extensión universitarias durante aquellos difíciles arios de la puesta en 
marcha de la hoy benemérita BEU. 



Sobr9 la Biblioteca, Carlo!:-, H. de la Perzia consic;era que en ella Ge wntine toda una 
./z c 1.0 d 	en c 	en 	dg 	Zar 	r4-9 1:2 ra miar 1 pliD1 	15.1-1 de 1 e, 	r 	m s 
irnsortantez 	 nie:<icana:z. t t 	 .71cciisteriel no tiene 7_44r3lelc. Gr2cias 
s:9 esruerzo --:!rosgue. De la Peña-, gran parte de los especalistas en cliltwminado autor 

o periodo 	vieron for:31113s a acharar y a publicar sus conocimientos de un modo 
ordenado y certero;  propicio para le ensf3Fienza de todo estudiante universitario.2  Un 

espíritu pedagógico similar permea y nutre al Fondo de Cultura Económica. 
Hacer una lectura de la historia de la editorial con estas pretensiones es le que se 

intentará presentar en las siguientes páinas, a sabiendas de tropezar con obstáculos 
ignificatP,iios, como la identificación de las diferentes orientaciones que han distinguido 

individualmente a cada una de sus colecciones editoriales. No obstante su importancia, 
tal identifiQación será abordada en otra oportunidad. Por lo pronto el redactor de estas 
lineas procurará un somero apunte sobre los vínculos culturales referidos y la 

caracterización de las lineas generales del proyecto editorial que se desprende del 
catálogo y de las pol iticas administrativas. 

2 IV' 	nrti171.9751.1 j17Cij.,  

la publicación del libro 1 ilactákiownivembe,Pmmisin(1940) de Samuel Ramos, en el cual se 
formulaba una serie de ideas que subyacien en la concepción y conducta de la editorial. 
Ramos hacía no sólo una síntesis del pensamiento filosófico del primer tercio de nuestro 
siglo sino, sobre todo, la formulación de un punto excepcionalmente importante, central, 
en el que se afirmaba que "no puede desconocer la ontología de la existencia humana el 
hecho de que el hombre es un 'animal político', un ser que vive en la sociedad)), y en el que 
se reconocía, "aluCmdo a otra realidad importante de le existencia humana", que "el 
hombre es un ser moral, es decir, un ser que se encuentra ante exigencias y deberes de un 
carácter ideal. La conciencia humana no es sólo conciencia de ser, sino también de `deber 
ser', que es como puente que lleva el hombre del mundo de la realidad al mundo de los 
valores". Por esto la obra de Ramos se insertaba en la antropología filosófica, y aun en la 
ontología de la existencia humana. 

2  Cf. Carlee i1. de le Peña, 	'rana.= Milerak México, UNM'l (Instituto de Investigaciones Filológicas), 
19791  pp. 80 g  ss. 
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hacia arriba" ,.00rciue tienen lue :li::anzar de nuevo su sitio los valores humanos que la 
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I . pen2 	sfntesis de los impulsos 
;1.• rgst.2blecirnieritil 	i.n4rriona primero en su ser hntrbre 11 

individual 	en s.!_J e:.,:istJ..nc;:a histórica". Y la convicción más profunda que animaba 
Propuegta de  9:Ef..9 nue'v'a humanismo y la pugna por él eera la idea a la cual va vinculada 

la subsistencia o el suicidio de fea filosofía: la "del poder de la razón, de las ideas, del 
epiritu; le rcriviczictin de su propio poder''.3 

Ese "nuevo humanismo" concordaba con otras circunstancias igualmente delimitadas 
por la segunda Guerra Mundial: la función del "intelectual" en la sociedad —como ilustran 
Responsebüldáci de le im'ék:Mze:..7cley (1943) de Medi n a Echavarría y El pdPei 	4-1&/ 
i'ÑeJlerllial (1944) de Znaniecki— y la conducción del Estado contemporáneo, el valor de 
las ideologías, el manejo de las economías y finanzas nacionales, y la función de los 
mercados internacionales, entre otros ternas convergentes. Más aún, el "nuevo 
humanismo" formaba parte de un espíritu generacional, cuyos antecedentes directos 
estaban en los ilt..,9wsdiscut-L-7025'cy /1.5r/Vifc.07de Antonio Ceso` —tan cercano a Cosi° como 
a Ramos—, que se manifestaba no sólo en el FCE, sino en otros medios intelectuales, como 
ilustran la serie de discusiones y conferencias que sobre la segunda Guerra Mundial se 
dieron en El Colegio de México —recogidas en los volúmenes denominados Jorivd6>s— o las 
reflexiones que en ctql,d5rms Alni9,ricmosse publicaban sobre le función del intelectual 
hispanoamericano g el lugar de nuestro continente en el mundo, de ese mundo que se 
acomodaba en un "nuevo orden internacional". Para decirlo en forma breve, el carácter 
humanístico y ecuménico de las obras publicadas por el FCE trazaba la parte politica de su 
perfil editorial; se asumía una posición frontal, sin llegar a ser propiamente beligerante 
ni proselitista de partidismo o bandería política, ante los hechos que se vivían —corno 
ilustra la colección Tierra Firme— y, en forma simultánea, se .apelaba a la tradición 
mediante obras de suyo clásicas —como ejemplifica la Biblioteca Americana. 

Este carácter cristalizaba en obras de incidencia cultural orientada hacia la formación 
intelectual y técnica de la sociedad —aunque, a decir verdad, no de la sociedad en general, 
sino de los futuros pequeños grupos que encabezarían la conducción social—. ¿Qué se 
publicó entre 1936 y 1946? A modo de ejemplo, en economía: Dobb, Reileriasy Econotniú 
Mítica g 	 fi017a7 central; liaberler, Prosperidad y deprotsitin;Keynes, 
Teorlá general de ociipoción.. el interá9 y el clineroo rlill, Principios d8 9C0170/77iC 

3  Samuel ROM, Hacia un mielo hura ats/N México: FCE, 1940 
4  Cf. Antonio Caso, übrucompk/o, vol. IX, México: UNA1 1 1976 
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sobre los economistas y sociólogos clásicos más,  relevantes. En las colecciones restantes 

(Historia, Poiiitica y Derecho, y Filosofía) aparecieron obras con un peffil esencialmente 
teórico-metodológico equivalente; por ejemplo: Kranenburg, Tor,(5)./7ornicj,•Locke, Eqsava 

,s-obrig 	go,:,',/9,ma ciiki/,.Mi 1 ton „ .4 ¿?,r9i.waf¿'..,',w,. P retina „ /79.¿-?i,gr.f5 019" ±".¿Zr4r18, 	 Tborí.9 

(MI 	Li n ton, 41-sto.Zia ci6V 	• Jaeger, .P5h.7;915.,. K el se n, Dert5d7o y pe24 •,9,9 les 

r5lechnstr. i715meclancles:Weigert )  6,961.,coMicitz, y los primeros volúmenes de la obre de 

Diltheg y Cassirer. Asimismo, Se publicaban obras en las que si?, analizaba la hora 
presente, como: Butler, Aly/c9s id.91.7760,543.9 ds/ iwrin7(51 scric:liismo o Elem is, Z 
aZolomecie d los Es/edes Unidos tvi 	Z d1.0,1.5  

En el conjunto de obras, independientemente de las colecciones, destaca el criterio de 
ejoiiihrto entre clásicos e innovadores, entre técnicas para especialistas y biografías 
para el reciln llegado, y entre las obras perennes y las sujetas a la hora inmediata. 
Cuando se hacía la selección de una obra a publicar, Cosío, la Junta de Gobierno y los 
conductores y/o asesores de las colecciones siempre tenían presente al lector. Es decir, 
el catálogo se fue confeccionando bajo la norma de difundir libros útiles a un tipo de 
lector, el que contara con una educación media. Cada colección recogía un similar Criterio 
de egailibr/O, aunque dentro de su propia especialidad, por ejemplo —según el balance de 
Enrique Krauze—, en economía se consideraban varios ámbitos: la economía teórica y 

. práctica; la historia económica; la (re)edición de clásicos y la publicación de novedades 
(incluidos autores muy poco conocidos entonces); las biografías de economistas ilustres 
y los manuales de administración. En cuanto a escuelas y corrientes también se procuraba 

Equiiihrict—sin que ello significara eclecticismo, más bien voluntad de ampliar los 
horizontes del conocimiento—: convivían socialistas, clásicos, liberales, revolucionarios, 
marxistas, y tantos más como orientaciones vigentes existían. 

El espíritu generacional se percibe con más nitidez en el hecho de que los individuos 
que compartían inquietudes intelectuales similares conformaban un grupo reducido, aún 
más por el número de habitantes en la ciudad de México en aquel entonces. Además, 

5  En todo el capítulo X111 resultaron de enorme importancia la colección de Catálogos del FCE; en forma permanente 
me amaré en ellas. 



durant, I:¿ 	• ":4 	, 	 á ,; , 
•.4 

. 	. 
L e 	H..1 	 :t: 	, I 1:1 p 	 dun ai quie 	gnificaba la 

!;nagunda Guarra Mundla I u las consacuanciaG da la Guarra Civil aspaUl a hacían qua el 
grupo aludido se identi f i cara con mauor preci si ón, 	manife:_:%jjra una permanentg 
incertidumbre que corroía sus espfrit.w.-:. 	un vo1unt3d 	 t.i-9tr•1:i I icab en 

bras. En el FC:'; 	dienn cita ambas expresiones porque en 	tarde o ternprno„ 
concurrían 10:3 hombres y mujeres ocupados en la constricción dei edificio cultural de 
lvibicd. Le ciudad era pequek, los lugares de reunii5n pera intelectuales eran pocos 
(Mascarones, el Fondo de Cultura Económica g El colegio de Méjico, .el barrio 
universitario en el centro de la ciudad, y media docena de librerías, cafés y restaurantes 
distribuidos casi en línea recta entre la Pieza de la Constitución y Santa María le Rivera; 
escasos tres kilómetros de largo por uno de ancho), las casas editoriales "interesantes" 
se contaban con una mano (Seneca, Porrúa, Robredo, sotas, Nuevo Mundo, Universidad 
Nacional y algunas más) y las publicaciones periódicas contaban con una plantilla de 
colaboradores reducida que se intercambiaba con frecuencia (i.:1914,r5;:.? de igislAz1 R4,11 d, 

nerra 	RekiSÉ8 de 1111 Src911 1/re tleildri5574 POIMI7C49 Z it? .r5 S d 	„Voi C • feiece, 	Hijo 
Prcidigog varias más).6  

En forma simbólica, dentro de lo descrito en los capítulos precedentes hay dos hechos 
que se deben subrayar. El primero: el Departamento Técnico muy pronto se convirtió en 
una perla intelectual e la que asistían hombres de letras que representaban varias 
generaciones (desde Alfonso Reyes y Manuel Pedroso, los mayores de edad,. hasta Joaquín 
Díez-Canedo y Juan José Arreola o Antonio Alatorre, los menores). Junto a esta 
convivencia estaba, de manera destacada, el acto de compartir y/ye/7,518'5779/71e (en 
términos de Ortega y Gasset) las inquietudes culturales de cada uno de los participantes 
habituales, cuya heterogeneidad de formaciones, especializaciones y orientaciones 
convergían en un solo punto, generoso y abstracto: la inteligencia, cuya expresión lúdica 
podría ilustrarse en los poemas de circunstancia que se elaboraban en el Departamento 
Técnico o, en su expresión profesional, en las discusiones de conceptos, obras y autores 
como las protagonizadas por Luis Alaminos o Eugenio haz, entre los de casa, y Agustín 
Millares Carlo y José Moreno Villa de fuera de casa, por sólo citar. a cuatro de los más 
reconocidos polemistas de esa "peria".7  

El segundo hecho simbólico que identificaba al FCE también se desprendía de esa perla 
intelectual: la diferencia de orígenes, la variedad de lecturas, el dominio de lenguas y la 

6  mili/Joaquín Díez-Cenedo, José Luis Martínez, Jaime García Terrés, Antonio Alatorre; cf. José Luis Martínez, 
"El trato con escritores" en Varios, tr trabo o» g,erritares, México: INBA, 1961. También: colección de revistas 
referidas, casi todas reeditadas en forma facsimilar por el FCE. 
7  La totalidad de los testimonios de viva voz así lo indican. 
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concepto de modernidad en que desaparecían las nociones de aislamiento y de 
nacional 	e,(in, debido a que la propuesta Central de la peña  If...ounuliba hacia el 
rJecrrollo de la inteligencia)  se concebía 4 1:31.J Eálo dentro de le 	ít /i•••4 r3C 

que para los habituales e la peña del "técnico" no había nada más alentador y 
mortificante que la crítica mordaz y picaresca entre ellos; quien no estaba dispuesto a 
ella evitaba asistir. Una parte de los resultados se conservan en los libros de la 
colección Tezontle y, principalmente, en las reseñas que los habituales escribían sobre. 
libros de la editorial u otra casa cercana y publicaban en el ivoui:7"1"),-.f1.7 5/ iN ogr / co o en 
alguna de las revistas ya referidas.2  

En suma, no es aventurado indicar que durante la primera mitad de los años cuarenta se 
hizo evidente que la propuesta editorial que Daniel Cosío Villegas llevó a España en 1932 
resultaba entonces demasiado avanzada, aun para los promotores de la Segun.da República. 
Diez años más tarde el mismo Cosi° cristalizaba con creces aquel proyecto cultural que 
miraba de frente hacia la república de la lengua española. Con esto, el concepto de 
modernización implícito demostraba la conveniencia impostergable de acabar con el 
aislamiento y combatir los nacionalismos estrechos.. estériles, así corno fomentar el 
pensamiento crítico mediante el conocimiento tanto de los clásicos modernos como de 
los modernos coyunturales (de algún modo se deben indicar las obras de y sobre la hora). 

Por otro lado, el objetivo del FcE de consolidar la editorial como empresa en si misma 
rentable, y no sólo dependiente del apoyo gubernamental, se logró en gran medida debido 
al énfasis que el director Cosio depositó en la promoción, distribución y venta de los 
libros; a las estrategias comerciales pera abaratar costos y reducir tiempos de 
producción e impresión, y a las favorables circunstancias de la segunda Guerra Mundial y 
del mercado editorial internacional, entonces casi sin competencia en la 
comercialización de derechos autorales, aunque con muchos problemas para localizar a 
ciertos autores —como fue el caso de Ernst Cassirer, sorprendido de que en México se 
interesaran por su obra cuando en Europa circulaba en forma casi accidental— o.para el 
pago de regalías —como ilustra el dramático caso de Martin Heidegger, a quien se le pagó 
en especie (alimentos) debido a su situación—.9 

A esto se debe sumar el apoyo gubernamental que a través de la Junta de Gobierno y del 
director —quienes entonces desempeñaban altos cargos de responsabilidad en 
instituciones públicas— llegaba en forma directa y expedita. Jesús Silva Herzog lo decía 

8  Cf. colección completa del kilo/ario aibliagrátrco (1939-1942) 
9  Véanse, por ejemplo, los expendientes de E. Cassirer, A. Weber, W. Roces o N. Hartmann en AHFCE. 
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mág 	círculos de decisión polític3,10  tal como Sa ilustra en kiAs tareas de cobranza 
inyTnficftwal reededae: en a I 

••, I capitulo 	E,s;e: oodPr e influencia-9  ee traducía en 
(.4 	t'«  I.1 .• 	 e gestión y consecucié.m da recursos, particili2rmente de la Secretaría .4  t.! C1  

Hacienda,  corno recuerda Eduardo Sacre:: 

Durante el tiempo que estuve en la Secretaria de Hacienda me empellé,,  conservándole [al Fondo de Cultura 

Económica] el carácter de institución privada, en aumentar considerablemente sus recursos, muchas veces 

invitando amigos personales que ocupaban puestoa importante 3 en la banca o en la industria mexicana., o 

directamente ordenando donativos directos de in:3tituciones. oficiales controlad :3 por la Secretaría de Haciende." 

Aparte de esos apoyos gubernamentales, significativos pero no indispensables paro el 
desempeño de sus actividades, el FCE contaba con los recursos provenientes de las ventas 
directas de sus libros (sin perder de vista que la cobranza internacional provocó muchos 
tropiezos y pérdidas) y de las aportaciones particulares acumuladas —las cuales 
prácticamente sólo se tocaron en casos especiales, como la adquisición del terreno y  la 
construcción del edificio referidos en su oportunidad—, y permanecían en un fondo 
especial dentro de la institución fideicomisaria, primero el Banco Nacional Hipotecario y 
después de México. 

Por último, hay una serie de consideraciones dispersas que se han abordado en páginas 
precedentes y que, en su conjunto, son significativas para la editorial. Entre éstas, 
cuatro sobresalen: 1) las normas de producción editorial eran más artesanales que 
industriales, aunque, sin eludir la contradicción, se pretendía una proyección editorial 
correspondiente a la industrial, como la que Cosío admiraba en los modelos editoriales 
ingleses, franceses, estadunidenses, alemanes e italianos; 2,  Cosío atendió con 
particular generosidad y rigor la selección de obras pero, desafortunadamente, descuidó 
el trato humano con los trabajadores, colaboradores y autores, y poco a poco se distanció 
de la administración y las finanzas; ..}el entusiasmo de las evocaciones testimoniales, 
que llegan a calificar de Época de Oro a los años cuarenta, descubren un trabajo rico y 
concentrado en el área de la producción, pero que en el área de la promoción careció de 
impulso y penetración mayores como para ampliar el radio de acción de la editorial; y 
estos tres puntos se pueden explicar y aun justificar por uno último: 	durante esos años 
cuarenta al FCE correspondió salir al paso de las violentas y adversas condiciones a las 

10 cf. Silva Herzogi  UM rord9eir isipirkultOxico, México: Siglo XXI, 1972 
11  Eduardo Suárez, Cgffi?larlál y nruerdos; México: Pornía 1977 



que se enfrentaba la industria editorial internacional provocada, por la Guerra i%luncilal, 

como a 13 recomposición económica, política cultural y moral que tales condi ci 
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fue uno de los, temas que más se discutieron en el Congreso Internacional de Estudiantes 

1921.12:2ra 1944 —año en que se inauguró la sucursal en Argentina— el tema seguía. 
vigente., aunque con una nueva orientación u propósitos. El Fondo de Cultura Económica lo 

entendió de una manera menos utópica g más crítica que corno se formuló originalmente: 

El entendimiento de los pueblos hispanoamericanos se viene forjando hace muchos 3103, 3i bien SUS Má3 

señalados progresos datan apenas de los últimos treinta o cincuenta —escribe Daniel Cosía Villegas—. Quizás en 

ningún campo sean mayores que en el de las relaciones intelectuales. Martí, Rodó o Darío, •Pedro Henriquez 

Ureria, Alfonso Reyes o Gabriela Mistral, han hecho por él lo que sólo hicieron en su época Bello, Bolívar o San 

Martín. Los libros y revistas de cada uno de los países circulan con una amplitud y una regularidad antes 

desusadas, y hay casas editoriales que ya acometen deliberadamente empresas en que el escritor 

hispanoamericano no sólo tiene un sitio importante, sino exclusivo. Los congresos o conferencias son hoy 

frecuentes g principian a ser periódicos, y en ellos nace y se confirma la amistad y la camaradería de hombres y 
mujeres. 

Con todo lo diversa que ha sido la historia económica de cada país hispanoamericano, parece haberse impuesto 

ya en todos la norma de que mientras más hondo y más grave es un problema, más parecida es la situación de cada 

uno ante él, y mejor, por lo tanto, ensayar una solución común: el grado de afinidad en las ideas y en los objetivos 

que descubrieron tener los delegados hispanoamericanos en la Conferencia de Bretton Woods, por ejemplo, fue 

sorprendente g grato pera todos. 

Cierto que esa afinidad en el campo económico ha tenido hasta hoy un origen negativo y por ello no es tan 

fecunda: lo que viene acercando a los países hispanoamericanos es el temor a las grandes presiones del exterior, 
la sensación agobiadora de invalidez, la postergación que sufren los suyos ante los intereses real o ficticiamente 

más apremiantes de Europa y, por sobre todas les coses, le impresión inequívoca de que tales países no caminan 

en el cauce central de la vida internacional, sino lateralmente y como a la deriva. Es también cierto que el 

descubrimiento de la afinidad de intereses ocurre en general tarde, conduciendo este hecho a la improvisación, a 

concentrar el esfuerzo común en cuestiones de una significación menor o engañosa. Y lo es también que a veces la 

unión que así surge se afloja o se rompe al aparecer un prejuicio nacionalista que suele resultar infundado y 

hasta irnperiinente. Lo más grave, sin embargo, es que el acercamiento logrado en una vez no se agrega al de la 

aproximación siguiente por esa incapacidad inexplicable de los latinoamericanos para almacenar y estudiar la 



e::.Terienci a danada„ para :'.:o:-:iterier un esfuern o pan 	el pando con el pre:::enT.I.:, dejando una cuerda 

suelta ;:ara atar con ella la acción futura. Así, corno que la tarea de uni rse 	1 vicia cada rifa en el punto cero, u no 

aquel al que :1:1 .1;3 ge r  

Íaita de una acción bolitico-yubernamental que encauce„ 	lj acelere: la uniOn entre los pueblos 

liep noarnericanos sólo se remediar5 si puede despertarse en ellos una corriente de opinión pública que haya del 

logro de eca unión un objetivo indudable, nec=drio, permanente;  de todos los gobie.rnoc. Y en esta tarea, el 

intelectual puede tener un papel decisivo, y ciertamente la mayor de las responsabilidades: es profesor, 

perioditta„ a vetee conejero o representante de lo gobiernos, y, por sobre todas las coses, es quien discurre y 

convence(...1.1  

Desde principios de los años cuarenta y junto con Cwe's9was /779/7,C5179.9 —más 
expedita, versátil y beligerante en los menesteres de la penetración cultural-1  el Fondo 
de Cultura Económica buscó el vinculo hispanoamericano a través del ejercicio 
intelectual.13 Como indica Cosi°, el intelecto era indispensable para rescatar y 
fortalecer los cimientos y dar cuerpo al edificio de la cultura construida con una lengua 
común, y para superar los obstáculos aduanales., las reticencias gubernamentales y las 
limitaciones económicas de cada una de las naciones del continente. Más aún, mediante el 
vínculo intelectual se tendría acceso a una dimensión temporal y espacial tan distinta 
como necesaria para enfrentar a dos enemigos comunes a toda Hispanoamérica: el 
imperialismo de los Estados Unidos y el derrumbe europeo consecuente a la segunda 
Guerra Mundial. 

La consecución de la meta se realizó por el rescate de la tradición común a través de 
las obras por publicar en la Biblioteca Americana y por la construcción de una reflexión 
analítica sobre los problemas contemporáneos de las naciones o regiones del continente 
publicables en Tierra Firme. La Biblioteca Americana, concebida en el Fondo de Cultura 
Económica y diseñada por Pedro HenriqUez lir-Ma i  pretendía reunir en un solo acervo a los 
"clásicos americanos de todos los tiempos, de todos los paises, de todos los géneros y a 
los libros sobre nuestra América de autores extranjeros". El plan resultaba ambicioso, 
pero era la única manera de convocar sensibilidades e inteligencia dispersas en el 
continente con el fin de rescatar a los clásicos de cada uno y difundirlos entre todos. 

Los resultados de lo Biblioteca Americana no fueron los esperados porque se tropezó 
con un obstáculo mayor: la preparación de cada obra propuesta exigía, por lo menos, un 
editor que se ocupara de las tareas filológicas y, eventualmente, de la traducción. En 

12 Daniel Cesio Villegas, "Rusia, Estados Unidos g América Latina, Eamw ' notes, vol. I, México: Mermes, pp. 
156-158,1966 
13  Cf. colección de natorbzw.4tritonc'sr..5, particularmente los correspondientes a las década! de 1940 y 1950. 



aouellos ¿íos gn nuestros r.iaies ese tipo de trabajo no 	común 	Instituciones 
educación superior estaban desligada,,-; 	br, editoriale!E.', 	estas no contaban con 
recurws sufi ci entes para financi ar inves ti gaci ones a SUIJO COMplelifrE 1J COStOSi3S. r esto 
se sumó un rner...7do e:dguo„ 	oue los cU'.!--,icos hiszieinci.  ...mericanry-: no ini.er3saban 	los 

nativos del continente (aunque si' a lcs estadunidenses ij europieos). No obstante, se 
publicaron obras fundamentales:   Acosta, 	 y inrrly! 	15¿-? ,.97dlos (a cargo 

de Edmundo TGorman); Casas, /3)Y¿.=1-lerld 	b767:,.5,:= (a cargo de Agustín Millares Carlo y 
Lewis Hanke); Colón, Vlefe,1151 51,77fre7/7É5 ()t'A' Cr.iSMI)fil CCM.:P1(0 cargo de Ramón Iglesia); 
E e 1 10, Filcsof. •  dei ¿-7,«1219atvniento (a cargo de jos Gaos Mansilla„ b:»5 sielniirstófi 70.9 .  

MOY 	ren 9 s (a cargo de Julio Caillet-Bois) Olmedo, Pogilisis n.my.7,7,913,9(a cargo de 

Aurelio Espinosa Kilt). 
En Tierra Firme los resultados fueron distintos, aunque también se quedaron lejos de 

las expectativas, cifradas en casi medio millar de títulos (30 por país aproximadamente) 
que integrarían lo equivalente a una enciclopedia, dividida en temas tan amplios corno 
geografía, antropología, botánica, zoología, política, economía, artes (todas), ciencia y 
tecnología g así hasta comprender el más vasto repertorio de temas monográficos sobre 
Hispanoamérica hasta entonces nunca antes imaginado. Sin embargo, como en la colección 
anterior, también hubo obstáculos insalvables: los ofrecimientos nunca llegaron, quizás 
por desinterés personal o por falta de estímulos materiales, o tal vez porque el •progecto 
era demasiado ambicioso. No obstante, como indica Enrique Krauze: 

Alguno de los libros publicados por Tierra Firme resultaron clásicos; obras como la de Gilberto Freyre sobre 

Bratil; Germán Ami niegas sobre la América toda; iietzuó de Castro en torno 3 la liimenteción .en 	trópicos; 

Alejo Carpentier acerca de la música cubana; LZV fetiNV bruirtku5k Jo .4r 	t...4 de José Luis Romero; La filAwf‹:: 
p4ifftwen..14Cop4wivade.4nrérianie Silvio Zavala; la obra póstuma de Pedro Henríquez Urda sobre la historia 

de la cultura en América hispinica, etc. Con todo, la impresión que resulta de hojear 103 títulos es, obviamente, 

la de la obra inacabada;  inconexa. En apariencia )  Costo había pecado de optimismo: los colombianos, en efecto, 

seguían desinteresados en la historia política de México, y viceversa. El mercado cultural latinoamericano 

parecía contestar negativamente a la pregunta que sirvió de título al libro de Luis Alberto Sánchez, editado 

precisamente en Tierra Firme: cié.:r.i4let4o6:016-z?Zcliff».(14  

Si el vínculo intelectual que se esperaba mediante las dos colecciones se frustró (los 
cuarentas no fueron propicios para este tipo de autorreconocimiento y de 
redescubrimiento), no ocurrió lo mismo con la circulación comercial del resto del 

14  Enrique Krauze, XY, umillogr4fiáikklecludo  México: Joaquín Mortiz, 1980, p. 131 



catálogo. Según \i' arios testimonios lj documentos, los libro 	ecorrníJ,,, sociología., 
historia, derecho y política publicadoG por el Fcz. cat.ban con un mercado rentable  en la 
sucursal de Buenos Aires desde donde, se redistribul-n hiria otras la región. su  

catálogo dedicado a lin ciencias sociales no tenia competencia significativa; sus 
autores, esencialmente europeos tj estadunidenses, contaban con prestigio.: y los ternas, 
clásicos y de actualidad, eran lo suficientemente atractivos para estimular en los 
lectores su acercamiento a la editorial. En efecto, los resultados obtenidos a través de la 
comercialización fueron favorables para la editorial y los lectores. Para el FCE, porque 
incrementó su mercado, proyectó a nivel continental una imagen cultural de México 
distinta a la que promovían medios corno el cine, y consolidó el lazo —delgado y frágil, es 
cierto— entre un reducido y talentoso grupo de intelectuales preocupados por hacer una 
labor cultural conjunta. Para los lectores, porque tuvieron acceso a una serie de obras y 
autores que entonces no se publicaban en ninguna otra parte y, sobre todo --tj esto se 
deberá subrayar—, porque tuvieron acceso o uno noción de cultura universal en la que se 
formulon problemas que atañen al hombre, independientemente de su historia y geografía. 
En otros términos, el Fondo de Cultura Económica rompió las barrerás invisibles de las 
naciones, puso a prueba los prestigios municipales al confrontarlos con la dimensión 
•continental y socavó la vigencia de los nacionalismos endogámicos. 

Por último, en un lugar aparte, es imprescindible recordar que durante esos años 
cuarenta Alfonso Reyes estuvo permanentemente al lado de Daniel Cosi° Villegas, a quien 
daba consejo y, durante los cincuentas, de Amoldo Orfila, quien lo solja visitar en _su 
Capilla —como antes lo había hecho en Buenos Aires, en compañía de Pedro Henríquer. 
Ureria, Francisco Romero y José Luis Romero—. En ambos casos, la conversación era 
abundante. El valor de esta evocación radica en que junto a todos los referidos y debido a 
su amplitud de miras culturales y generosidad„ don Alfonso se convertía en la imagen 
tutelar; su ponderado .concepto del saber ecuménico y del conocer humano subyacen en el 
principio que perseguía la editorial. Un detalle humano que conviene destacar es que en 
las visitas que solía hacer Orfila a Reyes era rutinario pasar a merendar: en la evocación 
de don Arnaldo, el chocolate espumoso preparado por doña Manuelita, la esposa de don 
Alfonso, todavía le sigue provocando cierta familiar nostalgio.15 
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15  YDA/Arnaldo Orfila 
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f 	'lL.?'.2.1121 
	 oues la idesil.w;:ición 	Arnalde Ckfila corno director del 
fuep que le dio origen. Tanta 0351. 0 romo los rniembrir:: de l ,Junta de !3cbierno 

S;21lian que Grfila era poseedor de uno, serie de ideas culturales del todo arine:: a las 
suyas; sabían que 	dez-',empeño profesional abarcaba, con igual rigor y entrega, los 
aspectos administrativos y contables, y los de proyección cultural; ij„ finalmente., saben 
que la designación significaba la posibilidad de renovar el impulso original de la 

editorial dentro del curso trazado. No se equivocaron. 
En su primer periodo de la licencii3„ Cosía cumplió la doble labár de asesoría y 

supervisión implacables que obligaban a Orfila :a un desempeño de prudente cautela. 
Durante la segunda licencia, el Director no sólo acreditó el examen de Cosía, sino que 
demostró con creces su creatividad empresarial, tanto en el manejo de los recursos 
materiales y humanos como en la proyección del plan cultural implícito en la actividad 
editorial. En otras palabras, ante la Junta, Orfila obtuvo el pleno reconocimiento, al punto 
de contar con el voto de confianza en las decisiones editoriales. Sin embargo, ante Cosía, 
sus actividades no encontraron todo el reconocimiento esperado, y sobrevino una 
situación de conflicto que Enrique Krauze refiere a partir de testimonios directos: 

Durante todo [el tiempo que 3e dedicó a la 111,,oriJonkr,11 r..71 AIltd, de julio de 1948 en que el provecto se 
inicia, a julio de 1957 cuando publicada buena parte de la obra concluye la ayuda de la Pockefeller, Cosía se 

involucra muy paulatinamente en su trabajo histórico. Entre 1948 y 1952 no escribe historia, sólo investiga. 

Por otra parte, sigue ligado al Fondo de Cultura Económica como miembro de la Junta de Gobierno y auxiliando al 
nuevo director, Arnaldo Orfila Reynal, en labores de cobranza en las plazas latinoamericanas. La llegada de Orfila 
había sido ideada por Cosfo y se explica no sólo por la amistad que los unía desde el remoto Congruo Estudiantil 
de 1921, sino por el buen desempeño de Orfila al frente de la sucursal bonaerense. 

Cada dos 37103, coincidiendo con la renovación de su beca, Cosía acostumbraba pedir un nuevo permiso a la 
Junta de Gobierno del Fondo para ausentarse por un periodo idéntico y dedicarse a la historia. Orfila fungía, de 

hecho„ como director interino. Cuando sentía —o imaginaba— la más mínima duda de la Junta para renovarle su 
licencia, Cosfo tornaba la decisión frecuente de presentar su renuncia y así le hizo algunas veces hasta que llegó 
la buena. A mediados de 1952, Cosfo avisó a le Junta que volvería definitivamente a le dirección, pero los 

miembros de le Junta sabían que la beca sería renovada, por lo que trataron de inquirir si Cosfo estaba en verdad 
dispuesto a dedicar el tiempo completo a la institución. Emigdio Martínez Mame fue el encargado de sondear el 
asunto y para su sorpresa Cosfo lo mandó con cajas destempladas: "A mí, Millo, nadie me pone condiciones." Era, 

ciertamente, un conflicto de poderes. Cosfo quería probar hasta qué grado seguía siendo el rey, y tomo los 



estantri$ del Fondo lo colocaban por debajo de la Junta, ésta tema el derscno de poner condiciones. Ccis o 

respondió airado con '31i renuncia irrevocable u la Junta lo aceptó. 

A•Surito doloroso por'varas ;..azo nes. 124ío pensó :Siempre que el nuevo di rec';or u la .Junta 	haoi 	di) 

pera traicionarlo. Los miembros .je la .Junta pensaron siempre que wt lo:3 había puesto entre la espada u la pared, 

ij que dado el buen de.,,ernpetc.i -L'e Orfila sn la dirección, no ha bia 	para : •ellanrlo. Las consecuerir:.,i;r. 

fueron funestas: Codo dejó de hablarle por varios arios a todos los miembros de la Junta„ incluso 3 Eduardo 

31.1 eran "gordo" de los veinte., u aun a su admirado amigo„ el ingeniero Gonzalo Robles. Con Orfila no 

volvió d cruzar polabra.1  

Aunque esto último repercutió sensible y desconcertantemente en la intimidad de los 
afectados, no fue el caso para la editorial. De hecho, desde su arribo a México, Arnaldo 
Orfila contó con la libertad otorgada por la Junta de Gobierno —a la que pertenecía y 
acudía Cosío— para realizar algo cifrable en la palabra ensanchar, acción que se hizo 
palpable en varias vías paralelas y, por lo tanto, virtualmente convergentes en la 
promoción editorial y la venta de libros o, en otras palabras, la promoción de la lectura y 
el fortalecimiento cultural de la sociedad. 

Para la promoción, Orfila apeló a su experiencia argentina, pues durante muchos años 
hizo, colaboró y/o estuvo cerca de revistas, periódicos y suplementos culturales; 
mientras dirigió la sucursal del Fondo en Buenos Aires, conoció y practicó la mecánica 
promocional de los libros a traviSs de la prensa y en forma directa con su más idóneo 
lector: las clases medias urbana e ilustrada, universitarias. En México, procedió de igual 
manera, salvo por un hecho: a diferencia de Argentina, donde la prensa mostraba un 
avance técnico y un tratamiento informativo y cultural moderno, hacia 1g48 los 
periódicos diarios mexicanos eran arcaicos y su circulación reducida —tanto, que 
Salvador Novo llegó a decir que el periódico El Alecionel era un diario.., íntimo—; las 
revistas culturales o literarlaS tenían tirajes de 500 o 1000 ejemplares (por ejemplo, 
Tailerla distribuía el ECE y por cientos se quedaba en la librería) y circulaban entre los 

pocos iniciados.17  
La necesidad y el deseo coincidieron en una persona fundamental dentro de la historia 

del periodismo cultural mexicano: Fernando Benítez, quien evoca: "Desde esos días [de 
19361 yo veía con admiración los grandes suplementos de 13 Albrikill y L Pr6nsa de 
Buenos Aires, donde figuraban Unamuno, Victoria acampo y Alfonso Reyes, entre otros. Y 
me preguntaba: '¿Cuando podremos tener nosotros suplementos de este valor?'" Once 

16  Kratrze (1960), Op. 	pp. 158-159 
17  En varios inventados anuales e informes rendidas a la Junta de Gobierno se da cuenta de ello. 

fivernwto.~9rtn~r~vproll. 	.7-nrtrr.- 



rnik tarde.„ Eenítez comen:o 	crlstallz2r 	Sueño, g creó el .zuolerriento cultu:711 
...V9;1.1C,517,5 	 — I C rQ O de Juan Rejano— dentrG del pen °limo 	, 

. 	. 	
centi..L;d: u  donde trope: 01'2 11 	f iCUit ri 	I:: 	 rgn 	nu 121 r. 

c'7!.! rnper-',13 	la buena 5,-:Jrtuna no tardaron en Cri!3 	en 	nuF2i,T. 	r_12 

r1.1 t. U ral . E n 	Jc. !inri Fern 	d O 
	g 'Jur n ,s 1 2 	d 1-1 ió el;  hou 

fundamental para la historia cultural mexicana, suplemento .0%.• 	.jr.  a" 
I.• ...1 	%•• 

del periódico illülrit9jdjeS. Come él recuerda, conteba con dos cartas:: el di5seilador 
transterrado Miguel Prieto y Alfonso Reyes, a quien fue a visitar y dijo: aile dirijo al 
autor de L.7. 1-  ,Wews d plcina Usted hace tirajes muy cortos de sus libros, muchas veces 
pagados por su bolsillo. Yo le ofrezco a usted un público de cien mil lectores." 

Si bien es cierto que Benítez encabezaba al grupo más nutrido y beligerante de una 
propuesta cultural artistica, científica, política y humanística de muy amplio horizonte, 
ti.3mbin lo es que junto a los suplementos referidos había otras publicaciones periódicas 
en las que se daban cita grupos coetano.s distintos y no menos nutridos (la revista 
/4 /77617ke, por ejemplo) y grupos de una nueva generación de intelectuales (Cledia .9/44?, 
Rovisti5 .1Vavoirm,1 di9 	R,91/..is13 d9 LIIIiVerSiddti di9 11.11C1.7•, ESIJCi0178S, POM/C3 

y £ ESPe::'*VIY). Con esto se quiere indicar que desde finales de los años cuarenta 
hasta principios de los sesenta los actores sociales aludidos (y otros muchos más)• 
protagonizaron en México una efervescencia intelectual y política que se tradujo en una 
transformación radical, la cual abarcó de le mudanza de la Universidad Nacional 
Autónoma de México al Pedregal de San Angel en 1952 hasta el movimiento de huelga de 
los gremios magisterial y ferrocarrilero en 1958 —por sólo referir dos hechos 
paradigmáticos—. Es decir, de la consolidación de un proyecto educativo a los primeros 
síntomas del agotamiento de un régimen de gobierno basado en organizaciones gremiales 
corporativas o, en otros términos, de la cristalización de un sector de la sociedad 
independiente y critico a la fractura de un orden burocratizado ya obsoleto. 

En función de la historia del Fondo de Cultura Económica y sin perder de vista el 
escenario referido, a lo largo de los años cincuenta la editorial encontró un correlato 
af in en el suplemento cultural dirigido por Fernando Eenítez y en las revistas citadas, 
sobre todo en la ,e9visid a la Lbin-Psrsided /1.11takoj  entonces dirigida por Jaime García 
Terrés. Entre ambos medios se llegó a integrar una numerosa lista de colaboradores 
procedentes de todas las latitudes del orbe ocupada en una amplia variedad de temas. 
Pero lo cuantitativo viene a ser un asunto menor ante lo cualitativo; Benítez y García 
Terrés encabezaron una visión y conducta hacia el sprcullilroifundamental: se comenzó a 

18  Cf. Autor, Entrevista con Fernando Benítez, Wriolls, etc. VDA/Fernando Benítez 



valorar corro el so:st:en más sólIdo y el hilo conductor mik fle:itile que iodía u debía 
tánlgr una sociádad más si ásta prgtendía sgr civil y oontámporánea a su propia hora 
estar hermanada con el pensamiento de Occidente. Desde el suplemento y la is:75!/./."5' LY d 115 

t::.'ityá-5•1d5dse propuso une valoración critica -en el sentido de criterio- de 11:',..dco y el 

mundo„ en sus aspectos sociales, políticos, científicos, artísticos y -para usar el 
concepto englobadorT  culturales, con lo que al concepto se le comen ó a despojar de la 

extendida q todavía entonces penosa distinción ornarnental.19  
Junto a esto hay otra circunstancia que no se puede pasar por alto, sobre todo porque no 

se reduce a una simple coincidencia, sino a una cualidad de la hora mundial: hacia l9,46 la 
resaca de la posguerra en Europa y los Estados Unidos no sólo llegaba a las costas 
hispanoamericanas, sino que entre las élites ilustradas pronto se incorporó y asimiló a la 
dinámica natural de nuestros paises, más cuando para entonces muchos de ellos padecían 
regímenes militares que impedían el libre desarrollo de la inteligencia, la sensibilidad g 
la creatividad. Un ejemplo fue la presencia del ex presidente de Venezuela, el novelista 
Rómulo Gallegos, quien con otros venezolanos (a los que se sumaron algunos peruanos) 
durante su exilio en México estuvieron muy cerca del FcE. Los frecuentes y amistosos 
encuentros entre Orfila, los miembros de la Junta, el ex presidente .venezolano y sus 
colaboradores y algunos amigos más fructificaron en el intercambio de opiniones y mejor 
conocimiento de los problemas del continente.20  

El caso de México era distinto. La modernización nacional impulsada por el gobierno del 
presidente Miguel Alemán se convirtió en tierra fértil para el optimismo empresarial, las 
inversiones financieras se multiplicaban amplia y generosamente. El medio editorial era 
parte de ese optimismo; surgieron nuevas empresas corno Robredo, algunas de las 
existentes como Pon-úa emprendían novedosas colecciones o como Herrero se 
encaminaban hacia los libros de texto escolar, y otras como UTHEA buscaban nuevos 
mercados, por sólo citar cuatro ejemplos representativos. La primera hizo "México y lo 
Mexicano", le segunda "Sepan Cuántos...", le tercera se encasilló en le publicación de 
textos escolares y la cuarta proyectó sus libros esencialmente técnicos hacia mercados 
hispanoamericanos. Cuatro horizontes para un mismo pais: una con la mirada dirigida 
hacia la entraña, la otra vuelta hacia la universalidad, la tercera sujeta a un público 
cautivo y la última dedicada a le realidad pragmática de las utilidades. La primera vivió 
intensamente su momento y murió como colección, pero en su propuesta dejó una secuela 
de obras que hasta la fecha siguen vigentes, corno El folie:Mito 1e J soledddde Octavio 

19  Cf. colecciones del suplemento tillrics en.  1,7 nillen, del periódico Aillialdes g de la Ali.14vIvk 	alb 
/14:rienie lo líos cincuenta referidos. 
20  VDA/Arnaldo Orfile, Manuel Andújar g Joaquín Díez-Canedo. 



Fa::, surgida dentro de esas inquietudes; la sedunda colección en fecha rec:':'Jn rebasó los 
51)0 títulos., la tercera sigue atada a la noria escolar y la cuarta se percatj_ de que el solo 
nierc-ado es un horizonte estrecho y voluble. 

V Fondo de Cultura EL7:-27-uá nica p.ir-osguii con su prouecto el cual en:1111.5 conforme 
aumentaban las demandas de los lectores, Surgieron colecciones concebidos y 
conformadas dentn del criterio de Igviiiiir7indicado en el apartado anterior. Enviarlos., 
Lengua y Estudios Literarios, Psicología y Psicoanálisis, Antropología y Popular fueron 
las que recogieron las novedades editoriales del mundo para México y, en sentido opuesto, 
Letras rie:dCanas y Vida y Pensamiento de Mbico se crearon para satisfacer tanto la 
demanda de los lectores propios como de los lectores de otros paises. Para el primer 
• grupo de coleccione..-3, el criterio de selección estaba establecido g se reprodujo con 
generosidad. Para el segundo grupo, sujeto a la noción de equillbrici, hubo necesidad de 
buscar un criterio de cdioid5dque combinara el valor estético para la literaria y el rigor 
científico para la reflexiva, ambos dentro de horizontes universales. 

Se podría decir que el FCE, de 1950 en adelante, impulsó una dimensión ecuménica para 
la creación literaria y la reflexión crítica mexicanas. Sin visiones estrechas ni rígidas, 
con igual entusiasmo dio cabida en Letras mexicanas a Juan José Arreola, Juan Rulfo y 
Francisco Rojas González y en Vida y Pensamiento de México a Fernando Benítez y 
Mauricio Magdalena. Lo que se buscaba era el fortalecimiento de una visión de la realidad 
mexicana nueva y, al mismo tiempo, continuadora de le tradición propia. 
Simultáneamente, la editorial estimulaba el rescate y difusión de un pasado inmediato 
donde los• mexicanos se podrían reconocer y autovalorar, como ilustra el arranque del 
complejo proyecto editorial de las Obres complet&sde Alfonso Reyes y las compilaciones 
y estudios de Isidro Fabela y Manuel González Ramírez. En otros términos, el ITE 
fomentaba una creación y reflexión críticas en el sentido de renovadoras de la tradición 
dentro de una dimensión universal. 

Esto coincide con el momento en que Arnaldo Orfila se hizo cargo de la dirección del FCE 
(en 194t como interino y en 1952 en forma definitiva). También coincide con un México 
que comenzaba a experimentar una fuerte transfornaciOn encaminada a la creación g 
fortalecimiento de la infraestructura industrial y la superestructura cultural. Si, es 
cierto, los esquemáticos conceptos empleados provienen de la literatura marxista, que 
entonces y durante muchos años más fueron moneda corriente: el FCE fue la editorial que 
comenzó a hacer circular profusamente ésos y otros muchos conceptos de la literatura 
económica: Marshall, Smith, Keynes y tantos más. 

Para concluir este apartado, quedan tres acontecimientos a los que no se debe 
escatimar su significado dentro del proyecto de expansión y proyección cultural deseado: 
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1.'ante las condiciones políticas y económicas en Oule g ante el mercado editorial, el FCE 
decidió abrir —ignoro do l';54— en Santiago su siggunda eucur;ai hispanoamericana,; 
diciembre 194iz se hace el anuncio de un plan de ventas a crj?dito., cosa del toda novedosa 
can W3xico; „Ven 1954 Se establecieron las bases del primer coni,..'enio coeditorial entre el 
FCE y el Centro de Estudios Filosóficos de la Universidad Nacional de México, entonoes 
dirigido por el doctor Eduardo García Ilágne:; un arlo después apareció el primer número 

.de Dienciá; anuario de.  filosofía, que hasta la fecha sigue haciéndose en la Universidad e 
imprimilndose en, u  distribugéndose por, el Fu, g una serie de libros de filosofía 
elaborados por investigadores del propio Centro, con lo que se estimulaba la reflexión g 
creación propias que el FCE se encargaba de hacer circular en un ámbito amplio.21  

5 Creer lagetorigs 

fue la propuesta, prácticamente consigna, que el Departamento de Promoción y Publicidad 
impuso como meta para el Fondo desde su creación en 1954. Bajo la conducción del 
novelista español exiliado en México, Manuel Andújar, desde las primeras actividades que 
realizó dentro de la editorial hay una que los pinta —a 151 y al Departamento— de cuerpo 
entero: en 1954 se efectuaron promociones industriales y comerciales de productos 
mexicanos de toda índole a lo largo del país; a una de ellas se sumó el FCE, con lo que 
llegó al extremo norte, dentro de una exposición instalada en Tijuana: 

[..1 y entonces nosotros —refirió Andújar a Elena Aub—, verdaderamente con una intrepidez digna de tal causa, 

fuimos allá. Cuando nos veían los mexicanos del otro lado nos miraban corno si fuéramos marcianos, porque 

ipretendíamos venderles libros! Plos fue mal. Fue ridículo. Pero lo hicimos porque queríamos tener una 

presencia de cara a los mexicanos de allá.22  

Atrás de esta evocación hay toda una historia de creencias y convicciones personal es 
del Jefe del Departamento de Promoción que conviene referir porque en más de un aspecto 
coincidía con la historia del Director y con la de algunos de los miembros de la Junta de 
Gobierno. El punto central de esta historia es la decidida participación de Andújar dentro 

21  Hago público mi agradecimiento al doctor Eduardo García Méynez por su esfuerzo para atender a quien esto 
escribe, pues dentro de la gravedad de su salud me permitió confirmar de viva voz lo que había identificado en los 
expedientes del AHFCE yen conversaciones con Arnaldo Orfila, principalmente. 
22  VDA/Manuel Andújar; Elena Aub y Enriqueta TdióniManuel Andújar (Madrid, 1979, 1980 y 1981) en Archivo 
de la Palabra, DEH del INAH 	Estas conversaciones serán fundamentales para identificar g entender los 
rasgos de una personalidad que, paulatinamente, se mostrará en las siguientes lineas. 



de la Juventud Radical Socialista entre 1930 y 1936; durante la guerra civil mili 'ó en 
e, campañas de reconversión de mentalidades", entre otras muchas y partidarias tareas, 
tanto que reconoce: "E.s:tiaba endlenado políticamente.' Más r5iún, 	sus paiabra!::: 

e 	4  I..." 	rrrr Elena Auh szlguen siendo elocuentes: 

1931: le República: los jefes republicanos eran la cresta de la ola, y la ola éramos 10:3 jóvenes veinteakros. 

Sabíamos, queríamos transformar Espaiia, reconstruirla. Teníamos era gran ambición, esa gran ilusión, todo 

enmarcado en un movimiento de tipo educativo renovador en el que tuvo mucha participación la Institución Libre 
de Enseñan: a. 

Sin embargo, la guerra civil fue una experiencia muy fuerte que me dejó marcado para siempre [...] y me 

curó de tres COZ133: de pertenecer a una organización 	en menoscabo de mi libertad crítica y de acción—, de 

alejarme de quienes están cercanos al poder —que se profundamente corrupto—, g del dogmatismo [..1. 

Cuando Andújar, a invitación expresa de Orfila —quien concibió el Departamento como 
una área fundamental dentro de las nuevas instalaciones de la editorial—, pasó a formar 
parte del FCE pera encargarse de la promoción y publicidad, traía a cuestas varias novelas 
escritas y publicadas, 15 años de experiencia en la publicidad comercial y cinco como 
administra-dor de la Libreria Juárez, donde con gran éxito hizo la promoción de autores, 
obras y editoriales mexicanos. Por lo tanto, y de aquí la larga descripción de 
antecedentes, el encuentro del jefe del Departamento con el director y la Junta fue más 
que una coincidencia: fue la confluencia de una convicción política que no buscaba 
cristalizarse en trabajos de partido siiio en tareas más ambiciosas, las que condujeran a 
una "reconversión de mentalidades". 

Para esto, Andújar, con el apoyo de Emmenuel Carballo —sobre todo en los programas 
radiofónicos, los de televisión y en la elaboración de Zi7 67dr$915 -I  creó o fortaleció varias 
vías pera la promoción editorial, cultural: b'estimuló el programa {̀ Gaceta Cultural del 
Aire", que ya se transmitía en la estación radiodifusora XEQ y que se sostuvo durante poco 
más de ocho años; en la radiodifusora XE1.14 se hicieron concursos mensuales de crítica a 
los libros del FCE; .2)en el canal 5 de la televisión (que cedía su tiempo pues no contaba 
con materiales para llenar su programación) creó el programa semanal "Invitación a la 
Cultura", en el que se debatían temas culturales y de actualidad, y el cual se sostuvo a lo 
largo de casi cuatro años; ..Vse creó el Club Mexicano de Lectores, con lo que a solicitud 
expresa y previo pago se enviaban libros por correo hasta los lugares más lejanos de 
México —su origen fueron los programas de radio y televisión, cuyo auditorio escribía 
para solicitar libros—; 4'con el apoyo expreso de la Secretaría de Hacienda o del sanco 
de México, el Fondo otorgó becas para fomentar la creación literaria (por ejemplo, a Juan 



1 	1 a " '741-7'11 	r I /1  Monte': de Oc-a entre l'•-!:71 u 1953), para estimular a e::...tudiantes 
11G 	Gnci as sc;ci-iieg. y humanidades (a 41ejandro Toledo Ocwipo, Leslie Zelaqa Alger 
Fcancisco Soto Angli), y para un concurso de 1, e: i.7) 	1ic8nciatura univer:sitaria que 
ueran re.:3catabl es editoria!mente y c3ri apoyo e:-pre5r, 2- 	 rier-1 iera , el  FCE hizo 

una donanción al gobierno federal destinada a varias uni . iiiersidac., es. mexicanas reunidas en 
el III Congrigso ¡Je UnP7'ersidades (octubre., 1960).2 3' 

Asimismo, se acentuaron 105 vínculos de amistad ei,;istentes entre Orfila y Die -Camello 
con los medios de comunicación impresos, en particular el suplemento cultural dirigido 
por Fernando Benítez y la R9Yisi'd d5 UnlYérsicrli 	 por Jaime García 
Terrés, órganos de difusión cultural estrechamente ligados a las propuestas culturales 
del Fondo de Cultura Económica durante aquellos añ'km: cincuenta u parte de los sesenta. 
Por esos conductos la editorial hacía una amplia pi-moción de las novedades editoriales, 
a las que se sumaban los anuncios y reseñas en las revistas literarias del momento y en 
los grandes rotativos. 

No obstante, la promoción cultural de veras importante emprendida por el FCE se 
encontraba en otras áreas, de las cuales Z5 en.75fi, y les sucursales extranjeras 
Perú,, Venezuela, España -Madrid y Barcelona- y una representación en Brasil) eran lo 
único palpable. Sobre las sucursales en el extranjero se abundó en el capitulo XI, 1..a pica 
en Flandes", mientras que sobre Le Sec4d. conviene indicar que no era una continuación 
ampliada de su natural antecedente, el ilicticier1950/irgrjüro(un boletín informativo de 
nok,:edades editoriales), sino una revista de información cultural, cuyo gran formato 
(cuatro y ocho páginas en tamaño tabloide) y calidad de presentación (el de circulación 
internacional impreso en papel biblia y el nacional en papel cultural y profusamente 
ilustrado) remitía a la revista PCIMII7C5 y al suplemento periodístico Mévicz.7 e/7 ic 
nvibyrd 

En L Sdcei'llse perfiló neta la política editorial del FCE, sintetizable en un concepto: 
beligerancia, Dentro de ésta hay dos momentos muy claros: en el primero (con cuatro 
páginaS de 1954 a 195) se impuso el propósito de difusión; fragmentos de libros, notas 
sobre autores y obras, noticias culturales sobre países elaboradas expresaMente, 
encuestas de opinión y entrevistas, una sección de notas sueltas y, naturalmente, un 
listado de novedades, todo enfocado a proporcionar información. En el segundo momento 

23  VDA/Ernmanuel Carballo. También véanse: s/ f, "Nuestros concursos a través. de 1rIELA", ¿a 6:Kb 	lo  4 
(diciembre de 1954), 2; sif, "Cien programas de 'Invitación a la Cultura'", 14&vs.lia, suplemento bibliográfico, 
1 ( 1 957), 2; aif, "El Fondo otorga Becas", Lce/a, X, 107 (julio de 1963), 3; s/f, "Destados 
representantes de la cultura universitaria nacional y extranjera visitan el Fondo", ZJI3c,rzv12, VI, 74 (octubre de 
1960) 8 
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(con ocho páginas de 1959 a 1955) se percibió un afán de propuesta crítica e intelectual 
más decidida y orientada a ser correspondiente con los movimientos libertarios de los 
países hispanoamericanos en vías de desarrollo y abundar en los problemas soCiales, 
económicos y políticos., tanto que el FCE se hizo eco de la línea trazada y  encabezada por 
Raúl Prebisch en la CEPAL, quien en la famosa reunión continental de Punta del Este 
(1g64), Uruguay, llegó a mostrar su desacuerdo con la Alianza para el Progreso promovida 
por los Estados Unidos. 

En igual sentido de análisis„ pero con un perspectiva más ponderada y  con una propuesta 
más universal, El 	Ec.¿7.47¿j.:771cr stambi In mostró su simpatía por P reb 1 sch y la 
CEPAL. Por lo tanto,. con las publicaciones periódicas y con algunos libros incorporados a 
la colección de Economía, el FCE mostraba una clara simpatía hacia una política 
económica hispanoamericana de desarrollo planificado. 

La otra área de la promoción editorial era la sensibilización que realizaba el jefe del 
Departamento en sucursales y con representantes hispanoamericanos de la editorial. 
'Como se refirió en el capitulo recién citado, en viajes de trabajo Aneldo Orfila y Manuel 
Andújar solían visitar las librerías, las editoriales, los centros académicos . e 
intelectuales de Hispanoamérica y Europa con el propósito de dar a conocer las obras del 
FCE, promover la venta de derechos de autores en lengua española, conseguir —por compra 
y/o encargo— nuevas obras para el catálogo y, sobre todo, impulsar el objetivo cultural 
de le editorial. El director orfii3 Reyna] lo explicó así: 

No queremos conquistar lectores a costa de une vulgarización de le cultura. Es muy fácil distribuir y vender 

millares de libros con crónicas policiacas.. con literatura insignificante y vulgar. Queremos realizara lp vez una 

obra cultural, y que llegue al mayor número de per 3onas.24  

Esto último tenía en Andúlar el rasgo inusual, al tiempo de mostrar la meta buscada., de 
promover una empresa cultural a través de una Casa editorial. En otras palabras, el jefe 
del Departamento de Promoción y Ventas impartía cursos de capacitación a los 
vendedores; con varias series de charlas buscaba convencerlos —con Miras a "crearles" 
la "convicción"— de que el FCE era una empresa "distinta y nueva", porque no perseguía 
fines lucrativos o beneficios materiales, sino —1.4 lo subrayabe— desembeítiabe un servicio 
cultural de inters colectlivio; u e:,:plicúa. machacona j enfáticamente que le obra del FCE 
zonsIst. P.1' en nini 	C:..zIn une tarea de cultura aute:itica, de valoración, información y 

24  liff, "L;5 labor editorial I entrevi:lita 	Arnaido Orfila Retina] j"I 	5ré 	Cyllyr5, 616 (31 de diciemtire 
Je 1 960)., 2 



formación intelectualez-.5 encaminadas a proporcionar una visión hutrianf:ca r-- 1.‘• p 	ip 	1 Li 

moderna. Por lo tanta., según esta pretensión, los vendedoras se convertían en 
.,t. 

coi abor3doree de una cruzada hispanoamericana de di ful-:‘.1 -! u 'elevación cut turzt1,- 

I. 3 buena nueva estaba cifrada en las nueve centenas dP obras public2da!-.--; e ri --1; 1 in :.," ,.... f ,.. 	, 	i 	̀7"; 	y 

lr-.?6,5, de las que destaca la ve 4,ntena de tit.,.!lc;z: can rrial.¡Or número de reimpreSiones u 
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Silva Herzog, Z5 1771/5,15 de Arterito Crliz g 	recuM /773S if514.7ar5111 9' de Fuentes2  

.5.0711779r.,17 de Neill Fllosaffd dczili5.1 de Boche ns k i 	//712.-1:7,c`ticcio";7 
de 1‘..1 
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lier„.9. de Fanon, P"i re? creml 	" c j15 	 d F rornm 	nve,..7fci  111.1 1.1 	 1.4  L.1 L.I., L31.1 	 sL.J 

/7/471:memmertrimak de Men t o n • 

1 mbert y Eákclic/55, by2)70/ de Wright Mills.26  

.111e/131.'1,r," lil.:-?,A.9"10(f).775,rICJI:75 de Anderson 

Desde un punto de vista cualitativo (y con un considerable número de reimpresiones)„ 

cobran especial importancia: EsfrliCf111-5 die'L Aln70177/i7 de Hicks, A7.71rapislcuitly ce id 

POt11923 de Lewis, My' lene /vent"! de Lemkau, 1,9 élito del pi.wier y Z5 /177301115CM» 

Sr.7CialágiC3 de  Wright. 	E /V1.901/19/-rdiwo e/ ini.tiado /77editivréneo 	7,5 époc8 o'e 

feji:o& 1/de Braudel, Erd¿smo el? i'spefl? de Batel 11 o n i  21‘.igic5 matemétialde Ferrater Mora 

y Leblanc, El ser y el ¿fempo de Heidegger, Los per¿Vdcs poi/ticos de Duyerger, Lls/ 

deinorrati& en A 17-7fri.  d, de Tocqueville, 	tomPre y sus abrüsili; Herkovits, 5:5% 3,9 .1'Q I id 3 
f."? 	051" ei'" 

Lt 1 LI• magicsnos de Kri ck be rg Z 	C.171itijk978 0:9 7C,9 12,241eW3.-? de S O  U SteilP 

PSiC0/00 177édir5de De la Fuente, El drco y id.  /ir 9 de Paz, J+4  :i de Auerbach, arlys 

omplei'Jsde sor Juana, El efiseyya rnexfama de Martínez. Cultura y persandildmide Linton 

y deaá ese/hm/n77de Euber. En el conjunto de todas estas obras (a las que se deben 

sumar El cv,ofidi de Mar } y la IiiSi'0113 aCOM:1;71/*C3 y socit9.1 de la .Eded Medie de P1 renne) 

sobresalen algunas características que no se pueden omitir: la gran divulgación de obras 

que se logra a través de la Colección Popular; le preferencia por autores me:(icanos y por 

la literatura; el alcance masivo de obras especializadas de las colecciones de Economia. 

Psicología y Filosofía, y, por último, la pronta incorporación de las obras a las 

bibliograf íes escolares. 

25  Cf. Manuel Andújar, 14pimi4 wbn 4>i FCE y su ~oxida eallori91, México: FCE [Mi meo. del departamento de 
Promoción u Publicidad fuera de circulación comercial], 1964 
26  Cf. cuadros estadísticos, libro ommemonlitiv i45' 4ainTs4rfol  México: FCE, 1930 
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que realizaba el FCE en provecho de la industria Aitorial 1111 Caria e hispanoamericana, 

del libro y de los lectores correspondían, tembiim, a los afanes que identificaban a la 
historia de la editorial durante los dilos cincuenta y parte de los sesenta. De hecho, la 
prgsencia de Carolina Amor e Fournier el día de la inauguración de la casa matriz no 
obedecía a una coincidencia azar osa, sino al estrecho y relativamente viejo vínculo del 
FCE con el Instituto Mexicano del Libro;  con el que había emprendido tareas conjuntas enL 
por ejemplo, ladistribución y cobranza de libros en plazas hispanoamericanas o el apoyo 
recíproco para proveer de libros a las bibliotecas de la Secretaria de Educación Pública 
(1948 y 1,953). 

El trabajo conjunto continuó en el programo denominado "Por la Cultura y el Libro", en 
el cual Orfila precisó los conceptos culturales que animaban al FCE: 

Debemos convocar a nuestra América de que la difusión de la alta cultura no es un lujo y, en todo caso„ es un lujo 

que si necesitan con urgencia nuestros pueblos pobres. 

Lo que aquí se necesita es que se forme u extienda una conciencia sobre el valor u la significación del buen 

libro. No estoy conforme con los que creen que lo fundamental y excluyente es la lucha contra el analfabetismo 

básico y que por él debemos abandonar la preocupación por el desarrollo de las superestructuras culturales. O 

nos decidimos a consolidar esa cultura superior o nuestros países se quedarán a un bajo nivel en el cual deben 

naufragar todos los grandes procesos creadores en cualquier plano que se les considere. para ello, lo sabemos, 

es necesaria la difusión del libro y sobre todo de los grandes libros, de los libros fundamentales ' orientadores. 

El libro no ha entrado como problema en la conciencia de nuestras t4:i.r:?..r dirigentes. Pienso que esto es 

consecuencia de que nuestra América padece de un grave Mi: el analfabetismo que más le pesa no es precisamente 

el de los que no saben escribir su nombre o deletrear un anuncio callejero: es otro tipo de analfabetismo que en 

bastante proporción puebla nuestras universidades, integra buena parte de la grandes masas de nuestros 

profesionistas, de donde salen loa hombrea que gobiernan, dictan leyes, manejan la economía 1j preparan a la 

juventud para el futuro. Es este analfabetismo al que podría combatirse con muchos métodos y muchos medios, 

pero el más accesible y el más efectivo es el libro. Un detalle que cabe señalar aquí como otro síntoma paralelo a 

éste: tanto en Buenos Aires como en Santiago de Chile; en Río de Janeiro o en Lime, en Quito o en México, sus 

prestigiosas universidades admiten y estimulan la práctica que envuelve una evidente batalla contra el libro y 

contra la alfabetización de sus capas culturales más aptas: el uso de los "apuntes" utilizados para la formación 

profesional de nuestros jóvenes. Hace ya 37 arios que en la Argentina se inició el movimiento de la Reforma 

Universitaria, que pronto se transformó en el primero y tel vez el único movimiento americano de este siglo[ ...I 

En 1921, aquella lucha me trajo basta México y en un Congreso internacional de Estudiantes, inolvidable, 

marcamos las mismas normas dictadas por las mismas ambiciones. Luego elevamos esas ambiciones a un plano 



rnás univenal u aqui mismo creamos la 1 lnternacional 	Estudiantas,, destinada a provocar la unidad de todos les 
pueblos del mundo. Los apuntes siguen sustitugendo a los libros u el mundo sigui::: sin unirse, pero los 37 As de 
precie U pilei Ifn en una sola linea no lao sido en vano. Los jóvene:Ii Ineica nos de I 921 llevaron a la práctica — 3 
a 	3 lie S pués— una empresa que tendía a satisfacer ue los j uve 	recl a fiM : no ra estamos 	lebr -indo el 	I 
a nivenario de este Fondo de Cultura. Ésta fue una manera de concretar en una realización un anhelo continental tj • 
por ello es continental la trascendencia de la obra del Fondo fa su sis nificacit5n que seguramente no siempre e 
apreciada con exactitud desde su pass de origen.27  

En buena medida estos conceptos impulsaban a la industria editorial mexicana, aunque 
entonces sin la presencia ni proyección internacionales corno la que ya para entonces 
contaba el FCE. Tan es así que las reuniones de las Asociaciones y Cámaras del Libre 
hispanoamericanas celebradas en Santiago de Chile en 194 u en Buenos Aires en 1947 se 
debieren a la. iniciativa y diligencia de Daniel Cosío Villegas; el ICE era en esos arios el 
principal —por no decir que el único— de los editores interesado en una relación 
comercial continental. Esta historia se repetirá il7 anos más tarde!, en mayo de 1964, 
cuando por iniciativa y diligencia del director del FCE y el apoyo y esfuerzo 
organizacional del Instituto Mexicano del Libro se realizó iel primer! Congreso 
Iberoamericano del Libro. 

Los problemas más comunes que se exponían en esas reuniones internacionales se 
reducían a unos cuantos, pero complejos: '9 dificultades para la distribución: censura 
gubernamental real o tácita; 2) dificultades para la cobranza: control de cambios 
gubernamental o morosidad privada intencionada; 37) violación de derechos: "piratería" 
editorial; 41obstáculos para la comercialización: los libreros no querían arriesgarse con 
las novedades, o buscaban condiciones de utilidad desleales, o bloqueaban el desarrollo 
de editoriales, o todo junto; 5) dificultades para la transportación: aumento en los 

.costos, tardanza y maltrato. Sobre todos estos temas quedaban dos más: la relación entre 
editoriales considerada como competencia de mercado y no como ensanche y creación de 
posibles lectores, y la distancia física tomada como justificación del aislamiento, temas 
que hasta fecha reciente se han seguido escuchado corno letanía:2g 

Otro asunto en el que el FCE ocupaba un lugar privilegiado en las negociaciones ante el 
gobierno lo describe Arnaldo Orfila: 

27  Sil, "Por la cultura u el libro: el comienzo de un plan", Críe" H, 13 (septiembre de 1955), 1 
28  Cf. sil, "El primer Congruo Iberoamericano del Libro", ¿a ~cv XI, 118 (junio de 1964), 4-5 



E4. lroblema rie b::s costos 	los 11bros 	mauor difusión es una prcocupación constante para todo editor U, muy 

particularmente, pan el Fondo, que no es una entidad Je lucro :sino un organismo de bien público. Los C2fillria5 

que ,3 cualquiera :se le ocurren para lograr el ;ibaratarniento dei r ton z;erían l; obtención del papel en mejores 

condiciones de calidad y  precio —habríaque lograr que la indutria papelera mexicana fabricara con menorls 

costos me ores calidades, porque no bau razón para que aun con los impuestos de 1mportación vigentes se puedan 

conseguir papeles •extranjeros mejores en precio calidad que los nacionales. 

El otro camino sería el estimulo por parte del Estado u de las empresas privadas para su mauor difusión. Las 

bibliotecas de nuestra América no forman parte de una preocupación fundamental. Si éstk-rs se multiplicasen, sí se 

pusiesen al alcance del pueblo, si le et,timulara la buena lectura u el Estado y los particulares adqUi riesen 

cantidades importantes de libros, los ti rajes actualmente bajos se podrían aumentar tj con ello abaratar el costo 

ri o de los li iroos.[_ j.2  g 

En forme simultánea a esas toreas de "sensibilización" gremial —por llamarlo de algún 
modo—, el Director emprendió la otra no menos importante tarea de promover las obras 
hispanoamericanas cuyos derechos estaban en poder de la editorial y eran susceptibles de 
venta. De esta manera, el FCE fue la primera empresa hispanoamericana que ofreció al 
mercado editorial internacional (europeo y estadunidense en particular) las obras de sus 
autores. Con esto se adelantaba a la explosión comercial de mediados de los sesentas, el 
"ba-cm latinoamericano", y lograba hincar la cuña de la literatura mexicana entre los 
lectores europeos y estadunidenses, ya no como obras y autores aislados, sino como 
expresión de suyo amplia, variada, con cohesión y calidad universales. 

Esta "sensibilización" se debe sumar a otra en la que el FCE participaba activamente: 
los festejos familiares que se hacían en las oficinas de Pánuco se trocaron en la casa de 
avenida Universidad en reuniones intelectuales igualmente amistosas, pero con una 
dimensión internacional evidentemente política —n  en el sentido de partido o bandería, 
sino en el de trabajo cultural—. Así, en la casa matriz se hacían convites para celebrar, 
por ejemplo, al Instituto Internacional de Educación, el primer Congreso Internacional de 
Filosofía, el Consejo Económico de las Naciones Unidas, el Congreso de la CUILA., la 

Asociación Latinoamericana de Libre Comercio,. el periodo de sesiones de la CEPAL o actos 

estricamente políticos como los celebratorios al ex presidente de Venezuela Rómulo 
Gallegos o al presidente cubano Osvaldo Dorticós.30  

Es conveniente indicar que el FCE mantenía un estrecho vínculo de colaboración 
intelectual con directivos, profesores e investigadores de las facultades de Ciencias 

29  José de Alba "FCE. Entrevista con Arnaldo Orfila Reynal", &kW» ,5ÍJ,If5grifiw liárkrirA 150 (marzo de 
1959), 3 
34 Cada uno de estos actos fueron resellados en las páginas de La&iyaz'a 



Folítica 	coonornia 	d=s. Flloso7ta L1 Letras de la Uni,ii'ersidad 	I Autónoma de 
Málidco; corno eran ,3u torras y colaboradores de la editorial, algunos de 	sostenían una 

amistima con el FCE, al punto que, eventual e indrectamente„ cumplían una 
función de ccmzulta. En situación similar respecto 	FCE se encontraban algunos de los 
colaboradores de los suplementos de Fernando Eeníte: o de las actvidades u 
publicaciones co rdinal-4as por la Dirección de Difusión Cultural de la Universidad 
Nacional Autónoma de México;  dirigida por Jaime García Terrés. E~ decir, en Nibico el FCE 
estaba identificado con un amplio (pese a lo reducido);  inteligente, informado, 
beligerante y heterogéneo grupo de intelectuales que pugnaba por una cultura critica. Por 
lo tanto;  era común que algunas mal intencionadas personas colocaran a la editorial 
dentro del grupo calificado con el desafortunado nombre de la "Hafia".31  

Todo esto trae como consecuencia un par. de aspectos fincados en el reconocido 
prestigio internacional del FCE: el primero es la posición beligerante de Orfila; en el 
mercado estadunidense e8 frecuente su disgusto ante el voluntario desconocimiento' de 
las actividades y productos culturales hispanoamericanos; frente a un público de la 
Universidad de Texas se preguntó en 1956: "¿Se preocupa alguien en los Estados Unidos 
por la importación de libros escritos y editados en Latinoamérica? ¿Se interesa alguien 
por traducir las grandes obras de escritores hispanoamericanos? [...] No o muy de tarde en 
tarde. Escasamente. En contadas oportunidades."32  El segundo aspecto es la posición de 
vanguardia que se reconocía al FCE dentro de todo el continente y en España, de tal grado 
que, por ejemplo, cuando. en 1962 y consecuente a la promovida Alianza para el Progreso, 
una empresa editorial estadunidense buscó entrar al mercado hispanoamericano; sus 
promotores recorrieron algunas "plazas" del continente y se entrevistaron con los 
directivos de las- editoriales de mayor presencia. Luego de su intercambio de opiniones 
con Orfila, éste publicó en ZdC71ceiti,una nota firmada con sus iniciales en la que desde 
su personal punto de vista advertía a colegas y lectores hispanoamericanos de una 
maniobre política enmascarada en una "operación libro". La respuesta no se hizo esperar. 
Los representantes de la aludida empresa abundaron en detalles explicativos y 
autojustificatorlos que llevaron a una matizada reconsideración. Es decir, el director 
encaraba con el FCE un inconfesado proyecto político estadunidense de carácter 
Continenta1.33  

dodomm•nonzwroor mamod.~......~.....~••••••••••••••.. 

31  Cf. Huberto Batís, vil> "Cil‹Werr vki 	=dejé, México: Diógenes, 1984 u Luis Guillermo Piazza, 
driaN México: Joaquín Mo rti z, 19 68 
32  5/f, "El libro en las dos Américas", la Casek, II I , 22 (junio de 1956)1 2 
a3  Cf. Atrnaldo] °Hila] REeunal 1, "Las verdaderas proporciones de una 'operación libro', ¿a Cw" IX, 89 
(enero de 1962), 3; RHS., "Los programas de actividad para el extranjero u el orgullo nacional", "La Franklin 
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el complejo y competido mercado de derechos. ivtás y peor 3útL las tareas intelectuales 
culturales implícitas en 1 	aCtiViOdeS effitOrii:tieS paSabatl a planos :igioutiorii: 
lo refirió con cierto dejo de malestar ante lo ocurrido en el Ccncreso 	itore:z: 
efectuado en E:arcelona —y en ci qUe se evidenció la nueva i_lnarnica comerclal—: 
e..t;tuvo JUS,311ta a; propósito de considerar aspectos intelectuales de la labor editorial; la 
preocupación se centró particularmente en la atención de los aspectos técnicos y 
comerciales de la industria".34  

Carlos carral recordó el Congreso e hizo la descripción de unos colegas que muj pronto 
harían acto de presencia en el medio editorial continental. En la reunión —escribió en sus 
memorias— destacaron los "editores españoles acuñados en la autarquía y avocrjdús 
principalmente a la prosperidad a toda costa .y a la colonización librera de las Américas". 
Pocos mese? después irrumpió el bromde la literatura hispanoamericana.35 

Ante las exigencias y condiciones del mercado internacional, el Fu respondió en forma 
consecuente. Como ye  se indicó en páginas anteriores, durante sus viajes por el 
utranjero, el Director y el jefe del Departamento dé Promoción llevaban consigo., entre 
otras tareas, la venta de los derechos de obras del catálogo originalmente escritas en 
español. Era la única manera de colocar a los autores y al FcE en una dimensión 
internacional. Los resultados acumulados hasta diciembre dé 1962 fueron alentadores: 30 
autores; 47 obras, 53 versiones (54 en Europa y 29 en los Estados Unidos). La lista 
completa de lenguas y editoriales está consignada en L5CY'aCi.91.5. 

Por su importancia, a continuación se transcribirán los autores y obras (en orden 
alfabético): Anderson 1mb ert Nise`origy de? ky M'eral/ye hispdaadinic&L.m.), Arreo 1 a 

Conicttihvic), A u b (1.(5.9 	finit.VWiC179.5:, Ata son cuenlos, Cdmpc,  cerrldo., Cdm,r7a 
chierto„ Cdinpo 'e iswgre y Jusep Totreks Ce.7495.19M, 13eníte4 (E L. ruta o Alerf2én Cortes y 

re,¿,) W,51/4., Borges (frietztoi t zoologics? 	j  Caso ( 	pivehia isiej 
Castellanos ( Selila Cdruiiz) • Cernuda (Eg realidad y el desea, comes (14nfropolgía iístrá 
Cosio (t,'s'f. erra c,4)72.101c.: "), Fuentes Ud rEgici» /77éS frni7:5747c5r57i'e y E as ütién"...5- 
coxiisocks), Frondizi tfCgiá sofi las Yoicresl, Henríquez Ureña (1/World de ailture 

AinánC3 hiSpb71C5) )  León-Portilla (Zas 0/711P1/09 1719,111C31705L Martínez (EJ Pn.98p..0 
ineS/C5n0 inaderM, O'Gorman. (E19 lnyenctitin c /4177ériC6), Paz ( clúgyi Id o sal El 

Publications contesta al Fu" y "Un diálogo fructffero entre los editores mexicanos y sus colegas de los Estados 
Unidoa", L345C*141 1X, 93 (mayo de 1962), 5 
34  Mrnaldol 0[r-fila] R[eynall, "El Congreso Internacional de Editores reunió en Barcelona a 635 representantes 
de 27 paises", LIC6c8.1 IX, 94 (junio de 1962), 3 
35  Cf. Carlos Barral, Cowl 18: borssi.11~, Barcelona: Tusquets, 1933, en especial los capítulos II y III 
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de algunos espíritus convencionales, más inclinados a la seguridad de una tradición 
probada —.aunque avejentada— que a los riesgos de innovaciones desconocidas —aunque 
sugerentes--', comenzó a germinar a principios de los años sesenta. El catalizador fue la 
Revolución cubana. Las reacciones fueron inmediatas. Una próxima a la editorial fue la 
que padeció FOrnanOo Benítez dentro del periódico Naveda¿les, cuyo propietario consideró 
riesgosa —por decir lo menos— la posición beligerante y de simpatía hacia Cuba que 
paulatinamente tomaba el suplemento ne.vica en /e nvi/eira La incomprensión llegó al 
punto en que Benítez se vio obligado a presentar su renuncia. Como acto de solidaridad, el 
equipo de editores y el conjunto regular de colaboradores también dimitió. El suplemento 
cambió de piel y se volvió una caricatura de lo que fue durante 1 0 años. 

A las pocas semanas, José Pagés Llergo refrendó su prestigiado profesionaljsmo. 
periodístico mediante el generoso gesto de abrir las páginas centrales de su revista 
Slemprpla Fernando Benítez. Pronto y  con formato y diseño distintos volvió a circular el 
suplemento, cuyo nombre también fue diferente, 	n'// 7J 6n tié,Wra, Desde la nueva 
.tribuna, 1 e inebjetable independencia permitió e los colaboradores retomar le sende 
crítica. Los problemas sociales y políticos nacionales y extranjeros fueron sometidos a 
un severo escrutinio. El punto extremo en aquellos años de . 1962 —r.ecuercia don Fernando— 
ocurrió con el asesinato de Rubén Jaramillo, el cual fue reporteado y analizado por 
colaboradores del suplemento. Ante eso, el presidente Adolfo López Mateos habló con 
Benítez, quien le explicó su concepto de verdad y de periodismo. Aquél, pese a la 
severidad de la critica /  respetó el trabajo de éste.17  
wolow" 	 Appl. 	 

36  Cf. 3/f, "Un nuevo hecho en el campo de la cultura: en meses recientes 83 libros del Fondo traducidos en tres 
continentes", Zet«471,,IX 0 99-100 (noviembre ti diciembre de 1962), 2 
37  Cf. Autor, Entrevista con Fernando Benítez, frfrirépolil; etc. VDA/Fernando Benítez 



Dentro del ambiente político de entonces se podrían identificar otros ejemplos menos 
radicales. Las revistas .PQMIc5u ,17":7 1.7b^c1',5.dar—por sólo citar a las de mayor presencia 

inteligencia dentro de una oposición crítica al régimen de gobierno—, ilrli3HEJbin las 

condiciones de vida de id sociedad y la conducta de los gobernantes. En igual se,ntido„ pero 

dentro del ámbito de las expresiones culturales y artísticas de la comunidad inU2.1ectual 

rile:licana e internacional, conviene recordar la notable efervescencia de varios grupos de 

hombres y  mujeres, todos representativos del amplio repertorio de inquietudes. Entre las 

editoriales, adquieren especial importancia las entonces recien creadas Joaquín Mortiz, 
Universidad Veracruzana y Era, que publican la obras literarias y estudios sociales más 
novedosos de la producción nacional y, entre las revistas que sintetizan la referida 

e f ervescenci al  destacan: £1,5demos 	5t?hkg ,L4t1Les, Cú'd647.(771.1s •de/ 17:fé:..L.7,1'17, Ecv., 

R51>fief¿T, Pjferu 	1.7dscÉ91, C11719 Allel7CS, 	6d/la iliz571/1.7da(del recién creado periódico 
El DM , 	Cama finplonuip, no4 	D 	y JA;¿; 	todas publicadas ent re  
19150 y 1964 (algunas sobrevivieron pocos meses y otras varios dos): A éstas se 
sumaron nuevos foros para las artes plásticas, el teatro 9 le cinematograf(a.3 

También en el ámbito cultural se debe otorgar un lugar destacado a la Dirección de 
• Difusión Cultural (con su RaWsto c".61/e Un/Yen-17~g su Casa del Lago incluidas en un 
lugar preponderante) dirigida por Jaime García Terrés y a las facultades de ciencias 
sociales, económicas y humanísticas (las más vinculadas al Fondo de Cultura Económica) 
de la Universidad Nacional Autónoma de México. Aquí, en los recintos universitarios, se 
realizaba la discusión intelectual y artística más avanzada (por ejemplo, el seminario de 
ciencia y  filosofía coordinados por Guillermo Maro y  Eli de Gortari); 113..,•• seminarios,  

conferencias, cursillos y publicaciones daban cabida a un enorme número de notables 
hombres y mujeres provenientes de los centros culturales más avanzados del orbe. La 
reflexión analítica y la experimentación artística conducían hacia una búsqueda cultural 
que resultaba vanguardista, más si se observa a contraluz de las manifestaciones 
culturales realizadas en la década anterior. El entonces director de la Casa del Lago, Juan 
Vicente Melo, recuerda que en ellos había el deseo de ser 

honradamente modernos, sin artificio, con todo el riesgo que implicaba. No creo que fuera una actitud gratuita 

ni mucho menos, ni el afán de deslumbrar, de ser, de parecer pedante o de estar, falsamente, al día, sino de 

38  Cf. Bátiz, Op. ea y Piazza, Op. ¿kit g Georgina Naufal suena y VDA, "Recuento de nuestro siglo. Cronología 
cultural 1906-1986" en Varios, /.1147. 75 Ot'vAleholulk. Educación, cultura y comunicación, vol. 11, 
MÉXICO: FCE, 1963, pp. 905-1000. Pera el ambiente cultural de lo reventa véase también: Carlos Monsivéis, 
Carla; Almitiiii£ Pral. de Emmanuel Carballo. México: Empresas Editoriales, 1966; Vicente Lepero, José Emilio 
Pacheco, ci ncuentón", tos linitiwrsitarMs, 2, agosto de 19(39 



a..1..urnir 1;3 re:sporr¿‘;3bilidad frente al arte„ que 	tiene :lernpr.>,, 	ri?.:ponsabilidad 	 Eoe 

afán ,Je modernii.lad o lo tomara como una actitud tan zimple !I tan nee.ezaria 	tan placentera, como 	de 

sater:-.;e 	:sentir :39 ViVo a cada instante. :'Jo 	por paradójico quzt pan :ca, en una 1-.:rnota 1,:tg:id antigua 

que todas la edadet remota :Ion antigua z3 ., ¿verdad 	111rne2e 
	

el paraio 	el eoón no ?ubvertido o la 

infancia o el utodo ideal de una inocencia placentera: 3 9 

Con el tiempo, a los protagonistas más destacados de esta transformación se les 
identificó, como ya se ha referido, con el nombre de Mafia. Entre ellos se contaban 
Afluido Orfila y el Fondo de Cultura Económica. Era más que natural por muchas razones; 
por un lado, el vínculo entre el FCE g los profesores de las escuelas y faCultades 
universitarias aludidas era estrecho -tanto que 	aban compartir actividades pan 
fortalecer los lazos entre la editorial, la caso de estudios y la comunidad intelectual 
internacional (corno, por ejemplo, el primer Congreso internacional de Filosofía)— y, por 
el otro, entre los destacados protagonistas algunos eran autores del ErE. En forma 
simultánea, el Fondo era consecuente con una posición de beligerancia y modernización 
que lo había identificado desde siempre; sus libros, si bien de avanzada, también eran 
ponderados (no eran de partido o bandería, pero si críticos). La serie Tiempo Presente 
dentro de la Colección Popular resulta representativa de esto, como ilustran-los libros de 
Wright Milis (2.-71,cile, gi5:747* Nkrum a h (Kil.'19172,9 NAT1.07¿.5;b: 1V17 	1117 r'- i•{ Sithole 

/7.710 do? Al Web), Fanon (L res` canylefinfor die /úk /tem), Harrington (Z3 calltirt9.  

en los Esleatos 1./.:07/cirs), Go rz 	 9.,175/enerdién,), M y rdal CE! reto d 

00/6571‘0, Riesman (AL71/17iki7C1-5 dp51-3 1711é1 Snow 	civivy con19/77)vit:t.z5), publicados 
entre 1960 y 1965. 

Sin embargo, lo que para algunos significaba renovación, para otros era anarquía. Las 
contradicciones no se hicieron esperar, aunque hasta diciembre de 1964 éstas se 
manifestaban discretamente, como pugnas intergrupales, las cuales redundaban en 
provecho de la transformación en sí misma al animarla con cuestionamientos. Esto 
coincidía con el proceso electoral de 1964, que de suyo natural conlleva una propuesta de 
cambio. A partir del primero de diciembre de 1964, día en que Gustavo Díaz Ordaz se hizo 
cargo de la presidencia de la República, el ambiente de pugna se acentuó. Aquí —corno 
indica Carlos Monsiváis— la Mafia se convirtió "inexorablemente en el pararrayos de los 

39  José Hornero, «Juan ív1icente Melo: la literatura como posibilidad pie ser feliz' (entrevista), t7 Se 11171117.0 
(suplemento de AlieWes), 368, mago de 1989 
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resentidos" ij se le 'f responsabilizó" "del frica 	literario de todos"; liesde 9nt»DrC9.!:::.. 
Mafia "dejó de existir como una hipótesis e inició la penosa existencia de los mitos" 40  

En medio de esta rf3novecion y ambiente, el Fondo de Cultura Económica se 01)w/en,. 
tanto en el simoolo representativo de la idea de modernidad, cambio 
(porque la había encabezado desde los años cuarenta);  como en una institución ',..iulneratil •e 
debido a su estrecho lazo con el gobierno federal, a su prestigio internacional y a id 

procedencia de su director, Arnaldo Orfila. La actividad editorial y  su opinión beligerante 
(como ilustran con claridad Lcci 5isdraiyy algunos de los libros publicarlos —por ejemplo, 
los referidos de la serie Tiempo Presente—) colocaban al FCE en un sitio altamente visible 
y, por tanto, expuesto a la crítica, sobre todo a aquella contraria a la propuesta de 
renovación impulsada por los grupos más radicales (cuyos gestos y  alardes de los que 
hacían ostentación resultaban "epatantes" a los espíritus apegados a las normas y 
tradiciones ya probadas, seguras, estables y ciertamente rígidas). 

Consecuente a sus normas de rigor científico y de proponer perspectivas nuevas en el 
análisis de la realidad, e principios dé 1965 el FCE publicó el estudio antropológico de 
Oscar Lewis, La hijos de 5~2; en el que pronta y prejuiciadamente se buscó 
identificar un ataque a México. Carlos MonsiVáis analiza: 

Para Lesvis loa Sánchez,  son los mexicanos> paradigmáticos, loa que se educan a si mismos con tal de perseverar en 
la cultura de la pobreza. La tesis puede ser discutible, pero el libro es recibido con entusiasmo por loa 

convencidos y por escépticos de la me:dcanidad y, sin ser leido, es denostado por el sector del chovinismo 

recalcitrante, alentado vigorosamente por el nuevo presidente de la república Gustavo Diez °Hez., g que tiene 

como eje una certeza: la perfección del país. Todo lo que hay aqui, se dice y se proclama, es magnífico por ser 

nuestro, aunque tal vez podría ser mejor, pero ningún extranjero está autorizado para decírnoslo 	Los 
cazadoras de "la mirada denigratoria" sitúan de inmediato a Lcd,ilijardezIrreña: ¡He aqui un libro de extranjero 

que se solaza en exhibir miserias y dolencias! 

Según algunos, las ».,..~Siarildre3, mero pretexto y lo que en verdad subleva a las huestes de Díaz Ordaz es 
la condición de "argentino aubversiVo" de Orfila. Puede ser, pero la campaña es genuina en su histeria 

aislacionista, y es infalsificable por extremoso el atraso de la suciedad Mexicana de Geografía y Estadística y de 

su presidente Luis Cateo Morlet. Para ellos, 	54.keMr, por su lenguaje "obsceno", su descripción 

impía de las vastumbres de los pobres, y su visión "negativa" del pais, difama a México, y publicarlo es acto de 

lesa patria. Se acusa por vía judicial a la editorial, al editor y a Oscar Lewis, y los periodistas controlados por el 

gobierno (en ese momento todos) le conceden articulas y columnas al vilipendio de Orfila. La demanda se 

4 Cf. Carlos Monsiváis, "Notas en torno a la moral social en México" U  "Natas sobre la cultura mexicana en la 
década de los setentas", £F TriffizOre' rviliko 1, 2 (octubre-diciembre de 1975), 59-77 y 2, 5 (julio-
septiembre de 1976), 193-206 respectivamente 



ma, pen la atn-íúsfen persecutoria ee acre.cienta 	a los pocos meses •se le exige la renunciaa 	Éste 

nieta ij, en consecuencia, se ie despide. 

La re:.:::ouesta fue r'; vida y compacta. Fernando Benítez., Guillermo Haro., „Jesús Silva Herzog, Pablo Gonález 

Ca”nosia„ Carloz Fuentes, Enrique Gonzalez Pedrero, Vfetor Flores Olea„ Francisco López Camera„ Elena 

Poniato\nka u los redactores de tl 	.*7 	entre muchos otros, omnizan un acto de desagravio para 

Orfila. Lo que .::cura e es inusitado: un desafío frontai 	empecinamiento del u1:gi men, u un rechazo aripmentado 

al violento recelo antii nteiectual de Díaz Ordaz. En el acto, que recuerdo poliSmico y emotivo, Benítez [según 

Orfila fue Guillermo Hero] propone crear una nueva editorial. Ee, amplia la -solidaridad con Orfila ki„ muy 

fundamental Mente, con la causa de la libertad de expresión. Hay que demostrale al gobierno que no ee due.rio de 

todo el espacio nacional, y que ya no admiten aef como así 103 caprichos autoritarios. Surge la editorial Siglo 

y quienes adquieren las acciones son eecritores, economistas, sociólogos, politólogos pintores., funcionarios de 

segundo nivel. El impul:3o, que hoy llamaríamos de la sociedad civil, es el primer intento en mucho tiempo de 

darle vida orgánica a la comunidad intelectual., hasta ese momento un conglomerado de prestigios, honores, y 

apoyos incondicionales al régi men.41  

En ese complejo y enardecido ambiente la designación presidencial de Salvador Azuela 
corno director del Fondo de Cultura Económica fue mal recibida. La parte más beligerante 
y con mayor presencia de la comunidad intelectual mexicana e hispanoamericana le hizo 
el vacío a la editorial. Las situación se agravó porque, si Orfila representaba el símbolo 
de modernización, cambio y compromiso, Azuela ejemplificaba (por lo menos así se le 
quería ver entonces) la versión opuesta. Frenar esta corriente de opinión fue muy dificil y 
la editorial lo resintió, aunque sin llegar a puntos extremos ni peligrosos. Corno ya se 
indicó en capítulos anteriores, la desbandada de trabajadores y colaboradores y el vacío 
que se hizo en torno al FCE se contrarrestó con la contratación de nuevo personal, la 
búsqueda de nuevos colaboradores y la difusión. En otras palabras, Azuela buscó vincular 
a la editorial con otros y distintos grupos de intelectuales, sin perder su compromiso con 
los lectores, razón de ser de la empresa. 

No obstante la parquedad de resultados, es importante subrayar que el proyecto 
editorial y cultural del FCE no se fracturó. Por el contrario, prosiguió con el mismo ritmo 
de producción (e incluso se incrementó en el número de reimpresiones y tirajes), pese a 
que introdujo un sesgo notable por su desacierto. El ejemplo por antonomasia está en la 
colección Letras Mexicanas, en la cual se publicó como "novedad" a algunos autores cuyas 
propuestas intelectuales y estéticas estaban ampliamente rebasadas, como las obras de 
Ferretis, Maillefert, Fernández Ledesma, Godoy, lduarte Magdalena, Córdoba o Solana. En 

41  Carlos Monsiváiso  "Amoldo Orfila Reynal y la ampliación del lectorado" en Varios, Artmild0 Ortik nytni, op. 
di., pp. 27-33 



Olencias socli419s 	llegó d deSaCier:.OS ni:Pvidien es, aunque se procur "neutralizar" 
la beligerancia y compromiso que venia distinguiendo al proyecto editorial del FCE. (Cabe 
una apOstilla: los libros que 	contrataron durante la dirección de Orfila se publicaron 
durznte la de Azuela. En sentido contrario, 1.5 6"kr,.95/ tamaño tzlbloide u llena de 
curiosidades intelectuales de lo más ai,..'anzac,1 0 del momento se desdlbujá en todos los 
signt'icios j  ai punto de convertirze en un cuadernillo pobre de contenido y de escasas 30 
págine,5 en un octavo de pliego.) 

El aspecto en que si afectó severamente.  el cambio de director fue la proyección 
internacional. Para 1955, el Fondo de Cultura Econ6rnica estaba identificado como la 
editorial en lengua española más importanteT por tanto, era común Colocarla junto a las 
empresas italianas, alemanas, inglesas, francesas y estadunidenses más sólidas; sus 
directores eran considerados rier,:-.-s c;.9. 	lefig, consecuentemente, eran los hacedores 
de un estilo, un código de conducta y de un mercado. En aquel entonces, todo estaba listo 
para la irrupción de una nueva noción de mercado editorial internacional a través del 
libro de bolsillo, las ventas masivas y el comercio de derechos de autor. Más, aún, 
Hispanoamérica estaba en los primeros sitios de la lista de los intereses intelectuales 
de Europa y los Estados Unidos. En otras palabras, se estaba gestando el boom de la 
literatura hispanoamericana. Sin embargo, su repercusión sobre el FCE fue tangencial: 
Rulfo, Paz, Fuentes, Castellanos y algunos pocos más fueron atendidos por la crítica 
internacional, pero no con el espacio e intensidad con que Orfila lo había venido 
preparando, ni debido al apoyo expreso y decidido de la editorial, sino a la auténtica 
calidad intrínseca de las obras y autores. 

reCOI7Ciii8CM» 

en todos los érnbitos de la editorial fue el primero, complejo, delicado paso que emprendieron 
Antonio Carrillo Flores y Francisco Javier Alejo, pues durante la administración precedente 
el FCE sufrió un drástico deteriore en lo siguiente: //) el desinterés hacia la comunidad 
intelectual nacional e hispanoamericana se hizo tan evidente que los autores, colaboradores 
(correctores, editores, traductores y lectores) y comentaristas bibliográficos en los medios 
impresos se distanciaron; .2) las relaciones humanas y profesiOnales dentro de la editorial 
estaban tenidas de incómodas suspicacias; y 3,) el comportamiento financiero y contable 
había lastimado a algunos de sus proveedores de servicios y materias primaS. 



Don Antonio, apoyado 	Hegewisch —en lo administrativo— en García Terrés 
lo eoitorial—, buscó reconciliar al Fondo dentro de los tres aspecto!--k.) referidos, 
principalmente, Para el vinculo con la comunidad intelectual, procedió con una estrateoia 
que consideraba varios frentes simultáneos: 1) de manera personal y selectiva;  se acercó 
a los más altos reresentantes de los diferentes grupos culturales e instituciones 
acadámicas y les solicitó consejo para la editorial; 2) revivió y dignificó con una Nueva 
Época a 	5 (que durante poco más de cuatro artos  padeció una penosa agonia) 
cuco frente designó a García Terrls, y con ella emprendió una vinculación dinámica: 
solicitó colaboraciones, publicó adelantos de libros, reseñó novedades y, sobre todo, 
otorgó un lugar distintivo a la inteligencia y a la creación; 3) vitalizó las colecciones 
editoriales tradicionales por medio de obras y autores de mayor empuje., consistencia y 
penetración, además de rediseñar (reacomodó obras de unas colaciones en otras) un 
amplio programa de reimpresiones. 

La respuesta de la comunidad intelectual fue inmediata porque la antipatía que se había 
ganado Salvador Azuela era inversamente proporcional a la simpatía con que contaba 
Antonio Carrillo Flores; Jaime García.Terrls g un compacto grupo al frente de las tareas 
propiamente editoriales significaba una garantía tanto para la amplitud e importancia de 
las obras intelectuales y de imaginación)  como para la calidad y consistencia de la 
producción editorial, por lo que autores y colaboradores se acercaron con mayor 
seguridad y los reseñistas se volvieron a ocupar de los libros del FCE; la vigencia del 
proyecto cultural que dio origen y estructura al FCE permanecía activa, pues el Director 
apeló a su amistad personal a fin de recuperar para la editorial a los antiguos y 
estrechos hombres de  la Casa: Gonzalo Robles, Emigdio Martínez Adame, Eduardo 
Villaseñor, Antonio Martínez Báez e incluso al propio Daniel Cosio Villegas, quienes 
aportaron consejo y aun aceptaron incorporarse a la reconstituido Junta de Gobierno, 
como don Antonio y don Emigdio. 

Otro aspecto por reconciliar, el deterioro de las relaciones humanas y profesionales 
entre directivos y trabajadores, se realizó mediante una restructuración organizativa y 
administrativa, una reclasificación y retabulación salarial de los empleados —que incluía 
la incorporación de nuevas prestaciones— y, sobre todo, un trato humano y profesional 
amistoso. Para realizar una parte de esto fue necesario un saneamiento financiero y 
contable, para lo cual se hizo una pronta solicitud (15 de enero de 1971) a la Secretaría 
de Hacienda de un subsidio especial de cuatro millones de pesos (cerca de 13011 del 
presupuesto total de 1970) "deStinado, casi en su integridad, a cubrir adeudos con el 
Banco Nacional de Comercio Exterior, distintos de los que son normales y que derivan del 



descuento de cartera recuperable del FC, en 	ventas al e.:deriar u 	el p- 	SUS 
necesidades transitorias de cala en las compras de papel ".4W 

Francisco Javier Alejo y Guillermo Ramírez prosiguieron de igual modo;  eti.-ancharon 
hacia un amplio horizonte  g dinamizann con mnores recursos las tareas emprendidas 
par Carrillo Flores. En otras palabras;  si el arranque de don Antonio había sido enérgico iy 
decidido para alcanzar la reconciliación referida en el menor de los tiempOs, el ímpetu de 
Alejo y Ramírez imprimió al conjunto de actividades un entusiasmo del que todos se 
contagiaron. Guardando proporciones, se podría decir que, en buena medida, llegaron a 
recrear un e:s:zril ú cri7sequivalente al que en otros años animó a la editorial. Lo más 
notorio de todo esto fueron los siguientes aspectos: 

/)Se buscó y logró reconstituir la proyección cultural de la editorial sobre los ámbitos 
nacional e hispanoamericano. De hecho, el rcE se convirtió en lo equivalente e una gran 
agencia promocional: conferencias y congresos; conciertos; exposiciones; representante 
de escritores; distribuidora y vendedora de libros, revistas, discos y otros objetos 
culturales; vínculo interinstitucional nacional e internacional para la realilación de obra 
cultural, académica y comercial; y apoyo para el nacimiento de instituciones, corno el 
Centro de.  Investigación y Docencia Económica (C1DE). 

.2)Se buscó y logró ensanchar el catalogo editorial del FCE, al tiempo de acentuar el 
vinculo con su hora y de ampliar el horizonte de su público lector. El rasgo distintivo fue 
el ímpetu de beligerancia: se procuró publicar obras que, por ejemplo las series. de 
economía —en particular las Lecturas de El Trimestréi Ecwvimico--, expusieran las 
inquietudes del momento: teorías del desarrollo, dependencia, multilateralidad, 
industrialización, planificación, del Estado come rector de la economía nacional y Oros 
temas afines, sin que esto significara abandono de las obras clásicas o tradicionales. 
También se procuró abrir una linea editorial orientada hacia, por una parte, la publicación 
de obras preferentemente nacionales (por el tema o el autor), cuyo contenido conllevara 
un rescate yio reactualización susceptibles de una difusión Masiva, corno la cOlección 
Archivo, y, por la otra, la edición de obras elaboradas expresamente con el propósito de 
ser introductorias a temas y autores, como la colección Testimonios. 

.7)Se buscó y logró el fortalecimiento del vínculo hispanoamericano, como parte de un 
acercamiento y apoyo a la política del gobierno federal y de una estrategia de difusión y 
distribución cultural propias. 

42  Carta del director del FCE Antonio Carrillo nom al 3ecretario de Hacienda Hugo 	Margáin, 15 de enero de 
1971, como documento anexo a las Actas de la Junta de Gobierno correspondiente a la fecha próxima referida 
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4, Se buscó y logró, primero, la reconciliación del ECE con toda la comunidad in 	) 1 7-4 

hispanoamericana, sin hacer distinciGnes entre orientac'ionez.', y filiaciones., 
aunque sí claramente opuesta a los reqímenes militares sudamericanos y al franquismo, 

despues, la vinculación de la editorial con los grupos culturales de mayor presencia en 
Me:.,:ico, como los reunidos en torno a la revista P.71..5-31, cuijos colaboradores g directivos 
eran (y siguen siendo, ahora desde Editorial Vuelta) amigos de Jaime, García Terrils 
(director de Zd Jdc5/1.5) y los reunidos en torno a Z 	5/1 /:;.911co, entre cuyos 
colaboradores se contaba a David Huerta (jefe de redacción de La 615.c,97'i,',1. Para bien de la 
editorial, unos sugerían títulos que los otros dictaminaban, y viceversa. Simultáneamen- 
te, L.9 68a9/3 cumplió una labor de enlace y difusión fundamental, pues no sólo daba a 
conocer las novedades de la editorial, sino incluso ya se perfilaba como una revista que 
integraba las voces de la comunidad intelectual hispánica. Junto a esta revista, las otras 
publica ci on es p eri cas del FCE U7 Tilinvt.r9 Exiltnica E7 7-times/giré' Parntw, 
etrocike y bly.9.1ia Pa71M.71.5) contribuyeron al mismo propósito de vínculo con una 
comunidad intelectual distinta a la referida y de difusión de temas especializados.43  

ZarPsponsaluildad y.97 r,11.96:p 

han sido los dos conceptos que, dentro de la historia del Fondo de Cultura Económica, han 
sostenido e identificado al proyecto editorial encaminado al conocimiento clásico y al de 
su hora. También se podría decir que entre ambos conceptos se ha mantenido el siempre 
precario equilibrio entre la tradición y la innovación. Estas cualidades quedaron al 
descubierto cuando, entre 1965 y 1976, fueron puestas a prueba: México y el mundo 
atravesaron por una profunda serie de cambios sociales, políticos, económicos y 
culturales que confrontaron tradición y porvenir; cambios que pusieron en entredicho 
algunos valores de probada consistencia, pero de cuya vigencia se tenían sospechas, más 
cuando los valores del presente y futuro se mostraban sugerentes. 

El examen al que indirectamente fue sometida la editorial fue tan extenso como 
intenso; las circunstancias la llevaron a guardar una prudente distancia ante los hechos 
inmediatos de su hora (1965-1970) y, también, a ocupar un lugar protagónico (1971- 

4 	El conjunto de esta información provine, entre otras fuentes, de: Enrique Krauze, "Discurso", en FCE, 1416411:9 
Sida. /234-1954 Dizrurw y ~m'arios ea 41  prez illiernhylowl, 1984; Francisco Javier Alejo, 
"Correspondencia" [carta al director del Fu Jaime García Terrés fechada el 13 de septiembre de 1984 g en la cual 
responde a las imputaciones hechas por Krauze en el discurso referido', ¿6' 6áre,t9, 166 (octubre de 1984), 20- 
21, y VDA/Francisco Javier Alejo, Alí Chumacera, Jaime García Terrés, Juan Al meta, Carlos Villegas, Lauro J. 
Zavala y Alicia Hammer. 



19715). Una v 	rnl'.11;,1„ coi-no de de 51.1 origen.. el FCE cumplió con la doble y contrulictori a 
cualidad de asumir el riesgo ante la hora presente u apelar a la responsabilidad ante los 
valores tradicionales: volvió a ser testigo y protagonista„ incluso en posiciO de 
vanguardia. Tan e?, aSi que la editorial se encontró justo en medio del significativo 
cambio cultural y político que vivieron México y el mundo durante lw años sesenta; el 
Fondo de Cultura Económica desplegó un amplio espectro de conductas, desde la 
beligerante actividad cultural (en 19150-1965 .  y 197 i-1976) marcada s  inevitablemente, 
por ciertos matices políticos naturales de la vanguardia de la hora, cuyo sesgo general. 
privilegió el riesgo de lo inmediato sobre la responsabilidad de lo perenne —según la 
opinión do algunos—, hasta el repliege constrito sobre una noción estrecha de 
nacionalismo y una seudoneutralidad política (1966-1570). 

Lo anterior fue más notorio porque libico se encontraba bajo • el umbral de una 
transformación política, social, económica y cultural impulsada por una sociedad 
emergente cuyas necesidades eran no sólo nuevas, sino distintas y aun contrarias a las 
que habían estado vigentes a lo largo de 40 años. Y en esto el FCE es indirectamente 
responsable, pues una parte de la cimentación intelectual y científica de• tal. sociedad 
emergente se encuentra en los libros de la editorial, que asumió. los riesgos y 
responsabilidades de proporcionar los instrumentos que contribuyeran a la formación de 
una parte de la sociedad, la más crítica, informada y convencida de la necesidad de 
participar activamente en la vida pública de México. 

En el ámbito simbólico —como indirectamente indicó Alfonso Caso en sus palabras 
reféridaS capítulos atrás—, México llegaba a su mayoría de edad con una gran ceremonia 
mundial: los Juegos Olímpicos de 1966. Sin embargo, como ocurre en los preparativos de 
las fiestas de trascendental celebración, las crisis de toda índole se vinieron suscitando 
hasta llegar a la violencia. Con ello, en la parte de la sociedad aludida se revelaba la 
entrada a la edad adulta no como un simple y natural proceso, sino como una compleja 
relación de ser consigo .mismo, en la que se enfrentaba la aparente seguridad de un 
pasado (en cierta parte vigente y en otra caduco) y las sospechas ante • un porvenir 
(apetecido pero difuso e inseguro). 

Ante el conflicto, el Fin procuró una posición de prudente distancia. El riesgo era 
inminente. Porejemplo, ante la transformación literaria representada por la Onda — fruno 
de los primeros desistimientos de una generación joven que se abstuvo o rechazó o no 
quiso acatar la concepción institucional del país"44— la editorial optó por una visión 

44  Cf. Carloa llonsiváis, "La crema de la crema" y "la naturaleza de la onda" en timar perddo MÉXICO: Biblioteca 
Era, 1977 



ne-:titucionali ada. Tan fue así que durante la administración de Salvador Azuela la 
eclitorial se i-Gplegó sobre una probada tradición cultural., no obstante que entonces sus 
e& oree eran sumamente cueetionadoe„ más cuando mostraban rasgos de ago U!Jrniento. 
.eleí que zu 	❑o 	no estuviera dentro del empuje critico y transformador que lo 
había identificado durante los dos cincuenta y la primera mitad de los sesenta. 

Simultáneamente., y este es lo sustantivo de la transformación que se percibe en los 
ellos sesenta, con el auge de la clase media y la ampliación de la vida social (no se debe 
perder de vista el incontrolado crecimiento demogrfico), para algunos el concepto de 
Alta Cultura se convirtió en anacrónico e infuncional; ante el fortalecimiento de las 
especializaciones científicas., la formación humanística y clasicista privativa de los 
años anteriores, la Alta Cultura de súbito apareció agotada; peor aún, se tomó corno un 
concepto superado que formaba parte de un colonialismo cultural genérica y 
nominalmente repudiado. Por lo tanto, la tradición de esa Alta Cultura (con la que de 
alguna manera hasta entonces estaba identificado el FCE) se puso en tela de juicio. La 
sociedad emergente reclamaba una cultura más heterogénea, especializada y circunscrita 
a lo temporal e inmediato; también se reclamaba un "compromiso". 

El cuestionamiento cultural se agudizó ante el autoritarismo gubernamental; con Diez 
Ordaz en la presidencia de la República, la Inteligencia sufrió fuertes descalabros y. 
sangrientas represiones.45 Aquí, frente e la intransigencia, no hubo negociación posible. 
No obstante, la búsqueda no cejó. Se hicieron evidentes la fractura de la aparente 
cohesión de grupos generacionales g, a partir de octubre de 19153, la radicalización de • 
opciones culturales y políticas. Un ejemplo de esto aunque expresado en dirección 
contraria, se encuentra.  justo a la mitad de la historia del Fondo de Cultura Económica, 
cuando en noviembre de 1965 desde las altas esferas del peder político se ordenó la 
destitución al director ?Ni-nido Orfila. Con esto, la trayectoria de 60 años de labor 
editorial ininterrumpida queda dividida en dos. En su oportunidad, la destitución se 
ponderó como injustificada y arbitraria; pasados 105 arios, el propio Orfila atenuó y 
matizó el episodio: el gobierno mwicano consideró que había llegado el momento de un 
cambio. Ponderado a distancia, el hecho no significó una ruptura sustantiva en la 
continuidad de un proyecto cultural, aunque sí conllevó una transformación adjetiva que 
perneó sensiblemente a la administración tanto como al programa editorial de la 
empresa. 

45  Dos ejemplos conocidos: en 1966 se enderezó una conflicto político contra la UNAM que conci wió con la forzada 
renuncia del rector Ignacio Chávez gj  en 1963, un asunto trivial entre estudiantes se alimentó hasta llevarlo a la 
masacre de Tlatelolco. 



irsdi' pefti:able no perder de vista que en la destitución de orfila 'se cifra una cualidad 

imbólica: cada una de las dos mitades de la historia del FCE sostinene una muy 

correspondencia con las concepciones u r:galizaciones culturales de ambos momentos. La 

histohl 	Tí2C. 4,Pil Tj política 	 nie:•dc;:ria 	hi,Tpanoernericana por la que 

atravie, 3 la historia de la editorial no sólo sor rsn paralelas sino, 	esto conviene 

si.:brijarlo. „ entrearnbi3s se estableció una relación de reciprocidad e interdependencia que 

resulta imposible analizar la del FCE de manera aislada respecto a la otra. Como se ha 

mostrada, el nutriente más rico y consistente de la historia del Fondo de Cultura 

Económico es la historia cultural, social y política (y económica) referida. Tan es así que 

el único punto donde ambas historias convergen hasta confundirse ocurre justo en el 

episodio indicado. 

La cualidad simbólica referida se distingue a través de varias características. La mis 

significativa e incluso escandalosa (y no es metáfora) se encuentra en la prolongada. y 
aguerrida discusión pública suscitada por la publicación del estudio antropológico 
hijo% Sdachezde Oscar Lewis; más de cuatrocientos artículos y notas en periódicos y 
revistas y varias mesas redondas en auditorios universitarios a lo largo de 5 meses son 
ahora muestra de una efervescencia representativa de la transformación cultural, 
política y social por la que entonces atravesaba México; transformación facilmente 
extensiva a otros países del continente hispanoamericano y a España. 

La polémica en si misma se podría analizar corno la típica de antiguos contra modernos. 
•Sin embargo, resulta poco más que sospechoso que un libro científicamente amparado 
dirigido a un público de especialistas provocara una ámpuia de las dimensiones 
aludidadas. Si bien es • cierto que la polémica estuvo alimentada por une natural 
confrontación entre las concepciones y realizaciones culturales de un extenso grupo de la 
sociedad emergente —en gran medida alimentada intelectualmente por 30 años de labor 
del FCE, junto con otras empresas editoriales y actividades académica institucionales—, 
us .antegonizaba con otro grupo más apegado a probadas, rutinizadas y agotadas 

"tradiciones nacionales". También lo es que el gobierno empleó uno de sus instrumentos 
públicos, la prensa, para alimentar una disputa que le permitira exhibir sus concepciones 

y estrategias culturales. 
Para nuestra historia, la polémica es fundamental porque en el centro de ella está le 

labor, proyección y programa editoriales del Fondo de Cultura Económica. En 1965, 
durante los primeros meses de la flamante administración gubernamental presidida por 
Gustavo Díaz Ordaz, la editorial mostraba una independencia económica, administrativa 
y, sobre todo, editorial que dejaba en claro una posición cultural y política 
matizadamente antagónica a la del gobierno mexicano en relación con los movimientos 



re',,,iolucionarios o lit liberación. 	aún, para entonces el FCE integraba entre su aut;,.-.1res, 
colaboradoras y amigos a uno de los grupos intelectuales más grandes, mejor formados y 
mas beligerantes de lle:1co y del resto del continente americana, el nal mostraba 
sgnsibles discrgpancias con la politica gubernamental. Por tanto, no es impertinente 
indio r 	en su origen la polámica se enderezaba contra la editorial y, por supuesto, su 
Ciabe23: su director. 

La destitución de Orfila hoy revela que antes de noviembre de 1965, durante casi 30 
años, el Fondo había operado como una . CC5V editorial sujeta a normas administrativas 
independientes a las impuestas por el gobierno federal me:,<icano a sus empresas; 
asimismo, el programa editorial vigente a lo largo de esos primeros 30 años se concebía 
y realizaba según.   los criterios culturales de sus autoridades y directivos (Junta de 
Gobierno, director general y directores de las colecciones). En sentido opuesto, desde 
noviembre de 1965 en adelante el FCE ha venido funcionando cada vez más corno una 
einpr9sveditorial sujeta a las normas administrativas y financieras gubernamentales., lo 
que ha repercutido sobre el diseño, realización y proyección de su programa editorial. 

De esta manera no es arbitrario indicar que, durante los 30 años de creación y 
conformación del Fondo de Cultura Económica, se construyó la cimentación y los primeros 
niveles dé un edificio imaginario; fue entonces cuando se concibió la dimensión y alcance 
de una empresa (en el sentido humanístico —renacentista— del concepto) cultural. 
Asimimo, durante esos arios la historia cultural, social y política (y económica) mellicana 
e hispanoamericana atravesaba por un complejo, contradictorio y en ciertos casos (la 
Guerra Civil española) violento proceso de transformación que repercutía directamente 
sobre el FCE, más porque la editorial entonces procuraba responder a necesidades 
culturales inmediatas e, incluso, preventivamente aun pretendía adelantarse a ellas. 

Desde la perspectiva de la historia intelectual queda un punto sin resolver derivado de 
la pol6mica y la destitución referidas: la obligada asunción de posiciones. Para la 
ilustración del problema las palabras de Rosario Castellanos siguen siendo elocuentes: 

En esa polémica [la periodística adiada por tal olf/wde5215xv>ezde Lewisl quedaron bien deslindados los dos 

campos en los que el intelectual puede situarse y actuar: el del nacionalismo que teme i3 la verdad y se ampara en 

la ilusión, el de una intransigencia que no admite ninguna voz que disuene de la suya ni otras opiniones si no las 

que ella misma enarbola y nricion, el de la persecusión al pensamiento cuando no coi ncidecon el prejuicio, el de 
la represalia y el uso de la violencia contra la palabra y el campo contrario de quienes afirmamos nuestra 

convicción de que el amor a la patria no he de ser venda que nos ciegue si no lucidez que nos mantenga vigilantes, 

de que la tolerancia es una de las más grandes conquistas de la Humanidad y que los puntos de vista diferentes, y 
aun contradictorios, pueden ayudar a integrar una visón más amplia de las cosas. Pero, esencialmente, 
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sostuvirno:-.1 que el der.icno inalienable del nombre de estudio para 1nve•:3tigar, para emplear sus métodos 

peculiars.z.' u para Ilik.,(ulgar sus conclusiones sin que fuera licito rebatirlaz1 más que con argumentos. Por medio de 

declara ci:;15n 	princi i1ios C;i)nti nuamo:3 la línea que ua trazaron nue$tri):-.3 antepasado:s los liberales del siglo 

11:1:111Jú ro hay q 	tri-Ji oi o na r Ji no tegui r..4  

Clentro de e'.77.ta polar :ación de cualidades inT,J1,1itIctuales ocurrió la destitución y cambio 
director general. Se insiste en la caracterinción y se evoca e! ambiente de tensión 

porque, sin duda alguna, permite observar a aquellos arios de radicalizaciones, 
intransigencias, precipitaciones y, por lo mismo, años en los que resultaba casi 
imposible la ponderación matizada. Rosario Castellanos tenía razón en lo que decía, Sin 
embargo, en sentido opuesto, tarnbib Luis Garrido —e:< rector de la Universidad Nacional 
Autónoma de México— tenía razón cuando hizo al Fondo un reclamo que, en buena medida, 
compendiaba el común de los argumentos que entonces se escuchaban en contra de la 
editorial: 

El cambio en la dirección del Fondo puede dar como resultado superar sus logros, ya que todo es susceptible de 

mejoría, y a la prestigiada institución se le han señalado algunos errores. En el campo económico su predilección 

por los profesores ingleses; en lo político y social su afán de suministrar las ideas de los autores socialistas; 

sobre la historia económica de México, no aportan una bibliografía completa, y tratándose de nuestra literatura 

prohijar obras de éxito mercantil, apelar de 3u discutida calidad artística, y en menor escala libros de verdadero 

mérito. También se ha dicho que había inclinación por determinados valores, postergándose a otras escritores 

representativos de nuestra patria.47  

A Garrido sólo le faltó referir un aspecto que, con verguenza, ahora se recuerda: cierta 
parte, la mis retrógrada del nacionalismo, dejó al descubierto sus gestos de chovinismo 
y xenofobia. No era la primera vez que la editorial lo resentía sobre sí misma, pues 
durante los primeros años de los cuarenta los trabajadores, colaborades y amigos de la 
editorial de origen español, aunque ya avencidados en México, sufrieron los embates de 
esa intransigencia. Sin embargo, en noviembre de 1965 ése rasgo particular subyacia, 
como agazapado y al acecho, ante la transformación y modernización cultural que se vivía 
erg México, y que muchas personas y grupos se negaban a aceptar. 

Junto a todo esto queda una pregunta: ¿Qué tradición cultural estaba en crisis? La 
respuesta tardaría en llegar. En forma cercana y transitoria aparecieron las propuestas 

46  Rosario Castellanos, "FCE. Significación y trascendencia", Exceiskr, 13 de noviembre de 1965, p. 6 
47  Luis Garrido, "Azuela en el FCE", El lialwrml, 19 de noviembre de 1965, p. 3 



Lie 	 12.na 	.911,aiz repercutió dire.ctarnente sobre el FCE La industra 
Gditorial intGrnacional rompió ci:J11 SU convencionai ámbito comercial de las librGrias para 
ingresar, dinámica y ampiiamenu:::,, en el mercado de masas: tiendas de autoserviciQ 

per',15diew 	'Jtricuiants, etc. Ha0».a ilneS dP 	 U principios de 
los cietentl:d.s., el 	 —en 91 sentido trniá r.:, riguroso— OCUPó un lugar 
preponderante dentro de ljs discusione::..z y refie:.dones de los directivos editoriales., al 
punto que desplazó de su lugar de importancia a la idea de consolidar un catálogo 
(símbolo del proyecto cultural). Arnaldo Orfila, en el Congreso de Editores de Barcelona 
(1963), había llamado la atención Sobre esta inversión de valores, sin embargo, ya para 
entonces su voz de alarma se escuchó u reconoció como el eco de una tradición que había 
apelado a una utopía de Alta Cultura cuya vigencia llegaba a su fin. Entonces comenzaba 
el empuje de la cultura del libro de bolsillo y lo del periodismo con pretensiones 
culturales. El mercado de masas se imponía sobre la idea de fortalecer la cultura de 
grupos representativos y con liderazgo. 

Durante la primera mitad de los anos setenta, todo esto se sumé y se hizo converger 
sobre la beligerante presencia política del gobierno de México al frente de los paises del 
orbe hispánico. Tanto, que entonces México, dentro de la recomposición económica y 
política • del mundo, ocupó un lugar de liderazgo., de vanguardia en Hispanoamérica 
(incluido España) y en el resto del denominado Tercer Mundo. No se puede ocultar que 
Illxico realizó una extensa campaña de proselitismo en favor de los países en vías de 
desarrollo; su actuación dentro de la confrontación Norte-Sur fue fundamental. 

En el ámbito nacional, el gobierno mexicano realizó acciones políticas similares, en las 
cuales la propuesta de "desarrollo" encontró varias vías de cristalización. Entre éstas, y 
vinculadas al FCE, destacaron el notorio impulso otorgado a la educación media y superior, 
ga fuera mediante la multiplicación de escuelas primarias y secundarias, la creación de 
instituciones como el Colegio de Bachilleres, los Centros Científicos y Tecnológicos o 
los Colegios de Ciencias y Humanidades, que buscaban satisfacer le multiplicada demanda 
de educación media; ya como la creación de la Universidad Autónoma Metropolitana, el 
Centro de Investigación y Docencia Económica y de muchas universidades autónomas 
estatales, que buscaban canalizar la demanda de estudios profesionales especializados; o 
ya mediante el fortalecimiento de instituciones de educación superior establecidas, 
como le Universidad Nacional Autónoma de México, El Colegio de México y el Instituto 
Politécnico Nacional, o la creación de organismos coordinadores como el Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología. En éstas, según sus actividades particulares, recayó 
una especial atención sobre las tareas de extensión y difusión cultural, algunas de ellas 



coordineda:,:; por el instituto Naclonai de 	1A I 1 	Arte:-:, 	1.1e 	e cle.-icsitó uni% 

responsabilidad cultural. 

Igual que a lats.', institucienes, nferidas al FiDido 	Cultura Económica se le encomeTidó 

resolver la carencia de libros en lle:dco y fortalecer a la industria editcrial (via la 

cornercializ;ación 	distrinc'ión), indispensable de y para la cultura, Además., en aduellos 

arios las entidades de educación y las empresas culturales corno las editoriales eran 

valoradas 	rn 	lin.7Yrd,iin."-e¿-7 	de.515-/717iia De aquí que el FCE participara activamente 

dentro de una extensa e intensa política cultural emprendida por el gobierno federal 
dentro y fuera de México y, consecuentemente, que sobre su estructura administrativa y 
económica interna repercutiera la voluntad de transformación generalizada dentro de 

todas las instituciones educativas y  culturales de México, a las que gubernamentalmente 

se solicitó una multiplicación de sus funciones con objeto de ampliar su radio de acción e 
1 nfl uenci a. 

Anta este conjunto de circunstancias, es necesario volver al ámbito de lo simbólico 
para ilustrar el cambio. Desde su concepción original y durante los casi 30 años de 
creación y proyección, el Fondo de Cultura Económica estuvo sujeto al antiguo y 
tradicional criterio de 175,95 editorial, en el sentido de que un pequeño g  familiarizado 
grupo de hombres se hacían cargo de todas las tareas editoriales. En los capítulos 
anteriores se ha reseñado la paulatina transformación, el paso de una producción anual de 
pocas decenas de títulos nuevos y reimpresos y de tirajes de pocos millares de 
ejemplares, a una que rebasa las centenas y se acgrca a los millones. Esto es, se ha 

descrito el paso de la i.wsda la 9177,0f9s5 e, torzal (li, 
En igual sentido, los 30 años posteriores a noviembre de 1965, dentro del FCE han 

trascurrido como una serie de profundos ajustes en la administración y programación de 
la empreweditorial. Estos cambios también encuentran una intima concurrencia con la 
historia cultural, social y política (y económica) mimicana e hispanoamericana, pues la 
presión de la competencia mercantil internacional (particularmente español y argentino 
en los años sesenta y setenta) y su vínculo de dependencia con el gobierno federal 
exigieron los djustes que le permitieran a la editorial conservar su lugar en el mercado y 
ganarlo y consolidarlo como institución del gobierno. Consecuentemente, la programación 
editorial del FCE, es decir: el proyecto cultural implícito en la elección de obras que se 
incorporarán al catálogo de la empresa, también quedó tamizado por los momentos del 
mercado y por las administraciones gubernamentales. Por todo esto, la proyección 
cultural nacional e internacional del FCE durante los últimos 30 años cuenta con un signo 
de identidad derivado del interés del gobierno mexicano en las tareas asignadas al Fondo 

de Cultura Económica. 
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de transformación llevó su tiempo y su "punto de infle:.dón" —indican los 
e;;pertos— se puede identificar a lo largo de la d¿cada comprendida entre l';153 y 1g76,, 
entre el dtifitarniento del concepto de r5,t-weditorial (en que lo  miembros de la "familia" 
fueron cada ve: menos y e l 4 Crr,r,'..-7111:e la conesionaba 	y la propuesta de 
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	editorial (en que la noción de "sistema corporativo obnubilo el sentido de 

proporción de editorial y llevó al FCE a acceder a unos propósitos cuyas dimensiones la 
rebasaban, más cuando a la politica cultural gubernamental en que se vio envuelta 
excedía su siempre precaria rentabilidad económica, pues desde su concepción original se 
pensó en una empresa cultural y no en una empresa generadora de utilidades mercantiles). 

¿Cuál era el justo medio dentro de esta delicada y compleja transformación? Durante 
los 30 años de creación y proyección (1934-1965) del FCE, sus directivos tuvieron 
presente la noción de responsabilidad, en el sentido de apelar a un concepto de cultura en 
el que ss; privilegiaba la dimensión universal, clásica y humanística, sin relegar a lugares 
secundarios .la formación técnica. El riesgo implícito en esa noción era esencialmente 
político, como ilustra la censura, uno de los frecuentes obstáculos con que tropezaba en 
al tunos paises del. orbe hispánico; censura que repercutía directamente sobre las casas 
editoriales de esos países amigos, cuya dimensión y competitividad eran reducidas 
allende su propias fronteras —salvo casos excepcionales—. Ante esa realidad, el ECE se 
encontraba prácticamente solo y con un mercado poco competido y urgido para satisfacer 
la carencia libros de "verdadero valor cultural". 

También durante esos priMeros 30 anos, las autoridades del FCE acudieron al gobierno 
federal en busca de apoyo  político para enfrentar y resolver la gestión administrativa 
nacional e internacional ante asuntos institucionales o gubernamentales y financiera 
para los déficit de la Casa, aunque en esto se procuraba planear los trabajos editoriales 
dentro de lo más próximo al punto del equilibro entre ingresos y egresos propios. Sin 
embargo, el costo material de las actividades culturales no se puede ni debe medir dentro 
del siempre estrecho criterio de "rentabilidad" económica. La razón es simple: el "valor" 
de la cultura es de "uso" y no de "cambio", como se explica en uno de los libros tres 
frecuentemente reimpresos por el FCE, El cdp/11,1, o como explicó un miembro de la Junta 
de Gobierno, Pedro Aspe, en agosto de 1981: "Cualquier gasto que se realice en educación 
y cultura es un gasto de inversión y no uno corriente." 

Pero tras el paso de la década de transición (1966-1976), el conjunto de las 
características vigentes durante los primeros 30 años gel FCE se transformaron en forma 
radical, tanto que José Luis Martínez, corno Director de la editorial, en 1979 y ante la 
Junta de Gobierno indicó que el mercado internacional de los derechos de autor era una 
reñida subasta en la que se pujaba • a ciegas por un producto cuyo mercado era 
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dezconocido, 	términos eran tan descarnas 	como la realidad. ¿En dónde quedó la 
utopia del conocimiento universal que perseguían los fundadores del FCE? Poco menos de 
15 años bastaron pera invertir el valor de una noción: el riesgo del mercado supeditaba la 
noción de responsabilidad cultural; el valor de "cambio" 	imponía sr2,bre el de [Asc. 	y 
la independencia riP criteros intaiectuale2 sP c31;',.,i,-,T1'!a en L!na cada vez mir.194cir 

dependencia gubernamental. Contrarrestar esa corriente de opinión y de conducta, ese 
conjunto de actividades más propiamente de políticas culturales gubernamentales qUe 
editoriales 	esas normas de mercado fueron algunos de los problemas a los que se. 
enfrentó el referido Director. 

9 .11 ". 	 rlifTrr'r? / 	I.• s. +.1  1 

que, a partir de diciembre de 1976, reconvirtió al Fondo de Cultura Económica en sólo 
empresa editorial provino de un natural balance entre las actividades culturales 
atribuidas por el gobierno federal, sus recursos económicos, técnicos y humanos y los 
resultados que en todos los sentidos se obtenían. Las tareas emprendidas, la actividad 
desplegada y la proyección obtenida entre los arios 1972 y 1976 habían cumplido más que 
satisfactoriamente con el propósito de reincorporar al FCE a le dinámica cultural 
mexicana e hispanoamericana con un lugar protagónico. 

Sin embargo, el resultado de tal balance exigía una delicada toma de decisiones. Corno 
se indicó en el capitulo VIII, "Vigencia de propósitos", el director José Luis Martínez 
reconocía que la recuperación del lugar protagónico de la editorial se había alcanzada.. al 
punto de colocarla en el centro de una serie de actividades culturales de 'primer orden. 
Asimismo, se admitía -el problema era riesgoso, porque tácitamente la transnrmación 
implicaba en sí misma una Critica- que estas actividades eran fundamentales para 
México, pero no necesariamente correspondía al FcE su realización, sino a alguna entidad 
gubernamental idónea.4G 

No obstante, se corrió el riesgo. Para recuperar la estricta dimensión del FCE como 
editorial, eran indispensables severos ajustes en todos los aspectos. Los administrativos 
y legales se indicaron en el capítulo referido; los editoriales se perciben en ciertos 
matices que se reseñarán a continuación. El más drástico de ellos fue la suspensión de 

49  Para todo el apartado me baso, aparte de la hemerograffa referida en el Capitulo citado, en les conversaciones que 
tottuve con: doté Luis Martínez, Jaime García Terrét, Jorge Ferie, Alicia Harnmer, Socorro Cano, Manuel Sobe,rón 
y en la colección completa de ja 6~1'8( 1 977-1 960 , Libro onirerwrWihs9 &.; primr ii siglo 1934- /934 
y C.n104947 Ceater41 /934- / 989 
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y /1,i:t.,-,¿-.1-73 .1,1711,7'1, 1 a 	fue  que I a prior  era duplicaba    en buena medida 
el poposito que perseguían las colecciones Vida y Pensamiento de N11:-;ico  y Letras 
Me:dcnc:; 1c segunda perseguía ffrils?!-3 de divulgacil5n meramente introductorios 	por 

211t0.. alejados del proyecto original de la editarla] y de un mercado del que se había 
prinurado prudente distancia. Respecto a las revistas., el argumento fue que para su 
realización, administración, distribución y comercialización (anunciantes y suscriptores) 
era necesario contar con un equipo humano especializado inexistente dentro del personal 
de base en el FCE; su contratación resultaba costosa. En sentido opuesto, se prosiguió con 
igual empeño la colección Lecturas de 	Eraty¿,ínic debido a la nobleza del 
concepto editorial que la animaba (obras de recopilación monográfica en las que 
especialistas altamente calificados abordan los ternas de la hora). 

se procuró también recuperar el ejuiWriaen la selección de obras para su publicación 
y, consecuentemente, el concepto de que el Fondo de Cultura Económica ssdebido sólo a 
la paulatina conformación de su catálogo general Ante la cualidad de equilibrA:71  resulta 
conveniente destacar la feliz combinación que se estableció entre José Luis Martínez, 
Jaime García Terrés y Ali Chumacera, cuya amistad a lo largo de más de 25 años y 
profundo conocimiento de -y amor por- los libros y la cultura germinó en un generoso 
programa editorial. Entre sus rasgos distintivos destaca 'la voluntad de retomar y 
actualizar el criterio cultural propuesto por Cosco y Orfila, en una versión acorde con los 
años setenta g ochenta. La manifestación de esto se observa en: 

/)La recuperación del catálogo general mediante la reimpresión de algunas obras por 
aquéllos publicadas y cuyo valor e importancia cultural seguía vigente. 

.2)La selección de obras nuevas con el criterio del justo medio entre el horizonte 
ecuménico y nacional y entre el horizonte de la historia y de la hora. 

3/1  intentar (hasta donde el mercado de los derechos autoroles lo permiten) la 
contratación de la obra completa de un solo autor para que el lector pueda observar la 
evolución de su pensamiento. La secuencia es larga y representativa del criterio de 
unidad y continuidad pretendida por el FCE desde su fundación hasta nuestros días. A modo 
de ejemplo y sin distinguir periodos administrativos ni especialidades, destacan, entre 
los que escriben en otras lenguas: Dilthey, Cassirer, Hegel, Mar;, Col e, Mannhein, 
Heidegger, Herkovitz„ Jaeger, Krickeberg, Laski, Marshall, Ni col, Schumpeter, A. Smith, 
Fromm, Bobbio, Treveylan, D. Ricardo, Collingwood, Duvignaud, Hartmann, Wright Milis, 
Hicks, Hirshman, Horowitz, 	Kalecki, Kaplan, Lévi-Strauss, Maddison, Reszler, J. 
Robinson, H. D. Sims, Q. Skinner, Saustelle, Castaneda, Yates, Benichu, E. Wilson, 
Eachelard, Dubos, Oéguin, Jakobson, Forman, Furtado, K. B. Griffin, R. D. Laing, Lange, W. A. 



Myr 	, F. Vi. 	Séjourne, 	f"4 	{-% 	Tinbergen. 	entre los 'que 
escriben an esoaiiol:4 9 	Azuela*, P Z*, Fuente'_*„ Borges, León-Portilla, Prebisch, 
García Ponce, GOMI3 Robledo„ Gorostiza*, Gutierrez Nálera*„ sor Juan; Iwk*, Alarcón*, 
n-' r' 	 Pellicer', Rubín, Rulfo-'', 	 Tibón„ Torri"', 

Villirrez11„ 	Krauze, Aguirrig Eeltrán*, G. Amor, F. Eenitez„ R. EiDni faz 
Ndo*, De la Cabodo*„ Cabral del Holio*„ Asturias, Áub, Cai¿,-- tellanos*, Cuevas Cancino, J. 
L. Martjnez, Pacheco*, Novo, E. Hernández*, GeMbea*, García Mágnez, GO117-r3119-2 Ramírez*, 
Carballido, cardos y Aragón*, E. Flores, Montes de Oca*„ Mojarro„ Urquidi, Urquizo*, Zea, 
F . Zamora, Moreno Villa, A. Salazar, Silva Herzog, Recasáns, Medina Echavarría, García 
Cantú*, Gaos, V. T. Mendoza, J. L. RiVin* e !caza* 

496uscar monografías que analicen la obra o pensamiento de algunos de los autores 
referidos o, en su caso, que estudien una corriente o escuela de pensamiento. 

Sobre el eollibricen el horizonte de la historia frente a la hora, destaca un ejemplo. 
Por una parte, la creación de la serie Obras Fundamentales de Marx y Engels, bajo la 
dirección de Wenceslao Roces —quien traducía las obras—, con la que deseaba "ofrecer al 
público de habla española la parte medular del pensamiento de estos filósofos". Por la 
otra, en la colección de Economía aparecían los autores clásicos modernos y los que 
entonces proponían novedosas aproximaciones a la realidad económica, como Hicks 
f&pi157 y tiempo), H rshman s< Séi/de, Yaz y /7,9,9ltdd y Eds p5s1aties y /ó 1nfrrese5), Block 

(Zas artjqwes del C'ESt71.7:97/ 9C1.7/7éMint Cartelier ( 'f 4 ii Ffila f ri.qprudiicciét.7), Prebisch 
(e'dfiltallsino pginitárica übin son (A spectos je/ úgsdrrolla y del si.itidesom.711a,Y erno n 

Torn7697id satr9 	Midika711.95719/19.5), o Elías (1.3socisciad corf9SdirM. Complemento de 
esto es la colección Lecturas de El Trimestre? Econémico., dirigida esencialmente a los 
temas de la hora. Algo similar se podría indicar para las otras colecciones. 

Respecto al horizonte ecuménico y nacional, una sola obra seria suficiente para 
ilustrar la propuesta: Eiyreténkocristienade fray Diego de Valadez, traducida del latín y 
presentada por Tarsicio Herrera Zapién. Con ella, se quiere mostrar aquí un rasgo que 
distiguió aquel propósito: el esfuerzo por rescatar del pasado y difundir en el presente 
las obras fundamentales para la historia (cultural, política y social) de México —entre los 
planes propuestos y parcialmente realizados, existía la creación de toda una serie 
compuesta por obras similares en su valor a la citada—. Junto a esta obra, también 
destaca como ejemplo la colectión Revistas Literarias Mexicanas Modernas, cuyo 
objetivo era poner al alcance del lector contemporáneo una versión facsimilar de 

aquellas revistas en donde se encuentra casi la mitad de la historia literaria (y cultural, 

mizralorm 	 mponnw.inee arll 

49  Con asterisco se señalan los que se integran en obras completas —o amplia edición o recopilación. 
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1:4-1:_ii9alent.e: publicar las grandes obrat:; clásicas dk:.4 pensamiento universal junto con las 
ooras de la horI 

Esto Ultimo e's 	 nOrnarin 	el 	 conrnrme halia 
una proporinón adecuada entre otras que recuperan e: pasado propio y uni',..'er:::31 	obrz:s 
q!.íe enfrentan el presente nacional y mundial: Este punto es fundamental, pues el justo 
medio existe de manera fugaz. El aqui/lb/1o, ya se. ha dicho en otras pagines„ es frágil, Las 
prz.siones del mercado llegan a ser violentas, inciwso avasallantes. Durante la segunda 
mitad de los arios setenta constituían todo un desafío. Para contrarrestar estas 
presiones., resultaba determinante la selección de obras pe, por su calidad en si mismas 
y no por los falsos prestigios adheridos., se llegaran a imponer sobre el gusto de los 
lectores gio la utilidad de los educadores (pues, conviene acotar, muchas de estas obras 
estaban —indirectamente— destinadas a satisfacer necesidades pedagógicas). 

Con un sentido similar., aunque en un orden de actividades distinto, la otra parte del 
reacomodo del Fondo de Cultura Económica se puede identificar en sus quehaceres 
culturales y proyección. Dice el refrán: más vale paso que dure y no trote que canse. Esto 
se percibe en varios aspectos. La contracción de recursos (que conllevó la liquidación de 
las librerías, en las que se habían instalado y acreditado foros de toda índole) repercutió 
directamente sobre les actividades culturales que, en la primera mitad de los años 
setenta, se realizaron con generosidad. La concentración de tareas sola y estricamente 
editoriales frenó hasta casi hacer detener el impulso protagónico que se le había 
adjudicado al FCE, y el cual lo colocó dentro de una dimensión y dinámica de política 
cultural estrecha, dependientemente unida e le del gobierno federal. 

Para lograr la recuperación del FCE era . indispensable que se sujetara a sus propios 
recursos materiales (y, en lo posible, eliminara al mínimo la dependencia de los 
subsidios gubernamentales) y a su autonomía respecto al gobiernó federal (el cual la 
descargó de tareas encileres impertinentes). Ese recuperación y, el mismo tiempo, le 
idea de eqmiiihrny para la selección de obras y le idea de conformación del catálogo 
general revitalizaban la esencia con que fue creado el Fondo de cultura Económica: nació 
COMO una entidad estrictamente cultural, autónoma para elección y publicación de obras, 
autosuficiente en sus recursos y útil para el Estado mexicano —en la medida en que el 
producto de sus actividades redundaba en provecho tanto de la población hispanoparlante 
como de la proyección de una imagen rigurosamente cultural de México hacia el mundo. 
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Gmplo inmediato) ...3;Jlo cuando 	puzt.igniiig la utopia í s posibig aw-carsig a la rGalidad, 
más cuando ésta se encuentra acorraiada dentro de un cerco económico ti financiero ,  

decir, transitorio y ajeno. Era el circulo de fuego, diría el poeta, por el que se debía 
atravebar.50  

Como se indicó en su oportunidall (capítulo 	"La crisis; sus laberintos")., la crisis 
económica repercutió sobre la 	eoitorial me:;icana en forma drástica. Sin 
embargo y no obstante las estrecheces generalizadas, en el FCE hJ crisis repercutió en 
sentido contrario debido a que el gobierno federal lo refrendó en un lugar central dentro 
de las tareas educativas g culturales para 'léxico, en cuanto a quehaceres editoriales se 
refiere; lo refrendó porque sabia que contaba con un apoyo de eficacia probada, cuya 
maquinaria podía resistir el ilsobrecalentamienton  referido en el capitulo citado. Las 
respUestas están en el Catálogo General de 1960. 

Previo o la reseña, es necesario recordar algunos factores internacionales que 
condicionaban el programa editorial del FCE. Durante la segunda mitad de los años ochenta 
la editorial se enfrentó el competidísimo y costoso mercado internacional de derechos de 
autor, que orillaba a disguntivas de naturaleza como ésta: los derechos de, un libro de uno 
de los fundadores de la Escuela de Fri3nkfurt costaban tanto como los derechos de media 
docena de enelentes libros de historia de las ideas, o de filosofía, o de sociología, o.... 
aunque sin le rentable aura de prestigio con que contaban aquéllos. El FCE no tenia 
recursos para asistir a reñidas subastas en las que los editores españoles iban 
dispuestos a comprar todo a. cualquier precio. 

El consecuente encarecimiento debido a este proceder pronto llegó a su limite. Hacia 
1966 la explosión bibliofilica de las editoriales españolas, muy principalmente, se 
revirtió sobre si misma cuando se percataron de que la sobresaturación de la oferta 
editorial mostraba signos alarmantes: disminuyeron las ventas locales en una cuarta 
parte, la promoción y publicidad había rebasado el punto óptimo de eficacia para 
convertirse en un costoso e improductivo instrumento, y los reseñistas profesionales y 
publicaciones periódicas se habían rezagado ante la avalancha de libros. También la 

50  Corno en apartado anterior, la información básica sobre la que 3C apaga este apartado fue referida en el capítulo 
IX, "La crisis: sus laberintos", además de les conversaciones sostenidas con: María del Carmen Farías, Adolfo 
Costarán, I rene Pisanty, Juan José Utrilla, Alfonso Ruelas g Socorro Cano, 
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encarecía todavía mas los librol: 
Una realiditio material de esta naturalen revelaba, una t,ip -,  ?,,_ más, que el equilibrio entre 

rentabi 1 1 dad comercial" 	el "uso cultural'' de un programa editorial es demasiado 
frágil. No obstante, ese punto de 1-3quilibrio ha sido la meta desde siempre perseguida. El 
director García 'T'erres lo intentó de la siguiente manera: 

Las mediciones dentro del Fondo de Cultura E onómica son una práctica 
documentable desde principios de los anos cincuenta hasta mediados de los sesenta; se 
hacia en forma irregular y esporádica; casi siempre se reducía a que el coeditor 
adquiriera de contado y por anticipado entre 70 y 60S del tiraje. En los ochentas., 
paulatina y sistemáticamente se fueron estableciendo vínculos más regulares con 
instituciones gubernamentales y académicas, lo que derivó, práctica entonces incipiente, 
en un programa editorial. La mecánica de operación —para decirlo de algún modo— era 
relativamente simple; las institucion.es coeditoras aportaban un porcentaje (entre 30 y 
-70:T; de los costos del libro en dinero o en especie: papel, tipografía, impresión, etc., más 
un porcentaje del tirajo para su comercialización), la obra a publicar (cuyos costos de 
investigacii5n ella absorbía) y e,1 ECE se encargaba del seguimiento del libro desde la 
revisión y marcaje del original hasta la distribución. Por lo tanto y —aunque sea una 
reiteración--, contar con copatrocinadores garantizaba un flujo de ingresos no sujeto a 
los riesgos y tiempos d.e una comercialización. 

La importancia editorial y cultural de esta forma de proceder radicaba en que las 
normas editoriales del FCE —enlistadas en el capitulo VIII, "Vigencia de proOsitos"— se 
respetaban como principio básico de calidad intelectual, moral y cultural de la obra; las 
instituciones coedi toras encontraban la posibilidad de una distribución diferente y mayor 
a obras que, de otra manera, quizá estuvieran condenadas a una circulación restringida 
(por ejemplo: los veintitantos volúmenes de la )4/210100 di? /e 49175eCid/2); el FCE 

incorporaba a su catálogo obras que probablemente estarían destinadas a un público 
especializado, cuando por su calidad son muestra del patrimonio de una región muicana 
con valor universal (por ejemplo, Colección Puebla); se fomentaba una relación de apoyo 
reciproco indispensable para abrir la comunidad científica hacia una público lector del 
que estaba desvinculado y unir a la editorial con una área del conocimiento que 
involuntariamente se había marginado (por ejemplo, La Ciencia desde México), así como 
fomentar actividades de rescate, revaloración y análisis de asuntos, autores e 
instituciones nacionales cuyos valores no sólo fueran de índole coyuntural, sino también 

de utilidad histórica (por ejemplo, Biblioteca de la Salud, las series Historia . de la 

t 
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rnigdinte la ofr-irT.a Li a 	brl:.; i.30011dal C 013' )  Geccir3:-:;acciente, editados y con temas y 

war.armenr.os ¡Je iJrnplia 	 ejemplo, 
Junto e etz:tas actividades destacaban otras totamente inéditas dentro del FC1:: 

incur31onar en la edición e:presa de libros de te::to parzi educcición báslca universawa. 
Mediante convenio con la subsecretaría de Educación Superior e Investigación CientlfiCa 

de le SEP;  se hizo media docena de volúmenes para el programa "Lecciones 
Universitarias" destinadas a estudiantes de economía del Instituto Politécnico Nacional; 
el. resultado no fue el esperado, aunque la experiencia resultó positiva. Con la SEP (entre 
19;36 y 1993) se hicieron nueve libros para los tres tarados y diferentes asignaturas de 

secundaria, y se rebasó la expectativa pues le calidad de la investigación y el texto 
elaborados por especialistas universitarios fueron .tan elevados que, según los 
parámetros de los preceptores normalistas, su uso debía restringirse a libro de consulta 

y apoyo, por lo tanto su circulación se hizo esencialmente dentro de las bibliotecas 
escol ares. 

edición tradicional consistió en una estrategia de selección que enriqueció el 

programa conformado a través de las colecciones establecidas en la editorial: Economía, 
Sociología, Historia, Filosofía, Política y Derecho, Antropología, Psicología y 
Psicoanálisis, Lengua y Estudios Literarios, Biblioteca Americana, Tierra Firme,. Vida y 
Pensamiento de México, Letras Mexicanas, EreViariOS, Popular, Tezontle, Lecturas de El 

Trbwestrs Eavánicp, Revistas Literarias Mexicanas Modernas y algunas de las 

coediciones formalizadas desde hacía décadas, corno Publicaciones de Dianoia, con el 
Instituto de Investigaciones Filosóficas de la Universidad Nacional Autónoma de México. 

Sobre el conjunto de estas colecciones se sumaban Cuadernos de la Gaceta (1953), Río de 

Luz (19,85) y Entre la Guerra y la Paz (1907). 
En todas ellas se imprimió un sello identificable .de heterodoxia y contemporaneidad, lo 

cual en ningún aspecto estaba reñido con la calidad de los autores ni la importancia de 
los ternas. Una anécdota de archivista es ilustrativa de esto y del cambio de los tiempos, 

de las preocupaciones y del pensamiento: hacia 19.42 Daniel Cosí° Villegas solicitó para 

la librería del FCE el libro nriMr,v(1939) de Isaiah Serlin, el cual no interesó ni a los 
lectores ni a los editores; el único ejemplar se hizo viejo y casi seguramente se vendió 

como saldo. En cambio, también por aquellos años cuarenta, el Mrx (1935) de Harold 

Laski y otras obras del mismo autor eran muy solicitadas. Z,Clué ocurrió? Tan inglés y tan 
inteligente lo era el uno como el otro de los autores, sin embargo.... Entre 1979 y 1964 el 

FCE publicó cuatro de los libros fundamentales de berlin. 
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cle 	mei-1:21:11 ; 	pat 	de los años se.tc,.nt, esa prioridad se invirtió., al punto ce 

2s1.:11 ir 	''riesgo 9  a cambio de proponer una visión distina y novedosa. Las obras de 

Frvicv:-Is 'r': tes o Paul Eenichu son ilustrativas de la propuesta, tanto como la entonces 

re. c(en creada colección Río de Luz„ cuya C3lidad innovadora dentro del ámbito editorial 

mexicano fue reconocida en 1966 con el Premio Internacional de Fotograf ía otorgado por 
The internatioanal Center of Photography de los Estados Unidos. 

Tilmbiln La 51.1c¿:,:lapuede servir de ejemplo, en la medida en que, gradual mente, dejó de 
sor un órgano institucional de difusión, para csnvertirso 	¡Ana revisa cultural en el 

más amplio de los sentidos. En ella concurrían "los temas radicales y los libros 

excéntricos que decantan lo más brillante de la cultura critica" de la hora. Por tanto, 

estuvo a la altura de las mejores revistas nacionales q extranjeras de su tipo)  e incluso 
las superaba debido a que contaba con el apodo de las novedades editoriales que, en forma 
permanente/  daba a conocer. Por todo esto„ en 1987, ZIS Cecelü fue distinguida con el 
Premio Nacional de Periodismo otorgado por el gobierno mexicano. 

En Otras palabras, durante su dirección, Jaime García Terrés buscó continuar la 
estrategia editorial por él mismo emprendida a partir de su incorporación en 1g70 y, 
simultáneamente, ofrecer obras que ampliaran, dentro del tradicional rigor de las 
disciplinas de las ciencias sociales, económicas y humanísticas, el horizonte de la 
propuesta cultural, ga en los temas tratados, las perspectivas de los análisis, la 
interpretación o en todo junto;  sin que esto significara un abandono de, o desdén hacia,, 
obras apegadas a los cánones tradicionales de la investigación científica. De hecho, en el 
FCE se buscaba una contemporización cultural, pues resultaban inocultables los cambios 
en la sensibilidad y en los tratamientos para abordar los temas en ái mismos naturales 
dentro de las ciencias sociales, económicas y humanísticas. 

Detrás del conjunto de estas consideraciones se alcanza a percibir una más: desde que 
García Terrés ingresó al FCE en 1970, él procuró conformar un cuerpo regular de 
colaboradores; el más nítido se identifica en torno a L Eüe,914 que dirigió hasta 
diciembre de 1988. Entre las actividades del equipo de redacción, algunas se extendían 
hacia la Gerencia de Producción, donde elaboraban dictámenes, traducciones, 
correcciones, selecciones antológicas, compilaciones g/  eventualmente, llegaban a hacer 

propuestas de obras para su publicación. Hasta principios de 1934, David Huerta y 
Marcelo Uribe se hicieron cargo de la redacción de Z3 Sdi7913 Después de ellos, Adolfo 

Castaiión, Rafael Vargas y José Luis Rivas, quienes colaboraban con la revista desde la 
segunda mitad de los setentas y principios de los ochentas, comenzaron a integrar el 
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1-_Toyectai- LJ 	re1sta 	arribi tos ;las ainplicis. Poco despl.lés se surnrii3n 
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	 '.,t1 1 1 arreal „ Dani el Gol gin Christopher Domínguez Michagl u Fri-incisco 
iMn 	°ru .cio de la iet atur-i 	redaccion entre 19A91 •p I 	 , 

inqicar que ese cuerpo relJular de colaboradores canfc3rmado por el 
u I i 	I mantenía un vinculo estrecho con las revistas y suplementos culturales 

, y •,,;¡ 11 parti cu 1 ar con '/•.,'J.il,s,• Corno IJ1j 	ndi có„ desde] .a pri mera mit. ad de los 
!:--.;eTentas 	FcE mantuvo una relación amistosa con el director y el consejo de redacción 

Tras la transformación de id revista en 19715, esa relación prosiguió y se 
mantler.; mlasta la T'echa, pues Octakiiii o Paz.. como director, y Gabriel Zi3id, Tomás Segovia.. 
4,eiaridr.:.' Rossi, Enrique Krauze, Salvador Elizondo„ nuillermo Sheridan„ Fabienne Eradu, 
,luan 	Ponce, Alvaro Mutis, Jaime García Terrás„ Adolfo Castaiión, Christopher 
Dcrninc":„ Jaime Moreno Villarrea!„ Danubio Torres Fierro y algunos más de sus 
mlembi :: de los consejos de, redacción y colaboradores son autores del FCE, estrechos 
amigos:1 incluso trabajadores de la editorial. 

Con es -,.o se quiere indicar que, dentro de la Gerencia de Producción y —a partir de su 
creación— de la GerenQia Editorial, se conformó un equipo de trabajo cohesionado por sus 
heterogl:neas inquietudes culturales, esencialmente literarias. le Eón:1E131os muestra de 
cuerpo .:otero, como ya se indicó. Con la misma dirección, la colección Cuadernos de Le 
Sdrete —con la que estaban más ligados—, respondía directamente a la propuesta de 
heterodr:::da y contemporización (en donde la reveloración de obras históricas se entiende 
corno pa,P.I.e de la modernización). Esto es notorio cuando se analizan las obras y autores 
que con c:.rren a la cita: R oussea u ( (asayci 	crigs9:07 t19 7d5` 1937glie5), Mi chef e t ,4,4.15/75 

quin15, 	¿:1:¿7,7 giag ini9Una 01 5.1 d7io4 Durkheim (Zes.  regles.  de/ método 
sor/ 01,1 -._7;a7) j 	Cllzi o (Ze conqufsfi, 	efit? /WC/719CCM Mazari no ( &j'Y/kir/0 de? /es 

NUtIo (Eals% mitos filesclficaJI),Popa (Poesiá, Pessoa 	.171r-liner Fützslá, Rasos 
5¿:971.0 	leM /779d1.017Y3 6719Var8)74 SegOVíaClic.?G:gr.70 i/20,0011/b7C) Tocquev ill e 

(1.717rraf::vtlifyMnok) o T rabul se (11.1 clenclo peroYda). 
Similar en su heterodoxia y contemporización fue la transformación de la colección 

Tierra F.Yme, que conllevaba la propuesta de una nueva lectura de Hispanoamérica a 
través ci:9 la incorporación de obras de creación, investigación y reflexión como: Le 
pobldrin» negrJ de //iliaco de AIlgui rre Bel tren, Z-s/e raer wrrelipla de B a I za Sle 5 naches 

#cnf,..-7,9 de Borges, E ri de Cardoza y Aragón, filoso/fíe de /o I libe= lói7 
Idtrnow...7erfcmode Cerutti, £9trs lo didie y le tilliehla de Diego, El acomodddorde Ferré, 
Cris¿'¿-/Af; i'Vozvia y •49/5 ovennyda de Fuentes, Madprnismo de Gutiérrez Gi rardot, los 

en7isaitoS y La 177118110 del estrdege de Mutis, Le 1.171'917CM/7 Ile Américo de O'Gorman, 

hfW/711#17P01770de Padilla Bendezú, Zetritlisayez. le Érmsperenci&de Sucre, Cenlo vil/mode 
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civ5/7-47c), Blanco., ( Siros 	fdra5), Pulido ( Ri"./2 	 H u ert a Vt9rs.I.M Deniz 
7 1¿:d=ie 	F-9sence 755/5fd 	s 	19775UY5.      	j147rid,ci a (.51 	11. 	.r,,giya 	I/1: 17 	1, Samp rio ( it.711?5  c 

cfildjd, Moráb t o (1. £71'9;:-? 	Mont ema or AArflisi 	pckw7155.), Men di ola ( 
Cross (e.:73ala 	 Garúa 	sci s  

	gr,  IÚS ./77,;at.0:j 	varios más.  JJunto a .la 
arriesgada y plural selección, en la Serie Mayor de la misma . colección se publicaron 
compilaciones completas o antologadas de las obras de autores ya  consagrados: Estrada, 
Gonifaz Miño, Segovia, Pacheco, Sandoval Zapata, Ponce, Toril, Urquizo y otros más. Un 
lugar especial ocupan los tres volúmenes tiávin.7,9/7 id otra c Ociakio P1.92: 

En forma simu;lánea, corno ya se ha dicho„ se buscaba la contemporización de la 
editorial con los grandes ternas de la hora. El mejor ejemplo es Entre la Guerra y la Paz, 
colección concebida g dirigida por Miguel Wionczek, cuyos propósitos eran 

ofrecer al lector un conjunto de textos clásicos en la materia que le permitieran interpretar g asimilar los 

problemas actuales relacionados con la guerra, u las perspectivas de la paz g la energía nuclear; también tenia 

por objeto crear entre lo?.. lectores. de México e Hispanoamérica una conciencia clara de lo que 2e ha llamado la 

experiencia de la muerte colectiva, 83i como le reflexión sobre la por de?grecia no imposible extinción de la 
humanidad por el mal lizo de la energía nuclear. 

Debido a la calidad y alcance de la colección, el Centro de Investigaciones para la Paz 
(España) se interesó en participar como coeditor. Sin embargo, lamentablemente, las 
leyes del mercado son volubles y veleidosas: frustraron el proyecto. 

Por último, todavía circunscrito en el fortalecimiento del programa editorial 
tradicional, es conveniente destacar el particular cuidado que se otorgó a la recuperación 
e integración de dos capítulos fundamentales de la historia cultural mexicana de nuestro 
siglo, el Ateneo de la Juventud y los Contemporáneos. Como se indicó en su oportunidad, 
Pedro Henriquez Ureña y Alfonso Reyes estuvieron estrechamente ligados al FU desde 
1933 hasta sus respectivas muertes; a través de ellos y sus obras, la editorial tomaba y 
proseguía la propuesta cultural hecha por el Ateneo. En los cuarentas se publicaron 
algunas obras de Henriquez Ureña; en 1955 se comenzó la edición de las Oros completos 
de Reyes —compuesta por XXVI volúmenes publicados hasta la fecha-1  u en los sesentas 
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edición facsicrillar de las revistas mexicanas en 1C-f,5: que colaboraron entra :906 y 1940, 
En 1g78 y con motivo del 5') aniversario de la publicación del primer número de la 

revista C¿:7:oe'gik.i.7a,-,4:ty&9s, se llevó a cabo el Homenaje Nacional a Los fontetriporáneos. 
Junto a instituciones académicas me:licanas u  al Instituto Nacional de Eellas Artes, el 
Fondo de Cultura Económica participé en los actos de manera discreta, Sin embargo, atrás 
C4 [11 9,Si3 discreción se esconde una verdad: desde su fundación, la editorial había venido 
procurando para sí una conducta critica y creativa equivalente a la emprendida por los 
Contemporáneos. Ellos lucharon "contra el muro de oídos sordos del nacionalismo vulgar 
Iti enalenante en boga". Heredera de los beneficios culturales por ellos conquistados, el 
El ha buscado hacerles un homenaje mediante la continuación de su ejemplo y la 
publicación de su obra. En el catálogo constan las obras de Gorostiza, Villaurrutia, 
Pellicer, Owen y parte de la de Torres Bodet; a éstas se integran estudios sobre su vida y 
obra (destacan los de.  Paz, Panabiére y Sheridan), y todas las revistas en las que 
participaron con mayor frecuencia. 

Aquí se evoca el evento —que como tal no dejaría de ser un pasaje menor dentro de la 
historia de la editorial—, porque con él se desea hacer una última ilustración: cuando a 
principios de los años treinta se concibió al Fondo de Cultura Económica, el ambiente, 
político, económico, intelectual y cultural mexicano e hispanoamericano estaba sujeto a 
las pasiones de la hora; las pugnas de banderías privaban sobre las visiones ponderadas. 
Hoy no es exagerado indicar que entonces las condiciones no eran propicias para 
emprender un compromiso cultural de índole ecuménico. Ademi.5s„ la limitación de los 
recursos se convertía en un cerco aparentemente infranqueable. La concepción estaba en 
buena parte sujeta a todo esto, aunque entre las salidas que se identificaban para la 
editorial se encontraba el sueño utópico. Correr el riesgo era una aventura más atractiva 
que el solo hecho de conversarlo. Cincuenta años más tarde, en 1984, dentro de la 
ceremonia del medio siglo de actividades del Fondo de Cultura Económica, se hizo un 
corte de caja que arrojó un saldo favorable: "lo que en un principio no tenía mejor 

- aspecto que el de ser una idea generosa, paradójicamente oscilante entre la timidez y la 
audacia, ha venido cobrando las proporciones carnosas de una de las empresas editoriales 
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4 programa de reimprssiones y reediciones se continuó basado en un criterio en el 

in ert í a la relación numérica: menor número de reimpresiones y reediciones 

rno!JOr tiraie., con objeto de prolongar la vida del libro en el almacén;  garantizar su oferta 

T! reducir costos de producción. Además;  ante le crisis se fijó como norma que las 

reimpresiones y reediciones sólo se realizarían cuando los libros Mieran un promedio 
mínimo de ventas de 500 eiemplaras anuales. Los libros cuya venta estaba garantizada 

dentro de plazos más amplios se reconsideraban con tirajes reducido:s. 

Junto al programa editorial, la Restructuración Administrativa (1906) g la 
Reconversión industrial (1907) propuestas por el gobierno federal repercutieron en el 

Fondo de Cultura Económica en varios aspectos. Uno de ellos fue la ampliación g 

fortalecimiento de los Comités Editoriales, cuya labor durante las dos administraciones 

anteriores había sido poco eficiente;  salvo el Comité de Economía, que hasta 1903 

prosiguió con sus mismos integrantes su labor de consulta u asesoría, al punto de 

formular a la editorial —a través de Víctor L. Urquidi— un cuestionamiento cultural 

funklamental: ¿El FCE .deberá seguir reimprimiendo libros que científicamente han sido 

superados pero .conservan un alto nivel de ventas anual es en México y en todas sus 

sucursales de Hispanoamérica g  España? El Director respondió: 

No corresponde a la editorial ese tipo de valoración ta si a los profesores de las instituciones de educación 

superior en donde se  usan como libros de texto. Lo que sí nos corresponde es proponer otros libros alternativos 

que actualicen a aquéllos. Lo hemos hecho, sin mallares resultados. Esto nos muestra que romper la inercia es 

mugir difícil ij también nos explica que si el Fondo, por un prurito científico, dejara de reimprimir esos libros de 
texto científicamente auperadoz, más pronto que tarde otras editoriales los pondrían en circulación. Por ende, el 
problema científico continuaría sin resolverse y el Fondo perderfa esos libros. 

Otra respuesta se percibe en el Catálogo General. En forma permanente, los programas 

editoriales de todas las administraciones han buscado el equilibrio entre el natural 

proceso de recuperación de las obras a través de su reimpresión g su descarte 

--provocado por la pérdida de vigencia de las obras—. Lo que no ha sido constante es el 

51  U1ús Reijes Heroles, "Discurso", en Dixffxs. Cotzzei«ariass eip l parí triteraxibmil  México: FCE, 1934, p. 
9 ss. [vol. dedicado al medio siglo del FCE, 1 934-19841 
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	 el total es 57,1 Después sigue 
4:;7's distribuido entre filosofía, política, ciencia y tecnologa., sociologia„ psicología u 
arte. El 2S restante 10 ocupan obras de derecho, educación, salud y administración. A 
estos porcentajes se, deben sumar otros: la caducidad promedio global es de 27.9:T, (1'.9.e.: 
en las tres primeras secciones),52  

Los rasgos cualitativos que de aquí se desprenden apuntan hacia una característica 
eni (cita en la respuesta de García Terres: los directores del FCE siempre han buscado las 
obras que eventualmente remplacen a otras del Catálogo cuyos signos de obsolescencia lo 
ameriten. Asimismo, han buscado aquellas que respondan y aun se adelanten a su hora, y 
aquellas que no están necesariamente sujetas a una temporalidad. La selección es 
riesgosa. La verdad expreáada por el Director no deja de sorprender; la editorial propone 
alternativas de cambio, pero la mayoría de las veces la fuerza de la inercia pasa sobre 
ellas. Es aqui donde aparece el más complejo de los problemas culturales, cuya sola 
enunciación conlleva el propósito original y último de la editorial: el conocimiento es una 

entidad abstracta que cambia conforme lo hoce el hombre; la transformación de ambos 
exige una actitud (auto)critica. A esto se ha avocado el Fondo de Cultura Económica. 

/2 Zos Yertos /71-Yeles 

sobre los que se levanta el nuevo edificio de la casa matriz del Fondo de Cultura 
Económica corresponden, también, a los distintos niveles culturales y ámbitos de 
población sobre los que el actual gobierno ha venido realizando sus actividades 
editoriales. No podía ser de otra manera, sobre todo cuando en el Plan Nacional de 
Desarrollo (1960-1994) se indican varias tareas simultáneas orientadas a tal fin. Entre 
éstas, las del FCE ocupan un lugar importante, mas no —coMO en gobiernos anteriores— 
representan responsabilidades que la rebasan.53 

52  Roberto Blancarte, "Evaluación general del catalogo del FCE", México: FCE y El Colegio Mexiquenlei  1994 (3 
vols., inédito) 
53  En el capítulo X, "De la cazo a la empreoen, refiero la información binica sobre la que apogo el presente 
apartado. Complementada: Ulises Villegas, "México, 'país editor de primera línea en América Latina': Eugenia 
Meyer" (entrevista), it9uIrm9d3 (14 de octubre de 1993), 30; Jaime Labastida, "El libro: orto y ocaso", Es'e 
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decir, con-II-Jai-te re5:-:ponsabilidades con la Sec:-erara 	 l'in F.  Ui.-) ¡ Ca e 

Naclonai 	Rellas Ares y la Dirección General de Publicaciones., dependiente 

de Consejo Nacicnal para la Cultura y las Artes. Entre todas ellas, c.:uo og.ritro Ir la R9d 

Eibliotecas en lo concerniente a la producción editorial )  1..e publican varias 

colecciones editoriales que se suman y complementan 11 sobre todo, se realizan 

dEdiCridin tanto a la distribución de libros Como al fomento del hábito de le 

l ectura. 

La medida interinstitucional fue una propuesta orientada a contrarrestar una realidad 

aval...%allante., En 1991 el tirajo promedio de cada libro era de 2 000 ejemplares. Esto, 

junto al crecimiento demográfico de México —equivalente al de los países 
hispanoparlantes del continente, pues el índice de Brasil es superior a la media—, revela 

que en proporcih el número de personas que hoy día leen libros es el mismo de hace 30 
anos. Consecuentemente, hay un descenso brutal en el promedio con respecto a la gente 

con capacidad de lectura critica. Es decir, la "capacidad de absorción" representada en la 
población media y uni\jersitaria ha resentido en su calidad de vida las consecuencias del 

deterioro material .9 la devaluación dei concepto de cultura originado por las prolongadas 
crisis económicas del continente. Uno de los síntomas es la vuelta .a los apuntes de clase 
y a las fotocopias para satisfacer las necesidades formativas o escolares, pues la otras, 
las recreativas y de reflexión e investigación, están cada ve 2 más alejadas de sus 
recursos materiales. 

Con similar` espíritu de integración y complementariedad institucional, las 
administraciones de Enrique González Pedrero y Miguel de la Madrid han procurado 
incorporar al Consejo de Administración del FCE a representantes de la comunidad 
intelectual (José Luís Martínez, Alejandro Rossi y Héctor Aguilar Camín) y ampliar el 
número de las representaciones institucionales, como le Dirección General de 
Publicaciones del ClIck el Instituto Polít6cnico Nacional, la Universidad Autónoma 
Metroplolitana, la Universidad Pedagógica Nacional, el Instituto Tecnológico Autónomo de 
México y el Instituto José María Luis Mora, que se suman a El Colegio de México y la 
Universidad Nacional Autónoma de México. Todas estas instituciones y personas aportan 
al FCE. su consejo y, eventualmente, el producto de su trabajo individual o colegiado. Con 
esto, la editorial integra a su Catálogo el trabajo de instituciones académicas y éstas 

obtienen una proyección (distribución) de mayor alcance; ambas se fortalecen al sumar 

P4/ (septiembre de 1991), 45-47; Gustavo López Padilla, "FcE", 1.:iitilMr (25 de octubre de 1992); "FCE 
inaugura nuevas instalaciones", 13 tkrwd8( 18 de septiembre de 1992) 
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Entr? los 1-7.s.ultados obtenidos destaca el procrarna editorial, cuya continuidad y 

imenovulón se puede identificar en la conducción de Adollo Castarión, quien desde 1975 ha 
venido desempehndo diversas actividades dentro del EE., y a partir de 19j.-*.i3 se ha 
ocupedo de la Gerencia Editorial. El programa prosigue enriqueciendo pus colecciones 
establecidas., crea series completas dentro de éstas y fortalece el prosrama 
coediciOnes interinstitucionales. Sobre esto destaca la creación de la línea editorial.para 
niUs y jóvenels;„ entre cuyos propósitos es digno de mención el programa de iniciación a, 
y fomento de, la lectura. 

El enriquecimiento de las colecciones se percibe, como se indicá en el capitulo X, 'IDe 
la casa a la empresa", en el riguroso escrutinio del programa de producción en curso; ce 
descartaron 300 obras debido .a razones corno obsolescencia., dificultad técnica de 
traducción o producción.. y otras más ya señaladas. El rigor obedecía, como dijo el 
Director, a la conveniencia de evitar el estancamiento, detener el frenesí y ajustar la 
producción a la capacidad natural de la empresa. Simultáneamente, el escrutino llevaba 
consigo un análisis cultural y de mercado; en todos los casos y desde siempre se ha 
privilegiado lo primero sobre lo segundo. En el resultado final se observa, por un lado, la 
depuración del programa conformado en los últimos anos de los ochentas., su continuación 
conservando sus rasgos sustantivos y su fortalecimiento con nuevas obras que lo 
ensanchen y prolonguen; por otro lado, el programa se constriñó a un número restringido 
en su producción (350 títulos nuevos y 400 de reimpresiones anuales), el cual se sumó el 
interés por alcanzar un equilibrio entre el número de obras traducidas y escritas en 
español. 

A modo de ejemplo, las obras traducidas que ensanchan y prolongan las colecciones ya 
establecidas son, entre otras: L cimald y 9/ cempa ene /59:sicc del 5 ygl Milde Voung, 
/v/£76./15:11.7.5.  orailarrátrt¿w Mcnicos y dpliwciailEs de int ligator, Escritcs.  satra 
Rimcfmisien'o d e Chabod, Zo r52j,7 y el .E,s1d/I7 de Set tala, Tilmmío 	.:/b710 F1'5,7 de 
Gibson, L 1,Panliszi y Cdra;.;% eflig17705` de Dummett, Z1.9 filoso,0';9 ~les de Ferry, Vico y 
/Ven de Tagliacozzo, 777cows flobtes de Bobbio, úrá.? indiwo de Brading, l o 0/0/71.2depik 

/0 ifiwginerto de Gruzinski, 5.reve tro/ede' de le re armo incinet¿ric de Keynes, 
1,1/4149C2 09 PersJfan9 de Wasson, Zas problemas del desarr 57 ir  t7 1917 477j/1Wile. Montuschi 
y Singer, Lo darlinyiii0CM/7 fincynclery 8101731de Swary y Topf, L.9.9 Cosos en Maleo de 
Parish yWied„ Escrito.-9 pedaytigicasde Hegel y Lo cultura del copitolismodf3 Mactarlane. 
Entre los escritos en español: E/ espelel err Arriéric3de Moreno de Alba, Zas ro/iesg 

••• 
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En igual dirección de ensanche y prolongación, es conveniente destacar el particular 
interls por incorporar en el Catálogo del Fa obras de autores del Continente. En la 

preferencia se percibe un natural sesgo hacia los asuntos concernientes a la región y a la 
hora. A modo de ejemplo: Nwe/drismo 	libETIVIZSC.f6i7. 27 19, WSP7;';'79`,12 irj CM11,9:= ga-: 

Edw 	rde. y Cox Edwards„ 	5C¿;59017-71.5 7c9- e'l:,.75¿7-171t?"-.7k2/175iie Cardoso 	Helwege, LCIS it t.7 z j  1:7 S 

j 9 ." 17 311M ifrde Furtado y, en forma notable, la colección Tierra Firme:.":,' srl 0:9 L';',.75 de 
Loaysa, L.9 1,-:1.1wrasilfr) aivericivic, de Lezama Lima, 1.5 19j5d clS Or0 de Mart. í„ Peoig5.. 

Miekto Miodo 	C a rd oza y Aragón, Pensar con los cla.:? de Bayón„ Esz7,9,11:7 
en/1.9,7(711a de Fuentes, itinerúrlo de Paz o .E7 CW015 di9/ Amdzionas ¿.?/ Cdr/Le de Núñez 
Jiménez:. Dentro de este ámbito, ocupan un lugar especial las series integradas e la 
colección de Historia y formadas por el Fideicomiso Historia de las Américas (hasta 
ahora seis títulos: Carmagnani, Zapata, Hernández, Chávez„ Mirlo Grijalva y Romano) y las 
histories de cada uno de los paises del continente. 

Para México en particular, el énfasis sobre asuntos locales ha sido notable. Esto 
destaca por dos razones: Bel apoyo institucional para elaborar coediciones (se indicarán 
con asterisco), lo que conlleva la obra elaborada a solicitud expresa del coeditor (por 
ejemplo: OCA, El Colegio de México, UNAM, Contraloría General de le Federación, INI, 
universidades de Veracruz.  y Guadalajara, gobiernos estatales y otras instituciones 
gubernamentales como las más frecuentes) y 2.) el compromiso del Fondo de Cultura 
Económica para apoyar las actividades editoriales del gobierno federal. Dentro del 
programa tradicional posee un lugar preponderante la serie facsimilar de los 16 códices 
mesoamericanos: V,:tidotatzemis. 	5Élrikithinz, 5argitz' Valicum —los dos con que 
cuenta la 511311oteca Apostól1ca—,. 	fltIgérvery-t2,05r:, 	Prersais::. Ti-d-Cortestao. 
Perestano., E,,risr1on o Siinchez Solis, de Plociezume., tlayil5iiecin* hdlilvéchill, todos 
acompañados de amplios libros explicativos. Ellos se suman a los cuatro que en años 

anteriores se publicaron (5cirglq, Pre-s0, ffou'idnag filroyVy a la reciente edición de los 
,4no/es de Tecoirocilvicp, /3.9c7-/5.90,1preparados por Sol is y Reyes García. 

También preponderantes son las dos series (de 22 y 26 volúmenes respectivamente) 
coeditadas, una con la Suprema Corte de Justicia: Z3 C017.911111Ciiill y sil interprelactén par 
el poder ftidiriol d /e federadány, la otra, con la Presidencia de la República: Uno 
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colección La Ciencia desde iléxico, que en los últimos cuatro arios ha publicado media 
centenade obras elaboradas por académicos especializados, y a solicitud expresa de la 
colección ha convocado a tres concursos nacionales, y los textos de enseñanza media 
básica, acordes con los prour amas e.gucativos vigentes. 

Junto a este conjunto de obras de tipo institucional dedicadas a temas específicos 
mexicanos., se pueden referir otras elaboradas era forma individual (aunque, 
eventualmente, provienen de un compromiso institucional):54 	cami51.7.9 	t..79 /c1-7.  

frimsformaciú» 1.9coMinii..75 de Aspe, El pen¿Winienh7 127e,W.C5n0 en el 	 Yill egas, 

reeirie asilenv públice mavit-.7ancrI de va ri os, triltsico a fines ce sigicr'' de Wel denbe rg 

Blanco, Zi57-  coinfrezioriey el coman.71 inienw elzhlivicatl de Lanz Cárdenes, 	p5Ü-.77:76,nio 

6.111-1 Alvicorv de Flo re s ca no, LY 	a'slerlor 	AIVICO Mn  el nileZ9 0.11191.7 

inteMáriOnal'I' de VariOS., 	epraillivrieCM» a ia hisloría 	Sigien75 pirldin9 1779,dC5,W 4  

de Soberanea, Ektl £71,1651,713 StlendOSe'l de Guevara Niebla, La edynrnislraclá» pl#:2V/k3 

CC/71 5177peráf79.5 gn.  fié  :dar': de varios., E/ r•• res; 	peen 177$9717.C217,9 de García Ramírez., 

Den.:7117.rjCic.9 PO/ afrj doiC15C:IircY ta 14".9 1:1"gireCrOCIdS de E. Lerner, a las que se' suman 
algunas obras traducidas que reflexionan sobre temas de la actualidad mdcana: ¿.5 

Arete ! Ye 147.3CIÓ» y el Eslellabei7e.iidcior de Kamerman y Katian, 	1:7$ md-,sic,rwas 

• indOCIIITA917fifdOS en las Estlz.elos zi./17/67Os de H e er o Teoría iMer17/ /a ito:9/dc? d e Earry. 

En su historia y como resulta natural, el Fondo de Cultura Económica ha incorporado a 
su programa editorial el rescate y la difusión de los asuntos históricos mexicanos 
contemporáneos. Un doble ejemplo de ayer son las recopilaciones de documentos de la 
Revolución mexicana preparadas por Fabela y González Ramírez. De ahora son las 
preparadas por José Luis Martínez para los documentos relacionados con Hernán Cortés 
Carlos Mecías para el epistolario y archivo de Plutarco Elías Calles. AsimiGrno la 
continuidad del programa editorial se puede Observar en otro de los intereses culturales 
del FCE: integrar síntesis representativas de las manifestaciones literarias. Las 
antologías publicadas desde 1953 hasta la fecha muestran esa secuencia: LL•7 PeeJjá 

54  Los asteriscos indican aquellas obras realizadas a solicitud de la editorial g publicadas dentro de un programa de 
coedición. 
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03n el 	Drtioós'it.o de continuar 	rancvar el programa editorial, es conveniente 

destacar una 'actividad poco conocida y fundamental para la operación del Fondo de 
Cultura Económica: le actualización de contratos de derechos de autor. Las 
administraciones de González Pedrero y De la Madrid depositaron un particular cuidado a 
este aspecto legal que, paulatina e inyoluntariamente, se fue rezagando. Las 
consecuencias podrian haber sido graves en muchos aspectos, pero sobre todo en la 
pérdida de los derechos por caducidad del contrato y/o la pérdida del autor por 
desatenderlo en el pago oportuno de sus regal fas. La actualización del registro legal- 
permitía una mayor versatilidad y seguridad para el ofrecimiento en el mercado 
internacional de los derechos de autores mexicanos e hispanoamericanos. 

Esto último se debe subrayar, porque durante la segunda mitad de los ochentas el FCE 

acudió a la Feria Internacional de Francfort como un expositor relativamente pasivo (su 
oferta en número y variedad a la referida páginas atrás no Se incrementó sensiblemente) 
y como un comprador ciertamente ávido (hasta donde los costos lo permitían). En cambio, 
durante los años de la década que corre se ha procurado invertir la conducta. Con ello, se 
ha bUscaclo aun ntar la .-rirogec,%ción internacional de la editorial 	sobre te.Ido, contribuir 
a la mayor difusión de la inteligencia y sensibilidad mexicana e hispanoamericana, El 
resultado ha sido alentador, pese a lo competido del mercado de derechos nacional e. 
internacional y a las modalidades cada vez más restrictivas. 

Un ejemplo de esta actividad de promoción cultural se puede identificar en la 
participación del FCE dentro de la Feria Internacional del Libro, que se celebra anualmente 
en Guadaleiera, Jelisco. Dentro de este contexto, la Universidad de Guadalejara, el 
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes y el Fondo de Cultura Económica decidieron 
crear en 1990 el Premio Internacional de Literatura "Juan Run", dotado con una bolsa 
de 	100 000 dólares, la mayor entre los premios de esta naturaleza dentro.  de 

Hispanoamérica. Hasta ahora, los galardonados han sido: el chileno Nicanor Parra (1991), 
el mexicano Juan José Arreola (199)1  el cubano Eliseo Diego (199) y el periwo Julio 

Ramón Ribeyro (1994). 
Los resultados (que se deben sumar a los indicados al final del apartado "Las tareas 

laterales", incrementados con nuevas traducciones y algunas pocas obras y autores más) 

son: ai anca (tus r15./1.5:, 1 pérdida' del refrio y Somizsts suele vestM, Calderón (//isiorio 
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9,7 ató), Cernuda (Z3 ib-93//o3dy 9.7 de9.9,94, y un número poco mayor como cesión de 
derechos parciales. 

Por último)  el actual programa editorial del Fondo de Cultura Económica se enriquece 
significativamente, como S8 ha dicho, con la creación de una linea para niños y jóvenes, 
hasta ahora identificada en los poco más de media centena de títulos de las colecciones 
A la orilla del viento y Travesías (e las que se sumarán tres más). Con ellas se pretende 
fomentar el hábito de la lectura y proseguir con el interés de la editorial por incorporar a 
su Catálogo a nuevos lectores. Más aún, entre las tareas laterales del FCE 1sta resulta 

esencial j  pues la creación de un público lector redunda en provecho, principalmente)  de la 
sociedad. Es aquí donde reside la razón de ser de una empresa como el FCE. Sin embargo, el 

solo pensar en las tentativas soluciones a problemas de esa magnitud se antoja utópico, 
pues hoy día eso compete a varias instituciones. El Fondo de Cultura Económica, como se 
indicó al inicio del apartado, las ha convocado con ese fin. Desde siempre su creación ha 
reconocido que el libro ha sido y seguirá siendo por muchos años la forma más profunda 
del pensamiento; la que permite la refleldón, la concentración y el acceso del hombre 
consigo mismo y con el otro, y es el instrumento que induce al diálogo sereno y al 
entretenimiento creativo, imaginativo. 

13 Z o metáforJ 

última que envuelve a la Minerveesculpida por Herbert Hofmann-Vsenbourg y que preside 
la entrada principal de la casa matriz se debe buscar en un anécdota aparentemente 

e 
• 
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Además del f' ,-,,untivi .smo, la °Lira del artIsta estuvo influida por otras corrientes, corno 

el 	 y el e:wesionismo abstracto, que también se reflejan en la 

estatua."55 En aquel 1954, la ..1'.59'Pary¿Ise colocó a manera de cariátide en la primera sede 
de le casa matriz del Fondo de Cultura Económica: Sin embargo, respecto a la escultura 
hay un detalle sobre el que no se ha reparado y en el que se plasma una feliz metáfora. 
Hacia 1950, según los recuerdos de Al-luido Orfila Regnal„ el terreno que Daniel Cosío 
Villegas habla adquirido en 1943 	 u se encontraba mq alejado de lo que entonces era 
propiamente la ciudad de México; tan lejos que en 1950, cuando Orfila fue a conocerlo en 
compalia del maestro José C. Vázquez, se encontró con esta imagen: "En la esquina de 
Parroquia y Universidad, justo donde se levantó la escultura de la Mrkerzy., me tocó ver un 
lavadero colectivo de poco mis de cinco metros de largo, y enfrente había pastizales 
donde pastaban vacas y borregos, y de los lodazales ni hablar [...V 

Los lavaderos, en la tradición mexicana, es un símil del ágora clásica. Nada más público 
y vivo que ese lugar de encuentro, diálago, trabajo e higiene; nada más popular y 
arraigado. Ahí, justo ahí, se colocó una cariátide que representaba a Minerva, la.  diosa 
grecorromana de la creación. Más aún, fue un artista austriaco avecindado en México el 
encargado de sintetizar estilos y expresiones, La traducción de la imagen es simple: la 
dirección del Fondo de Cultura Económica descansaba Sobre el símbolo clásico de la 
creación que, a su vez, había sido recreado y asentado sobre los símbolos de le tradición 
mexicana. 

Nada de esta es una casualidad, pero sí, sin duda, producto del inconsciente. Hoy, tras 
el paso del tiempo, la dimensión de los símbolos adquieren nuevos y distintos 
significados. La metáfora no sólo los permite, sino aun los propicia. Por lo tanto, la 
concurrencia de signas cristalila en un rasgo distintivo de la editorial: para la 
celebración de sus 30 años de vida, en el FCE se buscó un ornamento que simbolizara su 
razón de ser. La respuesta se ha reseñado en los capítulos y apartados precedentes: 
rescatar y difundir lo propio dentro de una dimensión universal y viceversa; la cultura ha 
sido y es lo representado en la "79/-ye  de Hofmann: fusión de técnicas y recreación de 
expresiones. Sobre esto se basaban en 1954 los principios del Fondo de Cultura 
Económica. 

55 Cf. Leticia Picazo, La ffivrtedefiornmityr, México: FCE, 1993 
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TF•mri[2.1-3 13t3t17:1e.: de León, en culjs ccncepc, one arquit.ectrjnic:rs tr distingue 
una recUperanJn modernizada de la arquitectura prehispánica mexicana cono son las 

-, 
P11-76.31:5. L.14  imaqen conjunta es sencilla: las dos instituciones educativas se extienden 
sobre varios planos horizontales mientras que la editorial sobre uno solo vertical; 
aquéllas están en los extremos y ésta en el centro. En medio de este nuevo escenario, 
justo a la entrada de la editorial, se yergue la MMEnede Herbert Hofmann, guardiana de 
la imaginación y la inteligencia. La nueva metáfora tambib se ha rese1ado en estas 
páginas: el Fondo de Cultura Económica está en el centro de la educación básica y media y 
de la formación profesional e investigación más especializada de tláxico; las tres 
recrean en forma moderna la tradición arquitectónica mexicana y funden los dominios le 
la imaginación e inteligencia. 



DocumENTH: 

En su oportunidad se refirieron los documentos empleados en forma directa. La base 
informativa fundamental proviene: /,)de las varias decenas de volúmenes de las Actas de 
la Junta de Gobierno y de Administración,' las cuales se convirtieron en la columna 
vertebral de la investigación, en particular para la segunda y tercera partes (a fin de 
evitar repeticiones innecesarias, que conste que su referencia es permanente); del 
centenar de expedientes personales de autores, colaboradores y empleados (desde los 
directores hasta encargados de intendencia) que consulté en el Archivo Histórico del FCE; 
de la media centena de informes y estudios sobre ternas específicos solicitados de 
manera expresa por el FCE a particulares y que en su oportunidad referiré; de los 
Catálogos Generales (1943, 1945, 1955, 1965, 1975, 1904, 1909, 1993 —en versión CD- 
ROM— y los catálogos y folletería promocional de algunas sucursales), y de las 
colecciones completas del Nolicien.7 gibllográficA L CreCett5:, Azterry, Seyierb'g,, E.' 

Trimeivire Econo:»zin!?, El Trinzsisire Polh'ica y Remisli, 	Psicowálisi,s:, Psigilictrio 

Psicola0, que se convirtieron en una guía fundamental para los capítulos xi; ty xiii. 

1  Es conveniente indicar que las Actas correspondientes a la administración de Daniel Cesio Villegas y a los anos 
previos (1934-1936 y 1937-1948) son francamente exiguas: suman escasas 50 cuartillas; las 
correspondientes a la administración de Aneldo Orfila Regnal (1946-1965) integran poco más de 20 vol úmenes 
de 200 cuartillas a renglón seguido promedio cada uno y en ellos se recogen las minutas de las sesiones, los 
informes anuales, alguna correspondencia y notas varias; las correspondientes a la administración de Salvador 
Azuela (octubre de 1965 a diciembre de 1970) están dispersas en cinco volúmenes y suman dificilmente 100 
cuartillas reunidas en forma oótica; las correspondientes a la adminisinción de Antonio Carrillo Flores, 
Francisco Javier Alejo Guillermo Ramírez (de diciembre de 1970 a diciembre de 1976) integran escasos 6 
volúmenes (es notable la dispersión) de 60 cuartillas promedio; las correspondientes a la administración de José 
Luis Martínez (diciembre de 1976 a diciembre de 1982) están reunidas en 6 nutridos e impecablemente 
encuadernados g mecanografiados volúmenes de poco más de 400 cuartillas cada uno; las correspondientes a la 
administración de Jaime García Terré (de diciembre de 1962 a diciembre de 1968) suman una decena de libros 
engargolados con 400 cuartillas promedio más media docena de volúmenes de i nformes especiales con 100 
cuartillas promedio para cada uno; las correspondientes a las administraciones de Enrique González Pedrero 
Miguel de la Madrid (enero de 1989 a septiembre de 1994, última que se consultó para esta investigación) se 
recogen en 10 volúmenes de 400 cuartillas promedio —con los anexos incluidos. A estos documentos debo sumar los 
que me facilitó el licenciado Flores 'rayares para analizar los aspectos legales del fideicomiso y la sociedad anónima, 
incluidas las copias de Leyes publicadas en el n'Ido Oficid referidas en el cuerpo del texto. Sin exagerar, poco 
menos de 20 000 cuartillas en total. 
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ENTREVISTAS 2  

Entre junio de 1992 y noviembre de 1993 sostuve conversaciones formales sobre su 
trabajo en el FCE con las siguientes personas, en Madrid y Barcelona: José María Vidal 
Mesul, Javier Pradera, Javier Abasolo, Ezequiel Méndez, Héctor Subirats, Félix González, 
José Legva, Ricardo Navarro, Miguel Angel Otero, Manuel Andújar, Jesús Silva Herzog y 
Arturo Azuela. En México, D. F.: Francisco Javier Alejo, Jaime García Terrés, Enrique 
González Pedrero, Miguel de la Madrid, Joaquín Diez-Canedo, Juan Almela, Alicia Martínez 
de Hammer, Lauro J. Zavala, Plácido García Reposo, Arturo Azuela, Cándido García, 
Roberto Kolb, Eligio Rodríguez, José C. Vázquez, Jorge Farías, Eduardo García Máynez, 
Roberto Cabral del Hoyo, Carlos Villegas, Antonio Martínez Báez, Elsa Geci l i o Frost, 
Francisco González Aramburo, Ali Chumacero, Víctor L. Lirquidi, Antonio Alatorre, Martí 
Soler, Federico Alvarez, Daniel Goldin, Huberto Batís, Emrnanuel Carballo, Carmen Farías, 
Elías Trabulse, Manuel Soberón, Fernando Benítez, Felipe Garrido, Alba Rojo, Jesús 
Rodríguez y Rodriguez, Jesús Flores Tarares, Silvia Charrg Lara, Julio Sea Aguago, 
Rodolfo Pataky, Blanca Varela, Pedro Juan Tucat y sostuve conversaciones regulares con: 
Adolfo Castarión, Alfonso Rudas, Socorro Cano, Juan José Utrilla, Alejandro Ramírez, 
Gerardo Cabello y Ernestina Loyo. En lugar especial dentro de estas entrevistas y 
conversaciones, quiero destacar la deferencia que me otorgó don Arnaldo Orfila Reynal, 
siempre atestiguada por Laurette Séjourné, quienes pacientemente respondieron a mis 
preguntas, leyeron un primer mecanuscrito de la primera mitad de la historia y me 
ayudaron e ponderar mis consideraciones. Con cualidades similares, José Luis Martínez 
tuvo la gentileza de escuchar mis comentarios, responder mis preguntas y leer mis 
cuartillas; su ponderación siempre resultó estimulante. 

Junto e estas conversaciones, me resultaron de enorme utilidad las que entre 1979 y 
1981 realizaron Elena Aub y Enriqueta Turrón a Ignacio Mantecón, Julián Calvo, Francisco 
Giner de los Rios, Ernestina de Chapourcín, Manuel Andújar g Vicente Polo Díez para el 
Archivo de la Palabra de la Dirección de Estudios Históricos del 1NAH; y la que hizo Seri 
Bermúdez a Miguel de la Madrid en el canal 11 de televisión (9 de diciembre de 1992). 
Asimismo, agradezco las horas de charla con Dolores Pie, Sergio Pich, Joaquina Rodríguez 
Plaza y Héctor Pena, con quienes intercambié consideraciones sobre los refugiados de la 

2  Como indiqué en su oportunidad, las entrevistas y conversaciones que sostuve resultaron la base sobre las que 
fundé muchas de las descripciones y análisis de esta historia. Sin embargo, la totalidad de ellas sólo las registré en 
mi cuaderno de notas, indispensables para la investigación; sólo algunas de ellas —registradas en la hemerografía—
las transcribí, sometía a la consideración de los entrevistados, y las publiqué. Por tanto, todos estos testimonios 
obran en mi poder, salvo los publicados. 
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Váades, Edrmndo 1055 10 293 1U 
1,1enton, aiyrrctur 194 12 235:170 
C,Ateiknos, Rostro 1053 10 220 721 
iihntenegro, Wáter 1956 /3 228 :49 
Frrnin l~ inri 1966 10 208 179 
lenitez Fern:sido 1981 14 198 822 
Fuentes, ellos 19ES 16' 192 374 

Herzog, Jesús 19113 12 102 70) 
Siva 	Jesús 19ü3 12 1 O) 049 
Cztzneda, irlos 1974 14. 173 200 
Ferduson, e E y J. P. Guld 1971 17 160 041 

Austin 19W 10 166 944 
Czo, i'lífi3nsó 1971 13 144 459 

1961 10 141 327 
rima, Enrique 1987 3 137 029 
Frorrrn, Erich 1953 17 136 2E6 
KraiZe, Enrique 1987 3 135 933 

10 0 133 327 
EirJ.IZet •Enrique• 1087 3 132 no 
Krauze, Enrique 1987 3 132 978 
Chinoy, 19613 16 120 960 
KIZUZ9„ Enrique 1987 3 129 579 
1r1aiDe, Enrique 1917 3 123 559 
:13.1Ze, 1037 3 125 012 
!hin, Enrique 1087 2 108 247 
Vaios 1942 17 22 962 
Fuentes, Catos 1925 7 77 087 
Rentes, Carlos 1081 10 52 700 
Canmeda, Cálos 1075 10 45 072 
Fromm, Erich 1973 11 38 310 
Rodríguez, Luis F. 1930 4 31 1133 
Czatmed-, tilos 1075 10 37 614 
CiStrAedl. Cirios 1070 10 32 930 
P-47. 1022 7 28 028 
Kuhn, T. S. 1071 10 25 79(l 
Paz, 0:1tavio 1993 2 23 275 
Rientes; ellos 1902 1 22 809 

M/911;7105, Rosuío 1075 10 22 	213 
F•g Cettalió 197; • 8 21 603 
Lugo H91, Joskl. 1908 5 13 376 
Rientes. Lágol 190) 2 16 130 

11 406 7g4 

919)112 	1.1:1'1. ...ji -..t17,31:1 .; 
Ci I 5:13 

	, 
i-rr-is 

:i1Z.l07:'s 	.13 :;...i.-, eiinto ..19 ili 51:4111ijr1lj 1 
01F.'1)16E 	a qi.y.Dif o 
o 1 5)11R 	P...N.bol ''.'Uh 1 
91170242 	la nene de ;41 erno Quzl 
015:1191 	171 .1.11.1erril *.:1::Irti:iiincizis 1 
915211)41 	Juzn ,:41- ez ¿oiote i 
01930CR 	la twer te tiene per rriSO 1 
01E43512 	E cuento hispaloárúriotrio 
0150921~ 	Mún C- d'1 1 
014122E 	ht. a im doetrinzi.sooiftico-ecorión-lczis2 
0110768 	e cizt.--zin del hon-bre 
0193272 	B a:un envenenani 
01EUIR 	La r7+frzs trwispáente 
0150171 A 	ae7.14 historia de I Revolución u-fe:á:7.11a 1 
01E1317U 	Pullo? historia de Revolución HelaI 
015126E 	1.-z ense11 	

b 
-3-41-..s de don .1.-n 

0012,19: 	1.401i; nicroimnórrion 
01931 OR 	La tierra pródiaal 
0151048 	E pueblo del Ull 
019323E 	los aniquos M9>iTi1051 
017170R0 	RrAciskyi Villa, entre el fngel y el ferro 
014)74R 	Ético y psiwziráisis 
017170EC 	Eriiia-to acata. el arrnr a la tierra 
015356E 	La ruta de Ilerivál cortés 1 
017170EF 	j4wzro Mredón, el vilrtigo de la -gietoria 
017170EG 	Muta.co E eles, reforniar desde el origen 
0020628 	La sociedad. Lha introducción a la sociología 
0171 CURO 	ltriicisco 1 !ladero, rristioo de la libertad - 
017170RE 	VenustImo CA-rana  uente entre siglos 
0171MEA 	kr-lirio az rristic2) de la aitoridad 
0171701H 	Ltuo ClienzG, denerá rrisionero 
01W42R 	E libro de los libras de Milan 1.4un1 
0111051 	Gin alelo 
011613E 	risita quein-sda2 
015143E 	sii:19 :3 tItlál 
007071R 	¿Tener o ser? 
04030111 	U 'universo en e>palsión 
01513ER 	Lha reziidaJ Vate 
015IFÁR 	Reiatos de poder 
009021R 	Sro Juma hi.ls de la Cruzo las trarrpza dala*. 
014211E 	La estructura de las revoluciones eientitiens 
013709R 	Novella crónial de graldes días 
011634E 	E espejo 9nterraio 
01,5144R o eferno termnino 
015123E 	Multa o sol 
0491542 	1-,-; superficie de la tierra 
011140R 	Constancia y otrm noveim pzial,ftgenes 

Ton t. 

1 E» incluye la edidóri en 1_11z:turas 5W:dm-o. 
2li.pk incluye la edición en Elblioteca Joven. 



- 

i;LRATE ;11:E; 	de J?..itenoia,, el Fondo de 	tura Económica ha impreso 4 956 título en primeras edicione$ 
u 5533 en reediciones u rel rnpruione„ que nacen lin total de 10539ttti1o3 publicados, El ti raj:?. de estas obras es 
ie 32907000 ejemplares pera primeras edicionez; y 33 509000 para reediciones reimpresiones, lo que •da un 
total de 56 416 000 ejemplarezs' impresos equivalente a 3033 ejemplares diarios. A continuación se pre$entan 1o:11 
cuadro que detallan loa conceptos anteriores: 

TIMOS 1934-1994 

,Z;721 	 ifativa)iipnws y 
ÁPfas 	 zen'irrAw&Tos 	M'Yen 

1934 	4 
	

4 
1935 	6 
	

6 
1936 	4 . 

	 4 
1937 	6 
	

6 
1938 	11 
	

12 

1939 	52 
1940 	54 
1941 	81 
1942 	85 
1943 	37 

1944 	56 
1945 	60 
1946 	40 
1947 	43 
1943 	47 

1949 	53 
1950 	53 
1951 	68 
1952 	64 
1953 	61 

1954 	71 
1955 	66 
1956 	83 
1957 	87 
1953 	83 • 

1959 	77 
1960 	83 
1961 	75 
1962 	66 
1963 	64 

1964 	84 
1965 	73 
1966 	58 
1967 	62  

1 	•53 

1 	82 
85 
37 

5 	61 
11 	71 
14 	54 

9 	57 
6 	53 

7 	60 
11 	64 
22 	90 

71 
22 	83 

20 	91 
24 	90 
41 	124 
25 	112 
28 	111 

41 	113 
42 	130 
45 	120 
48 	114 
61 	125 

69 	153 
109 	182 
104 	162 
68 	130 



rt. 122 

	

7q 	1 ,10 

	

4ú 	1 ;.; 

	

S 5 	I 25 

	

169 	247 

	

1970 	61 

	

$ 	 $ 

7 2 
I 

	

19 i 4 	105 	 215 	3:0 

	

1975 	166 	 217  

	

1976 	132 	 136 	it.b.) 

	

1977 	107 	 78 	185 

	

1973 	72 	139 	211 

	

1979 	82 	201 	283 

	

1980 	99 	197 	296 

	

1981 	153 	247 	400 

	

1962 	188 	222 	410 

	

1983 	186 	194 	380 

	

1984 	232 	 171 	403 

	

1985 	222 	139 	361 

	

1906 	284 	202 	566 

	

1987 	247 	221 	463 

	

1988 	246 	142 	388 

	

1989 	277 	109 	386 

	

1990 	200 	138 	333 

	

1991 	181 	 177 	358 

	

1992 	176 	575 	751 

	

1993 	206 	431 	639 

1994* 	335 	280 	615 

TOTAL 	4 956 	5 633 	10 589  

á efrm estimudm 

FUENTE: Elperiodo 1934-1983 se tomó de la obra Ltro conomeKradvo del prfniklr medk .00 ,11 el de 1984-1994 de los 

reqistros de la Gerencia de Producción. 



1963 	64 	 61 	125 

1964 	84 	 69 	15  - ..1-i 

19¿(5 	53 	104 	1 
1967 	62 	 61-3 	150 
1968 	63 	 59 	122 

1969 	61 	 c o 

	

1..1, 	145 
1970 	61 	 79 	140 
1971 	75 	 88 	163 
1972 	73 	 55 	128 
1973 	7C 	16 	247 

1974 	105 	215 	320 
1975 	166 	217 	383 
1976 	132 	136 	268 
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ra-r,A 	 4 	 4 
193E: 	3 	 8 
1936, 	4 	 4 

n 7,..-7 8 
1933 	18 	 2 	20 

1939 	36 	 1 	33 
1940 	96 	 — 	96 
1941 	184 	 5 	169 
1942 	161 	 — 	161 
1943 	34 	 — 	84 

1944 	1,40 	15 	153 
1945 	169 	30 	199 
1946 	122 	39 	161 
1947 	150 	24 	174 
1946 	136 	25 	161 

1949 	229 	27 	256 
1950 	216 	56 	272 
1951 	260 	116 	376 
1952 	259 	35 	294 
1953 	294 	132 	426 

1954 	237 	101 	338 
1955 	388 	169 	557 
1956 	498 	257 	755 
1957 	487 	200 	687 
1953 	454 	212 	666 

1959 	388 	243 	' 631 
1960 	602 	321 	923 
1961 	675 	483 	1 153 
1962 	639 	296 	935 
1963 	518 	355 	873 

1964 	686 	395 	1 081 
1965 	634 	887 	1 521 
1966 	491 	813 	1 304 
1967 	471 	559 	1 030 
1968 	509 	115 	924 

1969 	635 	841 	1 476 
1970 	577 	722 	1 299 
1971 	397 	725 	1 122 
1972 	397 	565 	962 
1973 	527 	1 934 	2 461 

1974 	1 077 	1 829 	2 906 
1975 	1 453 	1 500 	2 953 
1976 	852 	1 124 	1 976 
1977 	565 	697 	1 262 
1978 	384 	672 	1 056 



2 

	

900 	1 375 . , .• 
I 9;:-',0 	531 	1 136 	1 667 
1981 	741 	1 29 0 	2 031 
19E2 	913 	1.148 	2 076 
19;33 	1 908 	1 112 	3 020 

11.984 	3 852 	1 292 	5 144 

	

3 103 	929 	41325 
1986 	1 774 	1 620 	3 394 
19:37 	1 625 	1 790 	3 415 
19;3;3 	916 	422 	1 337 

1989 	771 	 422 	1 193 
1990 	558 	690 	1 243 
1991 	533 	524 	11)57 
1992 	583 	1 745 	2 328 
1993 	705 	1 486 	2 191 

1994* 	1 427 	1 635 	3 062 

TOTAL 	32 907 	33 509 	66 416 

* Cifras estimadas 

NEM: El periodo 1934-1983 se tomó de la obra LI-o conmenrxrativo del pr'mer riled¿o 51,9k, g el de 1984-1994 de los 
registros de la Gerencia de Producción. 
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